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CaizlOíi m hñW} la uaclotí en itti cíiizulo th jtudcr i ¡irtta^ 
imriáail íleHConoüiílíj desdo los tuímpíia de Felipe IL A Im 
Ambni de trníi pass I tülicidad cuyo Inrgo periodo iio tkmv 
lifll en lofl faatoa de la luBíorla do Espafiaj la marina Ylega 
un grado de fborza respetable, piiea constaba de i9 navius 
de linca, 21 fragatas i otros buques menores en estado ár 
irieioy la hacieBda recibió oatables mejoma i las arcas del 
7 I -le o estaban lleuasj la a^^ricaltura^ el comercio i las 
1 ron favorecidas por una lejblacion Iibc*ral a !a 
^tnra de los adelantos modernos, 

.^ítuntraíj la nación gogaba los envidiables beneficios de la 
piu, el eiütítdo pidítico de Europa, envuelta en la guerra co- 
uirrld» con t^l nombre de los 7 ariotí por el tiempo q\H3 duro, 
prtt)»ieriUba el triBíc aspecto do una lucha encarni^da en q[ae 



2 HISTORIA DE [lib. vii. 

los principales poderes habían hecho monstruosas alianzas 
para destruirse los unos a los otros, escitados por la loca am- 
bición de estender sus dominios. Francia i Austria pelea- 
ban unidas contra Inglaterra i Prusia, i felices al principio 
fueron vencidas después por el jenio del célebre Guillei-mo 
Pitt i los talentos militares del príncipe Fernando de iSruns- 
wich. 

Los intereses jenerales de la nación ecsijian indudable- 
mente del nuevo rei que continuase la estricta neutralidad 
seguida por su hermano en esta guerra, de que tantos bienes 
habia reportado el comercio i bienestar de los españoles; 
pero motivos personales de resentimiento contra Inglaterra i 
de estimación i gratitud hacia Luis XV predominaban en su 
ánimo sobre la severa razón de estado i conveniencia de sus 
subditos, i la constante correspondencia que mantenía con la 
corte de Francia le hacia sentir amargamente la humillación 
del tronco principal de su familia i el triunfo de las armas 
británicas. 

De esta disposición i motivos nació el tratado conocido 
con el nombre de Pacto de familia celebrado el 15 de agosto 
de 1761 entre Carlos i Luis, que es una alianza ofensiva i 
defensiva con el fin de fundar un monumento estable i dura- 
dero de interés recíproco que íuese la espresion de sus deseos 
i afianzar en bases sólidas la prosperidad interior de los 2 
reinos i el predominio de la casa de Borbon entre los prín- 
cipes de Europa. 

Consecuentes con el espíritu de esta alianza, ambos monar- 
cas convinieron en considerar en lo adelante como enemigo 
común a todo gobierno que declarase la guerra a cualquiera 
de I9S 2 reinos i garantizarse reciprocamente los dominios 
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CAP. I.] LA ISLA DE CUBA. 3 

que poseyesen a la cojiclusion de la guerra en que Francia 
se veia envuelta, en prestarse mutuos ausilios por mar i tierra 
conforme a las reglas establecidas para tales casos i no dar 
oido ni entrar en ningún arreglo con los enemigos de ambas 
coronas sino de común acuerdo, pues tanto en paz como en 
guerra debian considerarse identificados los intereses de las 2 
naciones, compensar sus pérdidas i dividirse sus adquisiciones 
respectivas i obrar como si los 2 pueblos flicsen uno solo, en 
conceder a los subditos de ambos reinos en sus dominios de 
Europa el goce de los mismos privilejios i esenciones que los 
naturales de ellos, i no admitir en la participación del tra- 
tado sino a las potencias rejidas por soberanos de la casa de 
Borbon.* 

Obligada España por este tratado a. romper con la Gran 
Bretaña, aguardaba solamente la llegada de los galeones de 
la América del Sur i el haber provehido a la seguridad de su 
comercio i territorio según requerían la naturaleza de su na- 
vegación i el estado de sus posesiones distantes, para hacer 
público el nuevo pacto i principiar las hostilidades. Ingla- 
terra se anticipó, aunque algo tarde, a los deseos de Carlos ; 
pues luego que supo de la ecsistencia del Pacto de familia 
(que los franceses en su impaciencia procuraron divulgar en 
las cortés estranjeras) el rei Jorje lEE declaró la guerra a 
España el 4 de enero de 1762. I Carlos apoyando en lus 
miras ambiciosas del gobierno inglés " que no reconocen otra 
lei que el engrandecimiento de su nación por tierra i el des- 
potismo universal en el océano " los motivos de rompimiento 
*orte de Londres habia tratado de imp^edir por todos 

. _3p. tom. ix. Coxe's Memoirs of tlie Kings of Spain, cap. 60. 
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los medios posibles, respondió a la declaración de- Inglaterra 
con la suya de 16 del mismo mes/ 

La ruptura con España volvió a ajitar los deseos que 
teniaú los jngleses de dilatar sus conquistas por la América 
española, i la atención del gobierno británico se ocupó en un . 
proyecto concebido de antemano para el caso de una guerra 
entre ambas naciones, el cual consistía en apoderarse de la 
plaza de la Habana, considerada el puerto militar de Nueva 
España, prometiéndose con esta conquista cerrar el paso del 
océano a los tesoros inagotables de América, abrir un comer- 
cio libre a la navegación inglesa en aquellos mares i amenazar 
las otras Antillas i demás posesiones enemigas. El honor de 
este proyecto se ha concedido al almirante Knowles, aunque 
el adoptado en la invasión flié obra del lord Anson, primero 
del Almirantazgo. El almirante obtuvo permisp para pre- 
sentar su plan a S. A. R. el duque de Cumberland, quien le 
dispensó su aprobación i lo recomendó al ministerio; pero 
ecsaminados los planos i proyecto de espedicion, habiendo 
lord Anson sometido a ecsámen un plan formado por él mis- 
mo con datos notables por su esactitud, los ministros adop- 
taron este último i acordaron llevar a efecto la conquista de 
Cuba. Para distraer la atención de los aliados sobre el ver- 
dadero objeto de los preparativos de la espedicion, se hizo 
circular la voz de que aquellas fuerzas se destinaban a Santo 
Domingo, dando vizos de verdad el estar esta isla mas inme- 
diata a la Martinica que la de Cuba i pertenecer una parte 
de ella a España i la otra a Francia. La Gazeta de Londres 
del 9 de enero corroboraba esta errada noticia, anunciando 

* Entick's Hist. of the late War, tom. v, lib. vii. Dedarao. de guerra de 
Carlos m. 



\ 



ítÁfi 



LA UhÁ Dlfi O01IA- 



llhí m ñtíhúnsih;%, u aquella AiitiUa.* 

>r]t* III como una priiL^ljii *\l* att?ucwii aiiíjM 

íimbcTlaml para qtie numbra^^^c loa jcíes quL .... i. 

a cabo la empresa, i & A* elijiú al toniente joneral 

fptjé Koppul, eondo de Albemarle, para jetieral en jefe de 

IjrKM (lo íknTiij i al í*t! * / Sir Jorje Pocock para el 

de la csíciiiidra, lii . ineiitc »o dkpitso que t-^ta 

imm dmsií^n do 4|000 infantes m raummím en l'ort^iouth 

Jw oe>inuriri;^run «írdones al jencnil Moiiekton para qn© ia<i 

que li-^' lo a la coiiqyÍKta de la Martinica i ta 

Jttpe cs; 1 n liáta» a la llegada tlcl attnírnnie 

Kík| i A litó aultiridsulüá de Jamjúoa i del Norte de Amó" 

para que prepararen 2 divisiouefl, una de 2,000 liombrea 

L éí primer punto i otra de 4,QO0 en el segundo* La dis- 

Hímtü üiarüa<ia de loa minisü'os tn» favor de la pa» rotard(> 

la calida del éjírcito iiiglri* ha»t.a que la resol uüioii de España 

i Francia d© invadir el reino de Portugal no lea dejó ya 

* '^ ■ í '-li^ V"T imposible todo acomodamiento con laR 

Jjñ i^seuadra salió de Spitbead ei 5 de marzo, i durante la 
regacion sobrevino nna violeuta tempeíitíid que reparó \m 
i no volvieron a reunirse hasta el 20 de abril^ cuariílo 
Iflznar, que uioutaba el abuirante^ arribü a U Barbada 
máú encontró ta mayor parte do la ygcuadra* £a mt^ isla 
fr ! conde de Albemarle caitas del jeoeral Monckton 

I i rióle del bueri ucBito de las armas britílmcas en la 

.*, cuya vonqtiista acababa de efeotnarse por eapitu- 
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lacion ; i con tan feliz augurio salió la escuadra de la bahía 
de Carlisle el 24 i el 26 llegó a Cas des Navieres en la isla 
recien-üonquistada. 

El retardo que habia sufrido esta espedicion antes de su 
salida de Inglaterra i el que tuvo durante la navegación 
hablan disminuido las esperanzas concebidas al principio 
sobre su buen ecsito en Cuba. Lo adelantado de. la estación 
i el temor de que hubiese llegado allí noticia del rompimiento 
con España, dando tiempo al gobierno de la isla a prepa- 
rarse contra un ataque por parte de Inglaterra, causaba gran 
inquietud al conde i al -almirante. La espedicion habia 
logrado en su ^travesía escaparse de un encuentro con la 
escuadra^ de M. de Blenac compuesta de 1 navios i 4 fragatas, 
que habia salido de Brest con una división en ausilio de la 
Martinica, frierza demasiado poderosa para que hubiera po- 
dido resistirla la del almirante Pocock i que sin duda hubiera* 
puesto fin a la espedicion. Aun escapando de las garras de 
M. de Blenac, si la escuadra francesa hubiera llegado a la 
Martinica antes de rendirse, tales combinaciones pudieran 
haber tenido lugar entre el almirante i el gobernador de la 
isla contra el ejército del jeneral Monckton, que a la llegada 
de Mr. Pocock ya las fuerzas inglesas de la Martinica no le 
hubieran podido servir de ausilio eficaz para llevar a efecto 
los planes de la corte de Londres contra Cuba. .M. de 
Blenac llegó a la vista de la Martinica a pocos dias de la 
rendición del Fort Royal, i habiendo sabido por un pescador 
que la isla toda estaba en poder de los ingleses, hizo rumbo 
a Cabo Francés dejando libre el paso a la escuadra del al- 
mirante Pocock. Pero el tiempo perdido era un mal que 
podia producir grave daño i comprometer el écsito de la 
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conquista de Cuba, i toda la atención del almirante se fijó en 
apresurar la salida del ejército para su destino/ 

Luego que la escuadra llegó a la Martinica, el conde de 
Albemarle tomó el mando de las fuerftts espedicionarias reu- 
nidas en esta isla, las cuales consistían en un ejército de 
12,000 hombres, que después se aumentó con mas de 2,000 
de' los refuerzos enviados del Norte de América i Jamaica. 
Dividiólo en 5 brigadas, i ademas formó 2 cuerpos, compues- 
tos el uno de 4 compañías de infantería lijera pertenecientes 
a los rejimientos traidos de Inglaterra i un batallón de gra- 
naderos al mando del coronel Guy Cafleton, i el otro de 2 
batallones de granaderos al mando del coronel Guillermo 
Howe: dio órdenes también para que se comprasen sobre 
1,000 negros m la Martinica i demás islas i que se incorpo- 
rlsen una compañía que habia podido formarse en Jamaica 
i 600 negros que estaban allí alquUados para el servicio de 
las varias operaciones del ejército/ 

» Beatson, tom. ii, p. 537. Entíck, tom. v, pp. 363-305. 

« Noticia del Estado mayor i fuerzas terrestres de S. M. B. que tomaron 
parte en el sitio de la Habana al mando del jeneral conde de Albemarle. 

Estado mayor. Teniente jeneral Jorje Augusto Elliot, segundo jefe. 

Mariscales de campo, Juan LafaufiUe i el honorable Guillermo Keppel. 

Brigadieres, GuiUermo Haviland, Francisco Grant, Juan Rcid, Andrea 
Lord Rollo i Hunt Walsh. 

Ayudante jeneral, honorable coronel Guillermo Howe, segundo, teniente 

coronel Dudley Ackland. 

Intendente dfi eiército, coronel Guy Carlcton, subdelegado, mayor Ne- 

;anu «^^ j ^ Jeí'e, teniente coronel Juan Hale. 

•-i -íenieros, teniente coronel Patricio Mac Kellar. 

-—^0 de Sanidad militar i primer facultativo del ejército, Sir 
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Mas de nn mes se pasó antes que pudieran estar conclui- 
dos los. preparativos para hacerse a la vela. El 6 de mayo 
salió al fin de la Martinica el almirante Pocock en dirección 
del paso de la Mona, ék>nde se le reunió el dia 8 la división 
del capitán Hervey que estaba bloqueando la escuadra del 
almirante Blenac en el Cabo Francés, el 17 llegaron a la vista 
del cabo Nicolás, i el 23 se incorporó la escuadra de Jamaica 
al mando de Sir Jaime Douglas. Las íuerzas marítimas 
inglesas constaban, con estas 2 divisiones i la que llegó mas 
tarde del Norte de América, de 63 buques de guerra de 
varias clases con una tripulación de 10,800 hombres, i de un 
gran número de trasportes de tropas, municiones de boca i 
gueiTa, hospitales i demás útiles calculado en 200 buques. 
Entonces se resolvió definitivamente el modo de conducir la 
espedicion contra la Habana.* 

Glifton Wintringhi^m, subdelegado, Ricardo Hunck, i ademas 8 médicos, 4 
cirujanos, 4 boticarios i 44 asistentes. 

Brigadas. La primera compuesta de 1,840 plazas, al mando del brigadier 
6. Haviland ; la segunda de 2,416, al mando del brigadier H. Walsh ; la ter. 
cera de 2,250, al mando del brig. J. Reid ; la cuarta de 2,498, al mando del 
brig. F. Grant; i la quinta de 2,483 al mando del brig. L. Rollo. 

El cuerpo de artillería al mando del teniente coronel Alejandro Leith, se 
componía de Z11 hombres, el de injenieros de 15 al mando del mayor P. 
McEellar, i los cuerpos voluntarios compuestos de 217 hombres al mando 
del mayor Feronne. 

Estas fuerzas componen un total de 12,041 hombres, no incluyéndose en 
ellas los refuerzos que después de empezado el sitio llegaron en diversas épo- 
cas del Norte de América i Jamaica ascendentes a mas de 2,000 hombres. 
Beatson*8 Naval &c. 

* Valdes, páj. 14'7. Pezuela, páj. 1'76. 

Noticia de la armada inglesa que concurrió a la toma de la Ha- 
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í>m üiefliüB Re ofrocian a h clecctgn del almtniMU^ Kl 
Bisa fíciJ üra uavügar a lo Ijirgo de la oonta íinr de la isla ti* 
iiltifl hasui d pa.Ho de la navegación de los ¿^aleonea, doblar 
let cabü de Sají AnUmio I amlíar sohvn la llábana* í\*m 
reate ©XII f4 caimno mejor conocido i practicado, iétÚM ^l *.. 
eonvailetito de sor el tnas largo, i víendD el almirante el 
tiempo í|ue le qniílnlm paní condtieír i dci«icmbarcar Im tr*^ 
I ' 'faiado po(ío man ilü nii tíHíh paní L'í^t,abU'CCt>!0 <mi lo& 
' :^ ij > la estatúoo de las aguai*, ijrtífiriti ííI írm« corto aiiiv 
que el mag peligroso, i reaolvio «avegíir oosteaodo lú norv 
de la iflla, pawo iutriiníadu de sobre UOO rtiillas fie largo <m>íío- 
cMo con el nombre de Canal viejo de Batí ama. Así logntLa 
lici(ar mas pronto i cortar la úniea via por donde Um trance* 
.^vf. podrían desde Santo Domingo acudir en aasilio de la H:j 
baaa. Para evitar las desgracias qae puílieran sobre v^enir a 
,nlr,a en cstou ijuti-ew boiTascoKos i eaBí dcíjeonooidoa 
s tíiivíó iil wqiil.iii E1pliiustoij(' <inv rstílrjniÑf» can el 

tmmtt fli mranlo tJcl (ilmírintí? Sir Jorjc Pücock^ rahúllero de la útíIcb ele! 

Til Tviivín jiiTvunuHc^ iSuTruir, (le ÍIO tiaíminii ■ ti 0>*ml>ri<'tlíe, dfl bM ^ ti 
ITilliint, Cnl1ti+Í»^íi^ TtmciJiíre, Dragotí, Ciitjtiiur i Diiblin, tic 71 1 el Mí*íI- 
k% il*ji); cJ ÚxTúrá i 0c>'oíiühlrc, de «fi j «I llelksiáJn, Eilgn! 
uiuupLníi Coüvt í BtirlJng OitóÜe» <ítf 64; el Pcml*rfiker, Ríppm*, No(r 
», DeCancG e InirepÜ, fie BO ; i el Ct?uiurí<jn» rJií|itrintl^ 3«líiertiiii*J i 
jrwt úe &0 : IftB ffiigfitná roiijíatiíre, Dover i Eníej|iríí*.v^ de W ; t« 
oft<3 I Alarm, tía 33 ; la Ecbo, Lítojc!, Trtsnt^ Ceibcrus i Bóreas^ de 2S : 
eiiryid&a4j la Roao, Poiiiiiahoni tWey i Glasgow, i1íi30? í la Iln 
ítta, C)'gui;>t í Murliii, dt' lll; U goleta Port:tipiue, de 16; i la JíorbuíJouM, 
l»*f|i*?r, Port Hoyul i Fcnret» dü H ; la LuícUlt, do 14; i Iil* bombfinlíifi^ 
adcr, Grnimdu, í Baiiilíak^ de H. neataou^B Naval Ííü, 
I* 
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Riclimond la. costa i navegación i tomó todas las demás 
precauciones necesarias. 

El 3 de junio estando en Cayo Sal el Echo i el Alarm que 
llevaban la delantera descubrieron 5 buques, que resultaron 
ser la fragata española Tétis de 18 cañones con 65 hombres 
enviada de observación a aquel punto, i la Fénis de 22 con 
175 hombres que ito convoyando hasta Sagua un bergantín 
i 2 goletas trasportes de maderas para el astillero. Las 2 
fragatas inglesas les dieron caza, i después de un reñido com- 
bate se apoderaron de los buques^de guerra i 2 de los tras- 
portes, logrando escaparse una de las goletas. La escuadra 
no tuvo otro encuentro ni ningún accidente durante su paso 
por el canal, i el 5 se hallaba frente a Matanzas. El 6 por la 
mañana, estando a 6 leguas al este del puerto de la Habana, 
Mr. Pocock ordenó a la escuadra el acercarse i dio sus ins- 
trucciones sobre el modo en que debía efectuarse el desem- 
barco del ejército, dejando para ello 6 navios i algunas 
fragatas al mando del comodoro Augusto Keppel. En se- 
guida habiendo tripulado los botes de la escuadra, se hizo a 
la mar a las 2 de la tarde con 13 navios, 2 fragatas, 2 bom- 
bardas i 36 trasportes, se acercó a la vista del puerto que 
reconoció detenidamente i se situó a barlovento de la ciudad 
en espectátiva de la escuadra española. Veamos cual era 
entonces el estado de la Habana,* 



* Beatson, pp. 539-541. Defensa del Gen. Prado, pubKcada en las Mem. 
de la S. P. de la H. de 1838 i 89. 
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CAPITULO II. 

IMrOIiTANCIA DEL PÜEKTO DE LA HABANA. ESTADO DE LA 
CIUDAD. -SUS FORTIFICACIONES. 

La impoitancia política de la isla de Cul)a no consiste 
solamente en la ostensión i límites de su territorio, en la fér- 
til iilad admirable de su suelo i en el poder de sus estable- 
eiíiiientos de marina militar, sino también i mas principal- 
mente en las tentajas que ofrece la posición joográiica de la 
Habana. La parte septentrional del mar de las Antillas co- 
nocida con el nombre de Golfo de Méjico forma una cuenca 
circular de mas de 250 leguas de diámetro, i el litoral de la 
isla de Cuba entre el cabo de San Antonio i la ciudad de 
Matanzas, a la desembocadura del Canal Viejo, cierra este 
golfo al sudeste; no dejando a las corrientes oceánicas 11a- 
V niíidas Gulf-stream otras entradas que un estrecho al sur 

MET eutrtí los cabos de San Antonio i Catoche i hacia el norte el 

■b canal de Bahama entre Bahiahonda i los bajos de la Florida. 

w Cerca del esti 3mo norte de este litoral, donde se cruzan, por 

decirlo así, pe 'cion de grandes rutas al comercio del mundo, 

te donde se halla el hermoso puerto de la Ila- 

U ' " ''o a la vez por la naturaleza i el arte, ^u eñ- 

r • nal de poco mas de media milla de largo i de 

* • r 
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cerca de 200 toesas de ancho que abre el paso a una gran 
taza en forma de óvalo, defendida de todos los vientos i 
capaz por su estencion i fondo de contener 1 ,000 buques, la 
cual comunica con las 8 ensenadas de Regla, Guasabacoa i 
Atares, en cuya última se encuentran manantiales de agua 
dulc^. En el meridiano de la Habana es donde se reúnen 
las aguas del golfo, las del Canal Viejo i las del canal de Ba- 
hama: la dirección contraria de las corrientes i las ajita- 
clones de la atmósfera, sumamente violentas, dan a estos lu- 
gares sobre el límite estremo de la zpna equinoccial un carác- 
ter particular i una importancia notable/ 

■ La feliz circunstancia de poseer España en aquellos tiem- 
pos casi todas las tierras bañadas por las aguas del golfo i 
toda la América del sur, escepto el Brasil, hizo que esta ciudad 
fuese mirada con especial predilección por los monarcas es- 
pañoles. Es mui notable el preámbulo a una teal cédula de 
Felipe V espedida el 10 de junio de 1717, recomendando al 
gobernador de la isla adopte cuantas providencias puedan 
facilitar la defensa de una plaza tan importante, " deseando 
por cuantos medios sean posibles atender a la mas asegu- 
rada defensa de esa plaza i presidio como tan importante al 
resguardo i conservación de mis dilatados dominios en la 
vasta jurisdicción de la América i principalísimo antemural . 
de ella, de cuya manutención pende la de todas las Indias, 
siendo asimismo ese puerto la preciosa garganta de los reinos 
del Perú i Nueva España i donde hacen^ su principal escala 
las flotas i galeones i demás navios de aquellas provincias 
que conducen mis reales tesoros para repararse de las inven- 

* Humb : Essai polit : tom. i, páj. 1. 
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"-''*^nmenta<i;is fátigaa de h navetíadon, sienfí*' ' 
. t os el puerto muA a|K-tecible de lob ettranjt^ 
ptiiieipal objeto de los dosignios de los enemigos de nü 

Así que a las rentajaf? naturales con qac L& divina Proyi- 
^deíacía ha querido tliror^'er la ciudad de la Ifatmna 1 m las 
ípoNÍciones aoL^rtadiiii de to« reyeij de Espaíla paira }>Tí>ie- 

Ha crmtnv la rutUcía de laia oorii^í* ' Te Etiro|>a i la» 

^redaciimv» dü los pírataíj debh'» L; ..j . al de la isbi loe 

pbgre«ios que on la ^'potm de la ixiTsutroo iüglesa la colocaban 

!•« la lista dú Ifis primerus eiudadc» de América; no «olo por 

ln 4íi<eeIt'tHriá de bu poMÍrion jeogruiiea, la templanza de su 

rTnti'i- fcrtilídutl de bu suelo 1 seguridad de su puerto, sino 

u por líi belleza df su caaedo, la elegancia de stis edi- 

tteujus p<il>ltco8j la riqueza í adorno de sus templos, el número 

. . ímbiUintc^, la esttMision de su eomercio í la íjnpor- 

íjefeusa dú su gunmlcion, nníKiilíi u:lvji1 Í fnrííflea» 



La eindad está situada en ana bennosa I pintoresca lla- 
Dtira al oeste de la en i rada dül puerto, t ítua eertíatrías así 
^^ ocimo los pueblotí Inmediatos eran los mas ricoa j mejor po» 
i litados do la islaj «tus ealles no eran anchas ni bien ni ve* 
bdmi^ priueipulmente las quo corren de noite a tm*, que es 
|ior donde tieoe mi lonjitud la pobbeion ; el caserío en 06- 
nifíto de sobre SjOOü easas oenpaba una csteudon de í'UO 
i ' >f':*A8 do largo i 500 de aneho, ora de un. solo ouerpo, de si* 
Ir rosa fonna i en sn conjunto de muí bella «paríen- 

i oíiiribuian a la bermosuní de la ciudad 11 iglesias i 



' Atrutc, píj, 7i% 
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monasterios i 2 grandes hospitales : las iglesias eran ricas i 
magníficas, particularmente las de Recoletos, Santa Clara, 
San Agustín i San Juan de Dios, cuyo interior estaba ador- 
nado con altares, lámparas i candelabros de oro i plata de un 
gusto esquisito. Las plazas principales eran 3 : la de Armas, 
que aun consei'va este nombre, rodeada de casas de un frente 
uniforme, donde estaba la iglesia matriz, i a que daban un 
aspecto majestuoso i- risueño el castillo de la Fuerza, habita- 
ción de los capitanes jenerales, i la pirámide rodeada de 3 
seibas frondosas levantada para perpetuar la memoria del 
lugar donde es tradición que a la sombra de una robusta 
seiba se celebró la primera misa i cabildo de la villa ; la de 
San Francisco adornada con 2 fuentes era considerada el 
mejor sitio de la ciudad, i en ella estaban las casas de ayun- 
tamiento i cárcel pública cuya fachada de 2 pisos con por- 
tales de arquería contrastaba con la arquitectura severa del 
convento que da nombre a esta plaza ; i la llamada Nueva 
por haber sido abierta después que las anteriores, con fuente 
en el centro i rodeada toda de portales para comodidad del 
público, servia de mercado, donde se proveía copiosamente 
el vecindario de cuanto necesitaba, según la espresion de 
Arrate. 

Los habaneros eran ya entonces las j entes mas atentas i 
sociales de la América española, mui dados a imitar las cos- 
tumbres i maneras francesas que tan en boga estaban en la 
corte de Madrid, tanto en sus trajes i conversación como en 
el buen gusto de su mesa i en el adorno de sus casas. " La 
esperiencia de la benignidad de su temperamento saludable 
aun para los forasteros (nos dice el historiador citado) hi^o 
desde luego apetecible su habitación a los europeos que tran- 
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sitaban por esta ciudad en flotas i galeones, de que era bu 
puerto precisa escala, i así fueron estableciendo su vecindad 
i aumentando su población personas de ilustre i distinguido 
nacimiento." Si fuese necesario encomiar con datos indes- 
tructibles el patriotismo, humanidad i cultura de los haba- 
neros a mediados del siglo pasado, bastará recordar que a 
su celo, caridad i talentos se debió en mucha parte el ade- 
lanto de los medios de defensa que tenia la ciudad al tiempo 
de la invasión, que sus hijos sin tener que acudir a tierras 
distantes adquirían en la universidad el caudal de instruc- 
,cion necesario para en edad Unas madura honrar la toga i la 
mitra i que el pobre hallaba en sus dolencias abiertas las 
puertas de 2 institutos donde se cicatrizaban las llagas del- 
dolor i enjugaban las lágrimas de Ja miseria. La población 
* de la Habana i su distrito se calculaba entonces en 70,000 
almas, i la del resto de la isla quizá no escedia de 60,000.* 

El comercio de la Habana, relativamente al que hacian 
los españoles en América, era en aquella época nrai consi- 
derable, i el mayor de los puertos de la isla. Ademas de 
surtir de mercancías a los pueblos del interior i del litoral, 
esportaba gran número de cueros estimados por su escelente 
calidad, i también azúcar,, tabaco i otros efectos. El comer- 
cio de importación se hacia por los buques matriculados de 
Cádiz i Canarias, ademas del que se toleraba a los mer- 
cantes españoles que comerciaban con los puertos del conti- 
nente hisp" no-americano, particularmente los que volvían de 
Oartajena, 'ortobelo i Veracruz para España i entraban en 
. renovar sus provisiones, hacer aguada i gozar de 

i. 15. Pezuela, Eus. histórico. Beatson's Naval, &a. 
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la conveniencia de salir con el convoi que en el mes de se- 
tiembre regresaba a la Península con los galeones cargados 
con las riquezas del Perd i Chile, i la flota con los tesoros de 
Nueva España. 

La aglomeración periódica de gran número dé naves mer- 
cantes i de guerra habia introducido en la Habana la cos- 
tumbre de hacer una feria, durante la cual reinaba una gran 
animación en la ciudad ; pues a la vez que facilitaba las tran- 
sacciones comerciales servia de diversión i pasatiempo a los 
marinos i navegantes que aguardaban la salida del convoi. 
En esa época se publicaba una*órden prohibiendo bajo pena 
de la vida que ninguna persona perteneciente a la escuadra 
se quedase a pasar la noche en tierra, i todos se retiraban 
a bordo al disparar el cañonazo que llamaban de aviso. 
Las provisiones eran entonces escesivamente caras, i tan 
grande la circulación de dinero que ademas del precio ordi- 
nario de los jornales se pagaba a cada esclavo jornalero un 
esceso dé 4 pesos al dia a los varones i 2 a las hembras. 

Fácil es de suponer que una ciudad tan importante habia 
de estar bien defendida. La entrada del puerto lo estaba 
por la parte del este por el fuerte castillo del Morro, situado 
en una roca eleyadaj de forma irregular algo semejante a un 
triángulo, en cuyos muros i baluartes habia 40 cañones mon- 
tados ; por la batería de los Doce Apóstoles, llamada así por 
montar igual número de cañones de a 36, situada hacia el in- 
terior del puerto en la parte baja de los baluartes del Morro 
que miran al sudoeste casi al nivel del mar ; i por la de la 
Divina Pastora con 14 cañones a flor de agua en un punto un 
poco mas elevado que la anterior, haciendo frente a la puerta 
de la Punta. Hacia el oeste, en la misma entrada del puerto 
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I líomo a 200 víiras da^ ííxtji puerta, estaba e! cíistillo de k 
Punta il^ fomiu cuiMlraíla, con 4 liuluarti?fi bien montadas de 
artilliíria, i m In niisnia Jireccionj yíi on la ciudad, t?l llamado 
b Ftit^rasa con 22 pi<*zjis, d(í iguiil fibrina i con el miatno n4- 
mevc* do baliiartea quo ti anteriorp aunque no de tsíjníitniccion 
tan eulida, el enal, ademas do ser la rcsidencm or^Hnaria del 
lHolH^rnador, «ervia de depisitu a loa caudaloB áiú rcl Entro 
l£mby^^ fuLTtes onllánilo la bahía «c estcíidían algunos ba- 
¡luartoa mu i bi^n artí Hados* 

Las mural latí corrían por la part»! do tierra deede la puerta 
[de la Punta hartad avBenal, ro vestidas de cantoii Labrado* 
I ron baluíirtefc* i pariipotoí* i nu foso dttrrnmijado por vari» 
puntóla i L'üKi vuelto a cubrir, particularmente diilráíi dv U;. 
ptiitrins do la Punta i de Tierra por donóle mi «laso d<; ^itio 
pudiera levantarse una tiiiicliéni I causar gran daoo a l 
plíiza. Desdo la jirimera n la neganda puerta müneionadaB 
..í tr.MVM... Mo .í-ffonde con un ascenso euavc, i un (il &e veian 
^ i haciendas de pasto cubiertas de iunume* 
mbles palmares. Üelanto do la puerta do Tierra babia un 
■ ^' M, iel ctarro que desde allf &o dilata hafítacl arsenal c-ra 
^, i.i.i_^ iJííVíulo de la ciudad i mas escabroso que el del lado 
de la Punía, Taléis eran la» fartificaciones d© la Habana en 
nqunüa época, las mejores cpie tenia España en las Antillas i 
■ dó la importancia du esto puerto. 

. \ro aunque fuertes tenían defecto» de posiciou que no 
jiodriaü m¿nos de producir grandes veutajas a cualquier ene- 
ldo que bi tentase apoderarse de la plaza, pues tanto la 
^ eomo lo» fuerte» eíttjibaa dominados por mucbas 
de Cícil acceso- Al este del puerto el monte de la 
. (doade de^weg se construyó la cindadela rpie lle\^a 
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SU nombre) domina en gran parte el Morro i enteramente la 
Punta, la Fuerza i toda la parte nordeste de la ciudad, que 
como puede juzgarse por la descripción anterior era la mejor 
fortificada. Al oeste de la población se estendia un suburbio 
llamado de Guadalupe, cuya iglesia estaba situada en una 
eminencia a media milla de la puerta de Tierra, al mismo 
nivel de ésta i mas alta que todas las demás fortificaciones 
en aquella dirección : desde el lado del norte de esa eminen- 
cia podia flanquearse la puerta de la Punta, i por el sudeste 
se dominaba la fábrica del arsenal. La zanja real viene por 
la parte del norte a bajar al foso cerca de la puerta de Tierra 
i de allí sigue hasta el arsenal, donde hacia mover un molino 
de acerrar, a media milla de la iglesia mencionada está el 
puente de Chavez, construido sobre un arroyo que va a desa- 
guar a la bahía, el cual sirve para unir el camino central de 
la isla hasta Baracoa, i desde este puente al Lazareto hai 
solamente 2 millas con un cerro intermedio : una trinchera 
levantada entre estos dos puntos cortarla las comunicaciones 
de la Habana con el resto de la isla. De estas observaciones 
se deducirá fácilmente que, aunque bien fortificada, la ciudad 
no era inespugnable en los tiempos de la invasión inglesa.* 

' Beatson, pp. 661, 569 i SYO. Defensa de Prado. Entíck, lib. rii. - ^ 
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CAPITULO m. 

MEDIDAS ADOPTADAS PARA RECHAZAE A LOS INGLESES. 
FUERZAS DE MAR I TIERRA EN LA HABANA. 

CÚPOLB a España la desgracia de estar desempeñando el - 
golíieroo de la isla en estas cHticas circunstancias un jeneral 
poco apto para luchar con la intelijencia militar del conde de 
Alternarle i salvarla contra los medios poderosos que hablan 
puesto en sus manos el ministerio inglés i el feliz écsito de la 
conquista de la Martinica. Al encargar el gobierno supremo 
al mariscal de campo don Juan de Prado el mando de esta 
posesión importante a fines de 1760, receloso de las miras de 
Croinwcll i de la tentativa hecha por el almirante Vemon i 
viendo que la atención de las armas británicas se fijaba en 
hostilizar a los franceses en sus colonias del mar Caribe, le 
pecóme ndu particularmente la reparación i fortificación del 
recinto de la Habana i que tomase antes que todo el mayor . 
empeño en levantar un castillo en las alturas de la Cabana, 
cuya necesidad había manifestado Cajigal; mantuvo en la 
isla un ejército que al tiempo de la invasión era de 4,600 
«.eion naval del puerto de la Habana com- 
'^'•.cuadra de 12 navios i 4 fragatas a las órde- 
^1 Real Trasporte, i confiado en lo fuerte de 




/^ 



20 HISTOEIA DE [lib. vil. 

la plaza i aun mas en el clima destinictor de la isla, había 
dispuesto que se guardasen allí los tesoros reales i que sir- 
viese de almacén principal de los establecimientos militares i 
navales del Nuevo Mundo.' -^ 

Pero ni estas recomendaciones, ni los fundados temores 
que a principios de 1762 se tenian ya en la Habana de qufe 
los ingleses preparaban un armamento para invadir la ciudad, 
ni las noticias de la conquista de la Martinica donde se sabia 
estar el jeneral Monckton con un ejército i escuadra pode- 
rosos pudieron vencer la apatía del nuevo gobernador i mo- 
verlo a poner la plaza en estado de defensa contra cualquier 
ataque que pudiera sobrevenir en caso de un rompimiento 
con Inglaterra. ^El mismo nos dice haber tenido noticias de 
este acontecimiento importante el 26 de febrero. Las me- 
didas adoptadas por el jeneral Prado se circunscribieron a 
activar algunas obras útiles a la ciudad, dictar providencias 
públicas i secretas para conocer el número de hombres que 
habia en la isla capaces de tomar las armas, i celebrar varias 
juntas con los jefes militares i oficiales de graduación resi- 
dentes en la Habana, ausiliándose del consejo de los jenerales 
conde de Superunda i don Diego Tabares, que accidental- 
mente se encontraban allí de paso para España ; sin que de 
estas juntas saliese nada de consecuencia, ni jamás el gober- 
nador se mostrase persuadido de los riesgos probables de una 
invasión.* 

Bien es verdad que varias causas contribuyeron a im- 
pedir que el jeneral Prado cumpliese las órdenes soberanas 

' Coxe*s Memoirs, cap. 61. Pezuela, páj. lYS. 
" Valdes, p. 111. Defensa del jen. Prado. 
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en los primeros tiempos de bu gobierno. Encontróse sin 
recursos bastantes en la Habana para emprender la costosa 
obra de las fortificaciones que se le habia encargado, i las 
calamidades que abrumaron a la población con el azote es- 
pantoso de la fiebre amarilla en el verano de 1761, ocu- 
paron su atención i le arrancaron gran número de brazos 
i de medios con que hubiera podido contar en circunstan- 
cias menos azarosas. Para cúmulo de males el buque con- 
ductor de los despachos del supremo gobierno a los gober- 
nadores de las Antillas informándoles de la declaración de 
guerra entre Inglaterra i España fue apresado por el pata- 
che del navio Dublin, quedando aquellas autoridades igno- 
rantes de todo lo que pasaba en Europa. 5 aunque esta falta 
no fué sensible para Prado, que como hemos dicho supo 
a fines de febrero el rompimiento de hostilidades, i el 6 de 
abril llegó a la Habana la fi-agata Calipso con pliegos de 
M. de Borij, gobernador de la parte francesa de Santo Do- 
mingo, dándole noticia del Pacto de familia, i el oficial por- 
tador de estos despachos le informó verbalmente de la toma 
de la Martinica.* 

Estas consideraciones no podran pues justificar la situa- 
ción en que se encontraba la Habana al presentarse la es- 
cuadra inglesa a la vista del puerto el 6 de junio, ni la incre- 
dulidad de Prado llevada al estremo de haber pasado mas 
de 3 meses en una criminal inacción después de las noticias 
recibidas de la declaración de guerra. Era tal su tenacidad 
en rechazar la idea de que los ingleses pudieran venir sobre 
una plaza que él consideraba inespugnable, que después de 

* Pezuela, p. 110. Beatson, tom. ii, pp. 531 i 536. Defensa de Prado. 
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haberse presentado enfrente de Cojímar pasó al castillo del 
Morro aquella misma mañana a observar sus movimientos, i 
como al volver a la Habana encontrase las tropas sobre las 
armas por orden del teniente-rei, desaprobó su conducta i 
dispuso que volviesen a sus cuarteles. Pocas horas después 
avisaron del Morro que los navios ingleses arribaban sobre 
la costa con evidentes señales de intentar un desembarco, i 
entonces conoció el gobernador lo que ya era una verdad 
para muchos. 

La confusión natural a un pueblo que se vé sorprendido, 
desarmado i con medios imperfectos de defensa para resistir 
a un enemigo poderoso sucedió a la inquieta duda que hasta 
entonces habia reinado, i el "ruido i estruendo de las cam- 
panas de los templos i la artillería de los fuertes aumentaban 
la consternación del vecindario. Pero pronto el sentimiento 
noble del patriotismo predominó i calmó los ánimos de 
aquellos habitantes, i todos acudieron espontáneamente a la 
sala real a aumentar el número de los combatientes, arma- 
dos unos i otros en busca de armas, ofreciendo a las auto- 
ridades el sacrificio de sus vidas en defensa de la Grande 
AntlUa. Miembros todos de la gran familia española, iden- 
tificados con los estrechos vínculos de una misma relijion, 
idioma i costumbres i rejidos i gobernados bajo iguales 
principios de lejislacion civil i política, se veian allí el ner- 
vudo vizcaíno, el grave navarro i el activo catalán unidos 
con el culto castellano, el andaluz alegre i el criollo de ojos 
centellantes rivalizando en el glorioso deseo de medir sus 
fuerzas con el enemigo, castigar su arrojo i salvar esta por- 
ción de la patria común del peligro inminente que la ame- 
nazaba. 
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Inmediatamente se formó un consejo de guerra presidido 
por el gobernador Prado, compuesto del teniente-rei, sarjento 
de la plaza, del jeneral de marina marqués del Real 
sporte i del intendente don Lorenzo Montalvo ; i en casos 
IOS concurrieron con el carácter de vocales consultivos 
itanes de navio de los buques de la escuadra anclados 
¡rto. Los jenerales conde de Supeninda i don Diego 
^ Invitados por el gobernador, accedieron a formar 
parte de este consejo.* 

'Conocidas las fuerzas de la guarnición do la plaza, que 
ascendían inclusos los enfermos a cerca de 3,000 hombres con 
los jefes i oficiales,' i la marinería de la escuadra que serian 
1,200 hombres,* se acordó repartir al vecindario como 3,500 
ftisiles muchos de ellos descompuestos, i algunas carabinas, 
sables i bayonetas que se encontraron en . la sala real : * de 
este modo logró Prado reunir un ejercito de cerca de 7,000 
hombres, con una fuerza adicional de 1,200 marineros, de la 
maestranza que era mucha, i de los negros esclavos ofrecidos 
voluntariamente por sus dueños, los cuales sirvieron de gran 

. ^ Valdes, pp. 111 i 112. Pezuela, pp. 176-178. Defensa de Prado. 

' Lista de los cuerpos i número de individuos que componían la guarnición 
de la Habana, sin inclusión de los jefes i oficiales, según el Sor. Pezuela, pp. 
178 i 625. — ^Rejimiento Fijo de la Habana, 856 plazas ; Tejimiento España, 
481 ; Aragón, 265 ; cuerpo de artillería, 104 ; dragones de Edimburgo, 160 ; 
soldados de marina, 750. 

" Pezuela, p. 625. Según Mr. Eutick (p. 881) la escuadra surta en el 
puerto de la Habana se componía de 6 navios de 70 cañones, Tigre, Reina, 
Soberano, Infante, Neptuno i Aquilón ; el Asia de 64 ; i 6 de 60, América, 
Europa, Conquistador, San Jenaro i San Antonio. 
* Valdes, p. 112. 
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utilidad en las operaciones por el lado de la bahía i en los 
trabajos de fortificación.* 

* Los autores que hemos consultado difieren todos en el número de las 
fuerzas españolas que tomaron'parte en el sitio de la Habana. 

Mr. Beatson dice (tom. ii, páj. 648) que pocos dias después del desembarco 
de los ingleses, el jeneral Prado habia remudo ** un ejército casi tan numeroso 
como el de los invasores." " La guarnición de la Habana, continua, se com? 
ponia entonces de 



9 escuadrones de caballería, a saber : Bl de dragones de la Ha- 
bana, 4 del rejimiento dragones de Aragón i 4 del de Bdimburgo, * 
con 20 (probablemente 90) hombres cada escuadrón . . •. 
Bejimiento infauteria de la Habana ..... 700 
Id. id. de Espafia, 2 batallones .... 1,400 
Id. id. de Aragón, id. ... 1,400 
3 compañías de artillería ....... 800 

Total de tropas regulares 

]k[arineros i soldados de marina pertenecientes a la escuadra. 

Total de fuerzas españolas en la Habana . 

Milicia i pueblo de color ....... 

Total jeneral 



810 



4,610 i 

9,000 J 

13,610 j 

14,000 

27,610" 



Mr. Coxe se ocupa principalmente en las transacciones diplomáticas que 
tuvieron lugar antes i después de la guerra, dando ima importancia secundaria 
en su obra a las operaciones del sitip de la Habana: sin embargo, sus datos 
sobre las tropas regulares i la milicia se aprocsiman mucho a los de Mr. Beat- 
son, aunque se refieren a toda la isla ; pues dice (cap. 61) que aquellas con- 
fflstian en 4,600 hombres i la milicia en 13,000. 

Los del Sor. Valdes son los siguientes : La tropa reglada se componía de 
cerca de 3,000 hombres, sin incluir la marina ; la maestranza era mucha i 
trabeyó incesantemente en las obras de fortificación ; la milicias de blancos, 
pardos i morenos, agregando el paisanaje que acudió de varias partes de la 
isla, pasarían de 10,000 hombres ; negros esclavos se trajeron muchos del 
campo. (Páj. 147.) 

Según el Sor. Pezuela, las tropas para la defensa de la Habana f. 
(páj. 1^1) 2,146 hombres entre tropa regular i de marina, i al fin de su < 
(páj. 626) dice que estas fuerzas con sus jefes i oficiales, sin escluir los en- 
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Como se pi'esmniese que el enemigo intentaba efectuar un 
desembarco por las playas entre Bacuranao i Cojímar i otro 

fermoa, ascendían a 2,681, no formando parte de este total el rejirniento de 
dragones de Edimburgo "que apenas contaba (páj. 212) 300 plazas; " que en 
la escuadra anclada en el puerto había (páj. 625) 1,200 hombres que no pu- 
dieron aplicarse a la defensa inmediata del recinto ; que el número de los es- 
clavos cedidos por los hacendados para las obras del sitio, casi todos desar- 
mados, fuó de 1,400, o 1,500, al cual deben agregarse 300 (p¿íj. 183) que 
pertenecían al rei ; i respecto de los milicianos, impugnando los datos de Mr. 
TumbuU que se hallan en un resumen histórico anecso a su obra '* Travels in 
the West: Cuba. London: 1840," los cuales fueron sin duda copiados do 
Mr. Beatson, observa el Sor. Pezucla, que llegando apenas a 70,000 almas la 
población de la Habana i su distrito en aquella época no era factible que 
subiesen a 14,000 hombres los que se hallaban en estado de empuñar las 
armas (páj. 625), i mucho menos no habiendo podido repartirse sino " unos 
2,000 fusiles útiles, los únicos que se hallai*on en el repuesto de la plaza, i 
algunas armas blancas" (páj. 111): asegura ademas (páj. 626) haberse acre- 
ditado en la causa de Prado que la jente de campo i de color (milicianos i 
voluntarios) en las inmediaciones de la plaza nunca llego a 3,000 hombres. 

Ni el Sor. Pezuela, ni*el Sor. Valdes nos dicen el número de hombres que 
habla en el arsenal, ni el de las tripulaciones de los 26 buques mercantes 
surtos en el puerto, los cuales indudablemente tomaron parte en las opera- 
ciones del sitio i quizá incluye Mr. Beatson en los 9,000 marineros i soldados 
de la escuadra. Mr. Entick trae solamente las fuerzas que tomaron parte en 
algunas de las acciones parciales, i de sus datos no creemos posible sacar 
ningún cálculo Bel total de las que concurrieron a la defensa de la plaza. 

Como nosotros creemos conveniente consignar en este libro todo lo que 
tienda a esclarecer los hechos principales que en él se refieren, aunque hemos 
admitido los datos del Sor. Pezuela bajo la fé de haberae " acreditado con 
toda evidencia i con documentos oficiales " en la causa del jeneral Prado las 
fuerzas que gnarnecian la plaza de la Habana '* al ser atacada por la espedi- 
cion inglesa," i haber pasado por su vista *' los documentos fehacientes de 
aquella época" respecto de la marinería de lá escuadra i los negros cedidos 
por los hacendados (páj. 625) ; esperamos que se .nos disculpará haber traído 
2 
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por la parte de la Chorrera, se mandaron reforzar las guar- 
niciones de los ftiertes situados en aquellos puntos, que una 

aquí los datos de ptros autores i aventurar algunas observaciones sobre asunto 
tan importante. 

La duda del Sor. Pezuela sobre los 14,000 hombres de milicia de que 
habla Mr. Beatson no nos parece ñmdada en razones bastante satisfactorias, 
descansando en los datos parciales de la población de la Habana i su distrito 
i del número de armas repartidas i de voluntarios que se hubiese reunido a la 
vez en las cercanías de la ciudad ; si consideramos que a la defensa de la 
plaza concurrieron Yoluntarios de otros pueblos de la isla, que muchos de 
ellos usaban solamente armas blancas, que hubo algunas partidas sueltas que 
sin duda no han figurado en los documentos oficiales, i que la defensa se llevó 
a tal estremo que según el mismo Sor. Pezuela (páj. 199) "hasta el infeliz 
esclavo tomaba «u puesto en las compañías de morenos.** Lo de no haberse 
reunido nunca 8,000 voluntarios en las inmediaciones de la Habana está en 
contradicción con la misma historia del Sor. Pezuela ; pues en la distribución 
de milicianos que se hizo el 7 i 8 de junio para cubrir solamente las playas 
de Cojímar i la Cabana se destinaron 2,000 voluntarios al primer punto (páj. 
180) i 1,000 al segundo (páj. 182). El Sor. Valdes dice (páj. 112) que des- 
pues de haberse repartido al vecindario, el dia 6 dé^ junio, los " 8,500 fusiles, 
muchísimos descompuestos, algunas carabinas, sables i bayonetas . . . vinieron 
a quedar por último innumerables (vecinos de la Habana) desarmados."- 

Los datos que sobre las milicias de la Habana en l'787-8e hallan en Arrate, 
autor coetáneo a la invasión, pueden servir de ilustración para calcular las que 
pudiera tener aquella ciudad en 1762. Ellos son (pp. 76 i 77) los siguientes : 



Milicias de blancos en sola la Habana, sin incluir una compa&ia que habia 
llamada de Forasteros ......... 

6 escuadras rurales de a caballo, sin las nülicias de Guanabaeoa . 

ün batallón de 5 compañías de los 8 barrios estramuros 

ün batallón de pardos en la Habana ...... 

Otro de morenos libres en la misma ciudad, que se consideraba muí aci*e- 
centado en 1761 .......... 



3,200 

1,564 

400 

884 



412 



Total . 

Fi no hai error en el númert) de los 8,000 voluntarios que fueron des 
dos a Cojímar i la Cabana i en el de las fuerzas de ejército que en los m?»»»^ 



.in.^ 
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» E^limlmrga i ei rcü^to de la ealm1!t*ría il«t I» pkxa, di' riirín 

Uí infantería dd tji'rüito i miUriaii i algtiriMí* bn 
rs, íil imiiidQ dd corpin'l ihm CnrU»* Ciiro píiiftíiJ^c u 
piider !a corAu |m^í* lii jíiirte il** Ctijímar, i que i*l corotirl dun 
Üejaiidro AjiToyú, cim otra de 3 íxnnjitifttii)* del rtgimtiiiit - 
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rítia, cmbritríje la playa deít<lt* Sun L}ízíirr> 
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^< ^ de tiavfo don Lm& de Velasco i doó Maoucd d^ 
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lo* i bfitoríusj i^c aUricscTt fosos i fio hicicecn otras 
abras iníportantcs^ míiiidando incoudiar todos loe ca- 
PÍ08 que potlian comprometer m\ defenaa. El capitán do 
arte don Juan Igniiuio de Madnria^a, en qtiion el jeneral 
- -n BU antoridad para los demás puntos de la isla, 
v,,Jo de dirijir las uiJcrarione« OKteriorGS por el bdo 
de la ciudad^ timntciier espeditas Im comuntcadoneíi 
: liíiifililixar al enemigo tH ol campoJ 

l^t&eAron a ai|utílk>9 3 ]pttntQd i a Ias pk^fift do Sim I^iuim t ca£tíl1oa 

i la i'iJiit», admitléndoac la mpmwkni liaitirnl üe q«i* U Ilutiatm^ 

■ m i @l viiístlllo de Id Ku^ku tjo «|tie(bríau sin guamktou el día S, 

1 108 üoucluir muTiifcfitiiiido qtÉe, por 1a jd^a que entre t&ntii vzLrícdnd 

• V- ' -'liio ftírmur en d iksuiUOt lus fút^xtzm qíifl ccmctirrfct'oii a h 

i ilumntc ttído el ñítlo íitbiotoíi *(ír en tmestm humilde 

n las que calv?üb el Sor* ValdcSj o íos c9crU©rea ííátínrycroa 

iXmaíga*díií5 poi- e.l í'or. Pvtütia éU su Ensayo hiat/írictn 

112, rí>síHolft, (t. 17^ í níiD;ttÍente, 
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CAPITULO lY. 

DESEMBARCO DE LOS INGLESES. OCUPACIÓN DE GüANABACOA 
I LA CABANA. 

En la mañana del 7 de junio mandó el almirante Pocock 
embarcar en los botes una parte de la marinería finjiendo 
que iba a hacer un desembarco como a 4 millas al oeste de 
la Habana, con objeto de distraer la atención de los españoles, 
al mismo tiempo que el conde de Albemarle desembarcaba 
el ejército entre Bacuranao i Cojímar a 6 millas al este del 
Morro sin esperimentar ninguna resistencia. Ya en la playa 
el ejército inglés, se presentó un cuerpo de tropas de la 
división del coronel Caro hacia aquella parte de la costa, el 
cual fué inmediatamente dispersado por los ñiegos de las 
fragatas Mercury i B.onetta que de orden del comodoro 
Keppel empezaron a barrer la playa i bosques inmediatos 
con bala i metralla; i habiéndosele opuesto al paso del 
Cojímar una fuerza mayor protejida por el castillo que 
defendía la entrada, el navio Dragón, al mando del hono- 
rable A. Hervey, se aprocsimó i acalló los fuegos de aquel, 
con lo que el ejército pasó- el rio sin dificultad alguna, 
coronel Caro se replegó sobre la villa de Guanabacoa r 
pequeñas columnas en que habia formado su división, c^Jxx 
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puesta la una de la tropa de línea i 150 jinetes de Edimburgo, 
i la otra de la milicia i voluntarios bajo sus órdenes. El 
conde de Albemarle descansó aquella noche en Cojímar: 
mandp situar en el bosque inmediato varías 'guardas avan- 
zadas para evitar una sorpresa, 1 el ejercito permaneció 
tendido a lo largo de la playa. 

El dia siguiente al amanecer se movió el ejército en 
dirección de Guanabacoa mandado por el mismo jeneral en 
jefe, quien dio orden al coronel Carleton de atravesar el 
bosque con 1,200 hombres en la misma dirección de la villa 
i cortar la retirada a un cuerpo de tropas que estaba allí 
apostado. El coronel Caro salió de Guanabacoa con ánimo 
de oponerse al enemigo, situó todas las milicias en posición 
ventajosa a lo alto de una loma protejidas por el escuadrón 
de dragones de Edimburgo, i dispuso que la caballería volun- 
taria se colocase a retaguardia i que toda la tropa de línea se 
emboscase en un platanal cercano. \ 

Este plan i el número de hombres situados sobre la loma 

hicieron que el coronel Carleton contuviese su marcha, i 

ocupando una fuerte posición envió a informar al jeneral de 

la fuerza de los españoles. El aviso del coronel llegó cuando 

el ejército inglés avanzaba hacia la llanura, separado del 

cuerpo de aquel solamente por el rio Cojímar. El conde de 

Albemarle le envió orden terminante de atacar la división 

¡ española, que era el cuerpo de milicias, mientras él lo hacia 

I también por el lado opuesto en dirección contraria a Guana- 

[ bacoa. No bien habia empezado Carleton a ponerse en 

movimiento cuando Caro mandó al capitán don Luis Basave 

que con 30 dragones i los voluntarios de caballería cargase 

sobre la infantería lijera enemiga situada a la derecha de la 
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división, .prometiéndose reforzarlo con todos los demás jinetes 
en caso necesario. Hízolo asi Basave ; pero filé rechazado 
por una vigorosa descarga, dispersándose al punto el escua- 
drón, i el coronel Caro viendo el terror que habia sobreaojido 
al resto de su jente disptso la retirada en dirección de la 
Habana. Carleton se reunió al cuerpo del ejército, i el 
jeneral entró en Guanabacoá i se apoderó de la villa sin mas 
oposición que el débil ataque de Basave que costó la vida a 
30 hombres.' 

Esla ventaja adquirida con tanta facilidad a las pocas 
horas de haber pisado el enemigo las playas de Cuba llenaba 
de congoja al leal pueblo de la Habana, i el consejo de guerra 
en lugar de alentar con medidas acertadas el valor de aquellos 
habitantes propendía mas que el enemigo mismo a aumentar 
sus dudas i confusión. Diose orden para que inmediatamente 
salieáen de la ciudad todas las mujeres i niños i los relijiosos 
de ambos secsos protejidos por una compañía de 100 hom- 
bres, sin permitírseles los medios necesarios para la con- 
ducción de sus equipajes, i también que fuese reducida a 
cenizas toda la barriada de estramuros con el fin de despejar 
los aproches a la plaza. Así que la matrona cubana, para 
quien el sonido de las campanas i el estruendo del canon 
hablan sido siempre nuncios de un dia de regocijo i fiesta, 
se veia ahora, envuelta en el torbellino de la guerra, arran- 
cada de sus hogares, separada de su esposo i de sus hijos, 
correr a sepultarse en las profundas soledades de los bosques 
de su patria, sin mas protección ni consuelos que los de la 
divina Providencia; mientras que los defensores del pabel' 

* Beatson, tom, ii, pp. 544 i 545. Yaldes, p. 113. Pezuela, pp. 180 i 1 
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de Castilla contemplaban desde los baluartes i murallas a 
los objetos mas caros al alma atravesando las campiñas a 
pié i desfallecidos i perderse de vista en las alturas del Cerro 
i loma de Soto, al mismo tiempo que las llamas de estramuros 
destruian la fortuna de innumerables familias. 

Viendo el jeneral Prado que los progresos de los inva- 
sores aumentaban el peligro por la parte del Morro después 
de la toma de Guanabacoa, destacó al coronel don Pedro 
Castejon con una fuerza de 760 hombres de ejército i 1,000 
de milicias a cubrir las obras que se estaban levantando en 
la interesante posición de la Cabana. El acierto i oportuni- 
dad de esta medida se notaron bien pronto; pues aquella 
misma noche el jeneral inglés envió al coronel Howe con 2 
batallones de granaderos por entre un bosque espeso inme- 
diato a Cojímar para que reconociese el castillo del Morro i 
asegurase las comunicaciones entre éste i el rio, i como la 
guarnición de la Cabana descubriese aquella fuerza cuando 
empezaba a subir el monte la recliazó con una descarga de 
fusilería i algunos cañonazos i obligó a retroceder inmediata- 
mente. Mientras todos estos sucesos el almirante Pocock 
se mátenla con una parte de sus fuerzas navales a sotavento 
de la ^iudad para oponerse a cualquiera salida que intentase 
hacer la escuadra surta en el puerto, i mandó que el Alarm 
i el Ricbmond se ocupasen en sondear a lo largo de la costa 
por la parte mas inmediata al castillo de la Punta. 

El jeneral Prado adoptó el 9 dos resoluciones que han 
sido consideradas por los que han escrito sobre esta conquista 
como las que mas influyeron en el triunfo de las armas bri- 
tánicas. Desde el principio de la invasión habia preocupado 
a los miembros del consejo de guerra el estraño temor de 
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que el enemigo pudiera forzar la entrada del puerto, cosa en 
que ciertamente jamás pensó el almirante ingles^ que veia lo 
angosto del canal i la resistencia invencible que opondrían 
contra tal intento los fuertes i la escuadra. Tales cuidados 
hablan inducido al gobernador a disponer desde el dia 1 que 
la boca del puerto fuese cerrada con una cadena de gruesos 
maderos herrados i que se colocasen en el canal asegurados 
con fiíertes amarras los navios Neptuno, Europa i Asia. 
Pero creyéndose aun poco seguro con estas inútiles precau- 
ciones, tuvo la rara idea de mandar echar a pique a la 
entrada del canal 2 de estos navios para inutilizar el paso, 
lo cual se efectuó con tanta precipitación i desorden que 
algunos de los marineros de a bordo hubieron de ahogarse. 
No satisfecho con una medida que mas parecía inspirada 
por los mismos enemigos que por el natural raciocinio de la 
junta, tuvo Prado aquel dia el fatal desacuerdo de mandar 
destruir la trinchera que con gran trabajo se habia levantado 
en las alturas de la Cabana, donde estaban ya montados 9 
cañones de a 18 en 2 baterías que daban frente a los caminos 
de Guanabacoa i Cojímar, haciendo bajar a la plaza la arti- 
llería i que se incendiasen las obras construidas de madera. 

Estas medidas injustificables en militares de tan alta 
graduación como los que componían el consejo produjeron 
un descontento jeneral en las tropas i el pueblo i desalen- 
taron el ánimo aun de los mas decididos españoles, cono- 
ciendo ol aturdimiento de los miembros de aquella junta i 
la incapacidad del gobernador : algunos llevaron su descon- 
fianza hasta el estremo de calificarlas actos de traición, ' ^" 
opinión mas jeneral se fijó en la idea de que se trataba 
abrir camino al rendimiento do la ciudad. El conde 
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Albemarle salió aquel mismo dia de Guanabacoa con el ejer- 
cito, dejando una guarnición al mando del teniente jeneral 
EUiot, i acampó en los bosques entre Cojímar 1 el Morro. 

Bien pronto se tocaron los funestos efectos de las reso- 
luciones adoptadas por el jeneral Prado. No mas tarde que 
al siguiente dia habiendo lord Albemarle comunicado al 
almirante inglés que pensaba empeílar un ataque sobre la 
Cabana, viendo éste que ng tenia nada que temer de la 
escuadra española encerrada en el puerto, pensó distraer la 
atención de la plaza hacia el oeste de la ciudad para facilitar 
los intentos de aquel por la parte del este. Al efecto dis- 
puso que por la tarde se acercasen a la costa los navios 
Belleisle i Nottingham, al mando de los capitanes Joseph 
Knight i T. Collingwood, i batiesen el castillo de la Cho- 
rrera, i que las fragatas Cerberus, Mercury i Bonetta i la 
goleta Lurcher se mantuviesen haciendo fuego contra el 
bosque ; mientras que él en persona efectuaba un desembarco 
por Punta Brava con toda la marinería embarcada en los 
botes de la escuadra. 

El rejidor don Luis de Aguiar, promovido recientemente 
a coronel de milicias, estaba encargado de la defensa de la 
Chorrera i playas de San Lázaro con solo alguna tropa 
rejiraentada de milicias que apenas llegaba a 1,000 hombres, 
eu reemplazo de la de ejército que a cargo del coronel 
Arroyo cubría aquel punto i fué llamada a la plaza desde el 
dia anterior. El débil torreón sostuvo todo el dia el ataque 
de los 2 navío^ con las escasas i bisoñas fuerzas del rejidor 
Aguiar hasta que se le agotaron las municiones, i solamente 
después de haber recibido órdenes se retiró al dia siguiente 
causando gran daño al enemigo. Los milicianos probaron 
2* 
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en esta acción que no cedían en valor i disciplina a las me- 
jores tropas del ejército cuando estaban mandados por jefes 
intelij entes i animosos, recobrando una reputación que habían 
comprometido en la defensa de Guanabacoa las poco acer- 
tadas disposiciones del coronel Caro. El ejército impro- 
visado por el almirante avanzó hasta la loma de San Lázaro, 
donde levantaron trincheras e hicieron un campamento. 
Durante toda la noche estuY4eron bombardeando lá ciudad 
desde la ensenada de Taganana 3 bombardas protejidas por 
los navios Edgar i Stirling Castle i la fragata Echo. 

Al mismo tiempo ' que los navios ingleses rompieron el 
fuego contra la Chorrera, el coronel Carleton con la infan- 
tería lijera i los granaderos estacionados en Cojímar atacó 
la Cabana, i después de varias tentativas en que, fué rechaza- 
do por las baterías del Morro i un pequeño destacamento de 
milicias, enviado allí al mando del capitán don Pedro Morales 
cuando ya era imposible, sostener la posición, se apoderó el 
11 al mediodía del punto mas importante de la plaza con 
una pérdida casi insignificante de su jente. Prado conoció 
todo el valor que tenia la posición de la Cabana cuando los 
ingleses empezaron a hacer sus preparativos para rendir el 
Morro, i se empeñó en desalojarlos de allí sacrificando gran 
número de jente, que con mejor crédito de su honra hubiera 
sabido arriesgar sus vidas en defenderla. En los capítulos 
siguientes se verá el mal écsito de sus tentativas, i los efectos 
que produjo el no haber fijado este jeneral toda su atención 
en conservar aquella llave principal de la defensa de la 
Habana.* 

* Beatson, pp. 645-54Y i 669. Valdes, pp. 11 3-11 Y. Pezuela, pp. x, 
182-186. 
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CAPITULO V. 



SITIO DEL MOBRO. 



Ya en posesión de la Cabana, resolvió el conde de Albo- 
marle poner sitio al castillo del Morro i encargó su dirección 
al jeneral Guillermo Keppel. Al efecto, habiéndose verifi- 
cado un reconocimiento minucioso de esta fortaleza, so deter- 
minó de acuerdo con la opinión del jefe de injenieros levantar 
una batería de cañones a 250 pasos del fuerte, que era la 
distancia mas inmediata a que podia construirse quedando 
los obreros defendidos por el bosque, i 2 mas para el uso de 
cañones i morteros. Con el fin de desalojar del fondeadero 
los buques de guen*a que en combinación con la guarnición 
del Morro impedían el progreso de las fortificaciones, se 
acordó una cuarta batería de obuses por la parte de la 
bahía. 

Arduo empeño fuera referir aquí los trabajos que pasó el 
ejército sitiador en los dias que duró la construcción de estas 
baterías a causa de las dificultades casi invencibles que 
oponían a su intento la falta absoluta de agua en las inme- 
diaciones del monte, lo escabroso del terreno i el sol abrasador 
del estío en tan ardientes rejiones, teniendo que combatir a 
la vez con los sitiados que constantemente andaban empeur 
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dos en desalojarlos i destruir sus obras. Los soldados pere- 
cian de sed, de calor i de fatiga, sin que bastasen todas las 
medidas que se adoptaron a suavizar su situación ; i cierta- 
mente que hubiera perecido el ejército a los rigores del 
clima i continuos ataques de los españoles, si no lo hubiesen 
alentado la constancia jeníal del carácter inglés i la buena 
armonía que siempre reinó entre los jefes i oficiales de las 
fuerzas de mar i tierra, quienes se disputaban a porfía todos 
los medios de ausiliarse mutuamente. 

El comodoro Keppel desde la desembocadura del Cojí- 
mar proveía el ejército de agua i comestibles, hacia bajar a 
tierra la artillería necesaria para las baterías, abria nuevos 
caminos por entre bosques i malezas para su conducción por 
un terreno erizado de rocas, i ayudaba a la construcción de 
las fortificaciones con la jente de su escuadra. También el 
almirapte Pocock envió desde la Chorrera 2 morteros de la 
bombarda Grenada i gran cantidad de materiales. 

Las tropas de ejército i marina destinadas a sostener el 
campo i ayudar a los del Morro, procuraron hostilizar cons- 
tantemente al enemigo i entorpecer sus progresos logrando 
causarle mucho daño. El jeneral Prado dispuso un ataque 
atrevido en el cual tomaron parte las tropas de la plaza en 
combinación con las del castillo i la escuadra. El coronel 
Arroyo con 600 hombres de ejército desembarcó el 29 por 
la batería de la Pastora, al mismo tiempo que lo hacia por 
el homo de Barba el teniente de navio don Francisco del 
Corral con 300 de marina, llevando la difícil empresa de 
clavar la artillería de la Cabana; pero no habiendo podido 
sorprender la guarnición, ni concertar el ataque simultáneo 
de ambas divisiones, la superioridad de las fuerzas enemiga 
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los obligaron a retirarse con una perdida ■ considerable. La 
división de Corral tuvo 30 muertos i 40 heridos, cayendo 
prisionero el capitán don Manuel de Frías, i la de Arroyo 
sufrió aun mayores perdidas por el arrojo con que los grana- 
deros de Aragón se empeñaron sobre las baterías, quedando 
muchos de ellos sin vida sobre los mismos cañones enemigos. 

Receloso el conde de Albemarle de que pudiese repetirse 
esta tentativa con mejor fortuna para las armas españolas 
hizo apresurar la conclusión de las fortificaciones, i el 30 
ñieron' conducidos al campamento todos los pertrechos i 
municiones necesarios i quedaron enteramente listas para 
abrir sus fuegos contra el imponente castillo del Morro. 
Constaban de una llamada Guillermo, situada hacia la parte 
izquierda del campo con 4 cañones de a 24 i 2 morteros de 
13 pulgadas ; otra, la Gran Batería, de 8 cañones i 2 morte- 
ros de igual calibre que la anterior ; i una tercera, la paralela 
de Dixon, o de la izquierda, de 2 morteros de 10 pulgadas 
i 12 mas pequeños; la batería construida sobre la playa era 
de 2 morteros de 13 pulgadas, 1 de 10 i 14 mas pequeños; 
montando las 4 un total de 12 cañones de a 24 i 35 morteros 
de varios calibres. El numero de cañones de que podia 
servirse el Morro por el frente de la Cabana era de 16 o 17 
de bala de 6 a 12 libras i 1 mortero de 8 pulgadas. 

La mañana del 1° de julio empezaron las baterías ene- 
raisras a asestar sus tiros contra el Morro, el cual contestó 
•con igual brío. El fuego de los ingleses fué mui superior 
al de los españoles en el curso jeneral de la acción, por ser 
sus fortificaciones mas consistentes que el débil parapeto de 
manipostería que cubría el Morro por aquella parte i tener 
mayor número de hombres empleados en los cañones. En 
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combinación con las fuerzas del campo empezaron a batir el 
castillo los navios Cambridge, Dragón i Marlborough a las 
órdenes del capitán Hervey, que voluntariamente se ofreció 
a dirijir esta peligrosa operación. El fuego duró por el lado 
del mar desde las 8 de la mañana hasta las 2 de la tarde, 
sostenido por una i otra parte con el mismo calor, sin que 
hubiese un momento de intermisión. El Morro situada 
sobre una roca escarpada i alta llevaba gran ventaja sobre 
los navios, cuya inmensa artillería apenas hizo mella en sus 
firmes baluartes, i ademas el fuego de la Punta i de las bate- 
rías de la ciudad le ayudaban a batirlos haciéndoles un daño 
inmenso. El Cambridge colocado bajo la metralla del cas- 
tillo fué el primero en quedar desmantelado i fuera de com- I 
bate, i poco después se mandaron retirar los otros dos. 

Esta atrevida acción, aunque sostenida por los ingleses ' 

a costa de gran pérdida de jente, les sirvió sin embargo de 
mucho para sus operaciones por la parte de tierra; pues 
distraída la atención de los sitiados no pudieron en todo este 
largo tiempo responder como quisieran a la baterías de la 
Cabana que hacian un fuego formidable i causaban gran 
daño al castillo. Pero cuando el valiente don Luis de Ve- ' 

lasco acabó con los navios i pudo acudir ala muralla de tierra, , 

pronto ciñó su frente una nueva corona de triunfo obligando 
a los ingleses a cesar el ataque. Jamás desde el principio de 
la invasión habian éstos probado tan heroico valor, i entonces J 

empezaron a conocer que el ilustre defensor del Morro era i 

un adversario digno de las armas británicas. La pérdida de 
ambas partes fué grande por el lado del campo ; pero Ck i 

siderablemente mayor que la de los españoles la de la 
cuadra inglesa en la acción hacia la parte del mar, en la c 
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tuvieron 42 hombres muertos, entre ellos el capitán de navio 
Godfrey que mandaba el Cambridge, i 140 heridos. 

Las baterías inglesas continuaron el fuego al dia siguiente 
con mejor resultado que el anterior, logrando demoler el 
fi-ente del castillo i toda la batería de aquella parte que mon- 
taba 8 cañones ; pero al mediodia les fué forzoso suspender 
la acción por haber corrido peligro de incendiarse la Gran 
batería : no obstante esto los fuegos del castillo quedaron re- 
ducidos aquella tarde a solo 2 cañones que disparaban a 
largos intervalos. A pesar de las precauciones tomadas, 
cuando ya los enemigos la creian segura se renovó el incen- 
dio con tal violencia el dia 3 a causa de la sequedad de las 
fajinas i el fuego constante del fuerte, que no bastaron todos 
los medios empleados para estinguirlo, i en pocas horas l'ue 
víctima de las llamas una obra en que se habia empleado 
durante 17 dias el trabajo de mas de 600 hombres. Igual 
contratiempo ocurrió en las otras baterías las 2 noches si- 
guientes, i con gran dificultad pudieron salvarse 2 troneras 
hacia el lado derecho i el espaldón de los morteros del lado 
izquierdo, los cuales continuaron sirviendo así como 2 bate- 
rías a barbeta, hasta que la artillería del castillo inutilizó 
los primeros i obligó a los enemigos a abandonar los se- 
gundos* 

El empezar de nuevo estas obras era empresa sumamente 
penosa, por haberse aumentado cada dia i complicado los 
trabajos del sitio de una manera insoportable. Los rigores 
del clima se hacían sentir cada vez mas con la falta absoluta 
de las lluvias en los últimos 20 dias i con el desarrollo de en- 
fermedades adquiridas por la tropa durante su permanencia 
en la Martinica : la necesidad de continuar el sitio i las per- 
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didas .sufridas en el ejército habian duplicado el trabajo de 
los pocos que aun conservaban algunas fuerzas i podian lle- 
nar sus deberes. Por este tiempo sobre 5,000 soldados i 
3,000 marineros se hallaban postrados en el campo i los hos- 
pitales, la pésima calidad de las provisiones ecsasperaba las 
enfermedades, i la falta de agua era de todos sus sufrimien- 
tos el mayor i que mas aniquilaba aquel ejército. La ne- 
cesidad de acudir a proveerse de . ella a una gran distancia 
i el no hallar siempre la bastante a saciar su sed los desespe- 
raba en sus vanos esfuerzos. Sobre todos estos contratiem- 
pos veia Albemarle que se acercaba la estación del otoño 
sin tener probabilidad de rendir el fuerte i la plaza, i temia 
que si llegaba a desarrollarse una de las tempestades tan co- 
munes en estas costas la escuadi^a estaba espuesta a una 
ruina casi inevitable, i entonces (perdida tan necesaria asis- 
tencia en el estado del ejército) no le quedaría otro recurso 
que levantar el sitio. Esta situación en lugar de abatir el 
ánimo de aquel ilustre jeneral i al almirante Pocock sirvió 
solamente para encender mas sus nobles deseos de llevar a 
término feliz la conquista que se les habia encomendado, i su 
prestijio i valor infundieron nueva vida en las tropas i las ' 
animaron a emprender trabajos increíbles. 

La esperiencia habia demostrado que los sitiadores ha- 
bian cometido una falta grave tanto en levantar la Gran ba- 
tería demasiado cerca del Morro, cuanto en creer que éste se 
rendiria en el momento en que lograsen inutilizar toda su ar- 
tillería, cosa que suponían efectuar fácilmente con aquella : 
esta falta costó la vida a gran número de hombres. Y 
ficado un nuevo reconocimiento, el jeneral Keppel res'^^ ^ 

alterar el plan de las fortificaciones i dispuso que las bal 
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fuesen construidas a doble distancia del Morro, cambiando 
ademas la de morteros de la paralela izquierda en una de 
cañones i haciendo otras reformas que ecsijian los fuegos de 
la ciudad i de la Punta, los de la escuadra i las baterías flo- 
tantes de los sitiados. 

El 9 por la mañana tenian los ingleses 12 cañones mon- 
tados i algunos morteros, i el 11 constaban ya las baterías de 
18 cañones. En este dia volvió a empezar el fuego con buen 
écsito por parte de los sitiadores, i fué contestado del cas- 
tillo con 8 o 9 que tenian montados: aquellos tuvieron 3 
cañones fuera de uso i por la tarde se les volvieron a incen- 
diar los merlones de la batería principal i estendi endose el 
fuego de la derecha a la izquierda los consumió todos sin que 
fuese posible evitarlo. A pesar de esto las baterías tuvieron 
el 14 veinte cañones montados, estando reducidos los del 
castillo a 6 o 6 la mañana de aquel dia i a 2 por la tarde : 
todo el lienzo de las murallas presentaba del lado de la Ca- 
bana el aspecto mas ruinoso, i el 1 5 al anochecer quedaron 
desmontados los cañones de aquel frente. Los sitiados, no 
obstante los repetidos ataques del enemigo i su crítica situa- 
, cion, parecían resueltos a disputar el terreno con heroico va- 
lor hasta haber disparado el último tiro : gran ausilio era 
para aquel fiíerte el tener francas las comunicaciones con la 
ciudad i la escuadra, que lo suplían de hombres i artillería i 
reparaban constantemente las pérdidas causadas por los ata- 
ques de los sitiadores. 

El 16 dispuso el conde de Albemarle que la guarnición de 
Guanabacoa se replegase sobre el campamento intermedio de 
Cojímar i la íUabaña. Don Luis de Velasco, quebrantado de 
fatiga i sintiendo agudos dolores a causa de un fuerte golpe 
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que había recibido en las espaldas, se vio obligado a bajar a 
la ciudad ; i como lo acompañase su segundo don Bartolomé 
Montes, quedó de gobernador del castillo don Francisco de 
Medina. La guarnición disgustada con la ausencia de Ve- 
lasco, sobre todo el paisanaje, repugnaba ir a morir infruc- 
tuosamente bajo las órdenes de otro jefe que el que por su 
heroísmo habla llegado a ecsitar la admiración de los mismos 
contrarios, i apenas si el Morro dio señales de estar defen- 
dido en todo aquél dia i el siguiente. 

Viendo éstos la inacción de los españoles (aunque sin 
conocer la verdadera causa) empezaron a poner en uso los 
grandes preparativos que por algunos dias los habian traído 
ocupados para adelantar sus obras sobre el fiíerte i apre" 
surar su rendición. Comenzaron pues el 17 el hornillo de 
una mina en dirección de una pequeña batería en el ángulo 
del caballero de la mar, aunque las gruesas raices de un 
inmenso tronco que hallaron al paso les impidieron seguir 
adelante aquel dia. El jeneral Prado tuvo noticia de esta 
mina por un desertor irlandés i mandó injenieros a reconocer 
el punto, los cuales opinaron que no era posible hacer una 
contramina por ser el terreno de roca viva i faltar los instru- 
mentos necesarios, i solo se remedió el mal con una corta- 
dura que se consideró suficiente para disminuir los efectos de 
la esplosion. E118 por la noche habian logrado adelantar la 
mina dos terceras partes de la distancia i situar un campa- 
mento a la orilla del bosque hacia el estremo del baluarte, i 
el 19 se apoderaron del camino cubierto delante de la punta 
del baluarte de la derecha i principiaron otra mina a lo lai 
de él hacia el frente derecho, donde formaron otro cam 
mentó. 



ClP. V.] LA ISLA DE CUBA. 43 

Los mineros estaban ya el ^0 debajo de la cortina del 
orejón de la mar, único pimto por donde era posible seguir 
los trabajos al pié de la muralla, por ser el foso del frente 
que mira a la Cabana de 60 pies desde el principio de la 
contraescarpa i de estos mas de 40 profundizaban en las 
rocas. Por fortuna de los mineros habia una punta saliente 
al estremo del baluarte que servia para cerrar el foso i pre- 
venir cualquier sorpresa por la parte del puerto, i por allí 
saltaron con alguna dificultad al pié de la muralla, cosa que 
no hubieran podido alcanzar por ninguna- otra parte sino 
valiéndose de escaleras de cuerda, operación penosa i do 
mucho peligro. Era aquel pico tan angosto que no habia 
posibilidad de defender el paso contra el fuego del flanco 
opuesto ; pero se resolvieron aun a riesgo de la vida i logra- 
ron salvarlo a costa de la do solos 3 o 4 hombres. Los que 
trabajaban por la parte esterior del camino cubierto <^mpe- 
zaron aquella tarde a cavar un pozo con el fin de poder 
desplomar la contraescarpa i cubrir el foso en caso necesario 
i continuaron minando a lo largo del glacis, apoderándose 
de un canon que tenian los sitiados en el ángulo saliente. 
Estos mineros i zapadores encontraron grandes dificultades 
a causa de las rocas con que tropezaban a cada paso, cuya 
remoción les costaba mucho tiempo i trabajo. 

En el castillo se habia animado un poco la guarnición con 
la vuelta de Montes el 19, ya graduado de teniente coronel 
i encargado del mando de la compañía de alternación, la 
cual se componía de tropas de todos los cuerpos que guar- 
necian el fuerte. Los enemigos, qufe habían logrado acercarse 
por el baluarte de la Pina, tenian al abrigo de las peñas un 
destacamento de sobre 50 hombres haciéndoles un fuego 
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continuo de fusil, i contra éste mantenia el castillo aquella 
compañía escojida en punto avanzado sobre la estacada. 
Las bombas i granadas hacían sobre ella un estrago espan- 
toso, este punto costaba a los sitiados porción de vidas, i la 
guarnición empezó a clamar por salir al campo donde pudiera 
batirse con ventaja. Sabido esto, determinó Prado dar un 
golpe de mano con tropas de la ciudad ayudadas de los 
fuertes i probar de reducir a los ingleses a levantar el sitio. 

Aun sin este motivo era ya evidente que el Morro no 
podria sostenerse muchos días en el estado ruinoso- en que 
se hallaba si se le abandonaba a sus medios de defensa sola- 
mente contra el aparato de baterías concluidas e» la Cabana 
i el progreso inevitable de las minas. Muchas veces había 
recomendado Velasco que se le ayudase por el campo con 
tropas de la ciudad, haciendo ver al consejo que la defensa 
del castillo era imposible si no se destruían las obras con que 
el enemigo desmoronaba las murallas i baluartes. Al fin la 
necesidad movió a Prado a hacer ya tarde lo que la pru- 
dencia de aquel célebre capitán le aconsejaba desde el prin- 
cipio con esperanzas de mas feliz resultado, i se acordó una 
sorpresa contra la Cabana para desalojar a los enemigos, 
inutilizarles los cañones, e incendiar sus baterías. 

Cerca de las cuatro de la mañana del 22 desembarcaron 
por la Pastora sobre 1,600 hombres, formados en 3 divisiones 
al mando de don Juan Benito Lujan. La primera se adelantó 
desde un banco de arena que estaba detrás de la batería i fué 
detenida por una avanzada de 30 hombres que al mando del 
capitán Stuart los entretuvo cerca de una hora soste*^^''^"^'^ 
un vivo fuego, hasta que llegaron 100 zapadores en su au' 
i después el tercer batallón de Americanos del Rei ^ - 
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garon a los españoles a retirarse con gran precipitación 

haciendo en ellos una horrible matanza: algunos pudieron 

llegar a los botes para volverse a la Habana, pero muchos 

; se arrojaron al mar i mas de 150 se ahogaron ; ademas, el 

baluarte oeste de la Punta, las líneas i flancos de la entrada 

\ i los buques del puerto hacian al mismo tiempo un fuego ^ ^.^^ 

i * vivísimo sobre aquel punto sin que los contuviera el ver que^ r- ' y 

j sacrificaban a sus ■ mismos compañeros contal de destFTtir a - * 

\ los ingleses vencedores. La segunda divisicüj, só apresuró a 

i salir por el ángulo saliente del Morro para atacar sobre el 

! glacis a los zapadores i el destacamento emboscado que los 

i defendía; pero fué rechazada en poco tiempo. La tercera 

\ llegó tarde al antiguo reducto que destruyeron los españoles 

I antes de abandonar la Cabana i encontrando a los enemigos 

I preparados a recibirla se retiró por donde habia venido sin 

^ disparar un solo tiro. La guarnición de la plaza permaneció 

' en continuo movimiento durante el ataque i algunos se em- 

> barcaron en botes para ayudar a sus compañeros; pero 

conocieron que todo esfuerzo era inútil i que solo corrían a 

su propia perdición, i desistieron de acercarse a la Cabana. 

La pérdida de los españoles fué de 400 hombres i ademas 

\ un gran núnciero de heridos : los ingleses tuvieron 90 entre 

[ muertos i heridos. 

\ A haber logrado su propósito los españoles no cabe duda 

¡ de que los enemigos hubieran levantado inmediatamente el 

I sitio i teembarcádosé en la escuadra para la Martinica o sus 

i colonias del norte. El daño causado por el primer incendio 

en las baterías i los trabajos sufridos en su reciente reedifi- 
\ cacion tenían el ejército i armada aniquilados, las enferme- 

í dades i escasez de recursos los diezmaban en los hospitales, 
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Pero los medios de ejecución estuvieron mui distantes de 
corresponder a la idea que inspiró al consejo. La mala 
estrella que guiaba al jeneral Prado en este desventurado 
sitio lo llevó esta vez por un campo de errores de gran 
magnitud. En lugar de escojer tropas de línea aguerridas, 
acostumbradas a la disciplina i evoluciones militares, para 
que pudieran con buen écsito llevar a cabo el ataque de unas 
bsiHBrías situadas en posiciones ventajosas i defendidas por 
un ejército- qiifi^^cababa de efectuar la conquista de las 
Antillas francesas, mandó -Prado que saliesen al campo 1,000 
milicianos recien-llegados los mas del interior i sobi»e 600 
pardos i morenos de la Habana, deseosos todos de pelear i 
mui ajenos de sospecharse que los habian de enviar a morir 
miserablemente en pago del noble espíritu que los animaba 
de ser útiles a su país i defenderlo contra la invasión estran- 
jera ; aunque no habia temores de que el enemigo pudiese 
intentar ningún ataque sobre la ciudad, la desidia criminal 
del gobernador llegó hasta no agregar a aquella fuerza nin- 
guna tropa de la guarnición; i para colmo de desaciertos 
diole en el Sor. Lujan un jefe incapaz de mandarla, pues su 
turbación i falta de disposiciones comprometieron desde los 
principios el resultado de una empresa tan bien meditada, 
nada se sabia de la división que se esperaba de Nueva York: 
si la fortuna* se hubiera mostrado propicia en este último 
arrojo de valor, mui pocos de los oficiales ingleses se hubieran 
atrevido a proponer la construcción de nuevas fortificaciones 
i ninguno de ellos alimentado las esperanzas de un écsito 
feliz en los grandes sucesos que tuvieron lugar mas adel«"<^« 
para honor de aquel ejército i gloria inmarcesible '''' 
armas británicas. 
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Así que en la tregua que se acordó para enterrar los cadá- 
veres, celebrando los soldados ingleses la intrepidez con que 
los tierradentros hablan avanzado por la cuesta de la Gran 
batería, decian que los españoles eran valientes pero que no 
tenían jefes que supiesen mandarlos. ^ - 

No fueron éstos los únicos cubanos que probaron su valor 
en el campo del este : distinguiéronse también durante el 
sitio algunos vecinos i naturales de Guanabacoa. Ademas 
del teniente don Diego Ruiz, que según Valdes " perdió la 
vida en el empeño de atacar una partida ventajosa a la suya," 
merece mención especial el guerrillero Pepé'^Antonio, cuya 
memoria conservan aun los habitantes de aquella villa i que 
algunos patricios ilustrados creen ser el alcalde mayor pro- 
vincial don José Antonio Gómez, uno de los jefes de milicias 
a quien el Sor. Pezuela llama " el valiente partidario." * 

Este animoso criollo llegó a adquirir una gran reputación 
en el ejército español i a hacerse temible entre los mismos 
ingleses. Como buen conocedor de los intrincados montes 
i espesos bosques de Guanabacoa, Pepe Antonio acosaba por 
todas partes las avanzadas enemigas i los piquetes que salian 
del campamento o bajaban de la escuadra para proveer el 
ejército de víveres i municion«s, logrando .frecuentemente 
batirlos, dispersarlos i hacerles gran número de prisioneros. 
Sus hechos de arrojo i valor llegaron a hacerlo tan popular 
que logró con sus propios esfuerzos reunir una partida de 
300 hombres, compuesta de los guajú-os mas valientes de 

* Véase una serie de artículos mui interesante sobre " La Guerra del In- 
gles," publicada en la ReTista de la Habana de octubre a diciembre de 1856 
por el laborioso escritor J)n. J. de J. Q. Garcia. 



i. 
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aquellas campiñas, los cuales armó i equipó con los despojos 
cojidos al enemigo. Si en lugar de contener en su gloriosa 
carrera a este bravo guerrillero se le hubiera dispensado la 
protección i consideraciones a que se habia hecho acreedor, 
probablemente hubiera engrosado su ya numerosa partida i 
causado inmenso 4ano a las tropas inglesas ; pero el coronel 
Caro, que tan mal habia probado por aquellos montes cuan- i 

do con fuerzas superiq-'res tuvo el encargo de embarazar el ' 

desembarco del confie de Albemarle, ahora cometió la grave \ 

falta de llamar a^Pepe Antonio a Jesús del Monte, quitarle 
lo mejor de «t jente, tratarlo con una aspereza poco -digna 
de sus méritos i afearle acciones que todos aplaudían con ; 

entusiasmo. Esta injusta i cniel conducta de Caro hizo j 

tanto efecto en el ánimo de aquel buen patriota, que vién- j 

dose humillado i sin medios de ser útil a su país, murió de * 'i 
pesadumbre a los 5 dias de habérsele quitado el mando de i 

una fuerza creada, armada i organizada sin ausilio alguno ! 

estraño i con solo * su valor e intrepidez. Quede aquí con- i 

sagrado un justo elojio a su mérito para que sirva de estí- 
'mülo a los buenos cubanos, ya que en vida fueron tan mal 
estimados sus trabajos i servicios.^ 

• -^ 
* Beatson, tom. ii, pp. 547-557^ Entick, lib. vii citado. Valdes, 119- 
122. Pezuela, pp. 18W91. 
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CAPITULO VI. 

ASALTO I TOMA DEL MORRO. MUERTE DE VELA80O. 

La situación en que habia quedado el Morro después de 
la tentativa del 22 i el abatimiento i disgusto de la tropa 
obligaron a Velasco, ya mui repuesto de sus males, a apresu- 
rar su vuelta, i el 24 se encargó otra vez del mando de la 
fortaleza, llevando consigo a su amigo i compañero de armas 
el marqués Gonzales que voluntariamente se brindó a com- 
partir con 61 los riesgos de una defensa desesperada. La 
guarnición, relevada con tropas de la ciudad i aumentada 
hasta 800 hombres, teniendo a su frente al ídolo del ejército 
olvidó el estado crítico del fuerte i desplegó gran actividad 
en la reparación de sus murallas i baluartes i en batir las 
fortificaciones del campo enemigo. 

Pero éste ya tenia demasiado adelantados sus prepara- 
tivos para el ataque de la fortaleza : sus baterías tanto por 
el frente del Morro como por la parte de la bahía estaban 
concluidas, la fragata española Perla que por muchos dias 
habia. estado haciendo gran daño a los sitiadores por el lado 
del oeste, desde la entrada de la bahía cerca del caballero 
de la mar, habia sido echada a pique el 26 por un obús de 
la batería Dixon, i las minas amenazaban desplomar el cas- 
3 
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tillo. Para cúmulo de males el día 28 llegó el brigadier 
Barton con parte de la primera división de las tropas del 
Norte de América convoyadas por el navio Intrepide, i la 
llegada de esta fiíerza de refresco en tan criticas circunstan- 
cias reanimó el espíritu decaído del ejército i avivó en todos 
el deseo de llevarla cabo una conquista tan dilatada i penosa. 
La división de Burton salió del puerto de Nueva York el 11 
de junio, i el 24 de julio naufragaron en Cayo Confite 4 tras- 
portes i el navio Chesterfield que venian en el convoi, los 
cuales se vio aquel jefe obligado a dejar allí : el Intrepide 
tuvo la fortuna de encontrar el 25 la fragata Ricbmond que 
estaba a la mira del convoi, la cual inmediatamente que 
supo la ocurrencia hizo rumbo para aquel cayo, i después el 
almirante Pocock envió buques de guerra para conducir los 
náufragos a la Habana. 

El conde de Albemarle conociendo el valor heroico de 
Velasco i apreciando la noble resolución que lo alentaba a 
sacrificar su vida entre las ruinas del desmoronado castillo 
antes que rendirse, le escribió pintándole con una franqueza 
digna de un enemigo jeneroso la verdadera situación de las 
cosas i toma inevitable del fuerte, invitándolo en nombre 
de la humanidad, que le imponía el deber de salvar la vida 
de sus soldados i la suya propia, a evitar el gran número de 
victimas que hablan de perecer en el a«alto, i dejando a su 
voluntad las condiciones que gustase estipular para rendir el 
fuerte. 

" Del esfuerzo del rendido jeneralmente labra el vencedor 
sus triunfos (le decia Albemarle) i a proporción de la ^f" 
tencia que sostiene es aplaudido el ájente que la conqi 
Ni Y. S. puede ascender a mas en su defensa, ni yo llegL 
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merecer menos con motíro de ^s glorias. El aspirar con la 
muerte a mas distinguidos aplausos es usurparle a su sobe- 
raiv> de un tan ilustre capitán, i a mi de la complacencia de 
conocerle : en lo primero interesa V. S. con su conservación 
las reflecciones de su monarca, i en lo segundo consagra Y. S. 
a mi gusto la dulce idea que me ha formado la esperanza 
de tratarle, amarle i servirle. Estoi persuadido de que si el 
Rei católico fuera testigo de cuanto V. S. ha actuado desde 
el dia que rompí el sitio, seri^ el primero que le mandarla 
capitidar, sin que le estimulase otro objeto que preservar tan 
ilustre i distinguido oficial. Los hombres como V. S. no 
deben por ningún caso esponerse al riesgo de una bala 
cuando no depende del riesgo el todo de la monarquía: 
conózcame V. S. i hallará verificado cuanto llevo espuesto, 
en cuya consecuencia espero en todo mañana ver a V. S. i 
darle un abrazo, para lo cual dicte V. S. en las capitulaciones 
todos los artículos que le sujiera el honor que corresponde a 
su persona i a las de su guarnición." 

Velasco conocía mui bien que el Morro era la única espe- 
ranza de la plaza, i que tomado la pérdida de la ciudad era 
inevitable, i apreciando la distinción que se hacia de su 
valor i capacidad confiándole su defensa, decia al conde: 
"Este castillo qtie por fortuna defiendo es limitadísimo 
asunto para que la fama lo coloque en el número de las 
heroicas conquistas que V. E. ha conseguido, mas ya que 
mi destino me puso en él me es preciso seguir el término de 
mi fortuna i dejar a el arbitrio de sus acasos la decisión.'* 
Refiriéndose a la obligación que el deber militar le imponía 
de sostener aquella defensa hasta el último trance de su vida, 
continuaba: "No aspiro a inmortalizar mi nombre, solo 
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deseo derramar el postrer aliento en defensa de mi soberano, 
no teniendo pequeña parte en este estímulo la honra de la 
nación i amor a la patria." A la hidalga propuesta de que 
dictase los términos en que debia rendir el fuerte, respondía 
con igual cortesía: "Los tratados de capitulaciones que 
V. E. me manda formar con las ventajas que me produzca 
el honor es uno de los muchos rasgos brillantes que V. E. 
dispensa a sus cuasi prisioneros, manifestando su escelente 
bizarría que superadas del enemigo las armas, quedan las 
suyas rendidas de los que supieron contrastarlas : de esto i 
mucho mas es digno el que sostiene con aquellas circuns- 
tancias la causa de su soberano." I por último concluye 
su contestación: " No hallando término que una la solicitud 
de Y. E. i la mia, quedo con el dolor de que sea en este 
caso preferente al deseo de servirle la última determinación 
de las armas." 

El fuego de los españoles contra el campamento inglés, 
que habia continuado con ardor desde la vuelta de Velasco, 
se renovó el 30 a las 2 de la mañana por la parte del ángulo 
del caballero de la mar con ánimo de impedir los trabajos 
de los zapadores i mineros. Como medio mas eficaz de 
alcanzar su objeto, hablan situado 2 lanchas i una batería 
flotante en la bahía con orden de hacer 'fuego dentro del 
foso, lo cual efectuaron con descargas de fusilería i metralla. 
Los ingleses acudieron prontamente por el baluarte del oeste 
i empeñaron un ataque tan terrible sobre las lanchas i la 
batería, que obligaron a los españoles a retirarse i las obras 
fueron concluidas a pocas horas sin mas interrupción. 

Listo ya todo en el campo inglés dispuso el jcj 
Keppel empezar el ataque del castillo encargando el a. 
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al teniente coronel Stuart con 650 hombres de los Tejimien- 
tos Royáis, Marksmen, el número 35°, el 90° i el de Sappers. 
Al mediodía estando don Bartolomé Montes en la batería de 
San Nicolás reconociendo por orden de Velasco una fragata 
de guerra inglesa que se habia acercado por aquella parte, 
sintió el estruendo causado por la esplosion de las minas que 
tenian los ingleses en el ángulo del caballero de la mar i en 
el camino cubierto, i vio sepultarse entre las ruinas del 
primero las centinelas avanzadas i los marineros que defen- 
dían el orejón de la mar. Este suceso cojió enteramente de 
sorpresa a la tropa, que estaba tomando el rancho en las 
casamatas. Al momento envió Montes un recado a 'Velasco 
con el capitán don Lorenzo de Milla instruyéndolo de lo que 
pasaba, i pronto llegó allí vestido de petiuniforme i ceñida 
la espada el valiente gobernador, quien viendo los efectos 
de la esplosion retrocedió al Morrillo i mandó recojer todas 
las escalas de cabo o que las cortasen, a fin de que la guar- 
nición se mantuviese firme en la defensa del fuerte. Pero 
no bien habia dejado Velasco aquel punto para dirijirse al 
baluarte de la bandera, cuando el piquete que dejaba a la 
espalda, en lugar de obedecer sus órdenes, se arrojó por las 
escalas a las embarcaciones que estaban atracadas junto al 
Morrillo i se pasó a la Punta. 

La mina de la contraescarpa habia hecho poco daño, pero 
la del baluarte desplomó 2 lienzos de la batería i abrió una 
brecha que el jeneral Keppel i el jefe de injenieros recono- 
cieron i creyeron practicable. Al punto subió el teniente 
Carlos Forbes con su piquete de Royáis i formó en el tope 
de la brecha desalojando de las murallas a los españoles, que 
mas que en resistirlos pensaban en abandonar el castillo; 
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logrando bajar por las mismas escalas del Morrillo toda la 
marinería, los artilleros de bíigada i algunos otros, i arro- 
jarse fuera del Morro. Esta cobarde deserción abatió el 
ánimo de las demás tropas, quienes desoyendo la voz de sus 
oficiales se ocultaron en las trincheras i al abrigo de los 
blindajes que se habían colocado para defensa contra las 
bombas enemigas. Los soldados de Mr. Forbes, reforzados 
con otros muchos que hablan logrado penetrar en el castillo, 
avanzaron hasta la cresta de una rampa que conduela a la 
batería baja de San Nicolás donde se habia hecho una corta- 
dura con sacos de tierra, cuyo paso intentó disputarles el 
Sor. Montes con su compañía de alternación que cubria otra 
cortadura al pié de la misma rampa i íué rechazado. Los 
enemigos se adelantaron con igual écsito hasta la cortadura 
que habia dejado Montes defendida con 2 cañones de a 24 
por el teniente de artillería de marina don Femando de 
Párraga, el cual resistió valerosamente el ímpetu de los 
ingleses con solos 13 hombres de su rejiíniento, quienes 
vendieron caras sus vidas quedando allí todos inmolados 
con su valiente oficial; ejemplo glorioso, por desgracia no 
imitado sino por mui pocos de sus compañeros. 

Entre tanto el invicto Velasco, dejando la defensa de las 
avenidas a cargo de los bizarros oficiales Montes i el marqués 
Gonzales, se ocupaba en animar i ordenar a sus bravos sol- 
dados en la bandera i en las 3 cortaduras que habia en 
aquella cortina, infundiéndoles valor, aunque atormentado 
quizá con el triste presentimiento de que la pérdida del 
castillo era inevitable. Los enemigos se hablan aument?'^'^ 
considerablemente entrándose por el caballero de la ir ' 
la cortina del medio que daba paso al baluarte de tic4 
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los valientes Royáis de Mr. Forbes, unidos con las com- 
pañías de los tenientes Nuguent del rejimiento número 9° i 
Holroyd del 19°, hablan avanzado. hacia las 3 cortaduras i 
logrado después de un combate sangriento arrollar a los 
españoles, i se precipitaban hacia la bandera tal vez con el 
intento jeneroso de persuadir a Velasco a que se rindiese i 
conservase su preciosa vida para acciones de guerra mas 
afortunadas, 

Pero ya era demasiado tarde. Cuando aquel capitán 
jamás vencido animaba a los de las cortaduras a resistir 
hasta el último trance, una bala enemiga le atravesó el 
pecho dejándolo herido mortalmente, i fué retirado al cuerpo 
de guardia. El marqués Gonzales, empeñado con heroico 
valor en defender la trinchera, recibió casi al misúio tiempo 
2 heridas i espiró abrazado a la bandera, i el Sor. Montes se 
vio obligado a dejar el lugar de la acción herido gravemente 
en un brazo. Sin jefes ya ni fuerzas para combatir los pocos 
valientes que allí quedaban, el jeneral Keppel, que habia lle- 
¡ gado con jente de refresco i estaba en posesión de la batería 

I de San Nicolás, se adelantó con los suyos i plantó el pabellón 

[ británico en las almenas del castillo, anunciando al Consejo 

[ de guerra que habia perdido la segunda llave de la defensa 

; de la ciudad, i que la hora se acercaba en que verian también 

[ . ondear en sus murallas el pabellón que acababa de plantar 

í sobre la tumba gloriosa de tantos valientes, dignos de me- 

\ jores jefes. 

El jeneral inglés, acompañado de sus oficiales, pasó en 
seguida a ver a Velasco i tributarle todas las atenciones i 
honores correspondientes a su mérito. Habiendo manifes- 
tado deset)S de que se le trasladase a la Habana para ser 
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curado de su herida, fué acompañado hasta la ciudad por un 
coronel inglés. AI dia siguiente murió este héroe ilustre, 
modelo de lealtad, de valor i subordinación militar, sentido 
universalmente de los españoles i de todo el ejército enemigo 
i admirado de cuantos íueron testigos de sus hazañas i glo- 
rioso fin. Hicieronsele los honores que permitía el estado de 
la ciudad, i el conde Albemarle pagó un noble tributo de 
respeto a su memoria suspendiendo aquel dia las hostilidades 
i contestando en el campamento la descarga hecha en la 
ciudad en honor del héroe. Aquel mismo dia tuvo el jeneral 
Prado la atención de enviar un parlamentario al conde para 
darle gracias por los cuidados i distinciones usados con 
Velasco i pedirle el cadáver del marqués Gonzales, el cual 
no pudo encontrarse en el arruinado castillo.* Cuando el 
rei tuvo noticia de la defensa hecha por Velasco quiso 
demostrar a la nación el alto aprecio que hacia de su valor, 
i concedió a su primojénito la nobleza de España con título 
de visconde del Morro, disponiendo ademas que perpetua- 
mente hubiese un buque con su nombre en la armada es- 
pañola. 

A la historia de Cuba pertenece de derecho el grato deber 
de trasmitir en sus pajinas la memoria de don Luis de Ve- 
lasco a las jeneraciones venideras. Por dos sendas diversas 
caminan al templo de la inmortalidad aquellos que siguen la 
penosa carrera de las armas. La una sembrada con el laurel 
glorioso del triunfo derrama su* luz radiante sobre la frente 
del orgulloso conquistador, la otra erizada de espinas corona 
con las pálidas sombras de la muerte las sienes del héroe 

* Nueva York Gazette del 9 de setiembre de 1762. . 
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sacrificado en las aras de la patria. El primero salva el 
espacio que lo separa de la gloria entre el aplauso de sus 
compatriotas i a veces entre las lágrimas de los pueblos 
subyugados, el segundo baja a la tumba acompañado de la 
admiración i bendiciones de la humanidad, A Velasco le 
estuvo reservado atravesar la monos brillante, aunque la 
mas meritoria a los ojos de los hombres : él probó sus leales 
i patrióticos sentimientos con el valor i abnegación de los 
mártires, enseñó con el ejemplo la lección severa del poder 
que tienen en los ánimos esforzados los principios del deber 
i del honor, i defendió el castillo del Morro hasta ecsalar el 
último aliento antes que rendirlo a Tos enemigos de su país. 
La historia de Cuba conservará siempre el heroisnio de su 
muerte como uno de los timbres mas gloriosos de su corona 
nacional. 

En el asalto del 30 tuvieron los españoles una pérdida de 
706 hombres entre muertos, heridos i prisioneros, i los ingleses 
42 entre muertos i heridos. El sitio del castillo duró 44 dias, 
i en todo este tiempo murieron mas de 1,000 españoles del 
ejército i milicias, i mafe de 2,000 ingleses incluyendo en este 
número los que sucumbieron de enfermedades i a los rigores 
del clima. ^ 

" Beatsou, pp. 558-560. Valdes, pp. 123-130. Tezuela, 191-195. 
3* 
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CAPITULO vn. 

LOS EEJIDORES DE LA HABANA. PROGRESOS DEL EJERCITO 

INGLES. 

No menos afortunados por la parte del oeste, los ingleses 
habían logrado estender su campamento hasta Jesús del 
Monte, el Cerro i la Cruz del Padre, merced al error capital 
cometido por el jeneral Prado de reducir la escuadra es- 
pañola a una completa inacción en el puerto. 

Después de la heroica aunque inútil defensa del torreón 
de la Chorrera, que hizo el 10 de junio el rejidor Aguiar, los 
enemigos acalnparon en la loma de Aróstegui, donde hoi se 
levanta el poderoso castillo del Príncipe, i habiendo Prado 
dispuesto el dia 13 que el navio Asia fuese echado a pique 
en el mismo lugar que el Neptuno i Europa, el almirante 
Pocock, mas seguro aun de que el puerto estaba enteramente 
cerrado, pudo desentenderse del bloqueo de este punto im- 
portante, i dando orden de que 4 navios continuasen cruzan- 
do a lo largo de la costa, acudió con lo demás de su escuadra 
en ausilio de aquel ejército. 

Al efecto dispuso que 800 hombres de marina fuesen 
rejimentados formando 2 batallones al mando de los may? 
Campbell i CoUins, i los incorporó a una división comían 
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de 2 batallones de granaderos i 800 hombres de infantería 

líjera que lord Albemarle habia enviado al mando del coro- 
^ nel Howe para sostener la posición de la Chorrera i entre- 

I tener a los sitiados por aquella parte ; i ademas hizo desem- 

\ barcar 2 morteros i toda la artillería que se creyó necesaria 

[ para las baterías que en Taganana i otros puntos se hablan 

[ mandado construir con la idea de estrechar mas el sitio de la 

\ ciudad. Con estas fuerzas i el ausilio que le prestaba la 

t escuadra pudo el coronel Howe estender sus posiciones a 

San Antonio, estancia de Justiz i Puentes Grandes, desde 

donde sallan varios piquetes a recorrer los pueblos del Que- 
' mado, Jesús del Monte i Guajai en busca de provisiones 

para el ejército. Dos de los navios que estaban cruzando 
j a sotavento de la Habana, el Hampton Court i el Defiance, 

! hallándose el 28 de junio a la vista del Mariel descubrieron 

\ ancladas en el puerto las fragatas españolas Venganza de 26 

I cañones i Marte de 18, i después de un corto ataque las 

i apresó el Defiance, habiendo encontrado en *ellas solo 20 

hombres por haberse internado toda la demás tripulación. 
[ Una de las disposiciones mas acertadas que adoptó el 

jeneral Prado fué la de conceder grado de coroneles a los 

I rejidores Aguiar, Aguirre i don Laureano Chacón cuando 

: éstos ofrecieron sus vidas en defensa de la patria i ponerlos 

¡ al frente de las milicias del país, en lugar de darles jefes del 

I ^ejército i sigetarlas a la severa disciplina de una organización 

I militar. Mientras el ilustre Velasco luchaba por la parte del 

i. este, aquellos briosos cubanos se distinguían con no monos 

valor por el lado opuesto de la ciudad, logrando contener 

las correrías i hostilidades del enemigo i saliendo con honor 

en varios encuentros que tuvieron. 
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Situóse don Luis de Aguiar en el Horcón i desde allí 
contuvo el progreso del ejército inglés, obligándolo a reti- 
rarse de todos los puntos adonde intentó avanzar, haciéndole 
casi siempre prisioneros. Viendo Aguiar el daño que causaba 
la batería de Taganana los acometió en sus trincheras la 
noche del 18 de julio, i aquellas j entes nunca acostumbradas i 

al estruendo de la guerra hicieron una gran mortandad en | 

las aguerridas tropas británicas forzándolas a emprender la 
fuga, les clavaron los cañones i tomaron 18 prisioneros que 
envió el esforzado rejidor a la ciudad con los trofeos de esta 
acción. El jeneral Prado concedió la libertad en nombre 
del rei a 104 esclavos que tomaron parte en ella. 

El Sor. Chacón ocupó con sus milicianos el Tubajai, 4 
leguas al oeste, i desde allí impidió que los ingleses pene- 
trasen hasta los ricos pueblos de Santiago i el Bejucal de 
que intentaban apoderarse para surtir de carnes i viandas 
al ejército, tomando muchas veces la iniciativa i hostilizán- 
dolos con ventaja en sus mismas posiciones. Respecto del 
rejidor Aguirre, dice el Sor. Pezuela que compartió con sus 
2 companeros el mando de las milicias ; pero ni él ni Valdes 
refieren ninguna acción particular en que se hubiese dis- 
tinguido. 

A los rejidores Aguiar i Chacón i quizá también a Aguirre, 
así como al coronel Caro que cubría los pueblos de Jesús del 
Monte i San Juan, se debió el que la ciudad no hubiese sido 
cercada i asaltada por la parte de tierra i que se hubiesen 
conservado abiertas las comunicaciones con el resto de la 
isla; pero teniendo este último la penosa orden de irse 
retirando a medida que avanzase el enemigo, a escepcio. 
algunos encuentros afortunados del coronel Gutierre 
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la gloria de las armas espauplas en esta dilatada e impor- 
tantísima posición se debió al valor e intrepidez de las mili- 
cias que mandaron Agiiiar i Chacón, bajo cuyas órdenes se 
reunió mucha juventud del país procurando seiialai-se en los 
empeños mas aventurados. 

Sin embargo de todos estos patrióticos esfuerzos, después 
que la toma del Morro habia hecho a los ingleses dueños de 
las alturas que dominan la Punta i la Fuerza i que por la 
parte del oeste habian estendido su campo hasta Jesús del 
Monte, el Cerro i la Cruz del Padre, la situación de la ciudad 
era crítica en estremo.' Podian emprender forzar la entrada 
del puerto con su escuadra protejidos por los fuegos del 
Morro i debilitar los medios de resistencia de los españoles 
por el lado del este ; i las fuerzas del coronel Howe, refor- 
zadas con la primera división que habia llegado de Nueva 
York el 28, daban señales de querer circunvalar la plaza i la 
escuadra por el campo del oeste, situando en la Cruz del 
Padre o eñ las posiciones inmediatas alguna división que 
enlazase sus fuegos con los de la Cabana i San Lázaro. 

Para prevenir ambos males dispuso el gobernador que la 
artillería de la Punta i la Fuerza, secundada por el navio 
Aquilón i 2 fragatas de guerra, se dirijiese contra el Morro 
hasta conseguir su demolición, la cual se obtuvo en parte a 
las 8 horas de empezado el ataque : el fuego duró desde el 
último de julio basta el 3 de agosto. En la loma de Soto 
(donde hoi está el castillo de Atares) se levantó en mui pocos 

i dias una batería de 6 cañones de a 24 i 4 de a 16. Ademas, 

con el fin de aumentar la escasa guarnición que habia en la 

^ Habana se hicieron retirar al recinto los destacamentos de 

tropa veterana situados fuera de la plaza, esceptuando los 
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dragones que siguieron cubriendo las inmediaciones i causan- 
do algún daño al enemigo : aun con este refuerzo la guar- 
nición no escedió de 1,200 soldados i 300 vecinos. 

Sin duda que el Consejo no hubiera dilatado la rendición 
de la ciudad, sacrificando la vida i propiedades ^el ejército 
i los vecinos de la Habana con una inútil resistencia, a no 
haber contado con otros medios que los escasos de que podia 
disponer en tan apuradas circunstancias. Alentábalo la 
firme resistencia del vecindario a toda idea de capitular, la 
buena disposición de la tropa i los ausilios de jente i muni- 
ciones que venian del interior: el 6 de agesto llegaron 212 
fusiles i algunas municiones enviadas de Santiago de Cuba, 
500 fusiles mas se recibieron de Jagua el 9, i 1,600 el 10, los 
guajiros introducian diariamente en la ciudad con riesgo de 
sus vidas sus frutos i ganados para el abastecimiento de sus 
defensores: i se habían tenido noticias del gobernador de 
Cuba anunciando la pronta marcha de una espedicion de 
1,000 hombres entre tropa i voluntarios de aquella ciudad 
i de la parte española de Santo Domingo. Todo esto hacia 
esperar que sí se lograba mantener la ciudad algunos dias 
mas podría mejorar la crítica situación en que se hallaban 
los sitiaáos i verse en estado de obligar a los ingleses, faltos 
de víveres i acosados por el vómito negro, a levantar el sitio 
no obstante las ventajas adquiridas sobre la plaza. Pero 
todas estas halagüeñas esperanzas se desvanecieron con las 
medidas que adoptó el conde de Albemarl9 i la actividad i 
perseverancia del ejército invasor, i la Habana se vio forzada 
a capitular a los pocos dias de la toma del Morro. 

Dueño el jeñeral inglés de esta importante fortaleza, 
pezó a hacer de ella el mejor uso que le fué posible e 
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estado ruinoso en que se hallaba, dispuso que las baterías de 
la Cabana hiciesen fuego sobre la ciudad i la bombardeasen, 
i conociendo la resistencia de los españoles a rendirse em- 
pezó a prepararse para reducir la plaza al último estremo. 
En BU consecuencia dio órdenes al jeneral Keppel para que, 
por un plan propuesto por el jefe de injenieros, mandase 
i construir 1 baterías que se estendiesen desde la Pastora 

[ ' hasta la cruz de la Cabana, i en seguida trasladó el cuartel 

jeneral, el 6 de agosto, al campo del oeste. Allí practicó un 
reconocimiento minucioso de la calzada de San Lázaro i la 
Punta, dando las disposiciones necesarias para levantar un 
reducto cerca de esta fortaleza, i mandó reforzar los puestos 
avanzados de Jesús del Monte i las avenidas del Cerro. En 
[ medio de estos trabajos tuvieron los ingleses la fortuna de 

recibir los reñierzos que esperaban de IS^ueva York i los 
I náufragos de la división del brigadier Burton, i reparar así 

I , las pérdidas de jente que estaban sufriendo. La fragata 

[ Echo i la bombarda Thunder regresaron el 2 con la segunda 

división de trasportes que habia salido de aquella ciudad el 
30 de junio, i el 8 llegaron las fragatas Richmond, Lizard i 
Enterprize i la goleta Porcupine trayendo parte de la tripu- 
lación i de la tropa que habia naufragado en Cayo Confite. 
En medio de esta actividad en ambos campamentos 
; ingleses la guarnición de la plaza se mantenía vijilante i 

I animada de una confianza que cada dia se debilitaba mas 

i en su gobernador. El fuego de los españoles era vivo i bien 

!. dirijido, tanto por la parte del este como por la del campo : 

las fortalezas i baluartes continuaron sus ataques por la bahía 
i el navio Aquilón estuvo haciendo fuego hasta el 3 que 2 
obuses de la Cabana le causaron grave daño i lo obligaron 
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a desalojar el punto con gran precipitación: habiendo ob- 
servado el jeneral Prado que los enemigos hacian prepara- 
tivos para combinar una acción pbr la parte del oeste i que 
hablan destacado tropas por el camino que conduce a la 
Punta para protejer el reducto que estaban construyendo^ 
mandó al amanecer del 10 hacer un vivo fuego de canon que 
barriese toda la playa inmediata. ■ 

Pocas horas después aparecieron descubiertas las baterías 
de la Cabana amenazando destruir la ciudad i todas las for- 
tificaciones que defendían el puerto, i el ejército del oeste 
continuaba sus movimientos con evidentes señales de se- 
cundar el ataque. Antes de empezar la acción, lord Albe- 
marle, usando de un proceder mui distinto del que pocos 
dias antes le habia merecido el héroe del Morro, se contentó 
solamente con enviar al jeneral Prado uno de sus ayudantes 
con una carta informándole del peligro cierto que corría la 
ciudad e intimándole la rendición, i dio orden a aquel de 
amenazarlo, si persistía en una resistencia inútil, de entrar en 
ella i tratar a los vencidos con todo el rigor de las leyes 
militares. 

Después de 6 horas de conferencias en el consejo, el 
jeneral Prado se decidió a tentar una vez mas la suerte de 
las armas, sacrificando al pundonor militar las convicciones 
de algunos miembros del consejo que velan inevitable la 
pérdida de la ciudad, i quizá sus propias convicciones ; i el 
parlamentario volvió con una respuesta mui cortés i propia 
del valor personal de Prado, manifestando al conde que 
estaba resuelto a defender la plaza hasta morir en sus ruinas. 
Observa Mr. Entick que el jeneral español después de ~ 
tener la bandqra de parlamento flameando por tan 1 
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tiempo en el campo, no usó de una atención conforme con 
tan bizarra respuesta, mandando renovar el fuego antes que 
el ayudante inglés hubiese recorrido dos tercios del campo a 
su vuelta de la Habana.' 

* Beatson, pp. 547 i 548, 660-663. Valdes, pp. 119-121, 130 i 131. 
Pezuda, 198-200. Entick, tom. v, p. 880. Defensa de Prado. 
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CAPITULO vin. 



CAPITULACIÓN DE LA HABANA. 



En consecuencia de la resolución de Prado, aun no habian 
los primeros albores del dia empezado a platear el azul pro- 
fundo del cielo en la mañana del 11 de agosto cuando el lord 
Albemarle seguido de rus ayudantes subió a las' alturas de 
la Cabana, no a admirar las bellezas prodijiosas con que la 
divina Providencia ha querido dotar la naturaleza de Cuba, 
sino a satis&cerse de si las órdenes dadas el dia anterior 
habian sido cumplidas. En lugar de parar su atención en 
la bella armonía de este cielo riquísimo de estrellas, adorna- 
do con los matices de oro i púrpura de que se viste la risueña 
aurora en las mañanas serenas del estío i de contemplar el 
suave murmullo de la rica vejetacion de esta tierra, la in- 
numerable variedad de sus árboles i plantas i la belleza de 
sus bosques i prados, su espíritu preocupado de ideas de 
guerra i destrucción no daba lugar a los sentidos para otras 
impresiones que las del aparato de las máquinas de fuego, q1 
movimiento de las tropas i el desorden aparente de un cam- 
pamento prócsimo a hacer desaparecer en pocas hora 
sobre la faz de la tierra la hermosa capital de Cuba, envn 
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aun en los misterios de las sombras, que se levantaba a los 
pies de aquel altivo monte. 

Sus leales habitantes, ajenos del peligro que los amena- 
zaba, confiaban en su valor el écsito de la acción prócsima 
a empezar, mui distantes de creer los que velaban libres i 
seguros que estaba cercano el momento en que se verían 
vencidos, desarmados i a la merced de sus enemigos. El 
consejo, después de haberse retirado el dia anterior bien 
tarde de la noche, estaba reunido desde mui temprano en el 
hospicio de San Isidoro, i el jeneral Prado habia salido de 
allí a recorrer el glacis i animar al pueblo en el deseo de una 
perseverancia que ya en él habia empezado a decaer viendo 
f los imponentes aprestos del ejército inglés i el mal estado de 

I la plaza. 

Las campanas' de los templos acababan de llamar los 
[ fíeles a la oración matutina i los habaneros hablan dirijido 

! sus preces i encomendado sus vidas i la libertad de la patria 

al supremo Dispensador de todos los bienes, cuando a los 
I primeros rayos del sol se descubrieron las baterías que se 

I estendian desde el Morro por la altura de la Cabana i empe- 

zaroii a abrir sus fiíegos sobre la plaza en combinación con 
I el campo del oeste i una división de 5 navios de la escuadra, 

r los cuales fueron contestados en todos lo^ puntos por la arti- 

f Hería de los baluartes i castillos. 

\ Pero la ventaja del enemigo, tanto en sus posiciones 

r como en el uso de la artillería, se hizo sentir bien pronto : - 

I* los fuegos de la Punta fueron apagados entre 9 i 10, que- 

f dando reducidos a 2 cañones que desde el baluarte del norte 

disparaban de tarde en tarde, i como a la una, abiertas 3 
brechas, desechos i quemados los parapetos, inutilizados los 
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cañones i haciendo imposible el montarlos de nuevo el fuego 
enemigo dominante en las cortinas, insostenibles los puestos, 
se vio a la guarnición abandonar el castillo i correr a refu- 
jiarse en la ciudad ; en el baluarte de la Punta la artillería 
inglesa hizo un grandísimo estrago, sepultando en sus escom- 
bros a mas de 50 personas ; la Fuerza sufrió gran daño en 
sus defensores i murallas con el incesante cañoneo de la Ca- 
bana i la ciudad estaba medio destruida por mas de 6,000 
bombas que hablan sido lanzadas desde ambos campamentos 
ingleses durante la acción i en los dias anteriores.* 

Después de este Mtimo esfuerzo ya no quedó duda alguna 
de que si se persistía en la resistencia la ciudad quedaría 
reducida en pocas horas mas a escombros i ruinas, i sus fieles 
habitantes serian en breve víctimas de la cuchilla enemiga. 
El jeneral Prado resolvió, pues, capitular, i a las 2 de la tarde 
aparecieron en toda la muralla i baluartes de la plaza i en el 
navio almirante banderas de parlamento, novedad que no 
esperaba la jente del país, a lo menos con tanta prontitud, 
pues los rejidores del ayuntamiento pasaron a inquirir el 
objeto de aquella demostración." 

Al mismo instante cesó el fuego por ambas partes, el 
gobernador dirijió una carta al conde de Albemarle mani- 
festándole que habia creído conveniente alterar su resolu- 
ción i pidiéndole una tregua corta para presentarle los artícu- 
los de capitulación bajo los cuales entregaría la ciudad, a lo 
cual accedió el conde ; ' i al día siguiente el sárjente mayor 



' Beataon, tom. ii, p. 663. Pezuela, Ensayo. Defensa de Prad j 

« Valdes, p. 132. Def. de Prado. j 

' Carta del jeneral Dn. J. de Prado al conde de Albemarle. — Cree 1 
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don Antonio Ramírez Estenoz pasó al campo enemigo, 
autorizado con plenos poderes del jeneral Prado i el marques 
•del Real Trasporte, para presentar al conde de Albemarle 
los artículos de capitulación i convenir en el modo de entre- 
gar la ciudad. 

El-Sor. Ramírez de Estenoz estuvo en conferencias con 
el almirante Pocock (encargado por el jeneral inglés) i 
regresó a la Habana al anochecer del mismo dia con las 
respuestas que aparecen al final de cada uno de los artículos 
de la capitulación ; i después de algunas dificultades sobre 
la entrega de la escuadra i buques mercantes, por los cuales 
hicieron el jeneral Prado i el marqués del Real Trasporte 
varías proposiciones de gran cuenta, i de tratarse sobre si el 
puerto de la Habana permanecería neutral durante la guerra, 
en cuya discusión se pasó todo el dia 12 i gran parte del 13 
oponiéndose a convenir en ambos particulares el jeneral i el 
almirante inglés, vinieron a un acuerdo definitivo el 13 en 
. que fueron firmados i sellados los artículos de la capitu- 
lación.* 

deber el prestar oido a los humanos ofrecimientos que Y. E. me hace en su 
carta de ayer, a consecuencia del. deseo de los vecinos de esta ciudad que 
tanto han sufrido las miserias de la guerra. For consiguiente he resucito 
alterar la resolución que manifestó a V. E. haber tomado de sostener la 
plaza hasta el último estremo. Espero que Y. E. convendrá en una cesación 
de hostilidades por 24 horas, en cuyo tiempo no se llevaran a efecto nin- 
gunas obras de fortificación en la ciudad, a fin de preparar i someter al 
ecsámen de Y. E. los artículos de capitulación con que estoi pronto a rendir 
la plaza. — ^Esta carta es una traducción de la que se publicó en inglés en el 
New York Gazette del 9 de setiembre de 1762. 

* Pezuela, pp. 200 i 212. Entick, tom. v, p. 381. Beatson, p. 563 i 
siguiente. 
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La ciudad con todas sus fortalezas, los buques de guerra 
i mercantes surtos en el puerto, la artillería i municiones de 
boca i guerra, i los caudales reales así como los pertene- 
cientes al comercio de Cádiz serían entregados a las tropas 
de S. M. B. La guarnición de la ciudad i la del castillo de 
la Punta saldrían con todos los honores de la guerca i se 
embarcarían con la trípulacion de la escuadra en buques 
ingleses para uno de los puertos mas inmediatos de España. 
Los subditos españoles que quisieran retirarse del país 
podrian hacerlo, vendiendo libremente sus bienes i trasla- 
dándose a su costa adonde tjiviesen por conveniente. La 
relijion católica apostólico-romana sería respetada sin moles- 
tar en su culto público ni prívado a los naturales del país, i 
las autorídades inglesas conservarían los fueros, derechos i 
privilejios de la iglesia.^ 

En virtud de esta capitulación, el dia 14 a las 10 de la 
mañana el jeneral Keppel al mando de 600 hombres pasó a 
posesionarse del castillo de la Punta i al mediodía de la 
puerta i baluarte inmediatos, el coronel Howe tomó posesión 
el mismo dia de la puerta de Tierra con 2 batallones de 
granaderos, habiendo evacuado estos puntos las tropas es- 
pañolas, i por la tarde hizo su entrada en la ciudad el conde 
de Albemarle a la cabeza de su ejército, admirando la lealtad 
de aquellos habitantes al soberano español en la espresion 
de dolor con que velan penetrar por sus calles desiertas i sus 
derruidos edificios los macilentos i estropeados restos de la 
hueste vencedora i ondear por prímera vez en sus baluartes 
i castillos otra bandera que la que siempre fué en si" 
zones el símbolo de su oríjen i nacionalidad. 

* Véase esta capitulac. en Valdes i Pezuela. 
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El intendente de marina don Lorenzo Montalvo fué en- 
cargado de hacer el 16 entrega de los buques de guerra, 
almacenes i efectos de mar i tierra que eran propiedad de la 
corona, triste comisión que ftié dulcificada con la mas hon- 
rosa i agradable de permanecer en la Habana cuidando de 
las personas e intereses de los heridos i subditos españoles a 
quienes circunstancias particulares no permitieron regresar a 
España. 

Dos fragatas de guerra salieron a tomar posesión de 
Matanzas, i. otros buques fueron enviados con el mismo 
objeto al Mariel, también marchó el 16 i 16 un ftierte 
destacamento a los pueblos de Santiago, el Bejucal i Ma- 
nagua, donde se habían retirado desde el principio del sitio 
el obispo don Pedro Agustín Morel, las comunidades relijio- 
sas i muchas familias, quienes regresaron después a la ciudad. 
Todas estas poblaciones reconocieron a Jorje III de Ingla- 
terra, El resto de la isla permaneció sujeto al gobernador 
español de Santiago de Gubia, no habiendo podido concluir 
su conquista el conde de Albemarle por haber tenido que 
dar cumplimiento a órdenes que tenia del ministro de enviar 
a Nueva York una parte del escaso ejército que habia que- 
dado bajo su mando, i haberse disminuido considerablemente 
la escuadra con la vuelta del almirante a Inglaterra.* 

^ El* 19 de agosto, cuando aun no estaban embarcadas las tropas espa- 
ñolas de la gaarnicion, salieron de la Habana para Nueva York 14 trasportes 
i otros 14 el 21 con el rejimiento del jeneral Monckton, número lY"*, i 2 
batallones de los rejimientos Royal Highlanders i Montgomery, convoyados 
por el navio Intrepide i la goleta Porcupine. Sir Jorje Pocock entregó al 
comodoro Keppel el mando de la escuadra el 3 de noviembre i salió para 
Inglaterra con el Namur, Culloden, Temple, Devonshire i Míirlborough, el 
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La salida de las tropas españolas se efectuó el 24^ em- 
barcándose por la puerta de la Puuta en trasportes prepara- 
dos por el almirante inglés 7 jefes, 17 capitanes, 60 subal- 
ternos i 845 soldados, i el 30 se hicieron a la vela juntamente 
con las autoridades i empleados de la ciudad, cuyo número, 
inclusas sus familias i criados, fué de 57 personas. Al jeneral 
Prado i su familia se les destinó un navio para regresar a 
España, lo que efectuaron poco antes que el ejército i em- 
pleados, así como el conde de Superunda i don Diego 
Tabares.^ 

Era el jeneral don Juan de Prado un sujeto de valor 
personal jeneralmente reconocido en el ejército español, de 
una lealtad acrisolada, recto en sus principios i honrado en 
sus acciones; pero falto de actividad, escaso de recursos 
naturales, limitado en el conocimiento del arte de la guerra 
i sin práctica de mandos superiores, sus planes carecieron de 
base i firmeza en todo el tiempo que duró el sitio, viéndose 
obligado a alterarlos a cada paso según que hacia fuerza en 
él la opinión de cualquiera* de los ijaiembros del consejo. 

Así que los movimientos del ejército inglés desvanecieron 
su tenaz confianza con el desembarco en las playas de Cojí- 
mar, forzado a tomar medidas que no estaT)an al alcance de 
su capacidad i a crear recursos estraordinarios de defensa, 
se enervó su enerjía natural i resolución, abrumólo a todas 
horas el peso de la responsabilidad que cargaba sobre sus 
hombros, i en medio de su confusión i aturdimiento comunicó 

Infante, San Jenaro, Asunción i algunas presas españolas, i sobre 60 tras- 
portes. New York Gazette del 9 de setiembre de 1*762. Beatson's N 
and military Memoirs. 

* Beatson; p. 564. Pezuela, p. 212. Valdes, pp. 146 i 147. 
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a sus medidas un carácter de indecisión i debilidad i cayó en 
errores i desaciertos mui ajenos de sus puras intenciones i 
patrióticos sentimientos. 

Encerró la escuadra en el puerto abriendo recursos al 
enemigo para estrechar el sitio de la ciudad, abandonó el 
punto mas importante de defensa para verse después en la 
precisión de emplear inútilmente el nervio del ejército en 
remediar las funestas consecuencias de tal medida, faltóle 
tacto en la distribución de las fuerzas de su mando esponien- 
do los cuerpos de milicia al fuego de los ingleses en las 
acciones mas críticas en lugar de protejerlos i alentarlos con 
la disciplina de los batallones rejimentados, i tuvo la mala 
fortuna de preferir a los oficiales de marina para el mando 
del ejército i fortalezas, aunque todos ellos probaron su 
lealtad i valor en un grado eminente. Esta injusta prefe- 
rencia, con agravio de los oficiales de infantería que estaban 
en las filas de la guar^juion, encendió los odios que siempre 
han ecsistido en las diversas armas del ejército español por 
espíritu de cuerpo i disgustó a las tropas, que no obstante 
dieron pruebas repetidas de estar animadas de los mejores 
deseos en defensa de la ciudad. 

En tiempos normales su carácter afable i conciliador, su 
integridad i honradez i el noble deseo que lo animaba de 
distinguirse en el mando que le había confiado su rei, hubie- 
ran hecho el gobierno del jeneral Prado uno de los mas 
tranquilos i prósperos que hasta entonces habia tenido este 
hermoso país. En el consejo de jenerales que se formó en 
España para ecsaminar la conducta de las autoridades supe- 
riores i demás jefes que tomaron parte en la defensa de la 
Habana (el cual fue presidido por el célebre conde de 
4 
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Aranda) se pronunció sentencia de muerte contra Prado ; 
pero el rei usó de clemencia con el infortunado jeneral i le 
conmutó la pena en confinamiento perpetuo. El conde de 
Superunda i don Diego Tabares, virei del Perú el uno i 
gobernador el otro de Cartajena, volvían a España conclui- 
dos sus gobiernos cuando la invasión del conde de Albemarle 
los sorprendió en la Habana, i hablan asistido al consejo 
tomando solo una parte pasiva i empleando sus conocimientos 
i esperiencia en ilustrar los acuerdos de aquella junta para el 
mejor acierto en las operaciones militares del sitio. ^ 

^ Pezuela, Ens. histórico, páj. 238. 
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CAPITULO IX. 

í 

srruAciON del ejercito ingles, estado político de 

? EUROPA. PAZ DE PARÍS. RESTAURACIÓN 

DE LA HABANA. 

I 

1 La conquista de la Habana fué un feliz acontecimiento 

para el ejército i armada inglesa. La oportunidad de su ren- 
dición salvó a uno i otra de una ruina segura ; pues era im- 
posible que hubiese podido continuar por muchos días mas el 
I sitio en una época del año en que el escesivo calor, las fuertes 

\ lluvias estacionales i las enfermedades propias del clima hu- 

r bieran pronto destruido el ejército mas poderoso, no teniendo 

donde guarecerse i estando rendido de fatiga i falto de los 
[ recursos mas esenciales a la vida. Algunos miles de hom- 

1- bres yacian aniquilados en los campamentos i la escuadra 

I por falta de alimento, i las enfermedades tropicales se ha- 

' bian cebado tan cruelmente en el ejército que al tiempo de la 

capitulación no habia mas de 2,500 hombres aptos para el 
I servicio. 

f Bajo el aspecto militar fué la mas grande i en sus conse- 

cuencias la'^mas decisiva de cuantas hicieron los ingleses en 
el trascurso de la guerra, i en ninguna de las campañas mili- 
tares que tuvieron lugar en las diversas partes donde po- 
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learon las arma¿ británicas resplandeció tanto como en el 
sitio de la Habana la superior intelijencia militar de los jefes 
i oficiales jenerales, ni el valor, serenidad i perseverancia de 
las tropas. Esta importante adquisición reúne en sí todas 
las ventajas que pueden obtenerse en la guerra : un triunfo 
de armas de la clase mas elevada, i cuyos efectos sobre la 
escuadra española equivalieron a una gran victoria naval; 
pues ademas de los buques apresados en cayo Sal i bahía 
del Mariel, cayeron en poder de los conquistadores 9 navios 
i todos los utensilios del arsenal. 

Los ingleses no solo encontraron allí consuelo en sus ne- 
cesidades i gloria militar, sino también grandes riquezas. 
Ademas de los cañones, provisiones de guerra i otros efectos 
que habia en gran abundancia, el botin ascendió a tanto 
como lo que hubiera producido una fuerte contribución sobre 
la ciudad : 25 buques mercantes, varios grandes almacenes 
llenos de valores inmensos i cerca de 3,000,000 de pesos 
cayeron en su poder.* Estos fondos fueron repartidos con 

* Lista de los cañones, morteros i municiones de guerra encontrados en la 
ciudad de la Habana i en los castillos del Morro i la Punta el 14 de agosto 
de 1762. — 104 cañones i 9 morteros de bronce, i 250 cañones i 2 morteros de 
hierro de varios calibres ; 4,16Y fusiles ; 460 bombas vacías ; 16,401 balas de 
cañón ; 30 quintales de balas de fusil, i 125,000 cartuchos ; 500 granadas de 
mano ; 533 quintales de pólvora, i gran cantidad de otros efectos de guerra. 

El botin, con esclusion del tesoro real, consistió en 5,841 cajas de azúcar; 
3,384 zurrones i 8 cascos de cacao; 123 fardos de quina; 8,363 cueros al 
pelo i 3,900 curtidos ; 475 tercios de tabaco i 4,876 sacos de rapé ; 59,213 
trozos de palo de Campeche ; 2,003 de fustete ; 78 piezas de madera c _ 
truccion ; 8 tablones de cedro ; 7 zurrones de grana ; i 2 cascos de '»" 
de carel Beatson's Naval, &c. Memoirs. 
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tan parcial desproporción entre las varias clases del ejército 
i armada, que hubo multiplicadas quejas i vivo resentimiento 
por parte de la tropa i marinería, 
' Pero mas que todo esto, el gobierno británico estaba en 

posesión de un puerto que ponia en sus manos el destino de 
r los pueblos de Europa contra las tentativas de la casa de 

I Borbon reveladas en el funesto Pacto de familia ; i el efecto 

^. que produjo tanto en la corte como en el pueblo inglés la 

t noticia de este acontecimiento se encuentra pintado con esac- 

-. tos colores en los documentos oficiales de la época. Porque 

I Cuba podia con razón considerarse la llave de aquellos teso- 

' ros del Nuevo Mundo que debián servir de recurso principal 

a España i Francia para continuar una guerra cuyo objeto 
\ era destruir toda potencia que se opusiese a su ambición, in- 

tereses i voluntad.* . 
I Aun no habian trascurrido 2 meses de esta conquista 

cuando los ingleses se apoderaron también de la ciudad de 
Manila, capital de la isla de Luzon, una de las Filipinas, 
plaza no menos importante en el este que lo es la Habana en 
el oeste: la ciudad se libvó de ser destruida mediante una 
suma de 4,000,000 de pesos, i el botin fué de varios buques i 
una cantidad considerable de municiones. 

La única compensación que tuvo España por estas grandes 
pérdidas ftié la toma de la colonia del Sacramento, objeto 
por largo tiempo de cuestiones con Portugal, con la que se 
L hizo dueño de 26 buques ingleses cargados de mercancías i 

pertrechos de guerra por valor de cerca de 20,000,000 de 
pesos. Los esfuerzos hechos en Portugal no fueron bastantes 

* Entick'a History, tom. v, pp. 382-386, 
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a reparar las pérdidas de los españoles en América i Asia, 
aunque el estado de aquel reino al tiempo de la invasión 
les habia despertado halagüeñas esperanzas de una fácil 
conquista. 

Aunque el cúmulo de tantas desgracias no habia podido 
• abatir el espíritu de la magnánima nación española, las últi- 
mas pérdidas habian agotado los recursos de las dos coronas 
aliadas. España se veia privada de sus grandes tesoros de 
América, cortadas las comunicaciones con sus colonias, arrui- 
nada su marina, i su e;jército disminuido i desalentado con el 
écsito de una infructuosa i larga campaña : Francia amena- 
zada por un enemigo extranjero, fatigada de invaciones re- 
petidas, destruido su comercio i prócsima a una bancarrota, 
ecsecraba la alianza de Austria como una calamidad pública, 
i hasta la de España, aunque cimentada en vínculos de san- 
gre i mas conforme con los sentimientos nacionales, era con- 
siderada como un 'mal mas bien que como una conveniencia. 

En tan crítica situación las cortes de Madrid i Versalles 
solicitaron la paz con un empeño i sinceridad iguales a sus 
infortunios. Felizmente el ministerio del conde de Egremont 
sostenía la guerra forzado por el espíritu de agresión de los 
soberanos aliados i habia apurado las fuerzas i recursos de la 
nación en escarmentar a los enemigos del poder marítimo i 
comercial de Inglaterra, con el fin de obligarlos a suscribir a 
una paz jeneral que terminase todas las cuestiones pendientes 
entre las 3 principales potencias belijerantes, mas bien que 
halagado por la ambición de conquistar las ricas colonias de 
las Antillas para la corona de la Gran Bretaña. 

Después de una correspondencia entre las corte 
glaterra i Francia, se convino en el mes de agosto en e 
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bramiento de embajadores para arreglar los preliminares de 
paz, i al efecto el duque de Bedford salió de Londres para 
París el 5 de setiembre i el 10 llegó a Londres el duque de 
Nivenois. La elección de estos personajes, los mas distin- 
guidos de la nobleza de ambos paises, demostró las pacificas 
intenciones de los 2 gobiernos. El marqués de Grimaldi, em- 
bajador español en la corte de Francia, recibió plenos po- 
deres para representar los intereses políticos de su nación en 
el tratado. Los puntos principales que hablan ajitado largas 
cuestiones en las 3 cortes i al fin provocado aquella guerra 
qaedaron arreglados sin gran dificultad, i para allanar incon- 
venientes a la conclusión del tratado se acordó que las cues- 
tiones pendientes entre Austria i Prusia fuesen asunto de 
conferencias entre aquellas cortes.* 

Los artículos preliminares se firmaron en Fontainebleau 
el 3 de noviembre de 1762, i el 10 de febrero del siguiente 
año se concluyó el tratado definitivo de paz i amistad entre 
Inglaterra, Francia i España conocido con el nombre de la 
Paz de Paris. Según él Inglaterra conviene en restituir a 
España la Habana i cualquiera otra posesión que hubiese 
caido en poder de las armas británicas, i España renuncia el 
derechq que tenga o pueda tener a pescar en la isla de Ten*a- 
nova, reconoce el de los subditos británicos a cortar el palo 
de Campeche en la bahía de Honduras i otras partes de sus 
dominios, i cede a favor de Inglaterra la Florida con el 
foerte de San Agustin i la bahía de Panzacola, así como 
todas sus posesiones en el continente del norte de América 
al este i sudeste del Misisipí. Ademas el ejército franco- 

* Coxe, cap. 61. 
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hispano deberá evacuar él territorio portugués, i la colonia 
del Sacramento será devuelta a S. M. F. Luis XV indemnizó 
a España de sus pérdidas de territorio cediéndole la Luisiana 
i Nueva Orleans, por un convenio particular que tuvo con 
Carlos rH antes de firmarse este tratado.' 

Carlos creyó conveniente hacer una demostración de la 
importancia que daba a la restauración de la Habana, i quiso 
que este acto fuese revestido de gran solemnidad i aparato. 
Al efecto nombró para el gobierno superior de la isla a uno de 
los nobles de mas elevado carácter i jerarquía de la nación, el 
teniente jeneral don Ambrosio Funes Villalpando, conde de 
Riela i grande de España de primera clase ; el cargo de ins- 
pector jeneral fué concedido al mariscal de campo don Ale- 
jandro 0-Reilly, i para la organización que debia darse al 
ejército i los nuevos trabajos de fortificación resueltos por el 
rei se destinaron a la Habana los brigadieres don Silvestre 
Abarca i don Pascual Jimenes de Cisneros i otros varios 
jefes i oficiales facultativos de inferior rango en la milicia. 

El nuevo capitán jeneral llegó a la Habana el primero de 
julio con 4 navios de guerra i algunos trasportes, que traian 
a su bordo una división de cerca de 2,200 hombres de todas 
armas, un numeroso tren de artillería i varios efectos de 
guerra. Estas fuerzas i algunas otras que de orden del su- 
premo gobierno fueron enviadas de Méjico i Costafirme, se 
acantonaron en el vecino pueblo de Regla mientras se acor- 
daba el dia de la entrada del conde de Riela en la ciudad. 

La mañana del 6 de julio en que debia hacerse la entrega 
de la Habana, amaneció esta capital vestida de r-^"^ 

' Coxe, cap. citado. Entick, tom. v, pp. 435, 450 i águientfco. 
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doras de variados colores, las calles se veían cubiertas de 
j jentes que corrían gozosas a ocupar las avenidas del camino 

¡^ que conduce a Regla, i toda la población demostraba la an- 

i siedad con que esperaba el momento de ver entre sus muros 

í al representante del monarca español i tremolar en sus ba- 

[ luartes "arruinados el pabellón nacionaL Pronto se llenaron 

i 8US patrióticos deseos : el conde de Riela, acompañado del 

1 jeneral 0-Reilly, los brigadieres Abarca i Cisneros, los jefes 

! i oficiales de estado mayor i lo mas granado de la población, 

K hizo su entrada pública en la ciudad, seguido de todas las 

\ tropas del ejército i de un inmenso concurso, i tomó el mando 

I de la isla en nombre de S. Sí. C. en medio de innumerables 

t vítores i al estniendo del cañón que saludaba el restableci- 

miento de la autoridad de los reyes de España en la posesión 
mas preciosa de sus vastas provincias de América. Por la 
nocbe se iluminó la ciudad, i hubo espléndidos bailes i fiestas 
en toda la población así como en Regla i Guanabacoa por 
espacio de muchos dias. 

La Habana i sus pueblos inmediatos permanecieron bajo 
la dominación inglesa por cerca de 11 meses, durante los 
cuales el conde de Albemarle i su sucesor el honorable 
Guillermo Keppel procuraron en vano captarse la estimación 
de los naturales del país con la afabilidad de su trato, el des- 
interés i templanza de su gobierno i la mas ríjida severidad 
^ en la disciplina del ejército. 

" Los ingleses (dice el Sor. Pezuela) no alteraron el réji- 
men gubernativo del pueblo, ni cambiaron su municipalidad, 
ni destituyeron a los mas de los empleados civiles. Por el 
contrario, Albemarle, desdS que tomó posesión de la plaza, 
nombró por su teniente gobernador civil al rejidor don Se- 
4* 
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bastían Penal ver, abogado de luces; por suplente de éste al 
alférez real don Gonzalo Oquendo, i por juez civil ordinario 
de la Habana a don Pedro Calvo de la Puerta, alguacil 
mayor, propietario honrado i de buen nombre. Estos 3 mu- 
<^^ nicipales, a ftierza de cordura, de desinterés i de imparciali- 
ir. í4í^» hicieron menos pesado el yugo estranjero. Albemarle 
^j A ]^ppel dieron mas de una prueba de su horror al coecho i 
^:^ "pifíalos del foro. Entre otros testimonios lo acreditó esen- 
cialmente un público edicto en que se prohibía hacer dádivas 
ni regalías de ninguna especie al gobernador principal ni 
demás autoridades inferiores, considerando tan servil cos- 
tumbre como un medio de corrupción.* A pesar de tan 
justos procederes, no se calmaba la aversión profunda que 
al inglés marcaban todas las clases : la mayor parte de lais 
familias a quienes su profesión i fortuna permitían ausentarse, 
fijaron su residencia en sus haciendas. Los guajiros i ven- 
dedores de artículos de diario consumo se retraían de acudir 
al mercado, i muchas veces las tropas invasoras hubieron de 
racionarse con subsistencias enviadas de Charleston i de 
Jamaica." 

A pesar de.ia humanidad i cordura que en jeneral sir- 
vieron de base al gobierno conquistador, las esacciones que 
tuvieron que hacer -efectivas por prescripción del gabinete 
ingjlés sobre el vecindario, la mitra, los monasterios i parro- 
quias, el celo desplegado por el obispo en favor de los in- 
tereses e inmunidades de la iglesia, la lealtad heroica de 
algunos cubanos de alta posición que reusaron presentarse a 

reconocer la autoridad d^e^ Jorje III, i la irritación del pueblo 

r 

* Decreto de 4 de noviembre, 1782. 
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contra el ejército obligaron al conde de Albemarle i su su- 
l cesor a adoptar algunas veces medidas rigurosas i violentas. 

El venerable obispo fue desterrado a la Florida en el mes de 
í noviembre i permaneció allí hasta, mayo de 1763 que se le 

I permitió regresar a la Habana ; varios hacendados fueron 

procesados i perseguidos i debieron el sobreseimiento de sus 
i causas i la conservación de sus bienes al influjo del intcn- 

' dente Montalvo, de quien hacia grande aprecio el conde ; i 

I hubo algunos individuos que subieron al patíbulo por haber 

i muerto en el campo a muchos soldados ingleses. Fuera de 

i estos casos particulares, que ciertamente la mayor parte de 

i ellos honra a los naturales del país, si se atiende al noble 

; espíritu de amor al soberano español i a la independencia 

nacional que los inspiraba, la conducta de las autoridades 
inglesas fué én su sistema jeneral conforme al carácter con- 
ciliador, humano 4 liberal de aquella nación i a las ideas 
avanzadas de gobierno que resplandecen en la constitución 
británica i que estaban ya entonces establecidas en sus colo- 
nias del Norte de América. 

*E1 jeneral sir í^uillenno Keppel hizo embarcar sus tropas 
la tarde del mismo dia 6 a bordo de los buques ingleses, i el 
V dejó una ciudad que habfa gobernado con las dificultades 
i sinsabores propios de una dominación precaria i violenta, 
llevando pruebas inequívocas del amor i lealtad de los ha- 
bitantes de la Habana a su patria i a su rei en Ic^ tras- 
portes de gozo con que vieron restablecido el gobierno del 
Sor, don Carlos III en toda la isla de Cuba.* 



' Pezuela, cap. 13 i 14. Valdes, pp. 148-161. 
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CAPITULO I. 



rOETIFIOAOION I DEFENSA DE LA HABANA. GOBIERNO DEI. 
3VLA.RQUE8 DE LA TORRE. 

m 

La paz de París, celebrada a costa de grandes sacríficios 
territoríales en favor de Inglaterra, dejaba subsistentes el 
Pacto de familia i las causas políticas que habían influido en 
su formación. Así que las cortes de Madrid i Versalles no 
vieron en el tratado de 1763 ninguna cosa que asegurase de 
una manera estable la tranquilidad de Europa, i sí solamente 
una suspensión de hostilidades para poder entrar con mas 
brios en una nueva lucha con su rival victoriosa. 

A Raberse hallado al frente del gobierno ingles el célebre 
Guillermo Pitt, quien mejor conocedor que el ministro conde 
de Egremont del estado de la opinión pública i de los grandes 
recursos de la nación hubiera dilatado la conclusión d** ^«^ 
paz, las cortes borbónicas no hubieran llegado a alcanza 
ventaja de reponerse de los descalabros sufridos a m- 
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de haber consentido en un arreglo jeneral i definitivo de 
todas las cuestiones europeas aun pendientes. 

Restituidos por aquel tratado a la corona de Castilla la 
ciudad de la Habana i sus pueblos inmediatos, renacieron con 
mayor intensidad en el ánimo de Carlos HI los deseos que 
•siempre había tenido de conservar la isla de Cuba, como 
una de las mas interesantes provincias de sus vastos domi- 
nios. El écsito de la última tentativa hecha contra la Ha- 
bana i el estado poderoso en que se encontraba la marina in- 
glesa le hacian temer que en el caso de una nueva guerra 
fuese Cuba el primer punto atacado i volviese a caer bajo el 
imperio de Inglaterra, mas apta ahora para intentar su recon- 
quista estando en posesión de la vecina Florida i conociendo 
mejor el país i sus medios de resistencia. 

La atención del sabio monarca se fijo, pues, en ponerla a 
cubierto de todo peligro, i las órdenes dadas al conde de 
Riela fueron que fortificase la Habana cubriendo principal- 
mente los puntos que mas habian facilitado su conquista al 
conde de Albemarle. 

El nuevo capitán jeneral de acuerdo con el mariscal de 
campo don Alejandro 0-Reilly, formó el plan de las forti- 
ficaciones que debian levantarse, circunscrito entonces a la 
construcción del Morro en escala mayor que la que antes 
tenia i 2 castillos mas, uno en las alturas de la Cabaíla que 
f tomó su nombre d^jeste cerro i otro en la loma de Soto 

llamado Atares, las cuales fueron trazadas i dirijidas por el 
brigadier don Silvestre Abarca.* 

El Sor. 0-Reilly como inspector jeneral se. ocupó en la 
* 
» Valdes, Hist : páj. 16Y. 
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organización del ejército con las tropas que hablan quedado 
bajo el mando de Madariaga i las venidas de España, Méjico 
i Costafirme. Emprendió también la formación de cuerpos 
de milicias en toda la isla, para lo cual se hizo un padrón 
jeneral que es de sentirse hubiese ido entre los papeles que 
llevó consigo el Sor. 0-Reilly a su salida de la isla ; pues 
él nos hubiera dado una idea de la población de Cuba en 
aquella época. No debió ser mucha, sin embargo, cuando 
en la Habana i Guatiabacoa (que era de lo mas poblado) 
solo pudieron formarse con gran trabajo 2 batallones, lo cual 
dio lugar a la creación de uno de pardos i otro de' morenos, 
lográndose con estas fuerzas voluntarias i las de línea reunir 
en la capital una guarnición respetable.^ 

El arsenal de la Habana, cuyas fábricas i almacenes 
habían sido enteramente destruidos por los ingleses, volvió 
a organizarse bajo un pié mucho mas estenso que el que 
antes tenia, merced al celo i emulación de los jefes i oficiales 
de marina, i a resarsir con abundancia las lástimas de la 
armada española.* 

En la construcción de las fortificaciones i otras obras en 
coneccion con la defensa de la isla se emplearon los gobier- 
nos del conde de Riela i de sus sucesores en el mando hasta 
el del Sor. marqués de la Torre. Los castillos del Morro i 
Atares se concluyeron en tiempos del jeneral don Antonio 
Maria Bucarely, quien hizo levantar un fuerte provisional 

* Valdes, pp. IGS-IYO. 

' Pezuela, Ens: páj. 234. Según el Sor. Valdes (pp. 319-322) el número 
de buques de guerra construidos en el arsenal de la Habana, de 1724 " ^'^ 
fué de 116, a saber: 51 navios, 22 fragatas, t chavequin, 7 paqup'^"* 
bergantines, 14 goletas, 6 gánguiles, i 4 pontones. 
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en el cerro de Aróstegui que se llamó el Príncipe, i a pro- 
puesta suya se aprobó por el gobierno supremo el plano de 
\ otra fortaleza que sustituyese aquel, la cual se trazó al con- 

' cluirse la de la Cabana durante el gobierno del niiarqués de 

L la Torre i bajo la dirección del brigadier Abarca, a quien el 

I rei proníovió a mariscal de campo por los servicios prestados 

I a la corona en su larga residencia en la isla.* 

De modo que en 1777 se habian reparado los muros de la 

, Habana i los fuertes de la Punta i la Fuerza, construido 

varios cuarteles i hospitales militares i concluido la serie de 

grandes fortificaciones que hoi se ven en las alturas del 

Morro i la Cabana al este de la capital i la que corona el 

\ cerro de Soto al oeste: el castillo del Príncipe no_se C9ncluyó 

I sino después del gobierno de don Luis de las Casas. La 

^ primera, es una fortaleza de mucha mas estension i solidez 

I que la que antes habia, i defiende, así como la Punta, la 

r entrada del puerto, la segunda proteje el Morro i defiende la 

bahía i la ciudad con sus invencibles baterías, Atares cubre 

la garganta que une la Habana con el resto de la isla por la 



[ parte del Arsenal, i el Príncipe domina toda la costa desde 

! San Lázaro hasta la Chorrera.' 

I Respecto del gobierno civil i policía de la isla pocé se 

hizo hasta la llegada del marqués de la Torre. El conde de 
Riela publicó un reglamento de policía urbana i rural, dio 
nombre a las calles de la capital e hizo numerar sus casas, 
en su tiempo emigraron a la isla muchas familias de la 
Florida con motivo de la cesión de esta provincia a Ingla- 
terra. Estos emigrados se eátablecieron en la ciudad de 



* Valdes, p. 173. PezuelaJ p. 240. ' Pezuela, Ens. histórico. 
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Matanzas i su jurisdicción en solares i terrenos que pertene- 
cían a la ilustre familia de los marqueses Justiz de Santa Ana, 
que los cedió gratuitamente a favor de los floridanos, los 
cuales poblaron el partido que en memoria suya conserva 
todavía el nombre de San Agustín de la Nueva Florida.* 

El jeneral don Diego Manrique se encargó del ihando a 
fines de junio de 1765, i aun no cumplido un mes de estar en 
la isla murió. Don Pascual Jiménez de Cisneros desempeñó 
el gobierno interino hasta el 19 de marzo de 1766 que llegó 
a la Habana el bailío don Antonio Maria Bucarely nombra- 
do gobernador propietario. Este amplió el reglamento del 
conde de Riela deslindando mejor las atribuciones de los 
jueces pedáneos i dictando un buen réjimen para el trato i 
conservación de los esclavos, i dejó una memoria tan limpia 
de su rectitud i probidad, que el historiador cubano hallará 
siempre gusto en copiar las palabras con que lo elojia el 

* La emigración de la Florida influyó mucho en el progreso de la población 
i riqueza de Matanzas, i sus habitantes dejaron una memoria de este aconte- 
cimiento en los nombres de las 4 primeras calles de la ciudad. La principal 
se llamó de Riela en honor del capitán jeneral de la isla que promovió i dis- 
puso la traslación de los floridanos, la inmediata al rio de San Juan tiene el 
nombre de 0-Reilly del segundo cabo, i las otras 2 hacia la parte del norte 
llevan los de Gclabert i Contreras, el primero por D. José Gelabert, juez de 
tierras que entendió en el reconocimiento, medida i deslinde del corral, i el 
segundo por D. Jerónimo de Contreras, hermano del marqués Justiz, dueño 
de los terrenos cedidos en San Agustín. Las dilijencias practicadas con 
este motivo dieron oríjen a una nueva cesión por parte del Sor. Contreras i 
su hermano el marqués de 268 solares para estender la ciudad que carecía de 
espacio en que aumentarse, cuyo valor según justiprecio hecho en e^ " 
fecha ascendió a cerca de 44,000 pesos. Véase Mem : de la R. Soc : E'» 
núm.** 2y(ie febrero de 1847. 
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ministro de Indias al comunicarle su promoción al vireinato 
de !N^ueva España; decíale el Sor, Arriaga por mandato 
especial del monarca " que pasase a aquel destino satisfecho 
de que no habia llegado a la corte la mas leve querella de su 
gobierno." 

Durante él ocurrieron, en julio i agosto de 1766, los vio- 
lentos terremotos que destruyeron casi ima tercera parte de 
la ciudad de Santiago de Cuba, sepultando en sus ruinas a 
mas de 100 personas ; la grtln tormenta de Santa Teresa, el 
15 de octubre de 1768, que hizo tanto estrago en la jurisdic- 
' cion de la Habana ; i la espulsion de los padres de la Com- 
pañía de Jesús.* 

El marqués de la Torre sucedió a Bucarely a mediados o 
fines de 1771 : dotado de un talento e ilustración superiores 
a los que le precedieron en el mando después de la restau- 
ración, fué el que mas se ocupó .en las mejoras interiores de 
la isla i el que dejó mas interesada la gratitud de los cubanos 
por sus servicios en favor del país. " A sus esfuerzos i esce- 
lentes disposiciones (dice el Sor. Valdes) debe la Habana el 
principio de la jeneralizacion de sus luces." ^ 

Sus primeros actos, que anunciaban ya un buen resultado 
en los planes de reforma que meditaba, fueron la publicación 
de un bando de buen gobierno i la formación de un censo de 
población.* Este censo, el primero que se conserva en nues- 
tra estadística, nos dice que ecsistian en la isla en 1775 8 
cuidades, 8 villas i gran número de aldeas i lugares, de las 
cuales las mas pobladas eran la Habana, Santiago de Cuba, 

» Valdes, Hist. pp. 167-176. " Valdes, páj. 177. 

' Valdes, páj. 178. Pezuela, Ens: páj. 255. 
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Puerto Príncipe, Bayamo, Santispírito, Villaclara i Guana- 
bacoa, i que la población jeneral era de 171,620 almas, dis- 
tribuidas de la manera siguiente : 96,440 personas blancas, 
30,847 libres de color, i 44,333 esclavas, guardando estas 3 
clases entre sí las proporciones por ciento de 66 la primera, 
18 la segunda i 26 la última.* 

Suponiendo la población de la isla en 1762 de 140,000 
almas, •vemos por el censo del marqués que en los 13 años 
trascurridos de entonces a 1775*bo1o hubo un aumento de 
31,620 habitantes, el cual nos parece mui corto si considera- 
mos que ademas del natural de la población se introdujeron 
durante la dominación inglesa muchos negros esclavos, que 
hasta 1774 fueron importados otros por cuenta de la Com- 
pañía i de las contratas con los Sres. Aguirre Arístegui i 
compañía i el marqués de Casa ■ Enrile, i que con motivo de 
la cesión de la Florida hubo la gran inmigración de colonos 
españoles i franceses domiciliados en aquella provincia.' - 

Las reflecciones a que 4a lugar el estudio de ei^te censo 
tomarían un carácter mas grave aun si se admitiese el cálculo 
del Sor. barón de Humboldt sobre la población de Cuba 
antes de la toma de la Habana, " la isla, dice, no tenia en 
1762 arriba de 200,000 habitantes;" pues esto nos llevaría 
a la conclusión de que lejos de haber progresado habia dis- 
minuido nuestra población en 1775, a pesar de la inmigración 
blanca i esclava que hemos mencionado. Por fortuna de la 
benignidad de nuestro clima i para honra del carácter 
liumano de los hijos de Cuba, es cos^ bien sabida que ese 
censo fué formado " con la mayor negligencia, sustrayéi 

' Sagra, páj. 8. ' Pezuela, páj. 229. Saco, Obras, tom. ii, p§- 
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de él una gran parte de la población " i que sus resultados 
jenerales no son el verdadero esponente do ésta en 1775, la 
cual debió esceder con mucho al número de 171,620 habi- 
tantes/ 

Una de las mayores necesidades de un país pobre de 
comunicaciones, cuando no sea posible emprender la obra de 
un plan regular de caminos, es el facilitar el paso de los ríos 
i acortar las distancias en los terrenos demasiado elevados i 
en los bajos i pantanosos, por medio de puentes, calzadas de 
suave inclinación í terraplenes : las comunicaciones de la isla 
eran entonces tan malas que al empezar la estación de las 
lluvias el hacendado consideraba concluida su cosecha en 
cualquier estado que estuviese el campo, por serle imposible 
conducir los frutos al mercado. 

Concluidas las obras de fortificación se encontró el mar- 
qués con un gran número de obreros intelij entes i otro aun 
naayor de presidarios a su disposición, i tuvo la feliz idea 
de dedicarse a la construcción i mejora de varios puentes 
i calzadas, habiendo merecido especial mención de los histo- 
riadores Valdes i Pezuela la reparación de los puentes de 
Arroyohondo, Yamaraguas, Enriquez, i Carrillo, i la cons- 
trucción de un gran puente de 34 ojos sobre el rio Chorrera, 
i 2 mas, el uno en el paso de Santa Fe sobre el Cojímar, i el 
otro Las Vegas en el camino de Santa Maria del Rosario. 

La hermosa capital de la isla no podia menos de llamar 
la atención del activo gobernador: el comercio pedia la 
limpieza de su puertp i la composición de sus calles, la 
cultura i sociabilidad de los habaneros lugares de instrucción 

» Humboldt, Ena: político, pp. 108 i 132. 
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i esparcimiento. Mandáronse construir 6 pontones i otros 
tantos gánguiles para tener en buen estado el puerto i su 
canal, una juntil de vecinos distinguidos se ocupó en la 
reparación de las calles i* en otras mejoras del ramo de 
policía, i el marqués quiso encargarse de dirijir por sí mismo 
las obras de ornato público. 

Suyas son la alameda de 5aula, el primer paseo que tuvo 
la Habana, situada al oriente de la ciudad, en un terreno 
elevado sobre la muralla a orillas del mar, bañada por las 
brisas i con vista a la hermosa herradura que corre desde las 
campiñas de Regla i cerros de Guanabacoa hasta el estremo 
sur del monte de la Cabana ; i el paseo estramuros que va a' 
concluir a la plaza de la Punta, el cual llamó Prado nuevo, 
nombre sin duda alusivo al paseo de Madrid, i consistía en 
una ancha calzada i 2 calles laterales, marcadas con líneas 
de árboles de los trópicos : viéronse allí mezclados, admi- 
ración del estranjero, la robusta seiba, el coco agreste i el 
altivo cedro con la palma jentil, el flecsible pino i la cam- 
biante yagruma. Su situación es tan bella que siempre ha 
sido éste el paseo favorito de los habaneros. 

También ideó, promovió i concluyó la construcción de 
un teatro en uno de los estremos de la alameda de Paula, 
con cuyo motivo anduvieron a porfía en su embellecimiento 
la ilustración i buen gusto del marqués i la cultura i jene- 
rosidad de los vecinos de la capital. Conociendo aquel cuan 
conveniente seria a una ciudad tan populosa como la Habana 
el que hubiese " diversiones públicas a ejemplo de la práctica 
introducida en todas las poblaciones bien arregladas, i sit 
la de las comedias acomodada al jenio de sus habi" 
según lo manifiesta la esperiencia, al paso que está r 
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i admitida por indiferente jeneralmente en todos los dominios 
de España," p^nsó en la fábrica de un teatro donde pudiese 
el público ir con comodidad a aplaudir las producciones 
dramáticas de Lope de Vega, Calderón i Moreto que le eran 
mui familiares, en lugar de la casa particular donde pro- 
visionalmente se representaban «con mucha incomodidad 
del numeroso concurso de espectadores." * 

Esta idea feliz estaba asociada a otra no menos laudable, 
la de crear rentas para el sostenimiento de una casa de 
mujeres recojidas que el celo del Sor. obispo estaba cons- 
truyendo en la Habana. El plan del marqués era escitar la 
caridad del público, acopiar fondos para hacer el teatro, 
reembolsar a los prestamistas con los productos de las repre- 
sentaciones dramáticas i dejar después el teatro a beneficio 
de la casa de recojidas. Llamo pues, a los vecinos mas 
notables, i luego que éstos se instruyeron del proyecto por 
boca del mismo gobernador se adelantaron a mucho mas de 
lo que él habia pensado* i proponia, ofreciendo con mano 
feanca lo que cada uno podia dar i manifestándole todos 
^ "que no querían reintegro de sus anticipaciones, ni las 

r hacian en calidad de préstamo, sino como limosna i dona- 

tivo a favor dé la casa de recojidas." Tan jenerosos andu- 
vieron los habaneros en la protección de esta obra de bene- 
ficencia, que el teatro quedó concluido a mediados de mayo 
de 1770.' 

Por último a él debe la Habana el palacio de los gober- 
nadores, situado en la plaza de Armas, uno de los mas bellos 



* Discurso de La Torre en una reunión de vecinos de la Habana. 
■ Valdes, Hist: pp. 178-182. 
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edificios que adornan esta capital. Promovió su construcción 
de acuerdo con el ayuntamiento a mediados de 1773, con el 
objeto de que tuviesen los gobernadores de la isla una resi- 
dencia correspondiente a su elevado rango i el ayuntamiento 
un salón para sus juntas, con oficinas ademas para este cuerpo 
i el gobierno civil i político : parte de las habitaciones del 
piso inferior debian dedicarse a cárcel pública. 

Al remitir al Sor. ministro de Indias los diseños de este 
palacio i los de la plaza de Armas, propuso el marques a 
instancia del ayuntamiento que para la construcción de estas 
obras, la de un acueducto i otras de necesidad pública se 
mandase reintegrar a este cuerpo de los productos del 
antiguo arbitrio sisa de la zanja que recaudaba la real 
hacienda. La corte aprobó sus planes, i el palacio de gobier- 
no es sin disputa su obra mas notable i la que mas con- 
tribuirá a perpetuar la memoria de su administración en la 
isla. Después de una residencia en ella de mas de 5 anos 
fué promovido al grado de teniente jeneral i relevado del 
toando, i en mayo de 1777 regresó a España " llorado a su 
partida por todos los que esperimentaron el suave influjo de 
su gobierno." ^ 

* Valdes, Hist: páj, 188. Pezuela, Ens: hist: cap. 16, 
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CAPITULO n. 

QTJEEEA CON INGLATERRA. CONQUISTA DE LA FLORIDA I LAS 
BAHAMA8. REVOLUCIÓN ANGLO-AMERICANA. FUN- 
DACIÓN DEL OBISPADO DE LA HABANA. 

El jenéral don Diego José Navarro sucedió a La Torre 
a principios de junio de 1777, i a Navarro don Juan Manuel 
Cajigal a fines de mayo de 1781; i ambos se ocuparon en 
atenciones ajenas del gobierno interior de la isla, con motivo 
de haber entrado España en la nueva guerra que sostenian 
los franceses con Liglaterra.* 

" Madrid era entonces (dice el continuador de Miñana) 
el centro i teatro de las negociaciones entre las dos potencias 
belij erantes. Carlos ni dudó por algún tiempo si tomaría 
parte en la lid o imitaría la constante neutralidad de Fer- 
nando VI. Aquejábale el temor fundado de que la rebelión 
de las colonias amerícanas de los ingleses se comunicase como 
an contajio a los españoles ; por otra parte sentía la necesi- 
dad i el deseo de resarcir las pérdidas que su reino Labia 
sufrido en las guerras anteriores -con la Gran Bretaña, i le 
parecía infalible la victoría si en la lucha actual reunia sus 

' Pezuela, Ens : pp. 269 i 286. 
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fuerzas con las de la Francia. Prevaleció en fin la esperanza 
mas prócsima i el interés mas urjente, i se decidió por la 
guerra." Esta se declaró por España en mayo de 1779.* 

Atareados los ingleses en contener el incendio de la revo- j 

lucion americana que desde Boston habia cundido por todas j 

las provincias de la Nueva Inglaterra, en armas contra la i 

madre patria por usurpadora de sus fueros i privilejios, ha- 
blan descuidado las fronteras de sus estados meridionales, i 
el gobernador de la Luisiana don Bernardo de Galvez supo - \ 
aprovechar esta feliz circunstancia para invadir las vastas. \ 

posesiones de la Florida cedidas por España en 1763. i 

A esta atrevida empresa, coronada con el écsito mas j 

brillante, contribuyó la Habana por disposición de Navarro, ¡ 

primero con los rejimientos de Navarra i Mallorca, que ; 

salieron de aquel puerto el 7 de marzo de 1780 i facihtaron 
la toma de Mobila, i después con una espedicion de cerca de 
4,000 hombres, compuesta de los rejimientos del Príncipe, 
España, Navarra, Cataluña i el Fijo de la Habana, de 2 com- 
pañías de artillería con varias piezas i un corto escuadrón 
de dragones, la cual influyó en la rendición de Panzacola, 
que capituló el 8 de mayo después de una brava defensa ; 
volviendo así Cuba a alcanzar nuevos timbres con la recon- 
quista de unos estados que en los tiempos del célebre Her- 
nando de Soto habia contribuido a conquistar con lo mas 
florido de su escasa población i una gran parte de su naciente 
riqueza.'' 

El gobernador Cajigal, estimulado por las victorias de 
Galvez, prefirió blandir la espada a empuñar la var^ 

* Hist. de Esp : tom. ix, páj. 438. ^ Tezuela, Ens*. cap. 



CAP. il] la isla de cuba. 97 

justicia, i buscó en el ruido de la guerra una corona mas 

fácil de adquirir i mas durable labrando la ventura del 
^ pueblo que le habia confiado la bondad del monarca. Quiso 

i halló laureles. en Nassau, capital de la Nueva Providencia/ 
i cuya conquista lo hizo dueño de todas las Bahamas ; i regresó 

a la Habana, donde empezó a trabajar en la realización de 
[ los proyectos que entretenían las cortes aliadas de apoderarse 

de Jamaica i destruir el imperio ingles en América, proyectos 
[ a que habia dado un golpe mortal la gran victoria del almi- 

f rante Rodney sobre la escuadra francesa del conde de Grasse 

■ en el combate mas sangriento que han visto los mares del 

\ Nuevo Mundo,^ i a que puso termino el tratado de paz 

L celebrado en Versalles el 20 de enero de 1783. Por él fue- 

t ron vengados i reparados el honor i danos sufridos por las 

cortes aliadas en la guerra de 1762, forzando a Inglaterra a 
[ pedir la paz a costa de grandes sacrificios : España quedó en 

¡posesión de Menorca i la Florida occidental que habia con- 
quistado, i adquirió ademas la Florida oriental por cesión 
, que le hizo Inglaterra.* 

i El acontecimiento que hace memorable esta guerra en los 

[ anales del 5;iundo moderno íuó el haber asegurado el triunfo 

I de las colonias inglesas que combatían por su independencia, 

[ guiadas por el jenio -inmortal de Washington, i dado ecsis- 

tencia jDolítica a la república que de ellas se formó con el 
nombre de Estados Unidos de America, ; A cuántas reflec- 
ciones no convida esta célebre guerra ! ; Ver al gran Carlos 



t * Se entregó por capitulación el 8 de mayo, 1782. 

* Tuvo lugar esta acción cerca de la Martinica el 10 de abril de 1782. 
i • Pézuela, cap, 18. 
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olvidar su prudencia para pensar en la venganza, ausiliar la 
rebelión para honrar la libertad, hacer la independencia de 
las colonias de su rival en los mares para abrir sendg, fécil a 
la venganza, la libertad i la independencia de sus propias 
colonias I 

Cuando se estudian al través .de los tiempos los grandes 
sucesos de las naciones ¡ cuan distintamente se ve el dedo de 
la Providencia marcando la senda imperecedera del progreso, 
a despecho de las pasiones i de la limitada capacidad de los 
hombres ! La guerra de sucesión de España dio lugar a la 
conflagración de las -potencias de Europa, que vieron amena- 
zado el equilibrio político, aterradas dé la influencia que 
sobre ellas iba a adquirir el soberano francés con lajBstrecha 
alianza de aquella nación, i cuando se unian a conjurar la 
tempestad i pensaban humillar el honor de 2 grandes pueblos, 
la muerte del emperador José de Austria detiene el curso de 
sus victorias i desbarata los planes de la ambiciosa Inglaterra. 
Un tratado poco jeneroso la consuela de no haber comple- 
tado la ruina casi segura de su rival, i ese mismo tratado 
hace que Francia i España, unidas por los vínculos de la 
sangre i de una común humillacion,.estrechen mas sus simpa- 
tías i el deseo de venganza, i esta pugna de afectos encon- 
trados complica mas los intereses i enardece las pasiones de 
la terrible cólera británica. La paz dé Utrech divide i lanza 
el uno contra el otro los defensores del monopolio comercial 
i crea el célebre Pacto de familia, i éste inaugura a su pesar 
el tráfico de ideas e intereses entre las posesiones inglesas i 
españolas, estimula a Inglaterra a cometer actos de ag 
que deben arrastrarla a nuevas guerras, i alienta a F 
a desear primero la abolición del gran sistema coloni 
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tal que Inglaterra sufra sus consecuencias en sus propios 
estados del norte i- después la independencia de estos mismos 
estados. . La sabia Providencia abría al fin a la civilización 
del mundo las puertas fuertemente cerradas de la oprimida 
América. 

Llamudo Cajigal a España lo sustituyó interinamente a 
fines de 1782 el mariscal de campo don' Luis de Unzaga, 
cuyo gobierno fue juicioso i templado, secundando la buena 
disposición de la corte a conceder franquicias en favor de la 
agricultura i comercio de la isla i á con-ejir los abusos enve- 
jecidos del foro. Nombrado en propiedad el conquistador 
de Florida, promovido por sus servicios al estado de teniente 
jeneral i^honrado con el título de conde de Gal vez, tomó el 
mando el 4 de febrero de 1785 ; pero las esperanzas que con 
razón hablan concebido los cubanos de tener un gobierno 
fecundo en bienes para el país con la elección de un sujeto 
tan hábil i querido del rei se desvanecieron pronto con su 
nombramiento de virei de Nueva España. Quedó en su 
lugar el brigadier don Bernardo Troncoso a mediados de 
aquel año, i aun no concluido éste tuvo Cuba otro gobierno 
mas interino con la salida, de Troncoso para Veracruz, el de 
Espeleta, a quien sucedió también interinamente el coronel 
Cabello/ 

A principios de junio recibió el Sor. Troncoso repetidas 
comunicaciones del gobernador de la Luisiana, manifestán- 
dole que un cuerpo de 2,300 americanos se organizaba en el 
estado de Georjia con la mira de apoderarse de las fortifica- 
ciones de Natchez, bajo el pretesto de que estaban en terri* 

» Pezuela, Ensayo, pp. 308, 311, 816. 
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torio de su demarcación ; lo cual dio lugar ^ que aquella 
autoridad enviase de la Habana algunos piquetes de infan- 
tería i una compañía de dragones, con cuyo socorro pudo el 
gobernador mobilizar una columna de ^,200 hombres de 
tropas regulares i contener aquellos proyectos/ 

El brigadier don José Espeleta se encargó del mando el 
28 de diciembre d^ 1785. Conocedor del país, donde habia 
permanecido antes el largo tiempo de 6 • años, sé dedicó 
Espeleta a hacer cuanto estaba en el círculo de sus facul- 
tades: mandó publicar los ya olvidados bandos de Riela 
i Bucarely añadiéndoles un reglamento de policía urbana i 
rural, estableció el alumbrado en la Habana i reparó algunas 
de sus calles, mobilizó partidas de tropa i milicianos para la 
represión del contrabando i persecución de malhechores, i a . 
sus informes favorables debió Cuba en parte el écsito de sus 
reiteradas representaciones al gobierno supremo en favor de ^ 
mayores franquicias para la importación de esclavos afri- 
canos. Hace notable la época de éste gobierno en la litera- 
tura cubana el establecimiento en Santiago de Cuba de la 
primera Sociedad de Amigos del país que tuvo la isla, 
concedida por la munificencia soberana en real orden de 
13 de setiembre de 1787; si bien toda la gloria de esta 
institución se debe a los Sres. don Francisco Mozo de la 
Torre, don Francisco Griñan i don Pablo Valiente, que en 
nombre de los vecinos de aquella ciudad solicitaron la gracia 
por medio de su gobernador don Nicolás de Arredondo.* 

En la interinatura de don Domingo Cabello, que prin- 
cipió el 20 de abril de 1789, se modificó una real d^^^ 

* Pezuela, páj. 310. ' Pezuela, Ensayo, p. 330 i sig^.. 



CAP. n.] . LA ISLA DE CUBA. 101 



■ comunicada en 19 de noviembre de 1784 prohibiendo la 

f.. admisión a ecsámen de profesores de jurisprudencia natu- 

[ rales o residentes en la isla, mandándose por decreto de 29 

i^ 4® niarzo de 1789 que "solo se admitan en el ejercicio de 

r abogados a los que estudien en universidades mayores de 

L estos reinos, i hayan practicado en alguna capital de ellos 

i donde haya tribunal superior, acreditando con certificación 

; pasada por el consejo haber ejercido 6 años en los tribunales 

[ superiores de España después del recibimiento." ^ 

[ También tuvo lugar en su tiempo la división eclesiástica 

de la isla, con motivo de haberse fundado* el obispado de la 
\ Habana en 1788, i dividídose en 2 diócesis sufragáneas del 

í arzobispado de Santo Domingo la única que habia ecsistido 

desde que se ftmdó el obispado de Santiago de Cuba en 1518. 
La línea divisoria de aml^s mitras se dirije de la embocadura 
del riachuelo de Santa María, lonjitud 80° 49', en la costa 
meridional, pjr la parroquia do San Eujenio de la Palma, 
las haciendas de Santa Ana, Pos Hennanos, Copei i Ciénaga, 
a la punta de Judas, lonjitud 80° 46', en la costa septentrional, 
£rente a Cayo Romano.'' 

^ Valdes, Hi^t: pp. 196-197. 

• Pezuela, Ens: páj. 317. Humboldt, Ens: político. 
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CAPITULO m. 

REFORMAS ECONÓMICAS. PROGRESO DE LA ESCLAVITUD 
AFRICANA. 

Las reformas introducidas en el sistema de defensa de la 
isla, al encargarse del mando el conde de Riela, habian pro- 
ducido un aumento considerable en los gastos públicos, que 
no podia cubrirse con las rentas del gobierno i las cantidades 
que con el nombre de situado venian de Méjico para llenar 
las atenciones ordinarias de la antigua administración. Esto 
moTÍó a aquel jeneral a alterar el sistema económico estable- 
cido, a crear nuevas contribuciones i buscar recursos que 
requerían una organización de hacienda mas complicada i 
estensa que la que entonces ecsistia con la institution de los 
oficiales reales ; i a propuesta suya dispuso el rei se estable- 
ciese en la Habana una intendencia de ejército i provincia,, 
casi igual en su forma a las que ecsistian de su clase en Es- 
paña i América, con las instrucciones necesarias para su 
instalación i gobierno, así como las relativas a la contaduría, 
tesorería i administración jeneral.' 

Con respecto a las contribuciones, la corte se o^"*" 

* Real cédula de 81 de octubre de 1Y64. 
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entonces en un plan propuesto por M. Choiseul, ministro de 
f" estado en Francia, que tenia por objeto aumentar conside- 

P rablemente las rentas reales, deseoso de ver a España con un 

i. gran poder marítimo para que pudiese ausiliar a su nación 

i en la guerra que meditaba contra Inglaterra. Este plan 

[ concebido con poco conocimiento de la lejislacion colonial 

I i aceptado con alguna precipitación por parte del gobierno 

supremo, era una alteración del sistema de impuestos vijente 
en Indias, i produjo graves conmociones en la isla de Cuba i 
otros lugares de América.' 

"Principiaron por lamentarse agriamente contra esta 
novedad muchos hacendados de Puerto Príncipe i del terri- 
torio meridional, que en la isla se designa con el nombre de 
la Vuelta de abajo. Mas ni el intendente, ni el brigadier 
Cisnefos podían modificar disposiciones decretadas por el 
gobierno, supremo ; creció el descontento al verificarse la 
la eosaccion del nuevo arbitrio, i llegaron algunos ánimos a 
ecsasperarse de tal suerte que varios agricultores prefirieron 
destruir por sí mismos ricas i estensas siembras, a contribuir 
al erario pagando el impuesto. Ayudadas las autoridades 
con los oficios e influencia de Calvo de la Puerta, Penalver 
i otros hacendados, lograron reprimir el desorden movilizan- 
do algunas milicias. Fueron los sediciosos dispersados en 
algunos puntos de lo interior, casi sin efusión de sangre, 
pero no sin mui sensibles perjuicios de la real hacienda i de 
muchos particulares." ^ 

El gobierno supremo dispuso sabiamente renunciar a la in- 
novación, i ademas se decretaron varios artículos aclaratorios 

' His¿ de Esp: tom. k, páj. 398. " Pezuela, Ens: pp. 236 i 236. 
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i adicionales a la cédula de erección de la intendencia,* que 
produjeron la creación de una Junta semanal i otra de apela- 
ciones i varias reformas administrativas de gran importancia.* 

Después de estabjecida la intendencia, el contador jene- 
ral de ejército don Juan de Alda formó un presupuesto de 
los gastos de la isla para el ano de 1^68 que ascendió a 
1,681,452 pesos, de los cuales el ejército de la guax-nicion 
solamente consumía 665,655,^ i aprobado por el alto gobierno 
i tomado como base para el cálculo de gastos anuales, se 
consignaron sobre las cajas de Méjico 1,200,000 pesos,* 
suponiéndose que las rentas públicas serian capaces de 
cubrir la diferencia que pudiese haber. Para las atenciones 
estraordinarias se proveyó con fondos del tesoro real de 
América por valores de gran consideración.* 

El recargo establecido en las contribuciones debia inclinar 
naturalmente a un gobierno tan ilustrado como el de Garlos 
III a dar en favor de la riqueza pública una latitud pro- J 

porcionada a las nuevas ecsijencias del estado. I como i 

empezase a enseñar una dolorosa esperiencia que el Incon- ¡ 

veniente principal para el fomento de la agricultura en la isla | 

era el sistema comercial adoptado hasta entonces, se dicta- I 

ron algunas medidas que, si no un cambio en las ideas • 

* R. cédula de 22 de agosto de 1166. \ 

* Hist. de Esp: lugar citado. Sagra, Hist. económ: polít: páj. 2*78. • ; 
' Presupuesto hecho en 6 de julio de 1768, 

* Sagra, Hist : páj. 278. * 

* Según el Sor. Sagra, cap. 4, a^. 11, las rentas jenerales de la isla desde 
1764 hasta 1794 ascendieron a 20,286,173 pesos, i el total de las cant 

que ademas entraron en tesorería bajo el nombre de situados i otras el*" 
clones, desdé 1766 hasta 1788, fué de .101,735,350 pesos. 
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OH el tciTono dv rtiíbrmiiH lUvu rábica 

♦merí*iü du Cuba &e Ijiiciíi |>or la real Cüimnirsia di; la 

a.bana, crca<l(* por dt^^reto do 10 Jo diciembre de lílO jiara 

^líítituír el antiguo de las flotan, i aunquo su eonetítucbn 

1* baisíicla cu i}\ principio erróneo del moiio|>olia i 

^>ft i contuvioBC el jí-^rmcn funesto de fecargivr ^ ■" 

estraujeros q^ue venían de Etípaila a los pu^n 

A a¿ rica, las esportacione& de !a isla qué a principio» di*I 

tn estaban €Íreunácrita8 a maderas, cueros i un * 
, ..... ,.; de caberas de gaaadoj empeztS a eBleuderse a 
r r.tfltirf.oíí como el azíitai* i miel de pnrga^ el afruardien 
■.í cera* 

i ido la creaciuii de la uileudenciaj &e abrii* ¡lor viu d^ 

, , Lin pL*i|ueijo comercio cou loi puertos prineipaJim de 

íl inifiíi; pero loi reglamento» que «e lucieron prevenían (¡I 

i ' ^rar eu la Peníosnla a los artefaetosi que «e embarcasen 

[r.u'ii Ciiba 2 dt^recboa a bu irungito por Egpaíia, uno con el 

,, inT.rr. «k* entrada i otro con el de siilidaj i luego otro ixue 

/ba dcn'cho de consumo a en introducción en la isla,* 

i- íe lietraordluavio recai*go dcstniyó el resultado que pro* 

' i etitenaion dada al comercio, i no tuvo ninguii eft*i't(i 

...lorio; mí embargo de esto, la medida del gobierno 

I i-iía a debilitarlas trabas i restriccioncJ! do la Icjiüíbeion 

, > üuíal, I bajo este punto de vista era una gnin rcrorma que 

* iba los importantes decretcis de 1707^ en cuyo año 

,.L- d soberano a las autiíndades superi<>res ** para que 

cuso Je urgente necesidad en €uba se ocurra por víveres n\ 



* Rt'gÍJtmt'íiT'j Ar lii üe ago?to de ITtil* 
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estranjero," dispuso la abolición de la Compañía de la Habana 
i concedió mayores franquicias al comercio de la isla/ 

Estas reales disposiciones i otras posteriores dictadas por 
la bondad soberana hasta 1776 aumentaron considerable- 
mente la navegación i comercio de Cuba con España i las 
provincias hispano-americanas, i fueron estímulo poderoso 
para que los sabios consejeros del rei reconociesen la con- 
veniencia de aflojar aun mas las trabas que embarazaban la 
riqueza de esta isla e inclinasen el ánimo del Sor. don Carlos 
III a dictar una medida jeneral de comercio de inmensa 
trascendencia, la real orden de 12 de octubre de 1778, llar 
mada del libre comercio, aboliendo los monopolios de los 
puertos mayores i abriendo puerta franca al comercio i nave- 
gación de América con España. 

"Dado este gran paso, fácil era preveer el vuelo que 
tomarla la opinión a favor de nuevas reformas, luego que 
se tocasen sus saludables efectos. Cuba corrió a pedin 
gracia para su comercio, i alcanzó de la corte mas favor que 
ningún otro estado : estendiéronse sus relaciones a una sabia 
tolerancia por parte de las autoridades superiores a los 
buques estranjeros, en virtud de la real orden de 1767, i 
cuando la guerra de la independencia de los Estados Unidos 
paralizó él comercio de las colonias inglesas con la isla, con- 
fiada en la buena acojida que siempre habia encontrado en 
el rei acudió por mayores franquicias, i un nuevo decreto 
abrió la entrada del puerto de la Habana a las banderas de 
las naciones amigas, aunque gon la condición de que solo 
introdujesen víveres.^ 

* Reales órdenes de 14 de abril i 14 de octubre de 1767. 
' ^ R. orden de 12 de octubre de 1779. 
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El comercio español se resintió muí pronto de los efectos 
de estas' soberanas resoluciones. Su marina mercante, dis- 
minuida por las continuas guerras que sostenía España con 
Inglaterra, no podia trasportar a America los j eneros i 
efectos necesarios a sus vastos estados, las importaciones 
• dé productos nacionales i estranjeros que el monopolio 
comercial le permitía hacer eran mui superiores al valor de 
las esportaciones de América, el comercio directo de las 
naciones amigas era mucho mas conveniente a ésta, tanto 
por la mejor calidad i mayor baratez de los j eneros estran- 
jeros cuanto porque aquellas podian esportar todos los 
frutos del país: en la imposibilidad de sostener la compe- 
tencia, el comercio español debia quedar reducido en Amé- 
rica a límites mui estrechos. • 

Para evitar estos males no quedaba otro remedio a los 
comerciantes españoles que restablecer su marina, perfec- 
cionar su industria fabril i presentar frutos de mejor cali- 
dad en el mercado ; con lo cual hubieran podido sostener i 
fomentar su comercio, favorecida como lo estaba la bandera 
nacional con la protección del gobierno. en el arreglo de 
aranceles, Pero desgraciadamente el comercio, así en Es- 
paña como en América, se resentía ya de la postración jene- 
ral que estaba aniquilando todas las fuentes de la riqueza 
pública, agotados los tesoros de la nación en atenciones 
ajenas del estado, ocupada la actividad i el talento de los 
españoles en continuas guerras i consumido el sudor del 
pueblo en las iglesias i convenfos. 

En lugar de emprender una noble competencia, lo que 
t ' hubiera sido íitil a la nación entera, el comercio español 

j volvió los ojos al antiguo sistema de monopolios i ocurrió 
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a irnploi'ar a los pi¿8 del troBO UBa iiyiigta prottícoiya «^tt 
líivur de los intereses ¡feni neniares, i el gobienjo (cnyfi poli* 
tica liaLia ciimbiaijo deí^pues de hceUa la paz cou Inglütürm) 
dando oido a gua damores proliibió la introdiicoiaD an la 
iülóÉ de liiirinsis «strawjenis^' con lo cual quedarou estaiicadoiS 
iiiiit.'ííoe de sus fratos por falta de buques, i áit^puso por 
reales ordcDcs de 20 de enero i 15 de abril dts 1784 ix^irar 
los puerto^ de Amürica a las nacioneB ainigaBj Ileyaiido la 
proliibician "hasta el estrema do tiegai* la €iitradii » la^ 
embarcan: iones tJii'rea.Dtes eatrañjerus ann uDando m fúGrask 
a piqut'/* stíVéiidad impropia del canleter boDdadoao dtil 
rei j ofensiva a su dig-nidad i decoro.* 

La irregularidad i dcBCon cierto obsciT a-dos en el ei^tema 
dt^ foraereio tenían tma inflaencía funesta cu el pmgreso 
gradual que empeísaba a notarse en la población i agiicul- 
tura de la Í8la, Kospecto de la primeraj Espaiía, escasa du 
habitanios en fin propiti ^nelo, no podia desarrollar Qiagtm 
plítB di^ colonización nacional que fuese convenientt* a jqis 
iuTuensoi estados de Aniíjrica, aun cuando ñu lejiBiacion lio* 
biese sido mas liberal en el raro o do oomemoj i su *coi3stanttí 
oposieíon a adtmtir estranjeros cti mm poBesiones era iin iür 
conveniente para el fomento de la población blanca, tanto 
mas invencible cuanto qno estaba fundado en tenioi'es pulí* 
ticos i en motivos relijiosoa* Su inñueneia llegó a reducir 
líi lejislacion colonial a límites tan ¿estrechos, que aun va 
el reinado -de Carloíi 111, cuando con tanta liberalidad h<: 
inauguraba nna nueva era comercial pam la América, I*jh 
recelos del gobierno se descubren claraniento en la lei recopi- 



^ Roal c'rtvkii tk l^. ik' k-bi-cco úv 17^4 
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hiAhñ dicfa'la ow el mi»nio ano do 177B, <loni!o se 

• i|Ud *^t»ii ulrifj^un |meKo, ni j»w.rtt" di; \üá Indias^ occi- 

*-^^*^ i tierm firriio de !uti íriJin^w del íKjrUr i nir, se 

im j cuero dú t rutas oou «atraujemsj ttinif[ti(i hta 

lio n?scíite o eualqtiiem otro éomercíoj pOBíl de lii 

ida i ¡ícrdiiTiiento de todas sus Imuijüs íi los qtie contraví 



El comercio de iiogros ñiu, pues, el medio forí20Bo qm 
adoptó Calía de suplir la falta de labradoiiea i arte»aDC»^ 
^ Este trafico estovo sujeto a íaa miflmas Pestrit? 

, lie el comerdo marítimo, con la rliforericia muí *-' 
f de qae do |)odia hacei-ae Rui uu permiíio eüpi 

#1hI reí, a» cd cufd se Bjal>a jeiierfdin*^tito el nfjín^ro di* nm- 
í di* oselavoa coneetlído al iiidirídin% uonipañÍÉij f^ corpnni 
í niji mi quien reoaia Irt graem: estiis péni3Í«fi« iwüf llamaron 
fi'^timi* al prítií ipio, tfimaron míi9 adelanto el tiombrc di 
' i títos^ i después ei de eoulratas i prm lejíos Imfita cl aSo 
dt* I7fi9 tiiie eesíiroii enteramente. 

TiOB permiaos mas Ím|iortanteí5 en nuestra hifítoria fueron 

t IvUejio eonaedido en 1713 a la conípaüía inglesa líamada 

^tar del Sur pura introducir amtalmcnte en las coloiuas 

itnericíinas^ con esclusion absoluta do espauoles i 

i>íij 4^Bf!i) negros, durante d espacio do 30 nñns^ cl 

ítj varias interrupeitmes a cau^a de las guarras entra 

[• illa o Inglaterra i conduj<i por el convenio de 1750; ol 

que obtuvo la Compañía mercantil de la Habíina 

. i j, de que hizo uso bajita 17G6 j la contrata celebrada 

el marv|ücs de Casa Enrile qne duro desde 1773 hasta 



' Xííí ni^ Cft, xsrii» lib, ix. 
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1779 ; i la licencia espedida en 1780 con motivo de la guerra 
con Inglaterra, para que la mayor parte de los españoles 
de América pudiesen acudir por esclavos a las colonias 
francesas/ 

El número de esclavos introducidos en la isla desde^ los 
primeros tiempos de su colonización hasta 1789, según los 
datos i noticias que hemos podido adquirir, no debió bajar 
de 100,000, aceptando el cálculo, en- nuestro concepto mui 
moderado, de don Francisco de Arango para las importa- 
ciones lícitas e ilícitas que pudo haber desde principios del 
siglo XVI hasta mediados del xviii, i el de don José Antonio 
Saco para las de la parte oriental desde 1764 hasta 1789. 



Importados en toda la isla desde 1523 o 24 hasta 1763 . 
Por ]a Compañía de la Habana en 1764, 65 I 66 

Por el marqués de Casa Enrile de 1773 a 1779 . . . ' ^ 

Por el permiso concedido en 1780 para proveerse de negros en las co- 
lonias francesas durante la guerra que terminó en 1783 
Por la casa de Baker i Dawson de 1786 a 89 
Por la parte oriental de la isla de 1764 a 1789 



60,000.a 
4,957. 
14,132.3 

6,593.* 
8,318.6 
6,000.« 



Total . . . .100,000. 

Por este tiempo las ideas filantrópicas, estendidas por 
todo el mundo civilizado, empezaban a ejercer una gran 
influencia en la cuestión de lá esclavitud, i las naciones 
cuya organización política hacia depender de la opinión 
pública la marcha del gobierno, hablan entrado en la cues- 

' R. orden de 18 de febrero de 1780. 

' Véase el libro v, cap. 5. 

' Documentos sobre el tráfico de negros, páj. 119. . 

* Cálculo aprocsimativo que nosotros hacemos. 

" Guia mercantil de la Habana para el año de 1822. Impresa por 
e hijo. 

* Saco, tom. ii, páj. 71* * 
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tion de la abolición del comercio africano considerándola 
bajo un punto de vista favorable al imperio de la reforma.* 

* El derecho que tienen los amos sobre sus esclavos fundado en las leyes 
humanas ha sido jeneralmente reconocido por los partidarios de la abolición 
de la* esclavitud, quienes convienen en que aquellos deben ser indemnizados 
del valor de^ éstos por los gobiernos metropolitanos. Menos condescendientes 
en la cuestión política que envuelve esta reforma, pretenden que el esclavo 
debe entrar con la emancipación a disfrutar de los derechos civiles i políticos 
de los antiguos amos, sin que de ello resulte trastorno en el orden ¡ progreso 
de la sociedad. Estas graves cuestiones han sido discutidas por los partidarios 
de la abolición i por los poseedores de esclavos con todos los argumentos que 
pueden suministrar a la intelijencia la fuerza de convicciones abstractas i el 
poder de loa intereses materiales, sin que en sus efectos haya podido llegarse a 
una solución favorable a los deseos de la humanidad. 

Los que fundan la abolición en el principio de la igualdad del j enero 

humano tropi^an eon una cuestión social de inmensa importancia para los 

pcdses donde por desgracia ecsiste la esclavitud. ¿ Cuál debe ser la condición 

de la raza negra declarada legalmente libre en virtud de aquel principio ? Si 

ha de guardarse consecuencia con una lei cuya justicia se invoca en nombre 

; , de la relijion, debe aceptarse con la igualdad de derechos morales i políticos i 

I la fusión de clases : la igualdad a los ojos de los hombres ha de ser la igual- 

[. dad a los ojos de Dios. Aun cuando los amos no se prestasen a conceder a 

sus esclavos la igualdad social, éstos imbuidos en la idea de que su libertad es 

de derecho divino la disputarían con las armas en la mano. 

La cuestión varia enteramente cuando se le da la forma de una convención, 
aun cuando se invoque un principio abstracto con tal que se funde en la 

Í voluntad humana. El esclavo adquiere entonces del amo la libertad. El 

hombre blanco se despoja de un derecho propio en favor del hombre negro. 
Todas las consecuencias de la abolición son entonces diversas ; pues los que 
fe entran a participar de sus beneficios deben aceptar las condiciones que se les 

f- impongan, ya sea que se estimen fundadas en preocupaciones sociales, ya en 

f - el respeto a los hábitos i costumbres establecidos, ya en la diferencia física e 

I intelectual de la raza emancipada. 

I El negro a quien la benevolencia del amo declarase libre no entraría a 
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El cBttwlo de Yirjiíiia eu lí* tjtáou timerioaoft híám i 
dn SU3 piiCirtOíí a la trata €ti lííB, Pensil veniii^ CcmLitic^jTj 



idfintificiiraíí í conrtmJiráo eon la nmaa de k Roeledad. Sii color qnciliTi' 
pui-tíiirití dc«puca át¿ lilire lo )utriü coiititmar c amo un ckineiiio Itíustr 
jiMüto écparrtdo úe la dase bluttca, Porque lí* luarca íd riel tibí »? di' la r- 
nijíut^üc caiL^tfiQtó e ÍMvi^nívbJe ñ, íkápoclio de todoj ka opimoiiES i aeuíJiíiítfln 
fUauíti'opiccíS ; i svgan el «atado de la opiulou, naí donde r^ ' 
cmuo donde iü ha estinguido» en el Btamü i ks ci^loDiaií ' 
Katíidoí» ünldúá i ks eoloiiias mglesus i franceeais, ee Í&»potíb!<í pjiTu ^ 
chvw por am* propíos eafiierasoti eu ooTidiclou a la alrTirp. dnl boniljiii fiíuín-o, 
eualríitiern que sea su piédto personal ^ paL^s, como observa el bietarííufor 
tttneríüíitio (Baíjcroft, tom^ iii^ p^}< 410} k scnásí que oo&duec a h v 
sockl no eatA ablorta para íl^ qtic no pu^de elevarse sobre au cMíido huiu.- 
sta elevar ísotisígo la rasa toda- 

En verdotl que M ñiese pennítido estimar k cuestión de hv nbolí^ ' 
tus efectos m los pmaes fjue batí i!ai!o ya eaite c^jomplo, bien pudiera 
i la triste conclusión de íjue el negro emíiumpado no lia sabido (jorresiv 
^lf csperauíftB de los amantes de la bumanidad, Su detenemos en la euoj^í^ 
^rea de describir el tíütodo mortd de la soiñediid en SanU) PoDiiugOt Jain:i1r« * 
ka otiTis colonias íugleaaá i fmnee&íi3 del mar de Ina AutÜlaa^ voivamof» 1 
oj03 a loB estidos del norte de la Union araericana, i Ion de el hombre de coK>i* 
libre Ua eftado subordinado a la fuersa reguladora de una población IduiM-jt 
nnmertjsftj bi^'o el influjo beuéflco de la libertad civil i pobüca mns wten 
que jarnáa ba coiiooido el mundo i a su ttkaot'e loa ¡ideliintoa o^ombroeoB 
una üiTJlizut'iou rím en agricultunií eomercio i artes, i lo veremos que ei 
íia sabido bacer uso de las liendicioiics del cielo i de loa bombroa para iderár 
su eoodjCJOn iutelectiual i moral, 

^ Dtíberíi por est.o restrinjirae^ abandonara la idea de emaneipttcioa f 
Nacidos im tto pnís que cuenta entre sus glorina mejores el habf,r dudi» la 
JpRtrtad II una cuiirta píirte de su población de raza africítBa í tímer ^i" 
Id!* puertas a la lionradeí, industria i econraaía de íoa óaclavos to^í 
aleanztrlü o ft la bondad de loa umod para premiar loa Imono^ sürvii 
de üUits rÉeílñcsen^ no seremos tioaotros los que llegareinos a tatt tH&i* ^\'n* 
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If^T^tTnftfl i Mns:iüliti9ütp8 babbn ííeguitlo Kti ejemplo en 
* p1 t<?i*cor cQngn*íio de ía repíibtu^a Iiitlaa 
alaüia^lo cJ i-rini* rcio de negros coritnirio a la civiÜKaoioii 
'ii-'l*log cristianas i re]>rt>híl<ltil*» iliiteí* dt< couduivHt! 
a; eI mismo tiempo ,1a révokicioü francesa debía 
cláHo QU Santo Domiiigo el góIpc» de muerte i Imcer eatre- 
stados meridionales de Amúriea» 
U. i ...iia de Iluward i de Wilberíorce m rogacijaba oti 
v*:r In obrsi de sua propiaa nianos cobrar cuerpo en las n:\ 
straiijcras, i eátimalada por la iniciativa que habiau 
lo» Estados TTitídos abandono el cantctier de uiodc- 
<l\LQ había íido|ít.iílo en v] oceánica de osta c^uciHikín i 
< nipeKLi a Oüuparse c^n día dc^dc 17B7 con todo al cíxhiv ú 
:Mtti eonvicc iones. 

Cuba entonces, libre en gríin j>aríe de los inmr 
rtfscíii que despuee \í\ lian identitíí'atlo ct*n esta m ' ". 

ptido baber con\prendldo e! poder de las nuevas ideaü 
i i !f tentar »a iutiira prosperidad en la organlzaoion del tm* 
^ «r los medios adoptados en Europa ; pero en el cí^íado 

iTniento en que vivía no lo era posible conocer toda 
».i importitiicia de una cuestión^ cuyos progresos i fatuni 
i ¡tílneucia íie ignoraban en la misma España^ i no ea de estra- 
ñiir qne dominada por sua antiguas ideas signiese un rumbo 



^J'l1ioa; qtie bien Babemas que los efeotos de lua GUtistu^ moraU>Bf atinqne tar- 

T'ní 5ogtir<js» Pero sí m nos permitirá obaetvnf qm li» piAcUcíi 

'ito en los oncioaes donde ccáijte coma en los qiio lian nboÜdo 

I aciiiTltiidY oñ-eoc a. h refección severa él biecho Jen^ml do cuan ifjoa 

ijí-lütiíinaá de fiufpcr aceptar el pñocipio do ta ulHilíemn 

iiencíttfl ; ai ya no ca f[ttc ha ja algo de errOdüo t)U la ciitisa 

^ - jtU qnts lüVQvtm muobíJi para tipoy urio. 
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opuesto al a ({ue tendían las opiniones reinantes en los paises 
estranjeros. 

Cuando los serios debates que tuvieron lugar en el par- 
lamento inglés en mayo de 1V88, anunciaban que pronto 
un decreto de abolición d€^la trata paralizaría el comercio 
activo que hacían los comerciantes ingleses con África, Cuba, 
que se proveía por la casa de Baker i Dawson, temió que- 
darse sin tener quien le trajese los negros que necesitaba 
para sus desiertos campos, i habiendo acudido por medio 
del representante del ayuntamiento de la Habana en la 
corte a solicitar del reí la libertad de aquel comercio, se 
espidió la real cédula de 28 de febrero de 1789 permitién- 
dose no solo a los españoles sino también a los estranjeros 
en jeneral que pudiesen introducir negros por 2 años, libres 
de derechos, en Cuba, Santo Domingo i Puerto Rico i en la 
provincia de Caracas : primer paso dado en la carrera de la 
libertad de la trata, que debía ir seguido de nuevas con- 
cesiones hasta terminar en una libertad absoluta,^ 

' Saco, tom. ü, p. 150 i tom. iii, p. 802. 
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CAPITULO lY. 



DE LA AGRICULTURA E HíDUSTRIA CUBANA. 



í La agricultura, subordinada a las leyes de la población 

1 i comercio, seguia el impulso que le daban estas 2 grandes 

raedas de su movimiento. Los ramos principales de la 
; agricultura e industria rural en Cuba eran la crianza de 

ga¿nados i el cultivo i elavoracion del tabaco i el azúcar, 
1 cuyos 3 ramos constituían los productos mas importantes 

f de su comercio interior i esterior. 

t El primero fue- la ocupación principal de nuestros cam- 

s pesinos basta ya entrado el siglo xviii. La fertilidad de 

¡^ nuestras sabanas, el corto adelanto de nuestra población i el 

f gusto de los castellanos i andaluces por el cultivo de prados 

i la cria caballar inspiraron la idea de adoptar una ocupación 
de tan poco trabajo i en los 2 primeros siglos de nuestra 
\^ colonización tan productiva por las remesas de ganado que 

S " se hacian a Costafirme. Este ramo fué adelantando con el 

^ progreso jeneral del país ; pero nunca llegó al gradó de de- 

sarrollo que hacian esperar lo adaptados que son los campos 
¿ de la isla para mantener gran número de animales en todas 

•i las estaciones del año, el consumo que se hace de carnes en 

i* el país i la necesidad de boyadas para los injenios de azúcar. 



m 



MJSUrffilA DE 



[UB. TISÍ. 



A haber tenido nnegtros ganad^jTOS. mft jor ititelíjüEoia 611 
üiiltívar fimdos para el alimento délos animales í t?ii estu 
blecer lio órdeii regniíir en í^l Cíiidado de las crias i i ' 
división interior de Iññ híoñeíiáü^, eate ramo hubiera Ij 
mayores progit^ufl i servido de gi'ímde eatímulo i^ pTOveeln 
cu los adL^laotoft do nuestra agricidtura, fertilizando nuestro- 
. campos, abasteciendo de oarncs ul mercado para id conHunv^' 
úv los labradores, i empleando [oB bntíyes para el uso intt 
ñor de ios injeuios, al cual se dedicó por espacio de maeln*:- 
años xiñ nfnuero tan considerable, atendido el respe' 
mente corto de estas: fincaB, qne a fines del presente ki¿¿í' 
pareeerií liibnloéo a n neutros nietos, 

IrOS terrenos de la isla eonoeidos por mas escelanteS parí, 
el cultivo del tabaco son las vegas arenosas qae ac hallan ul 
oeste de la Habaaa en el distrito de la Vneltabíijo, bañada» 
por la8 agnaa del San Sebastian, Riohondo o de Contsul ación 
del sur, I el Cuyagnateje o Man t na, i también los compretj 
didoB en la faja de palmas criollas qne corre entre la Sierra- 
madre i la costa del sur, los cnales forman nn cundrilung' • 
de 28 leguas de lar^o i 7 de ancho : otros bai también miu 
estimados, particnlarmente loe del partido de laa VirtiideH. 
entre San Cristúba! i Guanajai, en la miama Vueltabajo, i en 
el departamento oriental loa mas inmediatos a Ilolgubi i 
Cuba* Cada dia ae encnentran terrenoa a propósito para e»tí' 
Cultivo, i cuando la población de la isla sea mas numero^ia i 
ae eeploten sus campos probablemente se descubrirán m.nclioa 
lugares qne disputaran a lá Vnelt abajo la supremacía qu^ 
aun conserva en la producción de esta hoja sin rivab 

La cosecha de la isla en 1720 ñié de 600,000 arrobafi|. 
pero **un sistema sevei'o de eatancOj de odiosas pe«ii|uisd%l 
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viciosos reglamentos i vejaciones," así como el valor esce- 
sivo de las materias de primera necesidad i objetos de uso 
frecuente por la distancia a que se hallan las vegas de la 
capital, habían disminuido a fines del siglo pasado el cultivo 
de este fruto, sin disputa el mas importante de la isla.* 

El cultivo de la producción mas valiosa de nuestros fru- 
tos se hallaba en tal estado de atraso que la última espresion 
de sus progresos no es mas que un cuadro lamentable de la 
ignorancia rutinaria i falta de recursos de nuestros hacen- 
dados. Uno de los mas antiguos de aquella época,' en una 
serié de memorias presentada a la Sociedad Económica de 
Santiago de Cuba sobre " los mejores conocimientos rurales, 
contraidos principalmente a los de fabricar el azúcar . . . 
deducidos de los mas prolijos esperimentos, continuados en 
la serie de 27 años," nos da una idea de cual era el sistema 
practicado en el cultivo i elavoracion de este precioso fruto. 

Tratando de las precauciones que deben tenerse para 
conservar el campo en buena condición, recomienda el autor 
de dichas memorias " la figura que deben tener las piezas de 
caña i que presente mejor disposición para el tránsito de los 
*■ carros sin perjuicio de la cepa, elección de terreno, semillas 

i i método de su plantación; aporques, limpieza, despaje, 

i cortes i quema, para que estire el Canuto de la caña, con- 

p serve su flecsibilidad i frescura, principal causa para que el 

l! azúcar sea mas blanco ; evitar los vicios que contrae la calía 

% ' cuando envaina, i los horrorosos efectos que inducen los áci- 
;. dos, a quienes ni el álcali mas rectificado^ ni las mas violen- 

i. "Sagra, Hist. econ-polít: páj. 119. 

' El capitán Dn. José Nicolás Pérez Garvey, vecino de Santiago de Cuba. 
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tas ferpaentaciones pueden observarlos^ i aunque se verifique, 
el sal es demasiado empanado, mediano i de. una tecstura 
pelosa, que lo hace declinar en un continuo movimiento, lo 
que el vulgo llama dormido." 

Al hablar de los tr^ipiches no puede menos de espresajrse 
con alguna acrimonia contra el influjo de las preocupaciones 
reinantes. " Se ha notado, dice, que las máquinas de espri- 
mir la caña de azúcar están sin regla ni proporción, por la 
mala colocación de sus dientes, a causa de que las escopleadu- 
ras se disminuyen hacia el centro de la máquina porque los 
dientes son a manera de cuña, figura incapaz de mantener 
la compresión necesaria para resistir el empuje, de que pro- 
viene se salgan con facilidad o declinen a la parte opuesta, 
que es lo mismo que desviarse de su dirección, i forzosamente 
se han de envestir, no solo con peligro notable de los dientes, 
sino cpn ruina de los estrivos de las casas en que se sujetan,! 
por tanto el cilindro padecerá indispensablemente. Para 
remediar un sistema tan envejecido, que no tiene otro apoyo 
que el error i la preocupación, o la cruel autoridad sostenida 
únicamente del predominio que infunde el hábito o el perni- 
cioso acsioma de que asi quisieron los antiguos, menos vul- 
gar que ruinoso en quien regularmente descansa- la' igno- 
rancia, i evitar tan manifiestos males, es de necesidad que 
la razón se rinda a las incontestables demostraciones practi- 
cadas en el asunto." 

Sobre los procedimientos en la elavoracion del azúcar se 
empeña en demostrar " que el álcali procedente de las ce/li- 
zas de vejetales, que llaman lejía, después de estar ""' 
peligrosas continjencias, lo está en la variedad que ti 
tre sí las maderas, como también sus corrupciones ; e^ 
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iadiscreto para filtrar la lejía, la necesarísima compresión 
de la ceniza, el ríjido ecsámen para evitar los carbones que 
causan la negrura i finalmente la oculta nociva cualidad de 
la lejía, visible únicamente a los linces ojos de una larga i 
meditada esperiencia, que si se administra sin la tanjencia 
debida, ya porque la caña qs de un terreno infeliz, cargado 
o fluido de muchas sales que aunque dan vejetacion le au- 
mentan demasiada viscosidad, o ya porque el líquido está 
mui impregnado de partes crasas, a que ^olo la fermentación 
ausiliada con el álcali i alguna cantidad de agua pueden 
hacer ascender a la superficie i lograr se estraiga la grasa 
íacilmente ; i si el ecónomo, sin mas refleccion que el hábito 
de errar i las ideas que le presenta el mecanismo, pretende 
administrar la lejía en la misma oportunidad como tiene de 
costumbre, al paso que se empeñará en depurar el líquido, 
mas lo será en confundirlo i precipitarlo, con cuya errada 
operación solo alcanzará un azúcar meloso i despreciable, 
culpando la caña cuando solo ha sido efecto de su ignoran- 
cia i de un álcali aplicado sin prudencia, ni el preciso ins- 
tante de BU mejor oportunidad." 

" No por lo espuesto (añade el autor) se reprueba abso- 
lutamente la lejía, sino las malas resultas que se esperimen- 
tan cuando es inadaptable a la yr^^^^ de la caña i a los 
diYerso^^Jmmms^gffr'^ ^'Náf st ación. Para no 

íncias parece mui 
/ ra,, cuyo álcali ni 

re sí ninguna cua- 
con la mayor dis- 
proporcion del 1> 
Antes que haga su 
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ebiillloíon se han do cstraer las partes crasas a poco 
haftta cjae so hayan disipado del todo, i entonces íikm 
tando ^istc se liinpkin los claros, no permitiendo quo i 
nitííitaoion detdíne hasta en tanto quo m ecsamlno íj' 
09pitiiM6 del líquido están tan clai-aa como las de b lecL' 
Cuyo estada se hace preciso administrar algunas kv 
de agua i cal, no porque estraigan otras partee craBas, -nm 
para que del todo corte el jugo glutinoso que impide el coa- 
bulo, i liasta qne se eolide el sal i m ponga en aquid efctad 
que puede resistir la caña según 8U consiflteEcia^ sazón i 
madurez.** 

Este celoBO agricultor, no »ati&fedio con mauiíüstar h- 
Tjcios del siBtema eesistente i acímsejar algunas retbriii:i: 
entra también en el terreno de los inventos, a que taiv 
hon*or tenia el vulgo de loa hacendados i por donde se ref^i 
tian con todas sus fuerzas a pasar los operarios del camf" 
i trata de las ventajas de sustituir por otros los trapidnv 
que entonces ee usaban i alterar los trenes de las casaa du 
eiddcras. 

Respecto de los primeros propone otros ** de unos dientr 
cuyas espigas son rectas^ eu lugar de las diagonalee dtí ([tü 
constan los actualesj configuras mí*noá peUgrosas Í que bact : 
que el cuerpo de la máquina sea mas permanente, ii«> <^' 
tante los continuos rodeos^ en cuyo estado nunca so • 
menta que los dientes se Tengan, se avienten ni rompií 
suerte quo aunque m empeñe la indiscreción con pru^ 
espcrimeuUm alcanzaran primero qtie se estrellen las m 
niaítjarrias que padezcan algún quebranto los dientes ; 
se agrega que el confuso cúmulo do bancos e instrumenT^ 
que al in-escnte se usan, se reduce a unas aimples piezuM quo 
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a mas de sostener mejor la máquina se esponen a muchas 

¡^ menos continjeneias." 

t: Sobre los segundos ofrece ecsibir " unos planos de rever- 

beros alambicados, sobre el pié de los que usan los estran- 
jeros, disminuyéndoles i agregándoles algunas figuras, que 
en la oficina interior se comprime i detiene algún tiempo mas 
el combustible, sin que choquen ni se confundan sus partes 
ñimosas hasta ver logrado el ahorro de un tercio de la mate- 
ria, sin perjuicio de las violentas fermentaciones que hacen 
tan recomendable su máquina ; de manera que 2 tachos 
grandes montados con este método, de la mañana a la noche, 
sin ser necesario ocupar ni una hora de ésta podran templar 
con comodidad i sin temor de foguear el azúcar mas de 100 
panes grandes," * 

Los cueros, la miel de purga i el aguardiente de caña eran 
productos de nuestra industria agrónoma, que, si bien en es- 
cala menor que la crianza de ganados, el tabaco i el azúcar, 
figuraban en la. masa de la riqueza pública. La cera empezó ^ 
a beneficiarse en la isla en 176.4 que se trajeron de Florida 
algunos enjambres de abejas, i se esportaba para los puertos 
del seno mejicano donde la estimaban i solicitaban mucho 
por ser de una calidad inmejorable.' 

í El añil i el algodón empezaban a cultivarse en aquella 

época entre nosotros, así como la planta del café que debia 
en pocos anos rivalizar con la caña i vencer en importancia 
comercial a todas las demás producciones de la' isla. Res- 
pecto de estos 3 frutos se encuentran noticias mui intere- 

* Papel Periódico de la Habana del 12 de julio de 1792. 

• Sagra, Hist. econ-política. 
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Bíinte^ eii uña eeife de cartas sobre íigricnltura, eftGTÍtíi& i 

publicadas en la Htibisnii, tl(? Iíi3 cnaleí* sqd los estractM^ 

** El caí'*}, algodón i auU, mi<jiitra.s que no abuii<lí 
maiíitieBtcn beneficiaclos con regnlandad a los pai«et 
niaríiJOfi, no formaran ramo de comercio, ni se les fijará pi ' 
©10 j i eomo la calidíid del jiquera es la que le da e^tio 
todo el esmero del cultivador ha de ser en mejorarla. ♦ , , 
tardanza de que lleguen a abundar no es motivo pfira q 
desmaye el labrador, antes bien puede servirle de üMímtil 
pues Si eu la actualidad que no bal estraccion rinde Tentaj;i.s 
el cultivo de estoB íVntos, con cuanta mas razón debe aftlícnrMí 
con la esíperanza del aumento que aquella proHftetc*' 

" Si desde que se conoelu que nnetítro suelo era muí ai 
jrente para el cultivo del café no se bnbiese mirado es ti 
precioso con dctícuido, serla nao de los ramo!& mm n\'. 
brillantes ; pero eu la actualidad aun se ignora el TDodo 
cidlivarlo i beneficiado. ^Vlgunos sujetos liíin remitido i>< 
clon a España, sin que les baya rendido utilidad, u- ' 
ccsaminado el motivo del mal i^ícaito i despaca lo ban o ^ 
ciado diciendti que allí no tiene la estimación que se le quii 
dar, cuando es innegable que su consumo es uuiversnl í ' 
famentado un ramo de comercio que ba producido intn 
tesoTOS en todo el Levante e Islas de Barlovento* ;, l'i 
qué penderá que el café de esta isla no se ba apreciudo 
España f ludispeusablemeute ha de consistir en que 
dad es inferior, ¿I la calidad inferior resulta por * 
del terreno de esta isla? Es constante que uOj pues :ii.- 
CUIDOSOS que de 4 años a esta parte se han esmerado en oulttj 
vario i beneficiarlo, han desvanecido cate error prcsentíluáóiW 
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cs'í' '^i« t?l Jcf la Manimoa ttin <lerantado : en .4.*.^ 

(KÚiiJ^t : 11. 1 1, el que hasta atiora se h:i. enviado u Eiqiaüa b'i 
triui lilaooo i dii^padci, i en lugar de percibírsele nú 

í 'O, 60 ha notado rjxje alia a liuinGíiBd^ i 
ílo ¡iilrnuar ijue se haya rechazado por 

atíi." 

*• A<5tu:tíiiiünte ijo Be cultiva «u ústa iala el tiaffi i*nficio0ti 
"^ - V '• uféis, i lo pnifb a las porciones que i 

' ie Puerto Híco, que se oompra cou ; _ _ 
ie esto fitielo, porque a la verdad cata mejor fceuefi- 
1».'- Ademas del tieoesario para el connumo á0 k isla 
stni€rse (íibsíerva el autor de la» cartas) para la madre 
I inra ta Luifíi.mai Nueva España i Bueuos AS rea, i por 
kURIIo 1M> debe haber temot alguna do que la abundancia 
im grano tan estimado poeda producir itiaUa ui>ii»octi(ín 
lú haf^endado ; por otra parte **el penniBO para eálriKi 
Itotí para invertirlos eti negros es otro objeto que men^t'/ 
icion, i los eitranjeros ipie los introducen lo han 
('*j |ierü han llevado po<30 por eer raro i de mala 



* I! I íwitor dü CñtikB cartiui " A un ftfiüioimdo a k iigneiiltum,** A, 0. B , 
\imEñ tííndrcmos ocaalou de volver a citar on ol eureo de esta obra, tmtn Iíí^ 
dimes da tiucilra agricultura dándúles un ciu:iíetür tan looal, que noBOlrüJ 
>-^ méñOiS de sentir él no poseer de esta preciosa &erk mas qna laa 8 
Li-ii ; 1- ^íiJÍjllcaiMa m loa números 93^ 100 i 104 del Papel FenV"dí<^f* -í^ i ;-üi> 
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LIBRO NOVENO. 



CAPITULO I. 



OPINIÓN CUBANA EN FAVOB DE NUEVAS REFORMAS. 

DIFICULTADES QUE ENCONTRABA EL GOBIERNO 

SUPREMO. LLEGADA DEL JENERAL CASAS. 

El gobierno del jeneral don Luis de las Casas i Arra- 
gorri, al empezar la última década del siglo xvni, recuerda 
una de las épocas mas brillantes de la historia de Cuba, i 
dispone el ánimo del escritor a espaciarse en la relación de 
los sucesos memorables que en él tuvieron lugar para bien 
de la civilización de esta importante isla. El conociniiento 
de los intereses del país, las «ausas de su atraso, los medios 
de removerlas, eran cuestiones que -^ la llegada de Casas ' 
preocupaban la mente de un corto número de ^patricios, que 
apoyados por las autoridades superiores i por Cuánto habia 
de mas distinguido en la capital en virtudes, talento 
zas, trataban de reconstruir el edificio decadente d' 
provincia para fundar en bases sólidas de gobierne 
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sarfolló de los grandes elementos de prosperidad que ence- 
t: rraba en sn seno. 

r Cerca de 3. siglos hablan trascurrido desde que. princi- 

■ pió su colonización, i sus progresos hablan sido tan lentos 

|- (según hemos visto en el libro anterior) que una dolorosa 

[ esperiencia hacia conocer cual era la verdadera remora que 

[ detenía sus pasos, i escitaba el patriotismo de aquellos varones 

I a revelar sus necesidades al monarca i solicitar de su bondad 

j rompiese de una vez sus trabas e hiciese de Cuba el orgullo 

I de la nación. 

I Los mas eúipeñados en esta noble empresa eran en la 

t isla el venerable obispo ausiliar don Luis Peñalver i el conde 

i de Casa Montalvo, don Juan Manuel 0-Farril i don Nicolás 

Calvo, don José Agustín Caballero, el maestro írai Pedro 
\ Espinóla, el doctor don Tomas Romay i el conde de Buena- 

I vista, i en Madrid don Francisco Arango i Parreño, repre- 

í sentante del ayuntamiento de la Habana, proceres de grande 

• influjo en el gobierno local i cuya posición estaba cimentada 

'* en sus sentimientos patrióticos i estensas relaciones en el 

i país. 

Sobre todos ellos veremos levantarse en pocos años pro- 
minente la figura colosal del Sor. Arango. Dotado de los 
: elementos necesarios para labrar la dicha de su patria, naci- 

l miento üustre, talento cultivado i bienes de fortuna, este 

L joven de grandák esperanzas supo ganarse numerosos ami- 

'• ^ gos en la corte, con la afabilidad de su trato i maneras dis- 
tinguidas, atraer la atención de los altos ftmcionarios por la 
variedad def su instruccipu i profundos conocimientos esta- 
díatkos; i merecer los elojios i la gratitud de la patria por 
la perseverancia de sus esfuerzos en favor de los intereses 
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cubatios, que al ñn lo hmo nlmnmr del supremo goblprnt» 
laff mayoiTS fra-DquiciEiB comerciales í|ue jama 8 babia tibien i 
do U isla desde su descubriniiento, I a no luibor efettad' 
tan nrmigatlo en el jiafe de su nncimiento por afección ' 
sangre i por ititereBea, quizá este ilustre jiatricio hiu 
euti^Tniíiado bus aspiraciouea a intlulr en la poÜtíca de 1: 
tiaeicíu ij puefito eu posición de desarrollar gus talentois d- 
liombre de estado» uo hai duda que su patriotismo lo hn 
biera tduvado a una altura de reputación dig^ua de su cajao: 
dad i que hoi figuraría su nombre entre los oonsejeros d^^ 1: 
ísoronaal par de los de Aranda i Flt>ridaljlaAca, de Camp^' 
manes i Jovellanos, 

La reñida cuestiou eutre los propietarios do la isla i loa 
partidaríos del moDopolio habia dado lugar al eesLÍmeu il 
todas las euc^ioues ecoaómicaí^ i jeneraliodo la opinioD ■. 
favor de una reforma radical en Ja Icjiíslaciou de Indias. Lft* 
S cuestiones que Mamabaii entuutíes la ateucion de aquelloe 
naturales eran la estefision del comercio marítimu, l'I fomento 
de la población i el desarrollo de la agricultura. El prínjer 
estaba circtin&crito a los pueitos priueipales de la Pcníosnl: 
en fat^or de un número corto de individuos, la segunda tr< 
pecaba con los inconvenientes de la esclusiori total dü b» 
eatraujcros en la íejii^lacion Yijente i respecto de los efer' 
en las restíiccíoues para la importación de negros de Ah*v«, 
i la fdtima, encerrada en las zonas do algunos puertut* i liiái 
ináj^enes de los rios, tenia que luchar con los abuso» iurj^ 
ducidofi en la ivpartícion de los terrenos i el sistema vicif^so 
de mensnraa, la falta de ctjm\iiucaeíonea interiores i \m '"»'*- 
vámcíies impuestos a los frutos del país i artículos do ij. 
tacion. 
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TJna solución favorable a estas importantes cuestiones 
presentaba obstáculos graves en aquella época. Si bien se 
habían relajado los principios en que fundó España el sis- 
tema restrictivo, ecsistian gran número de intereses creados 
a causa de éste, i también los mismos motivos que hablan 
influido en la esclusion de estranjeros de la comunidad his- 
pano-americana. Pero aunque era difícil limpiar del cieno 
con que los abusos envejecidos, el interés individual i las 
preocupaciones relijiosas habían enturbiado aquella fuente 
benéfica de donde manan los jérmenes fecundos de prosperi- 
dad i bienestar para los ciudadanos, la atención de Cuba 
cobró aliento confiada en la rectitud de las intenciones del 
rei don Carlos IV que acababa de subir al trono i en las 
ideas elevadas de su ministro el conde de Floridablanca, i 
con la deferencia debida a la majestad i a la sabiduría de 
su consejo sp atrevió a analizar sus propiedades con la reve- 
rente parsimonia jenial a sus nobles i leales sentimentos. 

La resistencia del gobierno a conceder la libertad de 
comercio a los pueblos de América no era solamente efecto 
de los hábitos de monopolio i privilejios que constituían 
entonces el sistema económico de estas provincias, si bien 
la derogación de las leyes restrictivas debia perjudicar de 
momento los intereses de sus subditos peninsulares. Altas 
razones de estado, apoyadas en el derecho que según las 
nociones de la época le daban el código internacional i la 
célebre bula de Alejandro VI i sostenidas en largas i cos- 
tosas guerras contra las naciones que intentaron colon 
en América, habían influido en la conducta del gob''^*^'" 
cerca de 3 centurias, accediendo soleten fuerza de 
tandas invencibles a que los ingleses i franceses se 
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ciesen i continuasen en posesión de una parte de la América 
septentrional i algunas islas del archipiélago de las Anti- 
llas; pero insistiendo siempre en mantener cefradas al trato 
i comercio de sus aliados las vastas posesiones que recono- 
cían su autoridad. Estos motivos se complicaban con la 
ecsistenfcia de una nueva nación independiente vecina a 
aquellos estados, cuya organización política, principios f eli- 
jiosos i carácter nacional eran diametralmente opuestos a 
los del gobierno i podian poner en peligro la posesión de 
algunos dominios de la corona. Le demostración impo- 
lítica del estado de Georgia mostraba ya el espíritu de hos- 
tilidad que, apenas consolidada la república de los Estados 
Unidos, empezó a despertarse contra las posesiones vecinas 
de una nación que en sus relaciones diplomáticas habia te- 
nido siempre un carácter amistoso desde el principio de la 
revolución. Quizá se agregaba a estas consideraciones la 
aversión que tanto el monarca* como la corte sentían contra 
los ingleses i la raza inglesa, en cuyo favor hablan de redun- 
dar mas que en el de ninguna otra nación las concesiones que 
pedían los intereses de sus vasallos de América. 

La cuestión de esclavitud encontraba dificultades polí- 
ticas de un carácter mas grave aun en el rápido progreso 
que iban tomando las ideas abolicionistas, mas encendidas 
i ecsaltadas ^n las naciones estranjeras que hablan inundado 
de esclavos sus propias colonias. La ecsaltacion imprudente 
de los principios republicanos en Francia acababa de sumir 
en una espantosa revolución a sus hijos de Haití. Una raza 
de hombres que habia llegado a las costas de Améric; 
naves reales i vestida de acero a plantar enseñas con el ' 
de- la Redención, sino encerrada en la. hediondez de ui 
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trecha bodega, desnudo el cuerpo i aherrojado, a regar con 
BU sangre i sudor la tierra de la esclavitud, se levanta en de- 
fensa de las leyes naturales, derroca el pendón a cuya vista 
temblaban las naciones mas poderosas de Europa i conquista 
los derechos ultrajados de la humanidad. Parece que este 
foco de luz que irradiaba por todo el mar de las Antillas 
.debía retraer a los cubanos i al gobierno de fomentar la 
colonización africana en la isla de Cuba, i sin embargo, un 
error funesto hizo que Cuba iniciase la cuestión (si bien con 
las mas sanas intenciones) i que España llenase la isla de 
esclavos afiicanos. 

Aquella flor de ilustres patricios necesitaba de un cen- 
tro de acción poderoso, capaz de ponerse a la altura de sus 
convicciones, de identificarse con sus deseos i de impjimir 
con su influencia i autoridad un movimiento favorable a 
la Teforma en los altos círculos del gobierno supremo. En 
estas circunstancias fue señal manifiesta del faA-or con que 
la divina Providencia vela por nuestros destinos la elección 
que hizo el monarca para el gobierno de la isla en el j ene- 
ral Casas. Nacido en la aldea de Sopuerta, en el señorío de 
Vizcaya, el 25 de agosto de 1745, abrazó por inclinación la 
noble carrera de las armas i los campos de Villaflor i Al- 
meida, en Portugal, fueron las estrenas de su valor, donde 
se portó como buen caballero, llamando la atención del jene- 
ral del ejército, conde de 0-Reilly, que en su espedicion a la 
Luisiaña lo llevó consigo i le confirió el empleo de sárjente 
mayor de Nueva Orleans. Seis años después volvió Casas 
"" ^ " imado del deseo de adquirir la perfección en 
uerra solicitó i obtuvo el permiso de pasar a 
linín las banderas del mariscal Romanzaw, 
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i en U batalla de KiaK el paso del Diinubb i el m 

d(^ Stlístna merecíu qii€3 este gran jeueral rccomtíHíLtÑf. 
tnlentod militares a la emperattíz i ¿sta lo Mciesu a la < - 
üspañola en los términoe mas satisfactorios. Concluida hv 
gueiTa pasú a PariBj ansioso ele instruirse- en la rierid» 4vl 
gobierno; pero el ruido de las armas toIvím a dejsirK^^ ^ 
en fiu patria donde se preparaba una espodieion r^' 
Argel a las órdenes del mismo 0-Reillyi que acordán'' 
do en amigo lo convido a compartir con vi los rieíigos di 
aqnella campaña; Casas abandona sus estniHoa i viu fr 
las costas berberiscaSj donde le egtaba reservíida la t^; 
cion del ejereito, que rodeado por lOO^OpO contrarios, ¿1 
eolo de 20,000 hombros, ee tío obligado a abai3d»>üar u 
Argeij cabítmdole a Caí^aB la honra de cubrir la retiradu 
con su rcjimiento de Saboya, lo cual le valió d grado d>/ 
brigadier por la babilidadj valor i presencia de línimo con 
que supo desempeñarla, Su espada se vio también fm el 
f^itio de Gibraltar, i en la conquista de Menorca £\ié la pri- 
mera qne bríllu eobre los muro^ del castillo de S. FeU{>e » 
le conquisto la faja de mariscal de campo i la comandanci^i 
jeneral de Oran. Su prudencia i talentos merecían desplt- 
garse en situación mas eleva da j i la gloria lo volvió a con- 
dncir a AmMca para tejerk la corona inmortal quo babia 
d^ ponerle en las sienes la jentü i jeneroaa Cuba. Nada 
podía satisfacer nrcjor su ambición que el gobierno dt' 
hH con qne le bonru Carlos IV^ I poco después el alto g i 
de teniente jeneral de eji-rcito. El primer puerto ad 
llcgt* Casas on su vmo de España fué el de Satotiag 
Cuba, el 23 de junio de líOOj i el 8 de JeIio desembarcJ t*i 
\f% liaba tía i se encarga al dia siguiente del maaclo superior» 
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.Habia estado antes en esta capital en 1V69 cuando la es- 
f pedición mencionada del jeneral 0-Reilly para la pacificación 

de la Luisiana, i cürao fuese testigo de las demostraciones de 
alegría con que todas las clases del pueblo recibieron a este 
célebre guerrero i del entusiasmo con que se ofrecieron las mi- 
licias a servir en aquella espedicion, Casas la miraba ya con 
afición i se dice que habia formado una idea ventajosa de sus 
naturales. No era menos incentivo para este ilustre gober- 
nador el conocimiento que tenia de la bondad natural i amor 
del áoberano por el bien de sus vasallos, el espíritu ilustrado 
i liberal de los consejeros de la corona, la conveniencia de 
cultivar los sentimientos de lealtad de que tan recientes 
pruebas hablan dado los hijos de Cuba, i abrazó con calor 
la reforma del país favoreciendo cuanto pudiese impulsar 
el desarrollo de su civilización.' 

* Romay, Elojio de Dn. L. de las Casas,* en las Mem. de la S. Económ. de 
enero de 1849. Humboldt, tom. i, páj\ 12Y. Yaldes, pp. 198 i 199. Pezuela, 
pp. 820 i 821. 
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CAPITULO II. ' 

EL PAPEL PEEIODIOO DE LA HABANA. 

El primer paso dado por Casas en la senda florida de su 
gobierno fué pagar un justo tributo de consideración a los 
talentos cubanos, anunciar que un gobierno de paz debe 
buscar su mas firme apoyo en la opinión pública ilustrada 
i que el único medio de obtenerlo es alentar por medio de 
la prensa a los injenios del país para que ofrezcan franca- 
mente a la autoridad la espresion de sus necesidades a fin 
de dispenisarles con acierto un remedio conveniente. 

Ecsistia entonces en la capital un periódico (el único i 
quizá el primero que tuvo la isla) que se publicaba semanal- 
mente bajo el título de Gaceta de la Habana i cuyo fin era 
probablemente incertar las disposiciones gubernativas i dar 
conocimiento de los acontecimientos mas notables de la época. 
Cuando alguna pluma bien cortada emprendía escribir con 
estension sobre materias concernientes a la república, o pul- 
sar la lira en honor de algún talento malogrado u otro suceso 
que escitase la atención jeneral, los límites de la gaceta eran 
tan estrechos que por lo común se acucia al remedio ^-^ ' 
primir estas producciones en cuadernos separados. 

En tiempos de tanta vida intelectual como los dt 
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trado Casas, la idea de mejorar esta publicación del gobierno, 
ofreciéndola al público estendidos sus límites i aumentada 
con mayor caudal de materias, no podía menos de ocurrir a 
aquel gobernador i hallar acojida entre los patricios que 
tanto ansiaban inaugurar la reforma en el país. El fruto de 
estas nobles disposiciones fue la aparición del Papel Perió- 
dico, que empezó a circular el 24 de octubre de 1790, a los 3 
meses de la llegada de Casas a la Habana, el cual se im- 
primia una vez a la semana bajo la dirección de don Diego 
de la Barrera.* 

El oríjen i propósito de esta publicación i el favor que 
mereció en sus primeros años a la juventud ilustrada de la 
Habana se encuentran en estos 2 párrafos de un " Discurso 
sobre el Periódico," incerto en el número 11, del domingo 5 
de febrero de 1792 : " Seria supei-fluo que yo dijese cual debe 
ser el principal objeto del Periódico o papel público. Creo 
que, fuera de lo que es vulgo, nadie lo ignora ; i si hemos visto 
que en algunos se ha gastado lastimosamente el tiempo en 
meras puerilidades, esto no nace de ignorarse el fin de su ins- 
• tituto. A mi ver consiste en que hasta ahora no ha habido 
quien quiera dedicarse a introducir en ellos, a mas de las no- 
ticias útiles, alguna materia continuada de las que ilustran el 
entendimiento, o de algunas bellas invenciones honrosas a la 
patria e interesantes a los deberes de la sociedad. Así se 
practica en el periódico de Madrid i de otros "^ pueblos civili- 
zados. Atacar los usos i costumbres que son perjudiciales en 
común i en p^icular ; correjir los vicios pintándolos con sus 

r ' /^« »)ara que mirados con horror se detesten, i 

í 

- Obras, tom. i, páj. 365, i iit, p. 636. 
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retratar en coutniposicion el apreciadlo atrat5tÍF0 de las \ n- 
ttidc3 serínn en mi coiieepto unos astiotos mui adecuado'í rti 
olijeto del Periudico," 

'* E! gobíi^riio^ que oouocieodo toda bu importanobt lo ha 
establecido i sostiene coa laudable gela, presenta tin poderníüo 
Instímulo i abre puerta bastante a los literatos para que ¡n* 
trodazcaa en 61 algunas útÜea producciones i las eontÍTitietí* 
En este pueblo no faltan hombres de esta clase, cuya fortuna 
o bienes i s\i vida privada les proporciona tierapo para dedi- 
carso a esta tai^a literariai Seria pues de desear que algunos 
do eatos iodivkluog so unioBen a ti'abríjar por semanas alter- 
nsbtivamcBtej o según quií&iesGn acordarlo* Con el tieinpo 
tendrian sin duda la satisfacción de ver alguna enmienda en 
las costumbres o ncios contra que declamasenj o la de entre- 
tener con utiliflíidj instniir o adelantar en otras materias de 
caróoter estimable que quisiesen turnar por aBunto* Siempre 
Bo sacaría alguna ganancia, i cuando ménoi obtendrían jus- 
tamente el aprecio i gratitud del público unos ciudadanos 
cnjM dÍecui*sos conspimban al común beneficio." 

lista publicación tiene el méríto indisputable de ser vi 
fin ico lugar adonde el cubano deseoso de ínstmeeion local 
puede acudir para conocer cual era en el ultimo tercio del 
&!glo pasado i a [irincipioB de este el carácter i eateosion de 
las ideas en nuestros antepasados, cuales sus costumbres i 
preocupacioneSj sus necesidades i medios de eatiafaoerlas^ dea* 
crito todo cún la yaríedad do formas i estilo en la oompOsi' 
Clon tan propias de un períódicOj i con la templanza o ealor, 
la raoderaeitm o mordacidad, propias del cai^ácter de loS 
Indi vid uofij del asunto o do las circunstancias. 

El curioso de mera cradicion, el escritor de cosimnbrGs, 
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novelista verán en el corto esnaolo que sfi djihü tk Im MUtf 
©Í06 i en algunos artíeulos Cftinunioíidois *' i*r- 

fíonc!? piilílkas i fjrivmlíiK de lo* liubuticr. ile 

é^ jénerog i íidornos, qu¿ libros eran itias do isii dcwcSoT 

para iusti-uirse o sobtniCQte cntret^iior las borní» de 
todo lo (leifiiiH coij&ígukmto al luovitiiiejito koiíiüI í nc- 
. MÍe« cuoti*IiimaB de aquella |>oblacioa ^ eo e\ esúlo de la 
C'pdra descubrirán el orí jeíj de ciertas palabra» i frasefi (juo 
stni ge usan en la sociedad CLulta, tle otnu* que bfui «ido i^is 
legadas al uso coniiui del jíutblo^ de otras que han denaftarü- 
cído total lui^ntej los u ombría dcí calles, plazas i otroa lugares 
(<ubttc4M que han sido después alterado», la jmblicatiioa do 
nígiiuo3 libros i otros impresos !gtn>rados do mneboB. 

Lo8 amautes de una lectura solida i provechosa conocerán 
eual era el estado de nuestra agrit^ultura, cuales nuestroi» 
irutod de csportaeiou í la imperfección t atraso de Duestm 
ru: ' I en las tincas; i sí se tiene prescrito que el Papel 

Tiiu ..*.^> ^ra una publioíieion patrocinada por el gobierno^ 
particular mentó en tiempo do Casas, i p* ir los \'eeino« mas 
inflo vente» de la Habana, que muchos de ¿stO0 i aquel esta- 
rj c»JQ tacto fix^cuente nsí en las juntas de ayuntamiento 
i . i,;.;;3 corporaciones como en el tmto diario que requieren las 
lííen cultivadas relacionea de amisíad qué ccsiátian entre loa 
i-ipitanes jenerales i los liabarierotí, admitirau que las ideas 
»t»^ los eacríí¿3icB cubanos i esi>aíioles publicadas en el pcriú- 
tlit o i^ran las dol gobierno i de la alta sociedad de la llábana^ 
consideración los llevará a conocer la influeucia que 
^ n üobíl i en España einpeíiaban a tener los prbciplos Elosó- 
íliof^ ón las ideas políticas i eeonómieafí, i a hacer nplícaciones 
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a los progresos de nuestra lejislacion en aquella época i fijar 
entonces la aurora de nuestra rejeneracion civilizadora, las 
leyes sobre libertad de comercio, población blanca, agricul- 
tura i otras de interés público, estudio digno del filósofo, del 
historiador i, del publicista cubano. Estas consideraciones 
nos estimulan a presentar aquí algunos estractos de los escri- 
tos que vieron la luz pública en algunos números del Papel 
Periódico correspondientes al año de 1792, en que se versan 
noticias curiosas i asuntos de una importancia jeneral, los 
cuales pueden servir a esplicar las reformas gubernativas que 
tuvieron lugar en aquellos tiempos.* 

^ La primera imprenta que tuvo la isla de Cuba, que nosotros sepamos, 
fué la establecida en la Habana en l^i^J (según el Sor. La Torre, Elementos 
de Oronolojía) donde se publicaban en hojas sueltas las disposiciones del. 
gobierno i otras materias de interés jeneral. Hai quien, en un artículo sobre 
tipografía, reclame para Santiago de Cuba el honor de la primacía sobre la 
Habana, pretendiendo que antes de 1700 se habia ya introducido una im- 
prenta en aquella ciudad. Pero el Sor. Hernández (Ensayos literarios. Sant : 
de Cuba. 1846) de quien tenemos esta noticia i que vio aquel artículo, nos 
dice que por mas indagaciones que ha hecho para hallar el fundamento de 
, tal opinión no ha podido descubrir cosa alguna. No hemos sido nosotros 
mas afortunados, sin embargo de haber acudido a fuentes donde creímos en- 
contrar algunas noticias, los Sres. Arrate, Valdes i Pezuela ; pues ningiftio 
de estos escritores se ha dignado consignar en sus obras un recuerdo, ya que 
no elojio, al introductor de este grande ájente de la civilización en nuestro país. 
Algún cubano erudito sea mas feliz que nosotros en sus investigaciones ; i cree- 
mos que la Habana se desprenderá con gusto de esta honra, si llegase a resol- 
verse la cuestión en favor de Santiago de Cuba, por la que redundaría a toda 
la isla con que ya en el siglo xvii hubiera ecsistido en ella la imprenta. 
La real cédula de 1776 prohibiendo hubiese en la Habana otra im, 
que la establecida en iVáY i que el Sor. Hernández llama " de gobier" 
duce a este escritor a suponer que debió producir buenos resultados < 
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Tratando de la ignorancia que reinaba en los campos de 
Cuba, adonde aun no habian llegado los reflejos de la na- 

mera tentativa para introducir en la isla " el mas poderoso e influyente medio 
de progreso ; " i nosotros aceptando esta natural consideración, nos atreve- 
mos a aventurar la idea de que tal vez la disposición soberana pudo dimanar 
de que ya algún especulador hubiese establecido o tratase de establecer otra 
imprenta ademas de la de gobierno. El Sor. Saco en la preciosa " Colección " 
de sus obras nos dice (tom. ii, pp. 398 i 401) que en 1766 habia en la Habana 
una imprenta con el nombre de el " Cómputo Eclesiástico," i otra en 1773 de 
Dn. Blad de los Olivos; pero no tenemos noticia de su duración i si ecsistian 
en 1776. Esa real cédula, que nosotros no hemos visto, pero que probable- 
mente no tuvo por objeto protejer un privilejio, pues fué espedida 29 años 
después de ecsistir la que llamaremos primera imprenta, puede dar quizá 
alguna luz sobre «esto, o la portada de alguno de los impresos de aquella 
época, donde suele decirse el nombre del impresor o de la imprenta. Loa 
que tengan ocasión de aclarar estas dudas harán un servicio a la historia de 
las letras i bibliografía cubana. 

Líi ecsistencia de la imprenta no podia menos de producir la fundación 
de un periódico, i años después apareció la " Gaceta de la Habana." Noso- 
tros no hemos visto ningún número de esta publicación, ni tenemos noticia 
de su objeto ; solo sabemos que ecsistia ya en 1782, por una referencia que 
encontramos en la Adición al libro rv de Valdes. Probablemente el fin 
priucipal seria publicar las órdenes del gobierno, las noticias políticas de la 
Península i los sucesos mas importantes ocurridos en nuestra isla. En esa 
misma adición trae el Sor. Valdes (páj. 282 i siguientes) la relación de las 
fíestaa con que fué obsequiado en la Habana el duque de Lancastcr, publi- 
cadas, según él, en la Gaceta del 16 de mayo de 1783, i por el tenor del 
principio de este artículo sospechamos que la Gaceta se publicaba semanal- 
mente. " Como en la Gaceta anterior, dice el Editor, apenas se pudo indi- 
fHtr íA Rrríhn a esta plaza del infante Guillermo, duque de Lancaster, hijo ter- 
Jorje de Inglaterra, suprimiendo por una semana la circulación 
' las, servirá ésta para estampar las cualidades de su ingreso." 
'^ mencionadas no sabemos de otra imprenta en la Habana 
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eJent© eiviUssacion que se deeari'í^lkba en k e4i>itíil, i 
Cütacla lauíPajlaLle di* tmcBtra agricultura, so empefm lUi 



ijiií? h úii Boíoñn^ aincrta yn cu 1792, seguii un awtincio en la sección de 
vetilaa del Pítpel Perio^íeo, níimei'O fl9^ dd domüij^o 26 *la agoato de nquel 
aíio, quo iliee oáí: *^Otm(iicgm) como de 20 a 2! afiüSj bueníi levaniíem i 
f^oeíiícm^ sana I úií uchjidf en 3<J0 posos, £1 que ta qokiei^ acuda a la 
íoiprtintA do Du. Entovjín Joáaplí Btjloiin, iritis catft de Sam Agngtín para 
Santa Cliira, donde ec eucoatraríí ea amo.^^ Que esita ÍEaprünta éa BíjIoüii 
Cím otra que la de gobierno^ donde bq piiblicaba d Papel reriidioo, «o olit? 
ditiU; pues en d mismo número 60 i en los anteiiores i posteriores qútí Ue- 
niíjs visto de aquel año se encuentran mtichos aauDcios con tefereneía a 1a 
iftiprenta del periódico i en ellos se dico Lnifaiiablemcnlú r ** En estn ¡jn- 
prcrnts tldrati mscotí/' Ademas, el Impresor de éste en ima nota a un taiU 
culo iíioertt» co el número 58 del jii§Yeij 19 d« julio de '92, dice hmh&v pu- 
blicado la noticia de In Compaüia de copsí^nu^ione^ d^ i^egros, í iiabieiido 
nosotros contsuUado íssie írtterej^Ete papel encontraíüoa haber sido impreso 
en líi líupTí¡ata de gobierno, que ya entonces habk tomado el uombro «I& 
** Itiipf entn de la C5ttpii;)ujííirjcucrai,*' Ahora hhn í cuando ee eslablíidó h 
de Coioya* ¿ecaistia acaso cuando Ul real cédula do l'J76? Kosotroa no 
teoeaios do aquel célebre ptíriúdíeo nítígun oiimero anterior tt IT&S, ni mu- 
gnu oirQ impreao qtie nos dé laz en el asimtOj fialro el dato qnc nos ofVece ú 
Sor. Saco (tom. i, pky 4Ü8) de haber «mpezado a publífar^ i desgraeíadamento 
no concltíldo^ Li tám Msturia di': UiTuiifi en ITRf^, Nuevo moíivo di* n vivar 
el celo de nnestroA literatos. 

TcneiQOS a la vista \m preeioso i raro cuaderno de 23 pájiíma eii V espa- 
ñol, euja poí'tada dice í ^' E^íprcaien fúnebre á la immorta) mumori» de D, 
Juan Bautista Baria, Oura maa antiguo por S, M, de laa patroquiales, f 
aintlliares de esta Ciudnd de la Ha van a. En qae se induyen ím Oerogliñ* 
eos que se pusieron en el eon venteo de loe M. H. R, P» P. Aga^ílnoa, en lúa 
hotims funerales, que Cümo k hennano, y en a«fhig!o de su abiia k Incíeroíi íl 
dia 20 de Febrero del afio de 11ti9, Pof D. Miguel GenKalesí. Con lieoieca; 
Eíi la Havijiia» en la Imprenta de la Capítarda-Gral" Kate es el impreso mm 
antiguo que recoidnmoá baber víato saüido de laa prensas do la pnniera Im* 
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critor en atacar la errónea opinión que ecsistia de que la 
ignorancia i atraso en la agricultura eran efecto de la in- 

prenta de nuestra isla, i de él nos permitimos someter algunos estractos al crite- 
rio de los cubanos amantes del estudio de los oríjenes de nuestra literatura. 

La espresion fúnebre es un romance heroico, según lo llama el autor, 
composición sencilla en la forma i no mui poética en el estilo, que digamos ; 
pero notable por la facilidad i armonía de la versificación. De él es el si- 
guiente fragmento : 

La Bíngalar destreza i gallardía 
Con que el arte Oratoria manejaba, 
La continua tarea en este ramo, 
¿ Qué no te prometían, noble Ilavana 7 

Aqnel que vivo fué con bu doctrina 
Firme columna de la invicta Casa 
De aquel Benor que premia a manos llenas 
Los operarios que en su honor trabajan: 

Aquel que como el fuego resplandece, 
Ecsalando suaviaimas fraganciaei 
De virtudes, asi como el incienso 
Sus olores esparce sobre el ascua. 

Aquel que vaso de oro fué macizo, 
Engastado en diamantes i esmoraldaB, 
Depósito de prendas infinitas, 
Todas preciosas, de valor sin tasa: 

Aquel ... I Mas donde vol 1 si ya la pluma 
Tropieza en el papel i se desmaya, 
Contemplando cadáver al que ha sido 
Lustre del Clero, gloria de la Patria. 

Apenas ésta goza bus doctrinas, 
Apenas poseyó prenda tan rara, 
Guando la muerte cruel, iuecsorable, 
De nuestros corazones lo separa ; 

Hiriendo astuta en boIo aquella vida 
También de muerte a multitud de almas, 
Que publican su pena i sentimiento 
En tan triste ocasión i tan infausta. 

Mas ¿ qué importa que muera" el gran Baréa, 
Si a pesar de la envidia 1 de la parca 
• Aun vive i vivirá perpetuamente 

En tantos corazones que le aman ? 

Este llanto que vierte el pueblo todo 
Sobre el sepulcro que el cadáver guarda 
Acredita su vida, aunque fué corta. 
Como las de otros sabios^ de mui larga. 
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fluencia del clima, opinión que llevaba las jentes a la peli- 
grosa consecuencia de abandonar como, imposible toda idea 

Siguen al romance dos octavas que se pusieron en el túmulo, una de ellas 

decia : 

Marte liquenda omnia, Horat. 
MirSt en qné paran honras, dignidades, 
"■ Grandezas, fama, pompa i distinciones : 

Suspende el paso, escucha estas verdades, 
Que te ofrecen mui útiles lecciones : . 
• Echa lejos de ti las vanidades, 
Si ves como la muerte en sus pendones 
Tremola por trofeo, haciendo agravios, 
A grandes, chicos, incipientes, sahios. 

Los jeroglíficos descifrados en versos de varios metros fueron 11, con 2 
sonetos, 1 décknas, unas quintillas i una oda anacreóntica. Uno de ellos 
representaba "la Iglesia en "figura de una mujer llorando," i esta letra: 
Raquel plorantis JUios suoSy et nolentis consolari super eos, Jerem. 31 ; con 
el siguiente soneto : 

• Lloro a un hijo que fué desde su cuna 
A mi honor 1 a mi nombre consagrado, 
Lloro a Baréa fiel, león esforzado, 
,Que contra el vicio i el pecado puna : 

Al qué con discreción como ninguna 
A Agustín se promete por dechado, 
- Para dejar mi nombre entronizado 
Sobre el mas alto monte de la luna. 

Asi paga mi amor al que ha sabido 
Fomentar mi esplendor i mi belleza. 
Lleno de un celo santo a mi debido ; 

Haciendo que colmado de riqueza * 

Pase a gozar del reino prometido, 
Armado de esperanza i fortaleza. 

Otro conflistia en " un Cielo estrellado i al sol sepultándose en el ocaso," 
i esta letra : Quasi Sol refulgens, sic Ule effuhü in Templo JDei, Ecc : cap. 
60, vers. 7 ; con una décima injeniosa en el pensamiento, brillante en laa 
imájinés, de estilo elegante i fácil ; aunque sentimos observar que 
epigramática de los últimos versos no corresponde con la g^— 
asunto; 
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de progreso. Este asunto está tratado con tal estension 
en un " Discurso sobre el punto de la inacción o desidia 

Desde el Oriento a Poniente . 
todo el Orbe iluminaste, 
% i Oráculo predicaste 

con la voz mas elocuente : 

Tu solo resplandeciente 
lo difícil atrepellas ; 
pero hoi que tus labios sellas, 
sepultado en el Ocaso, 
lucirán sin embarazo 
a tu sombra las Estrellas. • • 

'EL epitafio inscrito en la losa sepulcral es el siguiente soneto : 

Yace aqui sepultado | Oh Peregrino 1 
Aquel que en la oratoria fué portento, 
Ocupando su grande entendimiento 
En alabanzas solo del Dios Trino. 

Honra su fama, muestratele fino, 
Manifestando pena i sentimiento 
Por la muerte de Juan, luz i ornamento 
De la patria que cuna le previno. 
Pasó ya de esta vida a otra morada 
De mas feliz i venturosa suerte, 
A donde no contrista nada, nada. 
Alli vive, después que sabio i fuerte, 
Dejó acá sü memoria eternizada, 
A posar de la envidia i de la muerte. 

El P. Baréa fué natural de la Habana, donde murió el 2 de febrero de 
1*789, a los 46 años de edad, i su vida estuvo toda consagrada a la profesión 
relijiosa i cultivo de las letras, en las cuales llegó a ser el príncipe de los ora- 
dores de su tiempo. Su laboriosidad era estremada según ima larga "Lista 
de las traducciones i sermones que se han hallado en los manuscritos que 
d€g6 D. J. B. Baréa," con que concluye este cuaderno, en la cual aparece 
que ademas de muchas versiones de los doctores de la iglesia, hizo las de las 
oraciones de Cicerón, i las historias griega i romana del abafe Millet, i que 
sus sermones pasaron de 1,000 en los 20 años que estuvo dedicado a la pre- 
dicación. 

En una época tan notable por los adelantos que hizo Cuba eñ la carrera do 
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de nuestras colonias de barlovento,"- i en él se manifies- 
tan las preocupaciones reinantes con tanta propiedad que 

la ilustración como lo fué la del gobierno de don Luis de las Casas, no podía 
menos de emprenderse la reforma de la gaceta oficial ; i en su lugar vio la 
luz en la Habana el " Papel Periódico," que empezó a publicarse en octubre 
de 1Y90, se^n una nota de la redacción que vemos en el número 73 del do- 
mingo 9 de setiembre de 1*792 que dice : " Damos á beneficio de los Sres. 
Subscriptores, en papel separado, el índice de lo que contiene el Papel Periódi- 
co de la Habana, comenzado en 24 de octubre de 1790, hasta el fin de 1791." 
Al principio fué semanario, pero ya en enero de 1792 se publicaba los jueves 
i domingos de cada semana, i constaba de 4 pajinas en 4** español. 

Juzgando por los pocos números que poseemos de la colección de este 
periódico correspondientes al año de 1792, siguió éste publicándose hasta 
.fines de aquel año al cuidado del impresor i editor que tenia, según la direc- 
ción que hacian indistintamente al uno o al otro los comunicantes de artícu- 
los. Pero en el mes de diciembre ya tenia un redactor, que no sabemos 
quien fuese ; pues en unos versos endecasílabos " Congratulación a la Amé- 
rica española por sus científicos progresos, manifestados en los papeles pú- 
blicos de Méjico, Lima, Santafé i la Habana," publicados en el número 101 
del domingo 16 de diciembre de '92, notamos que el autor, bajo el nombre 
de " El Luisiano," se dirije a los "Sres. Redactor i Editor del Periódico de 
la Habana." El lector nos permitirá copiar aquí algunos trozos de esta com- 
posición, en gracia de ser ella una de las primeras inspiraciones, si ya no la 
primera, de la musa americana, consagradas a saludar los albores de nuestra 
civilización. 

Noble parte del orbe, a quien el Cielo 
Sus dones liberal ha prodigado, 
Todas las producciones mas preciosas 
En tu fecundo seno vinculando : 

Benjamina del globo que engrandeces, 
Dichoso Nuevo Mundo, asi llamado 
Con toda propiedad, pues que reúnes 
Cuanto del viejo ostentan los espacios : 

Afortunada América, ignorada 
Del mundo antiguo siglos dilatados, 
Porque en el orden de naturaleza 
Lo portentoso es en mostrarse tardo : 



lA. mUk t»K CTBA. 



143 



|flu>s hík parecido coavenionte presentar aquí álgaiiaB «etrao- 
IIICHiy pcTHoadidoa de que el lector €«pcrimeBtará d mbmo 



iU; lilih [ftoriMe 



Kiic^iHnW iUA iu'L>y:rc«ud JlWí^if liOM, 



1 f\,H nii^ íiihH,^ VM 




l>pír«íiii>*T.ri.vn «iift ri 
1 . 




iJ., ui. 






nu mil 



r ■ni (Hcult Iiajín llcííat!© 7 

t^ iisciíuduní Jimi presto ii cuto «lio pimío 
Bhm lo ikiiiitnii loe ,|3i;anteii pAaoNi 
Oon qui> isfl elortt tn \cn\o tu hoTnlMferlt}, 

Mi'Jlí^«t, Llmn, s^untafó, Tu Ilabnrtiv 
Liciofííi., u(\inTiMiiliirt í jlniDncloií 
Siíf-xn i|^ a. Es'i'úTto,, Aténjii», MénR»» fiom» 

lítí fliílo iiumunto dtip n cSiiuñliiB, tifCM| 
Comctrda, ugrtcnJtnmf liidastrl» í riunt» 
UMIcwi iigrmlablíTB ; mnidi prEitiiu^vtia 

i. I M'i> invitftnilo 



Al ñolá o1>|titD de {iraporaíonarorii- 
ÜTin íiietrtusütnu e.ütniilettnj ña adclpttita 
A abriros 4ol liono*" el toivifilo flu-cfo. 
Far Mínt>jrTA i Befonii a él c-i^iidaoldA» 

A gcut^iií' ütd jna IL-Lfíin I Ui Hiniaa 
Leu pTiPiitoa «litftlnsiiidois i islevudos. 



144 



HISTORIA DE 



[lib. IX. 



placer que nosotros cuando por primera vez leímos este 
escrito : " Opinan muchos (dice el autor) que la desidia en 



Con especial, con nuevo privílejio, 
Lo msfrcial i científico enlazando, 
La dolóle alta ventaja os facilita 
De formaros a un tiempo héroes i sabios. 

Cuando estímalos taled no bastasen 
En espíritus dóciles 1 gratos 
Cuales los vuestros a escitar la noble 
Ambición de adquirir premios i lauros ; 

El celo patriótico, que siempre 
A todo lo sublime impulso ha da^o, 
Para llenar las miras del monarca 
Alentaros hará, sabrá inflamaros. 

La gloria nacional, en que se mira 
Todo honrado individuo interesado, 
Incentivo igualmente es poderoso 
A elevar vuestros ánimos gallardos. 

Pues rei, patria, nación, honra, provecho, 
Al talento i valor | Oh Americanos I 
Brindan guirnaldas de laurel i oliva, 
A obtenerlas corred, i coronaos. 



Nos proponemos incertar a .continuación algunos estractos de lo que con- 
tiene el Papel Periódico sacados de los pocos números en nuestro poder 
de la serie de 1792, con objeto de dar -una idea del estado de nuestra lite- 
ratura i de las costumbres i preocupaciones sociales en los tiem]»os de 
Casas ; sintiendo no tener a la vista una colección completa de este intere- 
sante periódico, que nos empeñaría en la agradable tarea de escribir con 
mejor orden i método sobre un asunto no tocado aun, que sepamos, por los 
literatos cubanos. 

El carácter i costumbres de los habaneros están descritos en el número 59, 
del domingo 22 de julio, artículo suscrito "El Europeo Ijj^parcial," en los 
términos siguientes : " Su relijion, su piedftd, su celo por el culto divino i de 
los santos, que no es el común, como muchos opinan, supersticioso i fanático, 
el trato político i afable, el cultivo de sus republicanos, el aseo que inspira a. 
su jenio, hasta en loS que no lo han usado, la magnificencia de sus ü 
saraos, convites, concurrencias, funciones, asi sagradas como profir"" 
paseo por lo que mira a la multitud de carruajes en el todo brillar^'^< 
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los habitantes de países calientes es un efecto preciso del 
clima. Se fundan en que la lacsitud de las fibras i tendones 

fiestan altamente que la Habana ha hecho, no algo, sino mucho, como es 
notorio, por *su fomento i lustre." 

Una de las dÍTersiones favoritas de los habaneros era el teatro. £1 que 
ecsislla a la llegada del marqués de la Torre no correspondía a la cultura de 
aquellos habitantes, i este gobernador logró construir uno mayor, que entonces 
se esiámó como un gran adelanto ; pero como el público siguiese patrocinando 
esta honesta, instructiva i agradable diversión. Casas pocos años después se 
ocupó en darle mayor estension i comodidades. 

La compafiia que había en la Habana en los tiempos de este jeneral era la 
del Sor. Lucas Saez, que entretenía e ilustraba al público 2 veces a la semana, 
los jueves i domingos ; i consistían las funciones en una composición dramá- 
tica jeneralmente cómica, una pieza corta en el primer intermedio, i en el 
abundo una tonadilla o unas seguidillas. Solían suprimirse a veces estas 
piezas intermedias, i concluir la función con una tonadilla i un saínete. En 
la del 29 de enero de '92 dice el aviso : " Se dará fin a esta función con una 
pieza nueva crítica, intitulada 'Elejir con discreción, i amante privilejiado,' 
hecha por un iigenió de esta ciudad, Dn. Miguel Gonzalos," el autor de la 
Esprefflon fúnebre que ya conoce el lector. 

No se conocía aun en la Habana el teatro lírico, aunque los habaneros 
gustaban mucho de la música, i en sus reuniones las personas de la alta so- 
ciedad acostumbraban amenizar la conversación i el bdle con algunas armo- 
nías ejecutadas al piano, en la guitarra o el arpa. Ecsistia sí una Academia 
de música, según nos informa un articulo dirijido al editor del Periódico, 
acompañado de unas décimas en dabanza de la Sra. doña María Josefa Caste- 
llanos ** por su rara habilidad i destreza en la música del clave, de que ha 
dado público testimonio en la Academia, con los mas dulces i particulares 
conciertos de los mejores compositores." (Número 7, del doiningo 22 de 
enero de *92.) Ademas de la Sra. Castellanos i otras aficionadas, se distin- 
guía en la república filarmónica la Sra. doña María Luisa 0-Farrill, a quien 
otro vate de mas feliz inspiración que el de la Sra. Castellanos, bajo el seudó- 
7 
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que proviene del calor es causa de que por falta de su tiran- 
tez pierdan los cuerpos mucha actividad para la acción. 

nimo de Filesimolpos, dedicó Jla siguiente oda sáfíca en el número 4, del 
jueves 12 de enero de *92 : 



Dame Polimnia tu dorada lira, 
Préstame tonos armoniosos, cuando 
Canto de Luisa metros inocentes 

Díctame Musa. 
Linda vecina del Parnaso monte . . . 
1 Quedo I I Silencio I La divina Luisa 
Ya se presenta, sus torneadas manos 

Tocan el clave. 
i Cómo suspenso queda el auditorio 
A la muí grande música destreza 
Con que la joven imitarte sabe, 

Grata Natura I 
Ya me pai'ece que a la márjen fresca 
De un arroyuelo que entre guijas corro 
Oigo el susurro que su clara linfa 

Forma cayendo ; 
I que en la copa de robusto cedro 
Mil pajarillos revolando alegres, 
Limpios amores con lijeros trinos 

Cantan acordes : 
Ya me parece por la madrugada, 
Enmudecidas las pasiones nuestra», 
oigo admirado el concierto suave 

De las esferas- ; 
I que en bu jiro la estrellada cumbre 
Va pregonando con sonoras voces. 
Vengan los hombres, de mi Dios adoren 

Las maravillas. 
El que de penas fatigado corra, 
Ansias sufriendo por vencer procura, 
Tenga consuelo, peregrina Luisa, 

Oiga tu clave. 
El que quisiere las virtudes mismas 
Ver dibujadas con celeste rasgo? 
Luisa modesta, con respeto ñícil 

Mire tu cara. 
Juntas las Gracias la corona tejan 
Que te 80 debe, i a tu frente ciñan 
Rosas 1 mirtos, i laureles verdes, 

Luitia de G-Farrill. 

La austeridad de costumbres reprobaba una diversión que empeza* 
troducirse entóneos en la Habana i que después se ha jeneralizado r- 
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También dan por principio la demasiada evaporación de la 
materia sustanciosa, i que siguiéndose en ella una sensible 

i^a : el baUe público era cosa tan rara a fines del siglo pasado, que vemos 
aiiiinciados los de vísperas de Navidades de '92 con estas simples palabras : 
" Se avisa a los señores que hoi hai baile," (P. Periódico del 16 de diciembre) 
lo cuad parece indicar que solamente los habia en un lagar conocido de los 
aficionados, que como verán nuestros lectores era la casa de un peligroso re- 
formador de las costumbres habaneras. 
[ El Papel Periódico nos ha trasmitido las preocupaciones que reinaban en 

L la sociedad culta sobre este honesto pasatiempo, con motivo de un proyecto 

t de bailes para aquellas Navidades anunciado en un reglamento de 19 capítulos 

^ por un " Dn. José Fallotico, bien conocido en esta ciudad por las diversiones de 

! música i otros agradables espectáculos con que en varias ocasiones ha tenido la 

i satisfacción de complacer al público." Los títulos del Sor. Fallotico a la con- 

f, sideración de los habaneros están patentes en el número 72 del P. Periódico, 

t donde un aviso nos dice : " Para el sábado 8 del corriente mes (setiembre 

[ de '92) dará don José Fallotico 2 piezas matemáticas en la calle de Cuba, cosa 

[ que hace esquina a la de San Ignacio, frente a la Sra. condesa de Casa-Bayona. 

f 1*. Una Pastorcilla de dos tercias, sentada en un pirámide puesto sobre una 

i' mesa en medio de la sala, cantará una aria de mucho gusto con toda orquesta. 

i' ' " Se tocará ün solo en el instrumento armónico de vasos. 2*. Volverá a cantar 
^' dicha Pastorcilla una tirana de mucho gusto ; i concluido que sea dicho canto, 

podran acercarse los concurrentes cada uno de por sí para hablar con ella, la 
que contestará sobre el asunto que se le trate. Se concluirá la función con la 
insigne Máquina Perica que representará los triunfos de la Europa." 
i Parece que el Sor. Fallotico conocía toda la oposición con que debía 

i luchar, i emprendió la táctica sagaz de rodear la cuestión, anunciando " una 

diversión de baile que variará con intervalos de música vocal e instrumental 
del mayor gusto ; " ofreciendo esmerarse para " que el todo forme un honesto 
i decente pasatiempo para las personas que gustasen suscribir de las compren- 
didas en la lista que acompaña, que son las niismas que concurrieron a prin- 
típios del presente año a los justamente celebrados bailes que se dieron en la 
casa de Galiano." Ademas de estas salvedades i otras medidas adoptadas 
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estenuacion es inevitable la falta de vigor para las opera- 
ciones, al mismo tiempo que no puede repararse esta per- 
para revestir de carácter sus escojidas reuniones, decia'en su reglamento: 
" Cap. 4°. No entraran en la casa del baile otras personas que las abonadas, 
i para este efecto se darán voletines en la forma siguiente : Cap. 6**. A las 
que fuesen cabeza de familia se dará el número preciso para los individuos 
que la componen, debiendo poner en cada voletin, arriba el apellido de la 
cabeza i debajo el nombre de la persona que lo usa, para que de esta suerte 
puedan reconocerse. A todos los demás abonados se les dará su yoletin en 
que igualmente pondrán sus nombres i apellido. Ni los unos ni los otros 
podran servir mas que para los abonados»" 

No satisfecho aun con esto el advertido Fallotico, hubo de captarse la pro- 
tección de algún escritor sabio i benévolo, i el número 96 del P. Periódico 
del domingo 25 de noviembre apareció con un largo artículo de un embozado 
con el nombre de José de la Habana, que tiene por título " Idea de un buen 
baile ; " donde después de recomendarse la estación del invierno como la mas 
a propósito para esta diversión i las ventajas que ofrece al trato de ambos 
secsos para facilitar el matrimonio, el autor esfuerza su argumento con las 
razones siguientes : 

" ¿ Pero que se me diga dónde tendrán los jóvenes ocasión de verse con 
mas decencia i circunspección, sino en una asamblea donde incesantemente 
abiertos sobre ellos los ojos del público, los fuerzan á la reserva, a la modestia 
i a observarse con el mayor cuidado ? ¿ Qué puede resultar de un ejercicio 
agradable, saludable, propio a la viveza de los jóvenes, que consiste en pre- 
sentarse uno a otro con gpacia i compostura, i a los que impone el espectador 
una gravedad de que no se ábeverian a salir un instante'? ¿ Puédese imaji- 
nar un medio mas honesto de no engañar a otro, a lo menos en cuanto a la 
figura, que mostrarse con las perfecciones i defectos que ste pueden tener a las 
jentes que se interesáis en ^conocemos bien antes de obligarse a amamos? 
¿ El deber de quererse reciprocamente no es superior al, de complacerse, i no 
es un cuidado digno de dos personas virtuosas i cristianas que procr- 
el preparar asi sus corazones al amor mutuo que les impone Dios ? 

^' ¿ Qué sucede en estos lugares donde reina una sujeción etemr 



^ 
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dida con alimentos pingües i abundantes por la débil cons- 
titución del estómago." 



castiga como delito la mas inocente alegría, donde los jóvenes de ambos secsoa 

Í jamas logran juntarse en público i donde lá indiscreta severidad de algunos 

no sabe aconsejar mas que opresión servil, tristeza i enfado ? Burlar una 
i tirania insoportable que desdicen la naturaleza i la razón ; a los placeres líci- 

L tos que evitan, la juventud festiva i lozana los sustituye peligrosos ; las con- 

\ versaciones a solas mañosamente concertadas suplen las asambleas públicas ; i 

de estas dilijendaa para ocultarse como si fueran culpables resultan las tenta- 
ciones de serlo. El candor alegre gusta tanto de la claridad como el vicio 
\ de las tinieblas, i nunca habitaron la inocencia i el misterio bajo un mismo 

\ techo." 

, I tras de estas consideraciones, que para cualquiera de nosotros serian 

I I)ersQaávas i concluyentes, entra el autor a esplicar lo que él entiende por 

: un buen baile. " Por lo que a mi toca lejos de reprobar tan simples entre- 

r tenimientos, deseo- al contrario que fuesen publicamente autorizados, que se 

[ precaviese todo desorden particular, convirtiéndolos en bailes solemnes i 

i periódicos abiertos indistintamente a toda la juventud ; yo querría que un 

t majistrado elejido por la concurrencia no desdeñara presidir estos bailes ; yo 

f querría que asistiesen los padres i las madres para velar sobre sus hyos . . . ; 

L yo querría que toda señora casada fuese admitida en el número de los espec- 

tadores i jueces, sin que les fuera licita profanar la dignidad conyugal dan- 
zando, piorque ¿ a qué fin honesto se darían en muestra al público ? yo querría 
\ que se formase en la sala un recinto cómodo i honroso destinado a los ancianos 

de uno i otro secso, que habiendo dado ya dudadlos a la patria verian a sus 
i- nietos ; yo querría que nadie entrase ni saliese sin saludar aquel consistorío, 

i que todas las parejas de jóvenes viniesen aqui antes de comenzar su baile i 
[ después de acabar a hacer una profunda reverencia, para acostumbrarse desde 

temprano a respetar la senectud . . . ; yo querría, en fin, que todos los años 
en el último baile la señorita que se hubiese portado con mas modestia i 
gracia i que hubiere agradado mas a todos, según el juicio del Parque, fuese 
honrada con una corona de mano del majistrado i distinguida con el título de 
Reina del baile, que llevaría todo el año." 
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"Estas razones, fondadas en el mecanismo orgánico de 
nuestros cuerpos, parecen del tpdo concluyentes, i en efecto 

Nosotros no sabremos decir si la mente del que se firmaba José de la 
Habana fué tan solo recomendar la academia que quería establecer el Sor. 
Fallotico, o si tomando ocasión de esta circunstancia pensó escribir contra las 
preocupaciones reinantes ; aunque juzgando del artículo por lo que da de sí, 
parece que el autor se propuso abrazar ambos objetos. Quizá hubiera sido 
mejor para los planes del alumno de Tersícore el que hubiera circulado su 
reglamento de los 9 capítulos, sin despertarse la atención de los ríjidos cen- 
sores de la época con un escrito de ideas innovadoras ; logrando con una 
conducta mas circunspecta atraer mayor concurrencia a sus reuniones " en 
la casa de la difunta Da. Felipa Rodríguez," inauguradas el domingo 9 de 
diciembre *' en celebración de Nuestra Católica Reina." 

El caso fué que alarmados aquellos " espíritus que gobernados por la doc- 
trina del sagrado Evanjelio viven una vida inocente i retirada por la modestia 
i el pudor " con la emisión de doctrinas tan corruptoras de ks .buenas costum- 
bres por medio del órgano civilizador de la Habana, creyeron que debian en 
conciencia atacar de frente el mal ; i salieron a la arena el mismo día 9 i el 
30 de diciembre (números 99 i 105) dos venerables con otros tantos discursos 
que despiden un olor a celda que trasciende, impugnando " el papel de José 
de la Habana por principios de filosofía moral cristiana," escritos en un estílo 
escolástico i pedantesco, llenos de alusiones acres i malignas, en que salen a 
colación el caso de Heródes Antipas, la danzarina Salomé i Ana Bolena, i de 
citas impertinentes de Terencio, Cicerón i otros clásicos latinos. Para no 
ocupar demasiado la atención del lector copiaremos solamente 2 párrafos del 
primer discurso, cuyo autor se firma " Miguel de Cádiz." 

" Permita V. que le diga mis reflecciones sobre baile ; i ante todas cosas 
convengo con V. sobre que no es delito alegrarse en común observando las 
leyes del decoro. Pero Sor. Dn. José de mi alma ¿ en qué baile público ni 
privado se observa este decoro ? ¿ Suele no haberlo en el lugar santo, i 
quiere V. que lo haya en el destinado al baile ? Supongamos como 
sables en ciertos tiempos los bailes honestos a la juventud ; pero qn' 
persuadir que el vínculo del matrimonio se haya de enlazar enj^earana r 
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me harían muclia fuerza sino se me ofreciesen otras que 

u esponer en contrarío. No tiene duda que el calor intenso, 

, me parece contrario a todo buen discurso, i que los padres acostumbren a 

I Uevar sus hijas i los maridos a sus consortes a los saraos públicas me huele 

f a Ubertinaje, me sabe a . . . La concurrencia de los ancianos a tales des- 

\ tinos mas parece provocarles a que fuercen a Susaaa, que a que conserven 

j de los menores el respeto debido a sus c¿nas. Es verdad que el hombre se 

;. apasiona, se altera i soUcita a la joven que vio danzar ; pero no lo es que 

esta BoUcitiid que esteblece es pura, al contrario, torpe, como adquirida en 
acción torpe o a* lo menos provocativa.* ¿V, Sor. mió, se casará con la 
doncella que a todos da la mano, o con la que a V. solo la dé ? ¿ Se casará 
con la que asiste al baile, o con la recojida circunspecta en su casa ? " 

" Si por asistencia i adorno, si por el aire del espectáculo quiere Y. que 
los jóvenes se amen, tal habrá que parezca un serafín i por la mañana será 
un' monstruo. Es mucho el esmero que tienen las jóvenes en adornarse, 
brufiirse, pintarse, añadirse dientes i ocultarse otros defectos. No ha de 
negarse el beUísimo secso de esta isla, empero, si los hombres se han de 
I acomodar en las juntas nocturnas con el brillo i magnificencia de galas e 

I üuminacion de lugar, mucho engaño habrá en cuanto al esterior, pero mucho 

^ mas en cuanto a la parte mas noble de sus personas. Tal tendrá una dul- 

¡- zura anjéUca que encerrará una índole perversa, bien que esta parte suce- 

r derá peor respecto del hombre.^ En estes juntas se aplica la jente a ocultar 

sus vicios. Como todoes alegria no se oyen otras espresiones que las finísi- 
. mas de amor, jenerosidad i gratitud ; mas no se manifiestan allí la^ perfidias, 

í las iras, las turbulencias de un corazón depravado, los zelos, los empeños, la 

i ambición &c. j Infelices víctimas que allí se prometen ! Se pagaran los 

\ jóvenes de ambos secsos, es verdad, pero no reflcccionaran las despropor- 

i ' cienes de nobleza, i otras conveniencias que han de meditar los padres, i de 

I aqui resultaran los discensos que destruyen la paz del pueblo i los caudales." 

A la luz de una filosofía mas ilustrada i tolerante se encuentran tratados 

:. «id Papel Periódico algunos asuntos de interés doméstico i público, que 

. después de haber sido materia de largas discusiones entre nuestros contem- 

poráneos, au» afectan en mas o menos grado la sociedad cubana. En 2 car- 
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que la mayor parte del año se esperiinenta en los países in- 
mediatos a la equinocial, promueve demasiado la evaporación 

tas dirijidas a la Sociedad peruaoa de Amigos del país, incertas en los núme- 
ros 1 i 10, la una sobre "Amas de leche'' i la otra sobre el "Abuso de que 
los hijos tuteen a sus padres," el autor trata de demostrar, en la prhnera los 
inconvenientes que tienen las nodrizas africanas para la buena educación i 
cultura de los niños, i en la segunda la influencia de la que él Uama " baja 
práctica de hacerse tutear," para mantener el orden i subordinación que de- 
ben rein^ en el hogar doméstico. Para esto tiene el autor el buen gusto de 
presentar el contraste de un caballero de luces i sanos principios i su esposa 
"joven hermosa i buena pero poseída de los perjuicios de sus semejantes," el 
cual ademas de animar la narración con una forma dramática, hace resaltar 
los estorvos que las preocupaciones i hábitos envejecidos oponen a los planes 
mejor concertados de educación, para salvar a la juventud de las calamidades 
consiguientes a un «istema vicioso i rutinario de relaciones domésticas. (Estas 
2 cartas, publicadas con el seudónimo de Eustachio Phylomates en el Mercurio 
Peruano del 16 i 2 Y de enero de 1791, fueron reimpresas en el P. Periódico 
de los dias 22 de enero i 2 de febrero de '92.) 

"Cuando fiíí al Cuzco, dice el autor, mi hija Clarisa estaba todavía ma* 
mando. Su ama es una negra criolla llamada Maria, que se compró para este 
fin, parecía el retrato de la humildad cuando entró en casa, cuidaba dt la 
chiquita con un amor casi materno, no salla de su recamarse i no tenia mas 
voluntad que la de su señora. Con estos felices principios salí a mis nego- 
cios, i me pareda que al regreso habia de hallar el mismo teatro ; pero ¡ qué 
erradas iban mis espectatlvas ! " . ' 

"Una. de las cosas que empezaron a chocarme en Maria fué el oir que no 
solo tuteaba a Clarisa i ésta la llamaba * m^ mamá,' sino que también dormía 
con ella, comia i jugaba, con preferencia a sus hermanitas i aun a su misma 
madre. Yo bien sé que lo mismo su«ede con casi todas las amas de leche ; 
pero no pou eso dejará de ser verdad, que esto influye ifiucha bajeza en el 
modo de pensar de las criaturas, i engrie aun mucho mas a las nodrizas " 

" Ahora que la-niña es ya grandecita i debiera estar fuera de la tutcj 
la negra, sucede todo lo contrario : ahora es cuando son mayores los trs' 
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sustanciosa ; pero yo me atrevo a discurrir que el esceso lo 
van recobrando insensiblemente los cuerpos en las mismas o 

ea esta linea. María viste a la muchachita, la lleva a la co<ána, al lavadero, 
a la calle, a* la pulpería, i donde quiere. ¡ Pobre de nú si la impaciencia me 
ii^nde tentaciones de reñirla sobre esto 1 Algunas veces me pongo muí de 
veras a querer persuadir a Teopiste de que esta libertad de las amas suele ser 
fatal a la inocencia de los niños, que* éstos rozándose solo con la jente de esta 
ralea se familiarizan con sus modales groceras i aprenden i adoptan todas las 
Uaneyas que entre si practican los esclavos, que una madre honrada no de- 
biera celebrar i sí impedir muí severamente los bailes tal vez indecentes que 
enseñan a las muchachitas, ya sea con sus consejos, ya sea con el ejemplo prác- 
tico. Teopiste oye mui serena toda mi plática i la concluye con decir : ' Asi 
se estfla." • 

Sobre la costumbre del tuteo se espresa en estos términos : " Los días en 
que mi suegra o mis cuñadas vienen a ver a las niñas son para mi dias de in- 
fierno. Ayer tuve que sufrir nn lance de esta naturaleza. Entró en casa una 
prima noia ea ocasión que estaba allí de visita Democracia i sus adherentes : 
mi h^'a menor Clarisa corrió a abrazarla gritándola : * Tia, dame un carame- 
[ lito, dame una cosita, dame . . . ' Ya ^p pude disimular mas : llamé a la 

[ muchachita i la dije en tono algo severo ¿ si se habia olvidado del modo de 

[ pedir que yo le habia enseñado? Pero apenas acababa de proferir esta 

f última palabra, cuando Democracia hecha un fiero basilisco me arrebató de 

' las manos a la niñita, diciéndome en tono de maldición : * Bien se conoce 

t que Vmd. no quiere a sus hijos i que mas bien es tirano de ellos que padre. 

f Vmd. que quiere enseñar a otros la buena crianza debe saber primero que es 

fc mucho atrevimiento el querer correjir una costumbre jeneral." 

J ** Vengo ahora a desaogar con Vms. mi pena. Sírvanse Vms. de pregun- 

i tar én mi nombre a todas las madamas que piensan en esto como Democracia, 

I i Qué idea tienen del respeto filial i dé la superioridad paterna ? Si nuestro 

' idioma tiene loe tratamientos confidenciales con separación de los de reve- 

rencia ¿ porqué los hemos de confundir ? . . . ¿ porqué mirftn como efecto de 
■ amor en los pad]:es una condescendencia que es tan contraria a la subordi- 

i , nación, i aun a la buena política de las jentes ? " 

i 1* 
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iguales diminutas partículas que lo traspiraron. Esta pro- 
posición no parece quimérica si se reflecciona que portíon- 

De una plun^ cubana son los siguientes *^ Pensamientos sobre los medios 
violentos de que se valen los maestros de escuela para educar a los niños. — 
El maltratar a los niños realmente es un delito. — ^A mas de ser inhumanidad 
golpear seres delicados, es necesario hacer comprender a los maestros de 
escuela que la férula es un castigo peligrólo que produce debilidades i tem- 
blores de manos que lastiman el "pecho. — Los bofetones hacen contraer un 
vicio de pronunciación que algunas veces dura toda la ^rida, i acarrean la 
apoplejía i el frenesí. — ^Los tiramentos de orejas reiterados les inducen sordera 
i les causan un zumbido perpetuo. — La costumbre del azote establecida en 
todas las escuelas, a mas de lastimar el pudor i la decencia, tiene un incon- 
Teniente que los institutores puede ser que no lo conocen, i en esto deben 
consultar a los fisiólogos. Esto aseveran todos a una voz, que el castigo es 
mui propio para manifestar en los órgano» una disposición peligrosa a las 
costumbres i que el ejercer en los jóvenes la vergonzosa flajelacion es dis- 
ponerlos al libertinaje. — A la verdad no se puede ver sin indignación que 
reine todavía el azote en el santuario de la educación. — ^Es cierto que es mas 
fácil i mas pronto para el grosero educador castigar a un niño que cojerle por 
el honor de que es susceptible aun en la tierna edad, o hablarle la razón ; pero 
la gloria de educar por este, último medio es la mas bnllante. — ^Es de obser- 
vación que los castigos vergonzosos que se emplean en las escuelas hacen 
detestar las artes a un jovencito que tiene una centella de jenio, o' alguna 
elevación de alma. — Los sabios no ignoran que hai un cierto modo en las 
cosas. ¡ Qué lástima que no sean sabios los maestros de escuela I " (P. 
Periód. núm. 6, del 19 de enero de 1792.) 

Otro escritor con e| dulce nombre de Teamo dirijiéndose " A las Señoritas 
de la Eavana" para persuadirlas a que abandonen la lectura de *' libros de no- 
velas," dice con mucha gracia i sentimiento : " Me compadezco tanto de las 
señoritas cuando leen novelas, como si las viese beber licor ponzoñoso en una 
copa de oro. Si la virtud tuviese su morada en la tierra, si él despot?'^" '''* 
los errores i vicios no hiciese tantos estragos, no hai duda que las 
novelas serian útiles i dignas de aprecio, nos regocijariamos viendo mi 
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ducto de la constante respiración entra i se renueva sin cesar 
en nuestros líquidos el aire que nos rodea, el cual se halla 

' BU lectura se aumentaba la sensibilidad de las niñas, i que en una edad mas 

. avanzada les servia de instrucción ; pero en las actuales circunstancias me 

\ esforzaré en disuadirlas a que se entretengan con semejantes libros. . . ¿No 

[ fuera menos digno de lástima el cautivo condenado a vivir en la oscuridad 

* de una mazmorra, si jamas hubiese visto brillar el astro que nos ilumina ? " 

L I otro declama contra ^* aquel mal epidémico, o lo que es lo mismo, aquella 

^ costumbre inmemorial de los que llaman comadrajos, cuya diversión bajo el 

!" , aspecto de lícita, deslumhra i no deja conocer que es tan incivil como opuesta 

( a lo justo i honesto." (P.- Periód. núm. 14, del 16 de enero de '92.) 

r , . Un aspirante al favor de las musas, bajo el nada católico nombre de 

Izmael Raquenue, sale a romper lanzas nada menos que con la ^invencible 

moda, i emprende en unas quintillas un " Retrato de Cipariso," pobre de sal 
i epigramática i duro en la versificación, pero que tiene el mérito de describir- 

L . no%el traje que usaban los elegantes de aquel tiempo. Lo de escojer para el 

;, ridiculo a Cipariso, que como sabe el lector fué, según la fábula, un joven de 

\ singular hermosura a quien la pena de ver muerto un ciervo que habia criado 

■• le quitó la vida, con preferencia a Narciso, cuya presunción lo arrastró hasta 

i • enamorarse de sí mismo, le valió una justa crítica. (P. Periód. núm.'5'7 i 66.) 

Mas tarde vemos que el Sor. Izmael, trocadog el bordado gavan i el panta- 
. Ion morisco por el traje no mui pintoresco de nuestros campesinos, se nos va 

por las orillas serenas del Almendares a cantar al son del tiple agudo sus 
F- ^ melancólicos amores. Su égloga, aunque escrita en el estilo prosaico de 

^ aquellos tiempos, descubre adelantos en el cubano cantor, así en el plan i 

L forma de la composición como en la elegancia de las ideas, la propiedad de 

^ algunas imájenes i en la facilidad de la versificación. Lástima que el poeta 

^ no haya podido sustraerse al influjo de la imitación de nuestros maestros en 

t el arte, localizado mejor la acción i empleado imájenes mas tropicales. La 

r idea de presentar a su amada manzanas cojidas en un huerto cubano, el viaje 

[ de Melibeo i Nemoroso a la corte i la disertación sobre el influjo de la riqueza 

en los mátrilnonios de los nobles, son impropios i ajenos 4el carácter de la 
' égloga. Tal como es, sin embargo, la estimamos como una composición 
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impregnado de innumerables corpúsculos estraidos de toda 
compuesto sustancioso. A manera de una fuente cuyo caudal 

digna de figurar con honor entre las primeras producciones de nuestro par- 
naso, i no podemos resistir al deseo de darla a conocer al lector, confiados en 
que la recibirá gustoso como una muestra de nuestros primeros pasos en la- 
mas bella de las artes de imitación. (P. Periód. del 22 de nov. de '92.) 



ÉGLOGA. 

ALBANO I GALATSA. 

Alb. Toma, Pastora mia, 
De mi espesa arboleda las manzanas 
Que eojl al ser de dia 
Por darte de mi amor pruebas tempranas, 
I también esas rosas . 
Oon que ciñas tus sienes amorosas. 

Ayer en mi arboleda 
Con lazos te cojí seis pajarillos, 
I en una encina queda 
Un nido con dos lindos jilguerillos, 
I entre bellas aromas 
Ctnco pares te tengo de palomas. 

I porque mas te cuadre 
De mi amor el afecto sin tamaño, 
Vengo cuando tu padre 
Ha salido éctras de su rebaño ; 
Porque yo sé de fijo 
Que no gusta de verme en tu cortijo. 

Gal. Dn tu mucha fineza 
Mi pecho siempre está reconocido, , 
I jamas mi firmeza 
Podrá dar tus favores al olvido, 
I asi de mi ganado 
Mi presente también te he preparado. 

¿ Pero porqué motivo 
No llegaste ayer tarde á mi cabana, 
Cuando el coro festivo 
De pastoras, subiendo esa montaña. 
Con panderos marciales 
Danzaron en la cumbre con zagales ? 

Alb. Yo fui con Melibeo 
A castrar ayer tarde mis colmenas, 
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se desagua para fertilizar la inmediata floresta, al mismo 
tiempo que restituye a su seno por diferentes vias igual can- 

I coft este recreo 

Tan sencillo templamos nuestras penas, 

Hasta que el bello prado 

Quedó del claro Febo abandonado. 

Gal. Al son do los panderos 
• Largo tiempo danzamos en la cumbre, 
I los tiernps corderos, 
Mostrando agradable mansedumbre. 
Con saltos repetidos ' • 

Be alegraban también dando validos. 

I mi padre querido 
De claveles me puso una guirnalda, 
I estuvo divertido 
Observando los coros en la falda ; 
Porque como es anciano • 

Tres veces subir quiso, mas fué en vano. 

Todo daba alegría ; 
Mas confieso que solo me faltaba 
Tu dulce compañía, 
I como esta memoria me inquietabaí 
Con grande desatino 
Muchas veces miraba h&cla el camino. 

Alb. A tu prudencia dejo, 
- •• Galatea, lo mucho que he sentido 

No hallarme en el festejo. 
Por estar a tu lado divertido ; 
Mas sin estos antojos 
Evito de tu padre los enojos. 

Gal. Mi padre solo siente ^ 
r . De ti la tierna edad, querido Albano, 

I I asi no nos consiente . 

^ Ninguna libertad por ser temprano ; 

Pero entre los pastores 
Tus virtudes merecen sus favores. 

Alb. i Ay de mi, Galatea 1 
I Ojalá quiera «1 cielo que tus labios 
Desmintiesen la idea 
Que en tu padre conciben mis agravios ! 
Porque 61 a tu belleza 
Prepara otro zagal de mas riqueza. 

Gal. Nunca mi padre amado 
Podrá hacer de mi amor tal sacrificio ; 



f 



158 HISTORIA DE [lIB. XX. 

tidad que también le suministra la filtración incesante de 
otros acueductos." 



Pues siempre se ha irritado 

De saber que en la corte se usa el violo 

De buscar al esposo 

Sin mas prendas que ser muí poderoso. 

I con ansias prolijas 
Contaba que los padres avai-ientos 
Sacrifican sus hijas 
Con jóvenes de pocos sentimientos, 
Que en teniendo doblones 
No importa que carezcan de otros dones. 

Victimas del amor 
'Dice que son las niñas ciudadanas ; 
Pues sufren con ligor v 
üa yago de ambiciones mui tiranas, 
Cuyo consorcio aciago 
Sin gusto empieza, acaba con estrago. 

Alb. Mi hermano Melibeo 
De la corte (do fué con pesadumbre 
Por no ser su deseo) 
Me dijo, reprobando sus costumbres, 
Que mui iwco prolijos 
No educaban los padres a los hijos. 

I también me decia 
Una noche en mi choza Nemoroso 
Guando de allá venia, 
Que el hombre que es mas rico i poderoso 
Es el que allá conviene, 
Porque en la corte vale aquel que tiene. 

Dice que la avaricia 
Corre alli por las calles con ftereza, 
Que tienen por caricia 
La baja adulación, i la pobreza 
Huyo por los rincones 
Sufriendo mil desprecios i baldones. 

GaL Nunca permita el cielo 
Que viole del altar las santas aras, 
Porque es gr^n desconsuelo • 
El ver que obedeciendo las avaras 
Intenciones del padre 
Admitan al esposo aunque no cuadre. 

Esto supuesto, Albano, 
No tienes que afrentarte en tu pobreza. 
Antes por sor temprano 
Solo impide mi padre nuestra empresa ¡ 
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Después de hacer algunas observaciones comparando la 
aptitud física e intelectual de los hijos de los trópicos con la 

Porque de estos coneorcios 

Ha visto que resultan los divorsioe. 

Alb. Tu virtud, Galatea, 
Tu prudencia I tus nobles sentimicntoa 
Duplican en mi Idea 
Las ternuras, los gustos i contentos, 
I de todo esto arguyo 
Que no hal mayor delicia que ser tuyo. 

Gal. No temas, zagal mió, 
iíinguna alteración en mi constancia, 
Que entretanto confio 
Que mas blando mi padre a nuestra instancia 

! No negará su agrado 

I* - Cuando sepas andar con el arado. 

[ Alb. No tengas desconfianza 

■ NI vaciles, pastora, que te ofrezco 

t Instruirme en la labranza ; 

Porque sopas que te amo i que apetezco 

Con modos muí sutiles 

Saber bien los oficios pastoriles. 
Dos becerras manchadas 
I I de dulce arboleda frutas todas 

[ Tengo ya preparadas, 

í Para darlas el dia de las bodas 

' A todos los pastores 

! ' . • • Que han de, ver coronar nuestros amores. 

Gal. Y« té tendré un sombrero 
De labor esquisita, que mis manos 
! Tejerán con esmero 

' ^ Con plumajes de pájaros galanos, 

I también un vestido ^ 

, De mil pieles pintadas guarnecido. 



Alb. De mis muchas colmenas 
Gozaremos felices todo el añ9 
Anchas tinajas llenas 
De miel, i también puede mi reciño 
Sernos tan suficiente 
Que pasemos la vida felizmente. 

Gal. Con cien vacas bermejas 
I doscientos novillos bien pastados, 
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de los habitantes de la Groenlandia i los progresos de los 
franceses de Haití en las ciencias, la agricultura i artes, que 

I otras tantas ovejas 

También debes contar, que estos ganados 
Con dulce testimonio 
Me ha ofrecido mi padre en patrimonio. 
Pero si no me engaño 
^Alli viene mi padre por la senda 
Detras de su rebaño, 
I si acaso no gustas que él comprenda 
Que has hablado conmigo 
Yete luego a esconderte dentro el trigo. 

♦ 
Alb. I Ay, Pastora querida 1 
1 Solo el cielo penetra la dolencia 
Con que siente mi vida 
Los tiranos instantes do tu ausencia 1 
Pero si es fuerza, sea. 
Adiós hasta mañana^ Qalatea. 

Esta interesante publicación estuvo al cuidado del Sor. Barrera hasta abril 
de 1793, que se encargó de su redacción la Sociedad Patriótica, para lo cual 
nombró varias comisiones en diversas épocas, en que figuran los nombres de 
don Antonio Robredo, don Nicolás Calvo, don Francisco Arango i los Dres. 
don José A. Caballero i don Tomas Komay. El último número que hemos 
visto es el del 29 de diciembre de 1803, en cuyo tiempo era uno 'de los co- 
laboradores de la parte poética el distinguido vate habanero don Manuel de 
Zequeira i enriqueció el 28 i 55 con un soneto i una letrilla que faltan en las 
ediciones de sus poesías publicadas en Nueva York en 1829 i en la Habana 
en 1852. Su ecsistencia con el nombre de Papel Periódico cesó en 1805, que 
tomó el de " Aviso " i apareció 8 veces a la semana. Desde primero de se- 
tiembre de 1810 se publicó con el de "Diario de la Habana,^' hasta que (no 
sabemos. cuando) tomó el de"Gazeta de Gobierno." (Saco, Obras, tom. i, 
pp. 365 i 366, tom. iii, páj. 536.) 

En Santiago de Cuba apareció la imprenta en 1792 i su primer periódico 
empezó a circular en 1805 con el nombre de " El Amigo de los Cuban 
Puerto Príncipe tuvo su primera Juajíí'enta enl812i2o8 años despr- 
periódico titulado ** El Espejo^ Matanzas no sabemos si debe ocupar 
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según el autor presentan " una diferencia casi diametral " a 
los de las islas españolas, continua así : " No procediendo 

cer lugar en la lista de los pueblos de Cuba que disfrutaron de los beneficios 
d^ la prensa o seguir después de Puerto Príncipe ; pero si el dato de que esta 
ciudad no tuvo periódico hasta 1814 o 16 fuese esacto, poderíos asegurar que 
se le anticipó en la carrera del periodismo ; pues tenemos a la vista ** £1 
Patriota" que vio la luz pública el 22 de setiembre de 1818 en 6 pajinas de 
imin^ion, 4° español, i circuló 2 veces a la semana hasta el 14 de diciembre 
del mismo año que se comeüzó a repartir ios martes, jueves i sábados, i con- 
tinuaba este orden el 17 de setiembre de 1814 que es la fecha del último 
número que poseemos : los demás pueblos de la isla no conocieron el perio- 
dismo sino años después. 

En el primer tercio de este siglo han aparecido gran número de publica- 
ciones periódicas de mas o menos mérito en las 4 ciudades mencionadas ; 
pero casi todas tuvieron corta vida i no pueden figurar en la historia del 
periodismo cubano como templos de estabilidad i progreso. ]La verdadera 
reñurma empezó en 1828 con '* La Aurora '' de Matanzas, diario político i lite- 
^ rano digno de elojios por la elegancia de su impresión, su estension, la varie- 
dad de materias que abraza i el orden i buen gusto de su, redacción, i puede 
estilizarse sin disputa el príncipe de nuestros periódicos : después de él apa- 
reció en la misma ciudad " El Lucero " a alegrar la primavera de 1830, i a 
poco fué a derramar sus vivos resplandores en la capital donde produjo 
nna completa revolución. De las publicaciones periódicas consagradas a la 
bella literatura, las mas notables fueron las *' Memorias de la Beal Sociedad 
Económica de la Habana,*' que empezaron a circular mensalmente el 81 de 
enero de 18 17 a cargo de la sección de educación de esta sociedad, i la 
" Bevista bimestre cubana," el mejor periódico de este jénero que ha tenido 
nuestra isla, as^or el interés de las materias como por la pureza i elegancia 
con que están escritos muchos de sus artículos críticos : esta publicación 
principió en mayo de 1831 i concluyó a mediados de 1833, cuando redactada 
i.dir\jida por don José Antonio Saco era, en sentir de los injenios españoles, 
la mejor revista que ecsistia en lengua castellana en todos los dominios de la 
monarquía* 
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pues, de esterior causa la inaplicación o desidia, es menester 
decir que nace de nosotros mismos. Yo no hallo otro prin- 
cipio. Luego es un acto voluntario, i hablando con mas 
claridad un vicio que se propaga como la peste i ocasiona al 
cuerpo sociable un sin número de perjuicios, que seria pro- 
ceder en infinito- el pretender reducirlos a catalogo. Pero 
como he propuesto combatir este eneniigo pondré a la vista 
los mas visibles que produce en los que se dejan apoderar de 
su funesto atractivo." 

^"Todp cuerpo viviente sin movimiento camina a la cb- 
rrupcion. Este es un principio asentado ; i en los paises ca- 
lientes, que por lo regular son húmedos, se vé mas pronto el 
efepto. Tenemos una triste esperiencia en esta ciudad, donde 
sus moradores adolecen frecuentemente de hidropesías, tu- 
mores internos i estemos, hipocondrías, enfermedades ner- 
' viosas, i otras muchas cuyo principal oríjen es la inacción o 
falta de movimiento de los sólidos i líquidos." 

" Si por esta parte conspira la desidia contra nuestra 
ecsistencia, no es menor el daño que le ocasiona en los esce- 
sos viciosos a que jeneralmente conduce a los inaplicados 
de profesión. El juego incesante, el demasiado uso venéreo, 
el no dormir a horas acostumbradas, las comidas i Bebidas 
intempestivas i ecsedentes i otras resultas correlativas son 
los tristes dispendios con que se arruina la salud, se apre- 
sura la vida ; i el que llega a prolongarla es a costa de un 
cúmulo de ayes i suspiros que le producen sus dolorosos 
achí^ques." > 

" Las prisiones i otros destinos aflictivos son otro r°*"'^ 
de la culpable ociosidad^ Los que en ellos padecen po. 
bos, deudas i otros delitos anecsos maldicen su desgr-"^ 
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suerte; pero nq quieren conocer que la desidia es el prin- 
cipal oríjen de su aflicción. El estado celibato, culpable i 
escesivo, la depoblacion, la languidez del comercio, el atraso 
de las ciencias, artes, agricultura ifec. son también efectos 
precisos de la desidia, los cuales perjudican al común de la 
república por un eslabonamiento de incidencias que seria 
difiíso referir." 

" Cuando veo en esta isla una ciudad de población tan 
numerosa, cuya mayor parte vive sumerjida en una oculta 
pero verdadera pobreza, i que sus fecundos i deliciosos cam- 
pos se miran poco menos que incultos i yermos, me trasforma 
la imajínacion a hacer sobre ellos dolorosas reflecciones, • . . 
Si esta ocupación (de la agricultura) la mas antigua i sa- 
ludable, es una fuente inagotable de riqueza aun en los 
paises menos agradecidos al cultivo ¿cuanta produciria en 
el .que habitamos si estuviese en su debido auje? Es evi- 
dente que la diferencia a su favor seria tan grande como la 
que hai en la fertilidad de sus campos, que en esta parte casi 
no admite paralelo con ninguno de los demás paises descu- 
biertos." 

" Concluyo pues, este discurso con decir que ni aun los 
que viven en la opulencia tienen disculpa para abandonarse 
a la vergonzosa inacción. Cuando sus riquezas les ecsiman 
de las comunes ocupaciones deben dedicarse al cultivo del 
espíritu. Los hombres a quienes su fortuna les proporciona 
con que ilustrarse no es justo malogren el goce de esta ines- 
timable prerogativa. Obtendrán por ella el universal apre- 
cio ; serán útiles a su patria i aun a el estado, si sus luces i 
conocimientos los emplean en obsequio del público ; vivirán 
en sí mismos con la satisfacción de mirar las cosas a un 
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verdadero punto de vista, sin tropezar con^ aquellos crasos 
errores en que se hallan envueltos los vulgares, i últimamente 
trasiilitiran a la posteridad un buen nombre, custodiado en 
el eminente e inmortal templo de Minerva." * 

* Este discurso se publicó en los núm. 11, 13 114 del P. Periód, suscrito 
por J. A. L. 
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CAPITULO m. 

OONTINTJA EL MISMO ASUNTO. CENSO DE 1Y91. 

En la serie de cartas sobre la agricultura cubana que ya 
conoce el lector * se trata de una manera mas práctica que 
científica i jeneral la cuestión del atraso en nuestras produc- 
ciones agrícolas. "Ante todas cosas (dice el autor) debo 
hacer a Vd. presente que ningún pais puede progresar si no 
produce frutos de estraccion con abundancia, porque limi- 
tándose solamente a lo que es capaz de consumir por sí 
jamas saldrá de la miseria. El hermoso clima, suelo feraz 
i situación de esta isla franquean toda clase de recursos 
mucho menos costosos que en otros paises ; pero por des- 
gracia estamos ceñidos a 3 renglones que aunque por sí 
solos prometen mucha riqueza, ifu constitución presenta 
varios inconvenientes que no permiten les toque gran parte 
al común de los labradores : éstos como viven reducidos en 
la miseria creen que lo que practican es lo mejor, i temen 
entrar en otra cosa por la razón que conocen el resultado de 
sus operaciones ; i por consiguiente seria mui del caso des- 
vanecer ciertas preocupaciones, demostrando la utilidad que 

* , Véase el liljro anterior, cap. 4. 
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puede resaltarles si se dedican al cultivo de los frutos de * 

estraccion. Todas las ciencias i artes tuvieron principios dé- 
biles» i casi insensibles, i con el estudio, industria i eficacia 
se ha llegado a un grado eminente de perfección." 

" 'No hai duda que en esta isla hai varias causas físicas 
i morales que estorvan el adelantamiento de la agricultura. 
Las físicas son : la distribución del terreno en grandes por- 
ciones, los caminos casi intransitables en tiempo de aguas, 
la falta de puentes, la desunión de los habitantes' del campo, 
la falta de jente i la de medios para cultivar la tierra. Las ü 

morales son : la poca instrucción i educación de los labra- i 

dores, la residencia continua en la ciudad de algunos jóvenes 
que poseen tierras i las miran con abandono, pensiones e im- j 

posiciones que su modificación jamas perjudicaría, jbI des- i 

precio con que se mira la profesión de la labranza, muchos 
labradores que no se casan por miseria, la inmensidad de 
jente ociosa i últimamente la falta de poblacioiu" 

" Algunos atribuyen ' el motivo de estar la agricultura 
tan atrasada en esta isla' a 'los pocos ausilios que tiene 
para fomentarse el labrador pobre,' el cual ' cuida poco de 
discurrir sobre la mejora de sus frutos, porque con ellos 
solo va a remediar sus necesidades urjentes de modo que 
la misma miseria le hace mucho mas penoso el trabajo, i se 
reduce a lo que vio hacer a sus antepasados,' i a muchos de 
ellos se les oye decir : * Que nos apuran por el tributo de la 
tierra, por el diezmo &c. i no podemos adelantarnos, porque 
después de deducidas aquellas obligaciones apenas nos queda 
para una infeliz subsistencia.' Convengamos en que el II 
dor pobre no puede contribuir, mucho al fomento de la a: 
cultura; pero ¿porqué los que tienen pQsibilidad ín^i- 
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en los mismos defectos que aquel, víctimas de la indolencia, 
abandono de sus negocios i ocupaciones, i faltos de aplica- 
ción, especulación i constancia ? " ^ 

Las medidas adoptadas por el gobierno supremo en 1784 
habían contenido el progreso que empezaba a notarse en la 
población i agricultura de la isla. En aquella época escasea- 
ban los situados de Méjico, i las autoridades de Cuba en- 
contrándose sin medios de llenar las atenciones cada dia 
mayores del país, acordaron representar al reí los males 
económicos i morales que produciría la continuación de 
aquella real orden, ilustrando este asunto con estados i 
reflecciones de gran peso. 

La escitacion que había producido en el ánimo de las 
autoridades i vecinos de la isla el largo tiempo trascurrido 
durante la última prohibición se deja comprender en varios 
escritos publicados en. el Papel Periódico, los cuales tienen 
el mérito no solo de dar a conocer el estado de la opinión 
pública, sino de comprobar la protección laudable que da- 
ban aquellas autoridades a las ideas de progreso; puesto 
que tales escritos debían merecer hasta cierto punto el asen- 
timiento del jeneral Casas cuando tenían luga» en un pe- 
riódico el único entonces de la isla i publicado bajo su inme- 
diata protección. 

Sobre el estado del comercio en Cuba en tiempos de 
Casas dice un articulista que se firma El Europeo impar- 
cíal : * "El comercio de la Habana, uno de los manantiales 
de que pueden componerse fondos para las artes, ciencias, 
**°'^'^ í ^^^as establecimientos útiles i brillantes, cuenta de 

%j1 Periódico, núm. 18, del 19 de julio de 1792. 
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ecsisteñcia a lo mas 26 anos, porque aunque antes de la 
guerra del año de 62 se estableció la Compañía, esta sola no 
puede dar denominación de comercio, como es constante, 
ni algún otro rejistro que de año a ano venia o de nuestra 
península o de Canarias -podia constituir a nuestra ciudad 
en la línea* de comerciada o comerciante ; i es de advertir 
para prueba i claridad que aun el comercio concedido desde 
el año de 67 o 68, pues en estos mismos años o en el anterior 
se regresó la última flota de Veracruz para Cádiz, ha sido 
casi puramente pasivo, refléjese bien el que han hecbo los 
catalanes eñ este puerto i se evidenciará mi proposición ; 
pero aun en caso de haber sido éste, el de Cádiz i Santander 
activo, i pasivo junto con el de Veracruz, Campeche ¿5q, 
son mui notorias las variaciones que ha tenido i las limita- 
ciones que al rei, nuestro Señor Dios guarde, han parecido 
convenientes i nosotros veneramos." 

"Supongo lo segundo que aun este tráfico i comercio 
solo ha sido con nuestros europeos, a escepcion del cortísi- 
mo que tuvimos con los ingleses del norte i el que ahora 
nuevamente se ha entablado con franceses e ingleses rela- 
tivo a negros: debiéndose también notar que las muchas 
ventajas i utilidades que éste último nos pudiera producir 
se minoran subsistiendo esa compañía levantada para la 
consignación i seguro de los negros." 

Otro escritor (Ro XbaL^Polanco i Libo) ventilando la 
cuestión * ¿ Qué ha hecho la Habana para su fomento, para 
su lustre ? ' considera la agricultura enlazada con él sistema 
de comercio colonial. "Es innegable, dice,' que por e^ "'" 

* ' Pap. Periód : núm. 64 i 65, de 1792. 
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tema de comercio qne se siguió en estas colonias desde su 
establecimiento hasta el año de 1765 no se vio en ellas mas 
que una pura inacción, en la cual subsistirían si aquel no 
hubiese variado: que por falta de ausilios se quedó atra- 
sada la agricultura, sin que sus tierras adquiriesen ningún 
valor; i que semejante sistema no solo hizo que permane- 
ciesen estos paises en la miseria, sino que perjudicó con- 
siderablemente la navegación de los españoles, pues que a 
principios de este siglo apenas habia una embarcación na- 
cional que traficase en la América, cuando en el décimo 
sesto superaba la marina de España a la de toda la Europa ; 
i mientras que los estranjeros hacian su comercio directo o 
indirecto se contentaban los españoles con solo la utilidad 
de los derechos reales i de alguna tal. cual comisión. Los 
que entonces hacian el tráfico de América mas bien eran 
unos piratas codiciosos de lo que podían saquear en los 
pueblos i embarcaciones, que comerciantes pacíficos; pues 
jamas llegaron a entablar ninguna relación mercantil con 
sus habitantes, hasta que publicando los estranjeros varías 
noticias que habian ignorado los españoles, estableció la 
compañía del Asiento su tráfico clandestino en términos 
que ftié la destrucción del comercio de los galeones i flotas ; 
i desde entonces vio el gobierno que sus Indias peligraban, 
porque se les iban acortando las relaciones mercantiles, hasta 
veree precisados los españoles a Qomprar í los estranjeros a 
precios subidos algunos frutos de que abundaban conside- 
rablemente nuestras posesiones, en particular el cacao de la 
provincia de Venezuela, de donde no recibió la España nin- 
gun'retomo desde el año de 1706 hasta el de 1722. Si las 
cosas hubiesen continuado bajo el mismo pié desde el año 
8 
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de 1765 podían preguntar los habaneros ¿qué han hecho 
nuestros conquistadores para el fomento de la Habana? 
Debía haberse considerado esto, i que siendo estos países 
dependientes de los españoles no podían los habaneros dar 
un paso que no fuese dirijido por aquellos : si éstos no con- 
tribuyeron al fomento de la Habana ¿ cómo era posible que 
la ilustrasen i engrandeciesen unos colonos que tenían limi- 
tadas sus acciones i que el sistema que los gobernaba nada 
obraba en beneficio común i particular de los americanos, ni 
aun de los mismos españoles ? " 

" Mientras que los caudales de las Indias se consumían en 
el trabajo de las minas, su territorio feraz pedia ser culti- 
vado. ¿ I qué remedio había para ello sino una libertad ili- 
mitada en el comercio ? Con ella había de cesar la carestía, 
i con una escasez de los j eneros mas precisos que mantenía 
la miseria en las rejiones mas ricas del universo, cuyos habi- 
tantes son convasallos i hermanos de los españoles ; con ella 
habría aumentado la población, las producciones, el comercio 
i el lujo, porque los habitantes' se habrían esforzado i apli- 
cado, i si V. quisiere absolutamente que sus adelantamientos 
liayan sido ' efectos precisos del tiempo, &c.' de estos mismos 
debió depender su atraso, sin que se deba atribuir a otra 
cosa. Lo cierto es que desde que la majestad del Sor. don 
Carlos ni comenzó a derramar su real beneficencia sobre las 
colonias de su dej)endencía, por ensayos en el año de 1764, 
por ampliaciones en 16 de octubre de 65, i por libertad de 
las antiguas trabas i derechos gravosos en 23 de marzo de 68 

i 6 de julio de 70, junto con las gracias que tan feli ^"^^ 

disfrutamos desde la elevación al trono de su auge 
cesor (q. D. g.) ha hecho la Habana rapidísimos pr* 
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Ya no se ve desigualdad de fortunas. La Compañía de la 
Habana, que era el estanco que enriqueció a cuatro parti- 
culares, decayó luego que no tuvo el monopolio, i desde 
entonces se le debe a la Habana el fomento de 300 i mas 
injeníos de azúcar, i con la riqueza que este fruto i otros han 
distribuido entre varios se ha hecho un coliseo, una casa de 
recojidas ; se costea el vestuario de las milicias por el co- 
mercio que importa anualmente 20,000 pesos, i a costa del 
mismo se está edificando un palacjo suntuoso destinado para 
el capitán jeneral, cabildo, cárcel pública &c. ; se mantiene 
el alumbrado de .la ciudad i se está ya empedrando ; se ven 
muchos edificios costosos de particulares, actividad en el 
comercio, i empresas grandes. Sin el comercio libre nada se 
vería, porque cuatro individuos ricos poco lustre i fomento 
pueden dar a un país : ampliando el tráfico mercantil i qui- 
tando los gravámenes que detienen su curso se consigue 
fomento i lustre : la calidad del suelo, la escelencia de pro- 
ducciones e interés particular siempre ha sido el mismo en la 
Habana, i el último reina en todas partes, pero nada ha pro- 
gresado sino a medida que han mediado los ausilios. Con 
éstos hará la Habana alguna cosa para su fomento i para su 
lustre, de su falta dimanan las demás : toda la obra que se 
hace a retazos i con miseria siempre sale imperfecta i se 
acaba tarde ; i si el habitante contribuye proporcionalmente 
a sus facultades con la esperanza de ver l-ealizados los pro- 
yectos útiles, se puede desanimar sin una arreglada adminis- 
tración." 

Estas cuestiones eran de un interés tan vital para Cuba, 
que el lector reconocerá la conveniencia de habernos dete- 
nido a considerar el punto de vista con que las presentan los 



172 HISTORIA DE [lib. IX; 

escritores de aquella época i el valor que les daba la opinión 
ilustrada del país. Por fortuna cuando aquellos ilustres pa- 
tricios se ocupaban en discutirlas, las autoridades superiores 
les dispensaron un franco apoyo, confiadas en la bondad con 
que Carlos IV acojia cuanto le representaban conveniente al 
bienestar de sus subditos ; i de esta sabia armonía entre go- 
bernantes i gobernados nació el que una serie de soberanas 
disposiciones i medidas locales empezaran a abrir los fecun- i 

dos 4-audales de la prosperidad futura de la isla. i 

Al mismo tiempo que en la creación del Papel Periódico 
se ocupó Casas en la formación de un censo de población, sin j 

el cual habia de ser incompleto el estudio de* las necesidades ! 

jenerales del país que debia guiarlo en sus planes de gobierno. 
El censo formado en 1791 ofrece un total de 272,301 habi- 
tantes, lo cual supone un aumento de poco mas de 100,000 ! 
almas desde el último hecho en tiempos del marqués de la \ 
Torre.' 

El progreso de la población cubana hasta 1791, conside- 
rado bajo el punto de vista* de las proporciones entre sus 
diversas clases, no presenta un resultado tan favorable al de- 
sarrollo de la población blanca como el censo de 1774. En 
éste aparece que la población blanca escedia en mas del dur 
plo a la esclava i que ésta unida a la libre de color todavía 
no igualaba a aquella ; mientras que en el último censo vemos 
que, si bien los blancos conservan su preponderancia sobre 
cada una de las otras 2 clases, éstas juntas esceden a aquella 
en la proporción de 51 a 49. 

Esta proporción hubiera sido aun mayor a haberi 

' Sagra, p. 4, 
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mas cuidado en importar los negros de África guardando una 
justa proporción entre los secsos i también en conservar las 
criataras que nacian de esta raza en la isla. Desde el año de 
1791 (dice el Sor. barón de Humboldt) se introdujo en ella 
gran número de negros bozales i mui pocas negras : la intro- 
ducción de éstas no empezó a ser notable hasta algunos años 
después, teniéndose por mas útil el comercio en varones por 
la preferencia que les daban los hacendados para el cultivo 
del campo i a causa de una preocupación arraigada en el país 
fundada en escrúpulos relijiosos, que forzaba los esclavos al 
celibato con el pretesto de evitar el desorden de las cos- 
tumbres.* 



OlMei de poblaoion. 


^1771 


Proporclonoa. 


1791. 


PropoTolone». 


Slancos 


96,440 
30,847 
44,333 


66 
26 
18 


133,559 
54,152 
84,590 


49 
31 
20 


Labres de color. . . 
Esclavos ......... 





El mismo autor opina que el censo de 1791 adolece de los 
mismos defectos de omisión i neglijencia que el de 1774, Yo 
discutí, dice, en 1804 sobre el censo de Casas con personas 
que tenian un gran conocimiento de las localidades, i escu- 
driñando el valor de las cantidades omitidas con compara- 
ciones parciales, nos pareció que la población de la isla en 
1791 no debió ser de menos de 362,700 almas.' 

* Hmnb : Essai polit : tom. i, pp. 164 i 165. 
« Humb : Obra citada, tom. i, pp. 127-130, 
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CAPITULO IV. 

CREACIÓN DE LA SOCIEDAD PATRIÓTICA DE LA HABANA, 

CASA DE BENEFICENCIA I BIBLIOTECA PUBLICA, 

REFORMAS UNIVERSITARIAS. 

Estos primeros pasos del jeneral Casas llamaron la aten- 
ción i le ganaron las simpatías de los patricios de la Habana, 
los cuales sabiendo que esta autoridad pensaba establecer 
una sociedad literaria a imitación de las que en el reinado 
de Carlos III se habian fundado en España i tanto hablan 
influido en el restablecimiento de las letras, llevaron sus 
altos pensamientos a proponerle un plan de vasta estension 
que tenia por objeto él establecimiento de una corporación 
numerosa, compuesta de las personas mas notables del país, 
que al mismo tiempo que promoviese el estudio de los au- 
tores clásicos i cuidase de estender la educación pública se 
ocupase en ventilar las materias de interés jeneral i solici- 
tase del soberano la plantificación de reformas útiles en 
favor de la naciente civilización de la isla. Especie de con- 
sejo colonial, dedicado a velar con su influencia i saber por 
los intereses del trono i la provincia cubana ; aunque 
autorid^-d que dan a estos cuerpos en la opinión i 
del gobierno las facultades lejislativas de que esta.. 
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tídos i el carácter de elección popular que por lo común 
acompaña a sus individuos. 

El ilustre Casas, formado en la escuela rejeneradora de 
aquella época, siguiendo sus puros deseos de labrar la felici- 
dad de Cuba acqjió con calor esta bella idea, celebráronse 
varías juntas para acordar el carácter i forma que habia de 
tener esta corporación, hiciéronse sus estatutos, i se resolvió 
elevar una representación a Carlos IV sometiendo a su con- 
sideración las ventajas que resultarían al país de tener un 
consejo de tan vital importancia i suplicándole se dignase 
aprobar la constitución formada con el beneplácito de Casas. 
Veinte i siete individuos de lo mas granado de la Habana 
aatorízaron esta representación, que lleva la fecha de 27 
de abril de 1791, i se nombró una diputación compuesta de 
los Sres, don Luis Peñalver i Cárdenas, el conde de Casa 
Montalvo, don Juan Manuel 0-Farríll i don Francisco José 
Basaba, que pasase a la corte i la pusiese a los pies del trono. 
Los votos de Cuba hallaron una grata acojida en la no vul- 
gar instrucción de Caríos, quien poseído de la conveniencia 
de esta institución le dispensó la autorización para fundar 
en la Habana la Real Sociedad Económica de Amigos del 
país, que tantos bienes ha hecho a la isla, por decreto de 6 
de junio de 1792, constante de real orden de 19 de julio del 
mismo año, i por cédula de 15 de diciembre se dignó el 
soberano aprobar sus estatutos. 

Uno de los días mas bellos del gobierno de Casas fué el 
9 de enero de 1793, dia inmortal en la historía. de la litera- 
tura cubana, en el cual hizo llamar a su palacio los miem- 
bros fundadores de aquella corporación para instruií^los de 
la soberana resolución del 19 de julio, ecsortarlos a que per- 
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severasen en la noble tarea de ocuparse en la felicidad de 
la patria i organizar la corporación. Sus palabras llenaron 
de entttsiasmo aquella naciente asamblea, que colmó de 
elojios una autoridad en quien veia el mas firme apoyo de 
sus patrióticos sentimientos,»4^en seguida se procedió al 
nombramiento de director i demás empleados i se admitie- 
ron nuevos socios conforme a los estatutos aprobados. 

Desde un principio se organizaron 4 secciones, cuyo ob- 
jeto vasta a revelarnos la estension e importancia de esta 
sociedad: era asunto de la primera ocuparse en estender 
el estudio de las ciencias i artes, la segunda debia promo- 
ver lo mas conveniente a la agricultura i economía rural, 
la tercera alentar a los cubanos en el desarrollo de sus felices 
facultades para la industria popular, i la última protejer el 
comercio, fecundo manantial de la riqueza de los pueblos 
modernos. Los primeros directores de esta sociedad ftieron 
2 de los hijos mas beneméritos a la patria, don Luis Penal- 
ver i don Francisco Arango, cuyos servicios premió después 
el trono, honrando al primero con la mitra ausiliar de la 
Luisiana i al segundo con la toga del consejo supremo de 
las Lidias.* 

El primer fruto precioso de esta ilustre sociedad^ aun 
antes de haber obtenido la sanción soberana, fué consagrado 
a la mas estimada de todas las virtudes cristiana^ buscando 
en la caridad hacia una de las clases mas menesterosas de 
la protección pública el cimiento indestructible de su ecsis- 
tencia. ¡ Bello uso i el mas digno del talento, hacerse grande 
enjugando las lágrimas amargas de la miseria i horfa-''*»'' 

* Pezuela, Ens. hist: pp. 331 i 332. Saco,. Obras, tom. iii, pá; 
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desvalida! Varios de sus miembros acudieron al jeneral 
Casas con el propósito de establecer una casa de benefi- 
cencia, i reujiidos por la Sra. condesa de Jaruco i los mar- 
queses de Casa Peñalver i Cárdenas de Montehermoso 
fondos para la construcción íiel edificio hasta la cantidad 
de 36,000 pesos, el gobernador poseído de un entusiasmo 
digno de sus nobles sentimientos acojió el proyecto i acordó 
celebrar una junta numerosa compuesta de los individuos 
de la sociedad i cuantas personas influyentes habia en la 
capital Reunidos en palacio el 22 de marzo de 1792, Casas 
les dirijió el siguiente discurso : 

" La comparación de la república con el cuerpo humano, 
heredada de la sabia, antigüedad, por mas que haya sido 
usada por filósofos i lejisladores no ha perdido su mérito a 
los ojos de los hombres, ni deja de ocurrir a la mente siem- 
pre que se trata de los negocios del estado. De ella viene 
el llamar cabeza de la república al soberano, i siguiendo la 
misma metáfora considerar a los sujetos prominentes por 
BUS talentos i virtudes el nervio que le da vida i la defiende 
i robustece. Cuando todos estos elementos de bienestar 
público obran unidos i concordes, las otras partes del cuerpo 
político se desarrollan a la sombra de la paz i crecen en 
saber, moralidad i riqueza ; así como las del cuerpo humano 
muestran su vigor i lozanía cuando la sana razón es la guia 
reguladora de los sentimientos i pasiones. Entonces el sobe- 
rano trueca su nombre de jefe del estado por el verdadera- 
mente glorioso de Padre de la patria, porque le da nueva 
-^j- — ^— do por la felicidad de los ciudadanos como si 
^ propios, sus consejeros son aclamados sabios 
-"^•-^"iovS i la. espada fuera de la vaina no es ya 
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un instrumento de destrucción sino el símbolo resplande- 
ciente del imperio de la lei i la justicia." 

" Vosotros, Señores, estáis esperimentando la virtud de 
estos principios; i yo comprendo con vosotros que si el 
deber de los que gobiernan es hacer el bien de los pueblos, 
este grande objeto no puede nunca alcanzarse en lugares 
tan apartados del centro de la monarquía como lo está esta 
preciosa isla de Cuba, sin la cooperación de los fieles habi- 
tantes que en ella residen, cuya esperiencia de sus necesi- 
dades es la guia mas segura, ¿ qué digo, mas segura ? es la 
única que puede dirijir nuestro acierto, imprimir la ñierza 
moral necesaria a' su realización i disponer la voluntad pú- 
blica a secundar i llevar a cabo las mas arduas empresas." 

" Por esto os he invitado a que me ilustréis con vuestros 
consejos en el asunto de esta junta, el cual es discurrir sobre 
la conveniencia i medios de reunir los fondos necesarios para 
establecer en esta ciudad de la Habana un asilo donde pro- 
tejer, moralizar e ilustrar una de las clases de la sociedad 
mas desamparada hoi, corrompida e ignorante, i con nues- 
tros esfiíerzos poner ante los ojos de los padres desnaturali- 
zados i presentar a la vista de las naciones civilizadas al 
huérfano abandonado, el criminal indolente i el pordiosero 
vicioso restablecidos por la caridad pública al estado de 
cuidadanos útiles, cuyos talentos, laboriosidad i virtudes 
sirvan a fecundar los raudales de la prosperidad jeneral." 

" Si yo no hubiese de dejar otra imemoria de mi gobierno 
en esta ilustre provincia española que la de haber contri- 
buido a asegurar el bienestar de los seres desgracia'' '"'* ^"'^ 
viven en ella i de los que en las futuras edades haL 
conlrarse en iguales circunstancias, yeria satisfecha " 
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mas vehemente de mi corazón. Todo esto espera alcanzar 
con vosotros, Señores, quien reconoce con gusto inesplicable 
los sentimientos cristianos de los habitantes de esta capital 
i el noble deseo que los anima de presentarla a los ojos del 
mundo como una de las mas civilizadas que ilustran nuestra 
monarquía. ¡ Quiera el Cielo que el edificio que intentamos 
hoi levantar recílba otro destino en el porvenir, por haber 
llegado la moralidad pública a tal grado de perfección que 
ya no haya entre vosotros un solo hombre condenado al 
triste estado de vivir de la caridad de sus compatriotas ! " 

La Habana correspondió dignamente a la ecsortacion de 
su gobernador, suscribiéndose los que concurríeron a la junta 
con la enonne suma de 109,500 pesos i contribuyendo el 
vecindario con donativos a aumentar la suscripción, se acor- 
daron algunos particulares relativos al gobierno de tan útil 
institución, entre otros que se pusiese bajo la protección de 
la Sociedad Económica, i como ésta no habia recibido aun 
la aprobación soberana se nombró una junta provisional que 
sin pérdida de tiempo habilitase una casa donde reunir ninas 
educandas mientras se ocupaba en la fábrica i plantificación 
de la Beneficencia. 

La elección del lugar donde habia de construirse el edificio 
ofreció al principio dificultades, si seria dentro o fuera de la 
^ciudad. Daba calor a la primera idea el obispo Trespalacios, 
fundado en que las niñas estarían mas al alcance de los so- 
corros que podria proporcionarles el vecindario: los mas, i 
con ellos Casas i el obispo ausiliar Peñalver, pensaban al con- 
trario, prefiriendo estuviesen en lugar mas ventilado i quieto, 
distante del tráfico i movimiento público. El historiador 
Valdes cree que esta diverjencia de opiniones fué causa de 
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los graves disgustos que hubo entre Casas, si bien amable i 
cortés pundonoroso i fácil a resentirse de cualquiera ofensa 
hecha 9, su autoridad, i Trespalaéios, de jenio impetuoso i 
dominante ; llegando las cosas al estremo de que el ayunta- 
miento trasladase las bancas de la catedral al convento de 
Santo Domingo, por haber tratado el' obispo a aquella cor- 
poración con una dureza impropia de su profesión i estado en 
uno de los actos mas solemnes que celebra la iglesia. 

Al fin se resolvió situar la casa en el estremo de la cal- 
zada de San Lázaro donde hoi se levanta el hermoso edificio 
de esta bienhechora institución, uno de los que mas honran i 
embellecen la capital de Cuba, i cuando se halló en estado 
de recibir las educandas fueron trasladadas en solemne pro- 
cesión el 8 de diciembre de 1794/ Al principio fué sostenida 
la Beneficencia con fondos de la Sociedad* Económica i do- 
nativos públicos, años después se crearon rentas fijas que 
. asegurasen su establecimiento i duración, recargando con un 
lijero aumento los derechos sobre varias importaciones es- 
tranjeras.' 

A esta institución, obra predilecta de la Sociedad Eco- 
nómica, según nos dicen los escritos de aquellos tiempos, 
sisruieron varias reformas dedicadas a la ilustración de la 
juventud i ya necesarias a ima ciudad de tan nobles aspira- 
ciones. Fundóse en ella en 1793 a espensas' de aquella cor- 
poración la biblioteca pública que aun ecsiste, i se " cuidó 
con eficacia (dice el historiador Pezuela) de correjir los atra- 
sos de la instrucción pública, i mayormente los viciosos i 

* Romay, Elojio citado. Según el Sor. Pezuela, la traslación se efe"* 
4 de diciembre. 

» Valdes, Hist : pp. 200-202. Pezuela, Ens. hist. páj. 345. 
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caducos métodos de la universidad, que servia de modelo a 
las demás casas de enseuanza. Contaba aquella institución 
cerca de 60 años de ecsistencia, i ni el estudio de las mate- 
máticas mistas, ni de la química, ni el menor ensayo de ana- 
tomía práctica habian mejorado el atraso de sus aulas, aun 
sujetas a añejas preocupaciones ya de mucho tiempo deste- 
rradas de las academias de España. Limitado el saber de los 
frailes profesores a la lengua latina, a la teolojía i a algunas 
escasas nociones de filosofía, carecían los discípulos de otros 
conocimientos necesarios i preparatorios para los cursos de 
leyes, que incompletamente, a la lijera i eludiéndolos con fre- 
cuencia por favor o por dinero aparecían enseñarles los doc- 
tores catedráticos. De tan lastimoso estado de enseñanza so 
seguía naturalmente que recibidos con facilidad los abogados, 
sin la menor noción de jeografía, de historia, ni do la litera- 
tura de su lengua, éranlo la mayor parte no mas que por el 
nombre, i aptos solamente por su natural travesura a des- 
figurar las causas i enredar los negocios, empobreciendo a 
sus clientes para enriquecerse a sí mismos." 

" La corte (continua el mismo autor) por reiteradas repre- 
sentaciones de Espeleta, habia remediado los malos efectos 
de aquel mal principio, prohibiendo que no ejerciesen la abo- 
gacía sino personas acreditadas que la hubiesen ejercido en 
España cierto número de años: el de 115 abogados que en 
1795 habia en la isla, con los correspondientes bacliilleres i 
procuradores, aunque inferior al que habia en otras épocas 
anteriores, era todavía bien escesivo para su corta población 
satisfecho el jeneral Las Casas con impedí^ 
e que viniesen mas letrados, también pretendió 
^4 daño en lo futuro. Reformó el plan de estu- 
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dios todo entero, se introdujeron en la universidad autores 
nuevos i mas adelantados en las materias que antes se en- 
señaban i se abrieron nuevas cátedras de jeografía, historía, 
literatura española, química, física esperimental i matemá- 
ticas puras i mistas. Un hábil profesor de botánica costeado 
por la filantrópica sociedad empezó por entonces a revelar a 
la juventud los desconocidos tesoros de la Flora Cubana, i el 
estudio de la medicina i cirujía tan atrasado i vicioso como 
el de la íejislacion, se mejoró también con una nueva cátedra 
de anatomía práctica." * 

Ademas de estas reformas, que aSos adelante fueron de 
una importancia trascendental para el país, la Sociedad Eco- 
nómica se ocupó i logró mejorar la siembra del tabaco por 
medio de escritos i estudios prácticos, aunque no se obtuvo 
todo el provecho que debió esperarse de sus esfuerzos por 
haber continuado el monopolio que de su elavoracion hacia 
el gobierno, prohibiéndose esta industria a los particulares, 
acosados los vegueros por visitadores enojosos i el país todo 
con un estanco riguroso: trabajó también aquella corpora- 
ción, si bien con poco efecto al principio, en mejorar i esten- 
der el cultivo del café, fruto que habia de ser poco después 
la riqueza principal de nuestro mercado ; uno de sus mas 
celosos miembros, don Nicolás Calvo, se empeñó en mejorar 
el cultivo de la caña i ensayar varios procedimientos quí- 
micos en la elavoracion del azúcar, i don Gregorio Balaustre 
introdujo el apenas conocido cultivo del añil, que estraido 
por medio de la fermentación si bien correspondió con escasos 
rendimientos los prometía cuantiosos para lo futuro ' 

* Pezuela, Ens. hist : pp. 347-349. ' Pezuela, pp. 832 i •»? 
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CAPITULO V. 

FRANQUICIAS COMERCIALES I EN LA TRATA DE ÁFRICA. CREA- 
CIÓN DEL R. TRIBUNAL DEL CONSULADO. VIAJE DE Dn. 
FRANCISCO ARANGO I EL CONDE MONTALVO A JAMAICA 
I SUS EFECTOS. 

La relación de los trabajos emprendidos i proyectos 
fiíturos de los habaneros, escrita con el entusiasmo de que 
estaba poseida aquella flor de reformadores, llegaba a don 
Francisco Arango i Parreño i enardecia su alma en noble 
emulación con el deseo de igualar, sino esceder, a sus com- 
patriotas. Este ilustre habanero, cuando aun no contaba 
mas que 23 anos de edad, fue nombrado por el ayuntamiento 
de la Habana para sustituir en 1789 al Sor. conde de Buená- 
vista en el importante encargo de representar aquella cor- 
poración en la corte. Los apoderados del ayuntamiento 
eran como unos delegados de la isla, a quienes se permitia 
solicitar cuanto fuese conveniente a su prosperidad i cuya 
opinión solia consultar el consejo de Indias cuando se trata- 
ban materias graves de administración i gobierno. 

Con este carácter se hallaba el Sor. Arango en el centro 
del poder en contacto con los hombres célebres en cuyas 
manos estaban los destinos de la nación, sujetos que por la 
honradez de sus intenciones, la elevación de sus príncipios. 
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el conocimiento de los negocios públicos i la posición polí- 
tica que ocupaban eran capaces de amar el ardor patrio del 
joven diputado, alentar sus planes, ayudarlo en el acierto e 
inclinar el ánimo del rei a abrir dias de gloria a una isla que 
empezaba a despertar del hetargo en que yacia por largos 
años i prometía en los albores de su civilización correspon- • 
der a los esfuerzos que por su engrandecimiento hiciesen sus 
hijos i el gobierno. Las representaciones del Ayuntamiento 
i Sociedad Económica i los informes de Casas i del juez visi- 
tador e intendente después don José Pablo Valiente, varón 
de ideas avanzadas en materias de lejislacion económica i 
que no menos amante que Casas de las reformas cubanas 
escribía franca i lealmente a la corte lo que podia llegar a 
ser si se acojian los proyectos de sus hijos, eran también un 
firme apoyo a las representaciones de Arango, cuyo talento 
i prudencia supieron darles vida i aprovechar las felices 
ocasiones que se presentaron para lograr que el supremo 
gobierno inaugurase una nueva política en el sistema eco- 
nómico seguido hasta entonces respecto de Cuba, i otros 
servicios en favor del gobierno interior, policía i ornato de 
la capitaL 

El asunto mas grave que se ajitó en la corte durante la 
permanencia del Sor. Arango en la diputación fué eí de la 
esclavitud africana. El célebre decreto de la Convención 
que declaró la abolición de la esclavitud en las colonias 
francesas íué la tea incendiaria, devastadora de los ricos 
campos de Haití, que cundió por la parte de Santo Domin- 
go i atizada inadvertidamente por su presidente goberné -^ — 
hizo irremediable la pérdida de toda la isla para la ci^' 
cion del mundo. 
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La corte de España se hallaba perpleja en las medidas 
que debian tomarse para que esta calamidad, que parecía 
inevitable, no tuviese mas funestas consecuencias, cuando 
el 20 de noviembre de 1791 llegó a Madrid la noticia de la 
desastrosa insurrección del Guarico i despertó en el joven 
Arango la idea atrevida de levantar sobre las ruinas de 
r Santo Domingo los cimientos de la prosperidad de su patria. 

I Al punto elevó una representación a la Junta de Estado 

t demostrando que habia llegado el momento oportuno de 

Y protejer eficazmente la agricultura cubana, ya que por un 

!: acontecimiento irreparable estaba llamada Cuba a reempla- 

í. zar con tantas ventajas suyas como del estado el daño que 

iba a producir la perdida de los inmensos caudales emplea- 
dos en los campos de Santo Domingo. I " el resultado de 

4 

SU justa jestion fué que estando dispuesto por real cédula 
de 28 de febrero de 1789 que los estranjeros pudiesen llevar 
negros a Cuba por espacio de 2 años, se espidió a los 4 dias 
la segunda real cédula, su fecha 24 de noviembre del citado 
año (de 1791) que concedió este comercio de negros a los 

- estranjeros en nuestros puertos por término de 6 años " * con 
limitación a los mercados estranjeros, estendiéndolo después 

^ a la costa de África con, la escepcion de todo derecho.* 

Aprovechando el activo representante del ayuntamiento 
la buena disposición que tenia el gobierno a favor de los 
intereses de la isla, propuso a la Junta de Estado i estendió 
en pocos dias de orden suya un discurso sobre la agricultura 

' Breve rasgo de los méritos i servicios del Sor. Dn. Francisco Arango i 
Parrefio &c. &c. (impreso) por acuerdo del Ecsmo. Ayuntamiento. Ha- 
bana. 1814. 

' Beales órdenes de 22 de noviembre de 1792, 24 de enero de 93 i otras. 
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cubana, cuyos efectos hacen inmortal la memoria de Arango 
en la historia de su país. En él se hacia oir por primera vez 
en España todo lo que podría llegar a ser la isla de Cuba si 
se rompían las trabas que oprimían su riqueza ; i después de 
ilustrar las cuestiones enlazadas con este principio, propuso 
la reducción de derechos para algunos frutos coloniales i 
completa libertad para otros, el establecimiento de una 
junta autorizada para promover la agricultura de la isla, 
i que se nombrase una comisión para visitar las Antülas 
estranjeras i estudiar los métodos agrícolas e industriales 
que en ellas se practicaban. 

Las pritneras medidas adoptadas por el rei, después de 
leido en la Junta de Estado este luminoso discurso, fueron 
disponer que al reesportarse de la Península para el estran- 
jero los frutos cubanos se devolviesen los derechos que hu- 
biesen pagado a su introducción, estableciéndose por este 
medio el libre tránsito i depósito de nuestros azúcares en 
España, declarar libres de derechos i diezmos por 10 años 
el café, añil, algodón i aguardiente permitiendo su estrac- 
cion de la isla, así como la del azúcar en derechura a paises 
estranjeros.* 

La parte relativa a la junta de agricultura i viaje de 
.investigación encontró "fuerte oposición en el consejo de 
Indias, o en alguno de sus ministros; pero visto en una 
junta particular nombrada por S. M. de que era vocal el 
Sor. don Francisco Saavedra, se resolvió por el mismo con- 
sejo de estado que la junta propuesta por Arango fuese 
agregada al tribunal de comercio que separadamen;,. 

» Rl. decreto de 22 de nov. de 1792. 
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mticha anticipación habia solicitado el comercio de esta 
plazaj^ que este benéfico i nuevo establecimiento se estén* 
diese a* los principales puertos de América, como efectiva- 
mente ló verificó la piedad del rei en seguida." El viaje 
propuesto ñié aprobado también, debiendo hacerlo el Sor. 
Arango con el conde de Casa Montalvo, según oficio de 28 
de noviembre de 1793, dirijido a aquel de real orden por el 
Sor. Qardoqui, ministro de hacienda.* 

La junta de Agricultura mencionada dio lugar a la crea- 
ción de una institución que ha sido de gran beneficio para 
la isla. Las atenciones de la Sociedad Económica eran tan 
vastas i complicadas que abrazaban todos los ramos de la 
prosperidad pública en letras, artes, agricultura i comercio ; 
i a poco de instalada esta corporación parece se creyó conve- 
niente dividirla en dos, que atendiesen la una a los intereses 
intelectuales i morales i la otra a los intereses materiales del 
país. Dejóse, pues, a la Sociedad la primera parte, i para 
la segunda se resolvió por real cédula promulgada en 4 de 
abril de 1794 el establecimiento de una nueva junta con el 
nombre de Real Consulado de Agricultura i Comercio. 
Componíase este tribunal de un prior, 2 cónsules, 9 con- 
ciliarios, un síndico, un contador i un secretario, elejidos 
entre las clases de vecinos propietarios, hacendados i comer- 
ciantes, confiriósele el noble e importante oficio de promover 
el mayor fomento de los ramos de su instituto, para lo cual 
se le señaló por fondo de dotación el derecho de un medio 
por diento con nombre de avería sobre todas las mercancías 
que entran i salen de los puertos de Cuba, i ademas se le 



^ Breve rasgo &c. de Dn. F. Arango. 
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concedió el inapreciable privilejio de representar directa- 
mente a los pies del trono, por conducto del ministro uni- 
versal de hacienda por el departamento de Indias, cuanto 
juzgase conveniente a la agricultura i comercio de la isla. 

Aunque separadas, en sus atribuciones, ambas corpora- 
ciones marcharon después unidas en el* noble deseo de pro- 
pender a la felicidad del país, i Cuba vio en ellas las colum- 
nas mas firmes de su rejeneracion, sirviendo con sus luces 
a ilustrar los consejos del soberano, con su patriotismo a 
templar el poder de las autoridades superiores i con sus 
recursos a desarrollar la civilización.* 

El viaje a las. colonias estranjeras se llevó a cabo por 
los Sres. Arango i conde de Casa Montalvo, i sus efectos en 
favor de la agricultura lo hacen acreedor a un lugar señala- ^ 
do en la historia. " Los dos viajeros habaneros partieron de 
la corte a principios de 1794 i pasando de Lisboa a Londres 
i de allí a Jamaica concluyeron en un año su viaje ; no sin 
incomodidades i riesgos, pues primero estuvieron mui cerca 
de ser prisioneros de la república francesa en el canal de la 
Mancha i después naufragaron en la costa del sur de esta 
isla, cerca del cayo de Avalos, en cuyas desiertas playas 
permanecieron 10 dias hasta que del Batabanó ñieron a 
recojerlos. El Sor. conde de Casa Montalvo habia sido 
atacado desde Lisboa de un accidente apoplético que le 
retocó en Londres, le privó de la vista en Jamaica, i en la 
Habana de la vida, mereciendo al consulado, de quien faó 
prior solo 4 meses, la memoria " de que acordase colocar su 
retrato junto al del jeneral Casas, se primer preside* 

* Breve rasgo &c. citado. Peznela, Ens. hist. páj. 334. 
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" Dieron cuenta los viajeros al consulado i al rei de sus 
observaciones durante su viaje, mereciendo las honrosas 
aprobaciones de S. M- que confirmaron el justo concepto 
que habían granjeado en la corte. Traían i perdieron en 
el naufrajio una colleccíon de plantas útiles que hai en las 
islas vecinas i que aqui no se cultivaban. Entre ellas venia 
la cana de Otahite que tan útil nos ha sido, bien que la 
recibimos contemporáneamente en aquel año de 1795 por 
conducto de los barcos que iban a las islas de barlovento 
a hacer el tráfico de esclavos i utensilios. Trajeron varios 
agricultores estranjeros prácticos en el cultivo del azúcar i 
café, que estaban refujiados en Jamaica por la emigración 
de Guaneo. Trajeron otro ajustado con el conde de Casa 
Montalvo para establecerle un injenio en todo conforme a 
la economía que ecsije la escasez de maderas i animales en 
las islas estranjeras. Trajeroii otro español costeado por el 
propio conde i por el Sor. Arango por cuenta del Sor. conde 
• de Mopox, para establecer la bomba de vapor aplicada al 
movimiento del trapiche de moler caña, de que hasta ahora 
carecemos por no haber surtido los mejores efectos aquel 
modelo que entonces se esperimentó en el injenio de Sei- 
babo. Adquirieron en Portugal i Jamaica muchas noticias 
sobre el tráfico del África i del Brasil, que después nos sir- 
vieron mui bien, especialmente las relativas a lo hecho hasta 
entonces para su abolición en Inglaterra. En fin, con las 
ideas que adquirieron, con la vista de las haciendas i del 
comercio clandestino que hace Jamaica con nuestros domi- 
nios se dio un grande impulso al movimiento de las nues- 
tras, i con ellas en poco tiempo se vieron por primera vez 
en la jurisdicción de la Habana nuevas haciendas de azúcar, 
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café i añil, trapiches movidos por el agua, por el fuego, por 
el viento, por muías en lugar de bueyes, nuevas estufas, 
revolvedoras i porción de otras máquinas i prácticas, cuya 
utilidad no pretendo ni es del caso calificar; pero que antes 
no se conocían entre nosotros, i todas pertenecen a las causas 
estraordinarias de aquella época i de las que fué el Sor. 
Arango fervoroso promovedor en cumplimiento de su oficio 
de síndico de la junta consular." * 

La larga i enojosa lucha de los monopolistas de Cádiz 
contra el libre comercio se hacia mas violenta a medida que 
la cuestión avanzaba en favor de las provincias americanas, 
i ocupó la atención del Sor. Arango durante su diputación i 
en épocas posteriores. El lector recordará que esta cuestión 
quedó suspensa con los reales decretos de 1784 cerrando los 
puertos de Cuba al comercio estranjero. Esta resolución 
habia hecho una gran impresión en la capital, privado el 
gobierno de los situados de Méjico i obligado a causa de la 
guerra a atender a mayores gastos para la seguridad de la 
isla. Acudieron las autoridades i corporaciones a implorar 
del soberano la suspensión de aquellos decretos, poniendo 
a los pies del trono cuantas noticias eran necesarias para la 
ilustración de un punto tan importante ; i después de obte- 
nerse varios permisos particulares que facilitaron la espor- 
tacion de frutos para puertos nacionales i estranjeros, se 
dignó el rei conceder el comercio de víveres en buques 
neutrales por decreto de 25 de junio de 1793, cuyos efectos 
ftieron poco favorables por haber triunfado a poco las pre- 
tenciones renovadas de los monopolistas obteniendc 

* Breve rasgo &c. pp. 13-15. 
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Orden de 14 de marzo del siguiente año restrinjir la de 93, 
bajo el pretesto de que el permiso concedido a los buques 
norte-americanos fué en atención a la guerra i mala cosecha 
de aquel año, i el. 21 de enero de 1796 se mandó cesar el 
comercio con los Estados Unidos. Esta cuestión vital para 
Cuba siguió sujeta a frecuentes concesiones jenerosas i revo- 
caciones arbitrarias hasta que ya entrado el siglo xiz logró 
el patriotismo i perseverancia del Sor. Arango i Parreño 
afianzar el triunfo de la Hbertad del comercio contra el 
influjo i tenacidad de los partidarios del monopolio, i alcan- 
zar del trono el decreto mas benéfico que ha atravesado los 
mares en favor de la isla de Cuba.* 

* Obras de Saco, tono, üi, páj. 890. 
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CAPITULO VI. 

COLONIZACIÓN BLANCA, MEJORAS EN LA HABANA I ÓTEOS 
LUGABE8 DE LA ISLA. HURACÁN DE 1791. CUESTIONES 
DE CASAS CON EL OBISPO TRESPALACIOS I EL INTEN- 
DENTE HEENANI. 

El jeneral Casas veía los triunfos gloriosos de Arango 
con la misma satisfacción que los habaneros i seguia alen- 
tando el espíritu de reforma que se habia apoderado del país 
i de que en justicia a su memoria él era entonces el alma, 
■ usando de los grandes medios que ponian a su disposición 
la autoridad que le habia confiado el monarca, i su influen- 
cia en ilustrar el consejo supremo i disponerlo a coadyuvar 
a sus planes en favor de tan rica provincia. 

Conociendo su prudencia los graves inconvenientes de 
favorecer el aumento de población africana sin guardar un 
justo equilibrio con la población blanca, habia representado 
desde 1790 sobre los medios que debían adoptarse para atraer 
a la isla colonos de esta clase, recomendando los labfadores 
de las Canarias como mas aptos que los peninsulares para 
resistir las faenas del campo bajo el sol ardiente d- 
trópicos; i a sus instancias llegaron -en los año° 
cuentes gran número de canarios con sus mujeres i 
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que íueron distribuidos en varios partidos i contribuyeron 
a fomentar las nuevas poblaciones fundadas durante su go- 
bierno.^ 

Para impedir el contrabando de maderas i ganados que 
los ingleses de Jamaica hacian en la isla por la ensenada del 
Manzanillo, fundó en aquel lugar la villa de este nombre, 
que fueron a poblar muchos labradores de las campiñas 
bayaraesas, a quienes hizo repartir solares i terrenos ausi- 
liándolos también con algunos recursos para sus labranzas ; 
levantó los caseríos inmediatos a la capital que habian sido 
destruidos en los tiempos de la invasión inglesa; al pié de 
loa baluartes de la Cabana empezó a fundarse en 1791 una 
población de pescadores i careneros, que tomó el nombre 
de Casablanca de un edificio que allí servia de almacén de 
útiles i artefactos a la real hacienda ; i cuando el incendio 
de Trinidad, el 16 de marzo de 1793, redujo a cenizas 183 
de sus edificios, amenazando destruir la naciente prosperidad 
de esta antigua población, Casas acudió a enjugar las lágri- 
mas de gran número djB familias que vieron arruinadas sus 
fortunas, disponiendo de los fondos públicos i escitando la 
caridad cubana con suscripciones voluntarias.' 

En la Habana concluyó los 2 hermosos edificios destina- 
dos a casa de gobierno i oficinas públicas i el muelle del 
puerto ; las aguas de que se surtia la ciudad fueron depura- 
das del lodo i materias vejetales que las enturbiaban i hacian 
insalubres, construyendo de sillería las paredes de la zanja ; 
las calles ftieron empedradas, i se mejoró el alumbrado po- 
niendo un farol al frente de cada manzana a costa de los 



* Pezuela, Ens. hist : páj. 323. ^ Pezuela, pp. 328, 330, 359. 
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fondos destinados a obras públicas ; i estendiendo sus talen- 
tos a las obras de adorno i recreo, hizo reparar i estender el 
teatro de La Torre dándole una forma raas elegante i cómoda, 
i ensanchó i reformó la hermosa alameda de estrarauros. 

En las inmediaciones de la ciudad mejoró las calzadas, 
del Horcón i Guadalupe i las varias sendas 4^6 conducian 
a las haciendas i estancias vecinas, i del camino de Güines 
escribia él mismo . al supremo gobierno : " En punto de 
caminos, emprendí mudar el antiguo que viene del partido 
que llaman de Güines a esta capital, distante 14 leguas, i lo 
he conseguido disminuyendo mas de 4, en que utilizan con- 
siderablemente el rei i el público, por ser el canal por donde 
se conducen muchos tabacos, frutos i víveres : es obra que 
anhelaban i han adoptado con esmero todos los habitantes, 
con especialidad los que ya lo disfrutan a mui poca costa i 
sin dilación." * 

La vida con que Casas animaba el pueblo habanero se 
comunicó a los demás de la isla, deseosos de contribuir por 
su parte a'la rejeneracion de la patria. " El brigadier Vai- 
Uant, gobernador de Cuba, ayudado de don Pedro Valiente 
i de otros individuos de aquella Sociedad Patriótica, esta- 
blecía eñ la ciudad un colejio de humanidades, activaba las 
obras del muelle i construía el camino de la villa del Cobre, 
ya tranquila i quieta : aquel atrasado pueblo se animó tam- 
bién con otros varios adelantos. Matanzas, situada óptima 
mente para la esportacion de frutos por el Norte, i Trinidad, 
aun no reparada de incendios i recientes temporales, pros- 
peraban ambas en riqueza i vecindario ; la priniera c^ 

* Pezuela, pp. 324-326 i 360. 
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-cada ventaja sobre la segunda. A propuesta de Valiente 
se había decretado en 1791 la habilitación del espacioso 
puerto de San Femando de Nuevitas : abrióse allí una 
útilísima salida para los frutos i comercio de Puerto Prín- 
cipe, cuya población costeó de sus fondos de propios una 
mediana carretera en las 20 leguas que entre ambos puntos 
median.'* * 

En su gloriosa administración no se vio libre Casas de la 
lei común que sujeta a los hombres grandes a sufrir los sin- 
sabores i contratiempos de que a cada paso está sembrado 
el áspero camino que conduce a la alta cumbre de la inmor- 
talidad; si bien esta dura prueba sirve solo a mostrar la 
elevación de los espíritus fuertes i a conquistarles el respeto 
i admiración de las almas virtuosas, consuelo que »esperi- 
mentó este jeneral en la justicia con que el rei i la opinión 
esclarecida del pueblo cubano supieron honrar sus señala- 
dos servicios. 

Uno de esos horrendos huracanes que de tiempo en tiem- 
po suelen azotar Las Antillas, tuvo lugar en la parte occi- 
dental de la isla los dias 21 i 22 de junio de 1791. El 
enorme caudal de aguas- llovedizas hizo salir de madre los 
ríos de Güines, Almendares i sus tributarios, inundando los 
partidos de Jubajai, Santiago del Bejucal, San Antonio, ' 
Managua, el Calvario i casi la provincia entera; i las 
eorrientes encontradas í el íuror de los vientos causaron 
grande estrago por todas partes, destruyendo los bosques 
i plantíos, arruinando casas, puentes i cuanto se oponia a 
su poder invencible : víctimas de su furia insana fueron tam* 

* Pezuela, pp. 849 i siguiente. 



196 HISTORIA DE [lib. IX. 

bien 30 personas, que no pudieron guarecerse a tiempo i . 
fueron arrebatadas por la inundación. Uno de los lugares ] 

que mas sufrió fué el paso llamado de Soto hasta el tumba- 
dero de Almendares, donde las corrientes del Calabazal 
arrancaron de raiz los bosques que cubrían sus orillas, de- 
jando el terreno árido, lleno de* profundos socabones i des- \ 
cubiertos enormes penazcos hasta entonces escondidos en -i 
las entrañas de la tierra. El valle de San Jerónimo i Ha- ¡ 
nura de los Molinos, teatro de lamentables desgracias, se -, 
vieron trasformados en un montón de ruinas, particular^^ i 
mente los sitios llamados el Cacaoal i Potrero del Reí j 
"En lugar de aquel delicioso valle, en que la naturaleza I 
juntó tantas bellezas (dice la descripción que de este hura- J 
can se publicó en aquellos tiempos) * i el arte tanta industria 
para convertirlas en provecho del hombre^ ya no se ve mas i 
que un laberinto de rocas descarnadas, de profundos abis- 
mos, de espantosos precipicios : sus frondosas arboledas, sus i 
cristalinas cascadas, sus traviesos arroyuelos han desapare- I 
eido con la tierra misma que adornaban ; quedando de ésta I 
solo unas pequeñas manchas que afectan la figura circular i ] 
son la base menor de unas pirámides truncadas, para mani- . 
festar que sirvieron de centros a los vórtices o remolinos de | 
agua que socavaron hasta encontrar con la dureza de las peñas. - 
El rio cegó parte de su antiguo lecho en una distancia como 
de 300 varas, abriéndose otra canal mas directa hacia el ca- 
non que le conduce a su embocadura en el mar. Su caida 
en el sitio de los Molinos, que era por una suave cascada, «e 
ha convertido en un horrendo salto de 18 a 20 varas d' 

' Véase en Valdes, pp. 207-214. 
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fundidad, cuyo golpe i ronco estruendo infunde pavor a los 
ánimos mas osados, al paso que empeña la cuiíosidad a ob- 
servarlo de cerca." Matanzas sufrió también los efectos de 
este huracán con las crecientes de San Juan i Yumurí, que 
destruyeron los puentes i anegaron los edificios inmediatos 
á sus orillas.* 

El piadoso Casas con la misma solicitud que en el incen- 
dio de Trinidad, mostró un empeño paternal en consolar a 
los desgraciados a quienes esta calamidad dejaba sin hogares 

, ni medios de subsistencia, presentándoles su propia fortuna 
i cuantiosas sumas de la hacienda real, i a su ejemplo se des- 
pertó la caridad de los jenerosos habaneros, que contribuye- 

- ron por todos los medios posibles a enjugar las lágrimas de 
tantos infelices. Cuidó Casas también de reparar los daños 
causados en los caminos públicos, i durante su gobierno se 
construyeron con mas solidez los puentes del Calabazal, 
Apolo, Gibaro,' Mavoa, Yumurí i San Juan,' i las Puentes 
Grandes (según Valdes) de una manera mui inferior a la que 
antes tenian.* 

Al huracán mencionado siguió una seca prolongadísima, 
que destruyó las esperanzas de los labradores de mitigar sus 
miserias con el producto de las nuevas cosechas. Deseoso 
Trespalacios de manifestar su caridad espidió una bula el 11 
de febrero de 1793 concediendo a sus diocesanos el penniso 
de comer carne en 4 dias de la semana durante la cuaresma, 
mediante una retribución qué debia pagar el que usase de 
esta gracia. Por santas que fuesen las miras del pastor i por 
le resultasen los fieles, la retribución se consideró 

i. 329. ' Pezuela, páj. 329. ' Valdes, p. 215. 
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tm irapuesta con el nombro de liraofina ahumvo de fiuá ikciü- 
tatles caní'uncíis» C:i6as se opUBo ji la det^^rml dación tl<4 
oMwpo i se suspendió la bula, mediaroa cootestaínoiieg, de- 
roBG ül asunto a la oorte^ i éeta opinó con el espitan j^n^nii 
qii*?dando dtísaiirada la autoridad de la iglesia/ 

De&<>oso de vengar eéta humülaéion agriada con lo? dis» 
gnatofi dii ia Bcnetíceneiaj el rencoroso obispo ri^oíso hurir al 
jcnoml en tina de síls fibras mas delicadas : conociendo su 
amor a las letras i que su mayor gloría se cilVaba ün haber 
raido a Cnba la antorcba brillaute de la civilización, Tre*»- 
¡íalacioB (abusando de una real orden circular que prohibía 
ge publicase escrito alguno sin pi*e\ia censura i aprobación 
do los obispos) empegó a poner dificultades a la publicación 
de artículos en el Papel PeriudicOj primera otrenda pre- 
sentada por Casas en el templo de la üuBtracion cubaun. 
Habiéndose negado una vez a permitir la publicación du 
eierto papel sencillo e incensurable de la Sociedad Econó- 
mica Rin querer prestarBG a una es|jlicíioiün con Cüsafl sobrt* 
los motivos de su oposición^ llegó a su colmo el sufi'imjentu 
de esta autoridad ofendida i el obispo estuvo a punto de ser 
deslermcio; pero* se contentó con elevar queja a la corte, I 
óste fuij reconvenido i se le mandó que en lo adelante con^ub 
taso las censuras con la autoridad superior, que no q'uedu 
desagraviada porque Tres palacios prefirió despojarse áe ñu 
prmlcjio a usarlo bafo los auspicios de Casas. 

Veamos como este comunica al gobierno beclios inu > - 
candalosoa : " A cada paso tropieao con el obispti en el ejeí • 
ciclo de mi destino : negarse este prelado a manifestar Iq que 



' Pezuek, p. ÍJ2D oitoilft. 



LA mLI0VK CVUA. 



l:tí 



lUaba áfi (Jniíogio en el papel, i aíladir hainjiun) r^n «i 
^fcan joíiei*íit que no es|ílic:Uía los motivos de sa repmím-^ 
a. otro qoe sil rei, es arrojo que no esperaba do la eabeasa 
rjsttt diíloesía por inui decK^pita que so halla ¿ Cnal será 
la materia qac pueda o deba ocultar al iníijietrado superior 
át é>ta ? 8i ps oicuBiva a la relijiou ¿ a quiou debe acudir 
irtttói que al gobcniadot de la plaza como vicc?-real patrono 
en t4ís? I si el mal que supone en el escrito es contra la 
fii?*;nridad pública ¿ podrá, dcliorá ocultarlo ni un momento 
al jefe de la isla, depositario en ella do la autoridad i de las 
amias del «obemno ? Tenia pensado rindicar con rigor los 
reapiítos del empleo que ejerzo, había OBtunudo oonvetiietitc 
J'j de|*ortacion de un obispo que oponía su báculo al mi&mo 
i i" ir»), la tenia ya resuelta; pero con rubor debo decir que 
lui me determiné a ejecatark, dejando esta vez de hacer lo 
que coucebia jíisto» porque preBuraí qtie bí en este caso liaela 
lo que dcbia no seriíi tal vex mi detorminaeion aprobada por 
ln «uperiondnd, A mi nada me cuet^ta atemjierarme a la 
^ Jtifitad del reí Buya es la autoridad que ejerzo, anyo <:*! 
ecnpleo que sirvo ; iúH» At. considera que han sido holladna 
por el que aquí debiera ser modelo do respeto i sumisión a 
la autoridad^ S. M. sabrá desagraviarla. MaB si no baíhijáo 
I uuüa para hacerlo, nada tengo que decir emo venerar sus 
rcíiolncionea soberanas." ^ 

El intendente Hernani quiso irle ^ la mano con un celo 

indiíicreto por loa iuteresee reales, en log gastos que denian- 

»J ibíiii las varias obras do utilidad píiblica que hfAm empren- 

Esta pugna dio lugar a quejas i recriminaeionci* que a 



^ Pezuek, p4j. 35 1* 
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veces llegaron a oidos del soberano i merecieron siempre su 
^ aprobación en favor de los proyectos de Casas. Tales dis- 
gustos se hicieron trascendentales a los vecinos ocupados 
en el comercio i causaron nuevas cpmplicaciones sobre juris- 
dicción, que al fin obligaron a aquel jeneral a adoptar una 
medida estreraa con el intendente. 

" Los guardas de la real hacienda (dice el Sor. Pezuela) 
sin disciplina i casi sin organización entonces, disculpaban sus 
escesos diarios i aun sus atropellamientos a mano armada 
haciendo pasar por contrabandistas muchas veces a personas 
pacíficas i honradas. Habiendo llegado la inescu§able tole- 
rancia de Hernani i el desorden de sus dependientes a tal 
punto que resultaron inhumanamente asesinados en el espa- 
cio de pocos días 2 inofensivos trajinantes. Las Casas, aten- 
diendo mas a la justicia i a la vindicta pública que a las 
reclamaciones de fuero del intendente, prendió i sometió a 
los culpables al juicio i justo fallo de lun consejo de guerra. 
Hernani irritado hizo al punto dimisión de su destino, i ad- 
mitida sin tardanza nombró el rei para que lo desempeñase 
juntamente con sus demás comisiones al citado don José 
Pablo Valiente, que se encargó del puesto en 17 de febrero 
de 1792. Hallaron en él Las Casas un cooperador perspicaz 
i activo en sus grandes miras i la hacienda pública una mano 
maestra i pura en el gran arte de dirijirla." * 

' Pezuela, páj. 328. 
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CAPITULO YIL 

GUERRA CON FRANCIA I MEDIDAS ADOPTADAS POR CASAS. 
ESPEDICION CONTRA HAITÍ. PERDIDA* DE ESTA ISLA. 
SUS EFECTOS PARA CUBA. RESTABLECIMIENTO DE LA 
PAZ I TRASLACIÓN DE LAS CENIZAS DE COLON A LA 
HABANA. CONCLUYE EL GOBIERNO DE CASAS. 

Otros cuidados de diversa naturaleza probaron el juicio i 
don de gobierno del jeneral Casas, que puesta Cuba al borde 
del abismo de su perdición supo salvarla contra las impru- 
dencias del presidente de Santo Domingo i conservarla prós- 
pera i feliz para España. Las causas que hablan desarro- 
llado la revolución de la parte francesa de la vecina isla eran 
de un carácter mui trascendental para que no llamasen la 
seria atención de Casas, particularmente después que España 
con la caida del ministro Aranda abandonó la política de 
neutralidad ainnada i declaró la guerra a la Francia el 25 de 
marzo de 1793. 

En el tiempo que duraron las hostilidades Casas mantuvo 
en la isla un cuerpo de ejercito numeroso i una escuadra res- 
petable. Ademas de las tropas de la guarnición le envió el 
virei de Nueva España un bataWon del rejimiento de Méjico 
9* 



liic^iOÍ 



i otro di^l i,le Puebla, el tenk^ute jencral don Jtiíin de Arav^x, 
comatidaute jeiierul de rujiriua, halnlito cu poiwta lUíis *2 ikx- 
víofci, 4 fragatas i 7 baques menores de guerra i a nK^diadow 
del tnea de agosto Begá a las costas de Ouba una escuadra 
de 9 navios i 11 buques mas a las ordenes tlel teniente jcti eral 
don Gabriel de AristiKábaL Con tales fuerzas no eolu fjnr- 
daba Cuba eogiu-a de los enemigos este río res j sino que |»odia 
ansiiiar las poseBiones españolas vecinas i tomar la ofensivl^ 
contra las colonias íraueesas, 

Caidü Casas con pnidente acuerdo de tomar las mcdi<las 
noces aifias paiu la segmidad interior. Paso en completo 
eatado de defensa las fortificaciones de la Habana i Santiag» 
íle Cuba, hizo eonstruii* red actos artillados en Batabanój 
CaMlda, Baracoa, Jibara, Sagua i otros desembarcaderos, i 
diíS «'frdenetí al brigadier Yaillantj gobernador de Cnbaj para 
que no permitiese que desembarcara ni perniauGCiese éá los 
pnertoa de aquel departamento ningún individuo procedeíjtf* 
de Im colonias estranjeras, cualqidera que ínose su clai+c *¥ 
condición. Fuerte en la lealtad i valor del pueblo cubano, 
CMas aiendiu a ausiüar las posesiones de las Floridas i Liit 
giana enviando a su gobernador, el barón de Carondelet, iiii 
batallón de la Habana i otro de Cuba, i sabiendo por e! t?u- 
cargado de negocios de España en Filadelfia que el ministro 
francés eu los Estados Unidos, M, Genet, habla dotípachado 
varios ajentes al ¡sur de la Union para armar i sedncir la po- 
blación francesa de aquellas posesiones españolan, allí la mm 
rica i numerosa, i or<,^anii£ar un ataque sobre Hueva Oi*leang» 
le envió aviso al barón, que tuyo tiempo de ponei^ae en estado 
de defensa i atíoptar medidas que desvarataron los (daití^ i 
de ÍJreneU 
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El jeneral Aristizábal salió en ausilio de la parte española 
de Santo Domingo i a hostilizar a los. enemigos del mar de 
las Antillas, llevando una espedicion de 5,000 hombres en que 
iban los batallones de Cuba, Méjico i Puebla i una compañía 
de artillería, i mas tarde le envió Casas un batallón del re- 
jimiento de la Habana que habia regresado de la Luisiana i 
varios destacamentos de otros cuerpos en número de 1,500 
hombres. Aristizábal apresó varios buques mercantes i cor- 
sarios, aseguró a Santo Domingo, se presentó delante de 
Puerto Delfín i lo rindió el 27 de enero de 1794 después de 
una corta resistencia, enviando a la Habana los prisioneros 
de guerra i porción de negros esclavos que sirvieron para 
fortificar a Nueva Orleans, San Agustín i Panzacola, i en el 
mes de junio regresó a la Habana a repararse de los daños 
sufridos en aquel glorioso crucero. 

Los frutos que debían esperarse de esta espedicion se per- 
dieron miserablemente por la impericia, credulidad i cobar- 
día del presidente García, gobernador de Santo Domingo, 
quien deseando secundar a Aristizábal comprometió aquella 
floreciente provincia española. La ocasión de atacar a los 
franceses, escasos de fuerzas i ocupados en contener la rebe- 
lión que destrozaba aquella parte de la isla, era indudable- 
mente propicia ; pero necesitábase de un jeneral mas hábil i 
prudente. Garcia reunió una columna de 4,000 hombres de 
tropa reglada i una división africana acaudillada por Tous- 
saint-Louverture, Juan Francisco, i Biasson, i salió a cam- 
paña sin tomar precaución militar alguna, desprovisto de 
artillería e ignorante del número i situación de los enemigos, 
embarazado siempre con jquel enjambre de aliados inútiles 
que con achaque de ausiliarlo se le habia reunido i solo servia 
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para consumir el escaso repuesto de víveres que llevaba, se 
detuvo sin necesidad ante la mezquina fortificación de Ta- 
ques! a ün^ jornada de Fuerte Delfín, perdiendo en una inac-^ 
cion vergonzosa un tiempo precioso, i se retiró sin hacer cosa 
de provecho después que el hambre i las fiebres endémicas 
esquilmaron aquella flor de soldados. 

' El efecto moral de esta ridicula espedicion empezó a de- 
bilitar el poder de España en aquella isla i fué causa al fin de 
su perdición. Toussaint-Louverture (después el mas hábil de ' 
los jefes de la rebelión) teniendo en poco a Garcia se pasó al 
gobernador jeneral de Haití, invadió i tomó varias villas i 
. obligó a los españoles a desalojar algunos puntos fortificados. 
El otro caudillo llamado Juan Francisco siguiendo un rumbo 
opuesto procuraba debilitar también las fuerzas europeas de 
la isla, i finjiendo perseverar en su fidelidad a España formó 
el plan horrible de asesinar a los franceses que estaban en 
Bayajá bajo la protección del gobierno : el 1 de julio puesto 
al frente de su horda, que la imprudencia de Garcia habia 
permitido entrar en la plaza, pasó a cuchillo mas de 800 
franceses indefensos de toda edad i secso, se enseñoreó del 
pueblo por algunos dias, i despreciando a los que llamaba sus 
aliados se apoderó de los equipajes de varios jefes i oficiales ^ 
parte del armamento sin que el presidente hiciese nada par ■ 
contenerlo i castigarlo. 

Divididas i en abierta hostilidad las fuerzas españolas i 
francesas de aquella mísera isla, los rebeldes triunfaban por 
todas partes i por todas partes sacrificaban a su furor cuan- 
tos blancos encontraban. Pocos dias antes. de la carr^'*'*'''^ 
de Bayajá' (el 21 de junio de 1 7 93¡f habían incendiado e 
rico una horda de 3,000 negros, destruyendo brutalmer 
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gran depósito i desembocadero de los frutos del país. Es- 
paña reconociendo la imposibilidad de sostener aquella co- 
lonia creyó conveniente renunciar a su soberanía, i en el tra- 
Ítado dé Basilea de 22 de julio de 1795, que puso fin a la 
guerra con Francia, cedió a su adversaria el dominio que 
^ tenia en una isla que bien pronto se perdió para una i otra 

nación. 
:- Estos acontecimientos tan enlazados con nuestra historia, 

* i cuya importancia en el fomento de Cuba i en sus futuros 
I destinos debe ser el estudio constante de sus hijos, nos han 

■ hecho detener mas de lo que permiten quizá los límites de la 
f narración. Sus efectos fueron lleyar a nuestras playas hos- 

■ pitalariaa un gran número de emigrados españoles i fi-an- 
I ceses, estimado en 6,000 almas, que se establecieron entre 
[^ nosotros ; la real Audiencia de aquella isla, que era también 

el tribunal superior en Cuba, se trasladó a la ciudad de Puer- 
to Príncipe, i con su influencia se empezaron a correjir los 
abusos de la administración de justicia i se dictaron acuerdos 
favorables a los intereses del país ; la Habana tiene la gloria 
de poseer las cenizas inestimables de Colon; i Cuba, here- 
dera de la población de Santo Domingo, su industria i ade- 
lantos en la agricultura, ll^mó hacia sí la atención de la 
madre España que hizo de ella la predilecta de sus posesiones 
de América i favoreció los proyectos de sus hijos en favor de 
su naciente prosperidad.* 

JEl último acto del gobierno de Casas digno de consignarse 
en la historia es la recepción de las cenizas del inmortal des- 
cubridor de este Nuevo Mundo, como si la sabia Providencia 

* Taldes, pp. 215-221. Pezuela, pp. 339-344 i 353-355. 
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htibicfse qumilD cerrar coa una pújioa bnllrinte la canvrü 
pública de este jerieral, concediondo al mas Jigiio, al iniia 
bL^iiem^rito, al jefe ma& grande que ba tetñdo Calm la ttali:- 
faedojí de presentarlo una reliquia tan preciosa, orgullo do 
suB iialuralesj en\Hdiada de las naciones de este heinkferk», 
vliíitada con adniii-acion por el viajero que pisa ntiestrasi 
playas, grande en todo el mundo» 

ITallábaso* el jeneral Aristiísábal con la escuadra de en 
mando en la ciudad de Santo Domingo para protejer los in- 
tereees de los subditos españoles mióuti'afi se verificaba la 
entrega de la isla conforme al tratado de Basilea, cuando 
tuvo la íeHz idea d© trasladarlos de la catedi*aJ donde estaban 
depositados para conducirlos a la Habanaj i el 15 de enero 
de 1796 TÍí5 esta capital entrar por su puerto el navio de 
guerra San Lorenzo con las ccnixáB del inmortal Colon, 
Casas al frante del ayuntamiento, por quien Be hieieron los 
honores de la corenioniaj acompañado del jeneral Araoar, los 
obispos Trespalaeioñ j Pcñalver, las corjjoraciones de la ciu- 
dad i una lucida comitiva, pasó al muelle 4 días después a 
encargarse de tan rico tesorOj el mayor que posee Cuba, f 
conducidas a la catedral en procesión solcmnCj tendida la oa^ 
rrera por las tropas dé la ganmieion i con todas las mvr-^Tc- 
nias debidas al rango que tuvo en vida, fueron deposit.^ 
ea el presbiterio de la catedral^ donde aun ecsi^teiij cubiertui 
p(»r una lápida humilde con una inscripción coumenaorativa 
del húroe i análoga a las cireunstancias de aquel día. Deó- 
pnes parece que ñw sustituida esta por la que eesiste bol, 
que es una loza de mÜrmol, la misma que remitió el duque d<^ 
Yeragnas a Santo Domingo, eon el retrato de Colon en haja 
relieve i en su base este pubrÍBimo terceto: 
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j Oh restos é imájen del gran Colon •! 
Mil siglos durad guardados en la urna 
I en la remembranza de nuestra nación.* 



Así la ecsistencia de las cenizas de Colon entre nosotros 
ha quedado asociada para siempre a la memoria del mejor 
gobernador que jamás ha tenido la isla de Cuba. 

* Valdes, Hist: páj. 221 i siguiente. Mem: de la S. P. de la Habana, 
número 23, del me^de setiembre de 1837, i núm : 27, correspondiente a 
nOTiembre de 1838. ^^ 

En la correspondencia que el jeneral Aristizába! siguió con el presidente 
de Santo Domingo i demás autoridades superiores, eclesiásticas i seculares, 
de afi[uella isla para la ecsumacion de los restos de Colon i su traslación a 
la Habana, aparece que el Sor. duque de Veraguas, sucesor de la casa i 
estado del almirante, habia nombrado comisionados en Santo Domingo que 
de acuerdo con el rejente de la real audiencia practicasen las oportunas dili- 
jencias " para que tan glorioso monumento no quedase fuera del dominio 
español, insinuando que se solicitase también la ecsumacion i traslación de 
las cenizas del adelantado don Bartolomé Colon, i que hablan recibido de 
su principal las inscripciones que se hablan de poner en los sepulcros de uno 
i otro." 

Según esta última noticia que trae el Sor. Navarrete en su Colección 
(tomo ii, núm. clxxvii) la familia de Colon vivia en la intelijencia de que los 
restos de don Bartolomé descansaban con los de su ilustre hermano en la 
catedral de Santo Domingo. Esto, sin embargo, es un error; i el mismo 
Navarrete en la ilustración xi a su introducción al tomo primero trata este 
asunto, no dejando duda alguna sobre que los restos del adelantado quedaron 
deportados en el monasterio de las Cuevas de Sevilla i que los trasladados a 
Santo Domingo con los de Cristóbal Colon fueron los de su hijo don Diego, 
segundo ahnirante. 

. El jeneral Aristizábal encontró el mas cumplido apoyo en las autoridades 
para la traslación de los preciosos restos a la Habana, i debemos a la investi- 
gación del Sor. Navarrete (tomo ii, lugar citado) una noticia circimstanciada 
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Abrumado este ilustre jenerál, orgullo de Cuba, honor de 
España, con los cuidados de su gobierno sintió quebrantarse 

de las ceremonias practicadas con este objeto así en Santo Domingo como en 
la capital de Cuba, la cual creemos hacer un servicio a la historia de nuestro 
país trascribiéndola en este lugar. Después de referirse las dilijencias prac- 
ticadas por Aristizábal, continua así : 

" Dados estos pasos, resulta por testimonio de José Francisco Hidalgo 
que despachaba a la sazón el oficio de escribano de cámara de la real Au- 
diencia, que en el dia 20 de diciembre del mismo a^|d| 1Y95, estando en la 
santa iglesia catedral el comisionado don Gregorio Savifion, rejidor perpetuo, 
decano del mui ilustre ayuntamiento de la ciudad de Santo Domingo, con 
asistencia del illmo. i rmo. don fr. Fernando Portillo i Torres, arzobispo de 
- aquella metrópoli, del ecsmo. señor don Gabriel de Aristizábal, -teniente 
jeneral de la real armada, de don Antonio Canzi, brigadier i teniente-rei de 
aquella plaza, de don Antonio Barba, mariscal de campo i comandante de 
injenieros, de don Ignacio de la Rocha, teniente coronel i sárjente mayor de 
la misma, i de otras personas de grado i de consideración, se abrió una bóve- 
da que estaba sobre el presbiterio al lado del evanjelio, pared principal i 
peana del altar mayor, que tiene como una vara cúbica, i en ella se encon- 
traron unas planchas como de tercia de largo de plomo, indicante de haber 
habido caja de dicho metal, i pedazos de huesos de canillas i otras varias 
partes de algún difunto, que se recojieron en una salvilla i toda la tierra que 
con ellos habia, que por los fracmentoa con que estaba mezclada se conocía 
ser despojos de aquel cadáver, i todo se introdujo en una caja de plomo 
dorada, con su cerradura de hierro, la cual cerrada se entregó la llave al 
señor arzobispo. La caja es de largo i ancho como de media vara i de alto 
una tercia ; i se trasladó a un ataúd forrado en terciopelo negro, guarnecido 
de galón i flecos de oro ; i puesto en un decente túmulo, al siguiente dia con 
asistencia del illmo. sor. arzobispo, del comandante jeneral de la armada, 
comunidades de relijiosos dominicos, franciscanos i mercenarios, jefes mili- 
tares de marina i tierra i demás concurso principal i jénte del pu 
cantó solemnemente vijilia i misa de difuntos, predicando despue?» f^' 
sor. arzobispo." 
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SU salud preciosa, i solicitada i aceptada su dimisión entregó 
el mando a su sucesor el conde de Santa Clara el 6 de diciem- 



^* En este mismo dia, como a las cuatro de la tarde, pasaron a la' misma 
santa iglesia Qietropolitana los señores del real Acuerdo, a saber : el presi- 
dente gobernador, mariscal de campo don Joaquín García, capitán jeneral 
de la isla ; don José Antonio de ürizar, caballero de la orden de Carlos III, 
ministro del consejo de Indias, rejente de aquella real audiencia ; i los oidores 
don Pedro Gatani, decano ; don Manuel Bravo, caballero de lá misma orden 
de Carlos III, con honores i antigüedad de la de Méjico ; don Melchor de 
Eonoerrada i don Andrés Alvarez Calderón, fiscal. A su llegada estaban ya 
allí el illmo. sor. arzobispo, el ecsmcf. sor. Aristizábal, el cabildo catedral i 
el de los beneficiados de la ciudad, i las comunidades relijiosas, con un nume- 
roso piquete militar con bandera enlutada ; i tomando el ataúd los señores 
gobernador i rejente i los oidores decano i ürizar, fué conducido por ellos 
hasta la puerta principal de la iglesia, en donde separándose dichos señores les 
sustituyeron los señorea oidor Foncerrada i fiscal Calderón. Al salir el ataúd 
de la iglesia fué saludado con descargas militares del piquete del acompaña- 
miento. En seguida le tomaron el mariscal de campo i comandante de in- 
genieros don Antonio Barba, el brigadier comandante de milicias don Joaquín 
Cabrera, el brigadier i teniente de rei don Antonio Canzi, i el coronel del 
Tejimiento de Cantabria don Gaspar de Cásasela, \ alternando con ellos en la 
conducción los demás jefes militares según el orden de su graduación i an- 
tigüedad hasta la puerta de tierra que va a la marina, lo tomaron allí los 
rejidores del mui ilustre ayuntamiento don Gregorio Saviñon, decano, don 
Miguel Martínez Santelices, don Francisco de Tapia i don Francisco de Arre- 
dondo, alcalde de la santa hermandad. Al salir fuera de los muros se hizo 
un descanso, se cantó un responso, i durante él fué saludado por la plaza con 
15 cañonazos como a almirante. En seguida el gobernador capitán jeneral 
tomó la llave del ataúd de"mano del sor. arzobispo i la entregó al sor. coman- 
dante de la armada para que la entregase al sor. gobernador de la Habana en 
' sito mientras S. M. determinaba lo que fuese de su soberano 

»«ismo se llevó el ataúd a la playa i se depositó en el ber- 
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l>re de 1796, dia do eterno luto ¡lara la isla eti que jifu^dió 

al gran fiindíidor de su civilkacion. Prudetite ejA d co«sf';<% 



gantiii J)tí3tfiibridoi-, el cual iguftltueñte qae toám loa buíjiiea de k t9iá mumíla 
tauhm tiisígGíúj de luto i le saludaron con banoi^ j tratamiento Úa nbsútjmí/e 

' ' Desde ú pnet^to de Sünto Dominga fué eoudjucl^o el aüitid ü 1q eo^ien&Jflk 
Ue Ocoa i iiUi trasbordado al naí^io San Lor<>ti£o pam üevurle al- 
f!OB urdGE «Jé que at* hiüiesen a las cetilxíss que ettcerraba Jas bon' 
broa que ee buüian yiv hecbo eu gftoto Domingo correápoDdientea a k dii^ail. 
dad lie almirante^ previniendo que t^iiibíeiL acompa5ab& nu retmio dé Colud 
enviado dead^ Espafia por el dqque d^ Teraguflfi para que se colocam tmni- 
díalo al sitio en que se depositasen las cenizas do m ilustre anteeti&on £1 
lipitau Jen eral de Bimlo Domingo don Joaquín Garcia con feebn de ^1 *ie 
Dcicnibre dio conoeim Lento de toilo al ecsmo. gor. don Lula de \m CtL-ii% 
gobernador 1 capitán jetiéml de la Isla de Cuba, ad virtiéndole que en ai^uol 
correo eSLTÍbían el aor. araobispoi el jencral Ai'iatizálial^ el feijjiüt<* á\i U 
audiencia i ka dííoiii;* autoiidades al ser. obbpo i al eomandantü da nmiii^ 
d(ih, Haharia para qnc cada uno por m parta diesen laa d5spommne£ cot^ 
vcmtíntcs paríi el recibo i depíksito du loa PcstOÉj de Colon en la igloaia •cnt^i- 
árú con d Gecom i bonores correapondíentea. El comañdoncú jcnéiiiJ iic 
marina don Juan de AraoK cu consecuencia de eatoa avÍbob ofictó al eciíiiip. 
eor gobernador i capitán Jencml i al nimo. sor. obispo dioceeano pn'á. a(H*r- 
dai' í'iÉ ppovideadas que a cada uno competian, como lo hicicroo con grtoi 
sülo. Acordaron unanimeTuííiitc que la función se ^ecutam? con toda I a 
^Tiindeza i pompa dtíbida^ i dispusieron ijne la caja doadc un cüntcnlan lr& 
flodpCgos de lan ilustre Jooeral so cdoeaa@ ú kdo del cvaojelio eu k enata 
iglesia catedi*aí con k ínf^íiípclon correspondicute en k lApída de mi áepul-Tij, 
iL^5tieñdi} i oficiando «u illraa. do pontifical, para liaccr niflít fiolíjimit! i iií>.r; u- 
toéa ona función tau singukr. El gobernador i mpitan jeueiul üa k lák 
contestó tamhiCD a don Juan de Arao^ en 15 de enejx> de 1796 que ttaUlIna 
con io3 jefes i oíiüiales de mayor graduación en tiqudk pkjta en conourn ncii 
lie los eablMos eclesiástico i secular pam recibir en d mucilc de Cuba'. ^ 
la Cuja de deporto con toda solemnidad I cotiducirk a k aank (gksk uai,<k> 
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discreto en el gobierno, sabio en labrar la felicidad pública 
fué Casas, en el castigo severo con templanza, en el premio 

♦ ' • / 

dral, lo que podría verificarse a las 8 de la mañana del martes 19, en cuyo 
dia i hora estaba conforme el reverendo obispo." 

** Convenidas en esto las principales autoridades pasó el comandante jene- 
ral de marina don Juan de Araoz a las 7 de la mañana del dia señalado a 
bordo del navio San Lorenzo, acompañado del jefe de escuadra don Francisco 
Javier Muñoz, de los brigadieres don Garios de la Riviere, don Francisco 
Herrera Crazat, del capitán de navio don Juan de Herrera, del ipinistro prin- 
cipal de marina don Domingo Pavia, del mayor jeneral de la escuadra don 
Cosme de Carranza i demás plana mayor, i de don José Miguel Izquierdo, 
escribano de guerra de marina ; i estando allí todos reunidos, el comandante 
del navio doaJTomas de ligarte hizo en manos del sor. comandante jeneral 
Araoz entrega formal del ataúd i caja que encerraba las cenizas del almirante 
Colon i de la llave con que estaba cerrada, i era la misma que habia recibido 
en la rada de Ocoa del teniente de navio don Pedro Pantoja, comandante del 
bergantín Descubridor, para trasportarla al puerto de la Habana por orden 
del jeneral Aristizábal. Entregado de todo don Juan de Araoz, mandó tras- 
ladar el ataúd a una falúa que estaba preparada al costado del navio, lo que 
ejecutaron los brigadieres La Riviere i Herrera Cruzat i los capitanes de navio 
Herrera i Ugarte, que siguieron a tierra en la misma falúa en medio de la 
formación en 3 columnas de las demás falúas i botes del rei, adornados i 
vestidos con la mayor decencia i con toda la oficialidad de guerra i minis- 
terio. Seguiaii a la principal otras 2 falúas que llevaban la guardia de honor 
de marina con bus banderas i cajas enlutadas, i en otra iba el ecsmo. sor. 
comandante jeneral, el ministro principal de marina i la plana maypr ; i al 
pasar por la inmediación de los buques de guerra surtos en el puerto hicieron 
los honores de almirante o capitán jeneral de la armada, siguiendo en esta 
forma hasta el muelle, donde se hallaba el gobernador capitán jeneral de la 
isla, acompañado de los jenerales i plana mayor de la plaza. Desembarcado 
nismos que lo bajaron del navio poniéndolo en manos de 4 
íeron éstos remudándose i llevándolo por entre dos filas de 
*~ aue guarnecía la calle hasta la entrada de la plaza de Ar- 
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de estremada largueza, caritativo con la horfandad desvalida, 
humano con los desgraciados. El supo correjir las costum- 
bres, plantificar instituciones en favor de las letms, obtener 
del monarca franquicias para el comercio, pro tejer el adelanto 
déla población i desarrollar los tesoros agrícolas del país. 
La gratitud cubana no ha cesado jamás de presentarlo a los 
ojos del mundo como un modelo de gobernadores, de en- 
comiar sus virtudes como el mas . cumplido en apreciar el 
mérito de sus hijos i el mas ferviente en defender i salvar 
sus mas caros intereses. 

Efecto de su administración venturosa, a principios del 
siglo XIX se levantaba Cuba de en medio del mar de las An- 
tillas coronada la frente de -castillos inespugnables, taoho- 

mas delante del Obelisco, donde se celebró la primera misa en aquella ciudad; 
i puesto el ataúd en un decente panteón que al efecto estaba preparado, se 
hizo reconocimiento de lo que contenia la caja, de que quedó entregado el 
ecsmo. sor. gobernador i capitán jeneral de la isla. Concluido este acto con- 
tinuó la función con toda majestuosidad i pompa hasta la catedral, donde des- 
pués de los oficios mas solemnes en los que el reverendo obispo celebró de 
pontifical, colocó el ataúd i caja que contenia las cenizas del gran Colon ^n 
una de las paredes del altar mayor al lado del evanjelio con las inscripciones 
oportunas ; habiendo acompañado a estos honores i ceremonias los cabildos 
eclesiástico i secular, los cuerpos i comunidades i toda la nobleza i jente 
principal de la Habana en prueba de la alta estimación i respetuosa mempria 
que hacían del héroe que habiendo descubierto aquella isla plantó el primero 
allí la señal de la cruz i propagó entre sus naturales la fé de Jesucristo, por 
cuyas consideraciones anhelaba la ciudad de la Habana 'fuese permanente en 
su seno aquel depósito, pues ya que las circunstancias obligaban a que no se 
siguiese cumpliendo la voluntad de Colon en orden al depósito de 
tales despojos, no había provincia que con mayor derecho que '" 
después dé la isla Española, debiese poseerlos.'' 
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nado el manto con los rosados penachos de la verde caña i 
a BUS pies los tesoros del mundo, fuerte, rica i floreciente, 
"brindando Sus vírjenes cosechas al universo. Adonde quiera 
I que tendia la vista, allí pueblos amigos. Méjico le pedia sus 

I cueros estimados i aguardiente i la joven república de los 

¡ Estados Unidos codiciaba su dulce azúcar, trayendole en 

í cambio el primero el oro escondido en sus entrañas i la se- 

! gtinda sus doradas espigas ; i mas lejos, ávidas de sus frutos, 

[ la madre España llenaba sus bodegas con la uva de Sevilla i 

( la oliva de Jaén, Francia le ofrecía sus telas i brocados i la 

I orguUosa Inglaterra labraba el duro hierro i lo ponia a sus 

f plantas embellecido por el arte. 

Cumplido su gobierno su lealtad lo llevó a besar las manos 
de Carlos IV, que siempre vio en él una de las columnas de 
BU trono, su amor a Cuba a consagrarle el resto de su vida 
i velar por su felicidad, i en esta empresa 'estuvo firme hasta 
que con una libre i pura conciencia entregó tranquilo su 
alma al Criador en el puerto de Santa María el 19 de julio 
del año de 1800, a los 65 de su edad. Dia vendrá en que 
la patria, siguiendo la senda que le han trazado sus mejores 
escritores, eleve un noble i digno monumento que recuerde a 
la posteridad los méritos i' servicios del jen eral don Luis de 
las Casas, i que en sus plazas brillen al sol sus facciones ve- 
nerables al lado de las de Colon, las de aquel ilustre Protec- 
tor de los indios que lleva su mismo nombre, las de su cons- 
tante amigo don Francisco Arango i las de otros célebres 
varones que la han ennoblecido con sus talentos i virtudes.* 

* Valdes, Hist: páj. 224. Humboldt, Essai hist: tom. i, páj. 128. Romay, 
Elojio citado. 
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CAPITULO I. 

GUERRA CON INGLATERRA. NUEVAS FORTIFICACIONES EN 
LA ISLA. COMERCIO I COLONIZACIÓN. MEJORAS . 
EN LA HABANA. 

SucEDiá a Casas en el gobierno de la isla el teniente 
jeneral don Juan Bassecourt, conde de Santa Clara, que se 
encargó del mando el 6 de diciembre de 1796, sujeto de 
carácter blando, de maneras afables, entendido en el arte 
de la guerra, aunque algo apático para llevarla con brio, i 
animado de buenos deseos por la felicidad de Cuba.* 
' Pocos meses antes habia Carlos IV celebrado una alianza 
ofensiva i defensiva con la república francesa, que necesaria- 
mente lo obligó a declarar la guerra a la Gran Bretaña el 31 
de octubre de 1796. Los bistoriadores nacionales no aciertan 
a esplicar como España, debilitada por una sucesión de gue- 
rras marítimas, dividida en opiniones con la mala f*^^ 

* Pezuela, Ens. histór. páj. 357. 
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tracion de un ministro ambicioso e incapaz de llevar las 
riendas del gobierno, humillada por las armas francesas en 
í sus esfuerzos por restablecer el orden i la monarquía en 

[ aquella nación, se prestó a una alianza monstruosa que 

t ponia a merced de un poder estranjero i enemigo de sus 

f instituciones todos- los recursos del reino i dejaba sin ausi- 

r líos las provincias que poseia en la distante America. 

[ Los efectos de esta guerra fueron desastrosos. Al año 

siguiente de declarada, la escuadra del almirante Jerwis 
f encuentra la española junto al cabo de San Vicente, la 

I bate, i vuela a bloquear el puerto de Cádiz ; i España se ve 

i privada de las comunicaciones con las provincias de Ultra- 

mar i arruinado su comercio, sin que la Francia vencedora 
en el continente de Europa pudiese darle ausilio, devorada 
por el cáncer de discordias intestinas, sus escuadras i colo- 
nias perdidas i. en poder de los enemigos.* Cuando Jerwis 
triunfaba en San Vicente, otra escuadra inglesa se presenta 
delante de San José de Oruña, capital de la isla Trinidad, 
con un ejército de 8,000 hombres i de acuerdo con los co- 
lonos estranjeros residentes allí se apodera de la isla, sin que 
su gobernador pudiese pensar en defenderla con la tropa de 
la guarnición ; al mismo tiempo que en el puerto de Cha- 
guaramas sorprende una escuadra de 4 navios i una fragata 
encargada de aquel crucero, i su comandante, no pudiendo 
salvarla, se ve forzado a reducirla a cenizas para que no 
cayese en manos del enemigo. 

Mas afortunados en la isla de Puerto Rico, su gobernador 
logró rechazar un ejercito de mas de 10,000 hombres que 

* Hist. de España, tom. ix, páj. 492. 
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desembarcó en la capital protejido por la escuadra del vice- 
almirante Harvéy ; debiéndose al entusiasmo de los vecinos 
de aquella capital, que se levantaron en masa para defenderla 
contra el invasor, el que no se hubiese perdido la isla. I 
Guatemala, atacada por otra espedicion, se cubrió también 
de gloria, batiendo a los ingleses con fuerzas inferiores/ 
Esta guerra sin fruto, sin honor para España terminó con 
la paz de Amiens a 25 de marzo del año 1802, i costó a la 
nación la pérdida de la Trinidad i de una parte da su escua- 
dra, la ruina de su comercio i su influencia en la política 
europea.' 

En dias tan tristes de confusión i peligro se encargó del 
mando de la isla el conde de Santa Clara. Causaba alguna 
inquietud un cuerpo de ingleses que se habia apoderado del 
mole de San Nicolás i otros puntos importantes de la vecina 
Santo Domingo, i se creia intentaba sorprender el departa- 
mento oriental, por pliegos que el gobierno de Santiago de 
Cuba habia interceptado i otras noticias confidenciales re- 
cibidas. 

Las primeras atenciones de Santa Clara fueron encamina- 
das a poner la isla libre de las consecuencias que pudiera 
tener un ataque por el poderoso enemigo vencedor de los 
mares ; i aunque las fortificaciones de la Habana i su guar- 
nición no daban lugar a temor alguno, hizo construir el foso 
i camino cubierto del recinto de la ciudad, i en la parte baja 
de la costa que media entre San Lázaro i la Chorrera una 
fuerte batería artillada con 30 cañones, que de su nombre 

* Pezuela, Ens. histór. pp. 367-370. 

' Hist. de Esp., tom. ix, páj. 506 i siguientes. 
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se llamó Santa Clara : Santiago de Cuba tenia la defensa que 
permite su localidad i un jefe de toda confianza en don Juan 
N. Quintana : en Guantánamo se levantaron parapetos i se 
organizó un cuerpo de 600 hombres de milicias que cubrie- 
ran los puntos de Baracoa, Jibara i Manzanillo, i otros fon- 
deaderos indefensos fueron fortificados i confiada su defensa 
a los naturales del país. Estas sabias precauciones i el mal^ 
resultado de la espedicion que hicieron los ingleses contra 
Puerto Rico salvaron a Cuba en esta guerra desigual e im- 
prudente de los riesgos i calamidades de una invasión.* 

El completo aislamiento en que estaba Cuba de España, 
"bloqueado el puerto de Cádiz i amenazadas nuestras costas 
por los cruceros ingleses, aumentaba la inquietud de los cu- 
banos, privados de los medios de esportar sus frutos i pro- 
veerse de los j eneros i efectos necesarios al consumo interior. 
Las autoridades, sintiendo las justas quejas del comercio 
habanero i convencidas de las razones que en favor de una 
medida que pusiese término a tanto mal les espuso la respe- 
table Junta del consulado a instancias de su ilustrado sín- 
dico, creyeron conveniente suspender lo dispuesto en la real 
orden de 21 de enero del año antericft*, i acordaron el 23 de 
febrero de 1191 el permiso por 3 meses de introducir víveres 
en* buques neutrales; al cual la solicitud paternal del rei 
dispensó su aprobación, i amplió por decreto de 18 de no- 
viembre del mismo año permitiendo se hiciesen espediciones 
de jéneros en buques neutrales retornando frutos.' En esta 
constante fluctuación a que estaba sujeto el comercio de 

* Valdes, Hist. páj. 229. Pezuela, Ens. histór: páj. 378. 
^ Sagra, Hist. económ : páj. 135. 
10 
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Cuba, cuando las disposiciones soberanas de 1797 parece 
debian alejar el recelo de nuevas prohibiciones i el comer- 
cio de la Habana descansaba en tal seguridad, volvió el 
monarca a revocar la última real orden "por los graves 
inconvenientes que resultaban," mandando quedasen én toda 
su fuerza i vigor las leyes restrictivas.' 

Los planes de colonización propuestos por Casas, entonces " 
en Madrid el mas activo defensor de los intereses cubanos, 
merecieron la debida atención del gobierno. La comisión 
' nombrada a mediados de 1795 bajo la presidencia del briga- 
dier Conde de Mopox i Jaruco, para que se ocupase en el 
fomento de la población de la isla, su defensa i apertura de 
caminos, emprendió sus trabajos de esploracion, en Ips cuales 
se distinguió un joven oficial de injenieros natural de la Ha- 
bana, el Sor. don Anastasio Arango, cuyos servicios en favor 
de su patria le valieron la confianza del rei i lo elevaron en 
su carrera al rango de mariscal de campo.'* 

" El capitán de fragata don Juan Tirri i Lacy fué comi- 
sionado por Mopox para reconocer la vasta isla de Pinos, 
que aunque vecina de la costa meridional de la isla i con 
mas de 800 leguas cuadradas de superficie no era conocida 
mas que de algunos pobres pescadores que la habitaban. 
Cuando llegó aquel marino acababan de ser sorprendidos 
sus pocos habitantes por los corsarios del Caimán, islote allí 
inmediato, i saqueados impunemente por unos cuantos mal- 
hechores, habiéndoles reusado el capitán jeneral pocos dias 
antes 30 fusiles para su defensa. Un razonado i estenso 

* R. orden de 20 de abril de 1799. 

' Biografía del jeneral Arango, en el " Estado mayor del eje" 
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informe de Tirri demostró al gobierno que aquella isla era 
susceptible de siembras de tabaco, fértilísima en pastos i 
maderas, de un clima benigno i saludable, i que podian allí 
promoverse algunos productos provechosos, entre ellos la cria 
de ganados, el tabaco, la saca de caobas i la pesca de carel 
^ -i^í^jbundante en todas sus orillas. Pasaron, sin embargo, mu- 
"^HP^hos años antes que se sacara alguñ provecho del olvidado 
territorio en que llegó a establecerse la corta colonia que hoi 
conocemos con el nombre de la Reina Amalia." ^ 

"Xos terrenos del Cuabal de Madruga, de muchos anos 
conocidos por la bondad de sus aguas minerales, empezaron 
a repartirse entre algunos labradores. Se fabñcaron porción 
de casas cómodas en lugar de las improvisadas barracas en ^ 
donde se abrigaba la enferma concurrencia que anualmente 
acudia a aliviarse allí de sus dolencias, convirtiéndose breve- 
mente aquel sitio en un pueblo nuevo. El marques Justiz 
de Santana fundó otra aldea con el nombre de Santana en 
terrenos que lindaban con sus propiedades a 3 leguas de 
Matanzas, dando allí protección i ayuda a la industria de 
algunos colonos blancos." 

" El conde de Mopox, al paso que aumentaba el vecin- 
dario i las labranzas en los fértiles terrenos de su mayorazgo 
i población de Jaruco, mui anticipadamente honrada con el 

* Véase la Descripción de la I. de Pinos por el cap. de fragata Dn. Juan 

Tirry i Lacy, IW, en las Memorias de la R. S. P. de la Habana, tom. v, 

númos. 26, 27 i 28 ; i en el mismo periódico, númos. de junio i julio de 1836, 

la que escribí' T)n. Alejo H. Lanier. Los Anales de la R. Junta de Fomento 

ítiembre i octubre de 1849 otra Descripción de dicha isla por 

' ^ badia, i la de Dn. Andrés Poey en los de abril a noviem- 
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título de ciudad, tambieo echaba los cimientos a otro pueblo 
repartiendo entre escojidos cultivadores sus haciendas de 
Bagaes i de los Palos. En las tierras de esta última se 
fundó poco después la población de Nueva Paz." 

" Dn. José M. de la Torre i don Antonio López, indi- 
viduos ambos de la comisión del espresado conde, recibieron 
de éste el cargo de verificar una mmuciosa investigación^ 
jeográfica de la parte occidental de la isla. Después de 
muchos meses de estudioso viaje, formaron los comisionados 
un ecsacto informe de todos los pueblos, haciendas i propie- 
dad de los terrenos de la costa septentrional desde la Ha- 
bana hasta el cabo de San Antonio, i de éste sigmendo por 
. la del sur hasta cerca de Batabanó." ' 

Durante el gobierno de Santa Clara se espidió también 
el real decreto para que la Audiencia de Santo Dommgo se 
trasladase a Puerto Príncipe, conservándole la jurisdicción 
sobre los mismos distritos que antes tenia; i para su cum- 
plimiento fué nombrado el rejente de ella don José A. de 
Urrizar, que vino a la Habana con este objeto.'' Las au- 
torídades superiores dictaron las medidas necesarias para 
la habilitación del edificio donde habia de fijarse el tribunal, 
sus ricos archivos i dependencias ; pero la guen-a con Ingla- 
terra fué un gran inconveniente para la instalación de esta 
antigua cámara de justicia, por la imposibilidad de trasladar 
por tierra sus inmensos archivos a una ciudad tan distante 
como la de, Puerto Príncipe, no queriéndose esponerlos por 
mará ser presa délos cruceros ingleses. Esta institución' 
tan importante a la recta administración de justicia " --- 

^ Pezuela, Ens. histór : pp. 3'7l-3'74. «.R. decreto de 14 de m. 
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tanto influyó en el aumento i riqueza de aquella ciudad, no 
llegó a plantificarse hasta 3 años después, causando su falta 
grave daño -s. los habitantes de la isla, i su apertura tuvo 
lugar el 30 de junio de 1800.* 

En medio de. los cuidados producidos por la guerra, Santa 
Clara no olvidó las atenciones del gobierno i cuidó de dul- 
cificar la ansiedad pública con mejoras útiles al país. Lejos 
de dejarse dominar por la vana pasión de una envidia mez- 
quina, que con frecuencia arrastra a los jefe^ a deslucir lo 
que hicieron o pensaron hacer sus predecesores, el conde se 
mostró sensible a los impulsos jenerosos de una noble emu- 
lación i siguió en muchas cosas las huellas que para bien de 
Cuba le habia trazado el ilustre Casas. 

Estendió el paseo de la Habana i lo hermoseó con 2 
fuentes, hizo construir otras en la ciudad i en los arrabales 
de Jesús IVIaria i el Horcón, cuyos vecinos no tenian donde 
proveerse de agua para sus diarias necesidades ; con ausilio 
del intendente Valiente amplió el hospital de San Ambrosio 
i reformó su reglamento interior ; atendió la casa de Bene- 
:ficencia con varias donaciones útiles a su conservación ; i su 
piadosa esposa empleó la caridad de su alma mejorando la 
situación deplorable del hospital de mujeres de Paula con 
sus limosnas, ejemplo que siguieron las sensibles habaneras 
haciendo donativos para engrandecer i mejorar este útil 
establecimiento." 

Con el fomento de la población i comercio se habia acre- 
centado el consumo de carnes i el matadero principal situado 
dentro de la ciudad hacia la parte del sur era un foco de 

' Pezuela, Ens : pp. 874 i 385. ^ Valdes, Hist : páj. 284 i siguiente. 
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infección que molestaba al vecindario, particularmente en 
la época mas .crítica del año, a la entrada de la primavera, 
cuando reinan los vientos ardientes del sur ^ su situación 
tenia ademas el gran inconveniente de que los animales des- 
tinados al abasto público hablan de pasar por las calles i se 
descarriaban los toros enfurecidos con la grita del populacho, 
causando inquietud i muchas veces grave daño a los vecinos. 
El rejidor don José Armenteros tomó particular empeño en 
que este lugar nocivo se trasladase a estramuros, i deseoso 
el conde de Santa Clara de hacer este beneficio a sus habi- 
tantes lo propuso en cabildo i se acordó situarlo en el barrio 
del Horcón. El terreno del antiguo matadero se convertió 
en una hermosa casa de baños para el público, i sirvió de 
sitio de esparcimiento, recreo i salubridad a los habaneros.* 

Este ilustre jeneral, cansado con el peso de los anos i 
sensible k las impresiones del clima de Cuba deseó volver a 
España i buscar en el retiro un dulce consuelo en los últimos 
años de su vida ; i concedida la gracia por el soberano, dejó 
el mando de la isla en manos de su sucesor el mariscal de. 
campo don Salvador del Muro, marqués de Someruelos, el 
13 de mayo del año 1799, casi al espirar el memorable siglo 

XVIII.^ 

* Valdes, Hist: pp. 229-232. * Pezuela, Ens : páj. 381. 
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CAPITULO II. 

ULTIMA GUERRA CON INGLATERRA. ATAQUE DE LAS COSTAS 
CUBANAS. INTRIGAS DE NAPOLEÓN EN ESPAÑA. AB- 
DICACIÓN DE CARLOS IV. FERNANDO Vn PRISIONERO EN 
BAYONA. LEVANTAMIENTO DE ESPAÑA I ALIANZA CON 
INGLATERRA. EFECTOS DE LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA 
EN AMERICA. 

El. presente empezó nublado i borrascoso para la infeliz 
' España : su alianza con Xapoleon hacia insegura la paz que 
acababa de asentar en Amiens, i las miras ambiciosas de este 
ilustre guerrero la precipitaron en una serie de calamidades 
espantosas. La victoria había puesto sobre las sienes de 
Napoleón la corona del imperio, i deseosa de aumentar sus 
favores le preparaba nuevos i gloriosos triunfos que lo hicie- 
ron señor de los tronos i arbitro de los destinos de Europa. 
Encendida la guerra con la Gran Bretaña en 1804, el débil 
Carlos arrastrado por los consejos de su favoiito, siguió tras 
el carro del gran capitán del siglo; i peor preparada para 
luchar con la dominadora de los marea, vio invadidas sus 
provincias de América sin poder ausiliarlas con su escuadra, 
que atacada por Nelson en 1805 fué destruida en el por 
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siempre memorable combate de Trafalgar, donde se consumó 
la ruina del poder marítimo de España. 

Someruelos temeroso de que los enemigos hiciesen algún 
desembarco en la isla, atendió a su defensa proveyendo de 
armas i municiones los puntos mas espuestos, particularmente 
los puertos distantes de Trinidad i Santiago de Cuba. Pero 
las hostilidades fueron de poca trascendencia. Dos corsarios 
de Jamaica sorprendieron i saquearon a Batabanó en 1806, 
haciendo 9 prisioneros de la corta guarnición de milicias i 
artillería que guardaba el fortin de la ensenada : los restantes 
lograron clavar las piezas i escapar de los ingleses. El 26 
de agosto de este miámo año atacaron 2 fragatas de guerra 
a la española Pomoná casi "bajo los fuegos del Morro de la 
Habana, i aunque estrechada al abordaje no se rindió hasta 
no haber desembarcado casi todo el tesoro que traia de Véra- 
cruz. El 27 de julio del siguiente año apareció en el puerto 
de Baracoa una escuadrilla inglesa que habia salido de Pro- 
videncia, compuesta de tm navio, una fragata i un jabeque, 
i a la mañana siguiente 100 hombres de este último desem- 
barcaron en la playa de Miel i se encaminaron al pueblo 
lentamente i en buen orden, como si aguardasen refuerzos 
de los otros buques. Avisado de esta espedicion por el gober- 
nador de Cuba, el comandante de aquel punto don José Re- 
pillado* se puso al frente de un destacamento de 20 hombres 
del Tejimiento de la Habana, 60 milicianos i 80 emigrados 
franceses, i habiendo logrado averiar el navio con los fuegos 
de las 2 baterías que defienden el puerto i obligarlo a reti- 
rarse, así como a la fragata i jabeque, atacó la compa 

estaba en la playa i la rindió matándole 13 hombres ^ ^' 
dí>le mayor número de heridos. Por este mismo 
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unos corsarios desembarcaron en Cañasí, Bahiahonda i otros 
lugares indefensos de la costa del norte, incendiaron porción 
de fincas i caseríos i se retiraron llevando buena presa de 
esclavos, frutos i animales,* 

Aniquilada España con los desaciertos de sus gobernantes, 
enajenadas las voluntades de un pueblo jeneroso contra la 
ceguedad del rei i encendidas las pasiones del heredero pre- 
suntivo de la corona, los partidarios del príncipe Fernando 
anhelaban una ocasión de acabar con Godoy i apoderarse del 
timón del estado. Para alcanzar tan ardua empresa tropeza- 
ban con graves inconvenientes ; el amor de Carlos hacia su 
valido i el favor decidido de la reina, que parecían no tener 
límites ni aun en los afectos de la paternidad i el bien de su 
pueblo': derrocar a Godoy equivalía a destronar el hijo al 
padre i descorrer a los ojos del pueblo el velo que cubría ac- 
ciones inicuas. Sucesos inesperados favorecieron la ambición 
del príncipe i le dieron la ocq,sion de satisfacer sus deseos i 
venganza. 

Napoleón, conquistada en Tilsitt la paz del continente de 
Europa, empezó a madurar sus planes de usurpación de la 
península española, i cubierto con la máscara hipócrita ador- 
mecía i engañaba la amistad sincera de Carlos celebrando el 
27 de octubre de 1807 un tratado de división de Portugal, 
bajo el pretesto de destruir la influencia de Inglate*rra en 
aquel reino. Napoleón no perdió tiempo : Junot entró en 
Burgos al frente de 25,000 hombres i a fines de noviembre 
era ya dueño de Lisboa, i Diípont llega a Irun el 24 de dí- 
otro ejercito poderoso para penetrar en España 

» Pezuek, Ens: pp. 408-411. 
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finjicnílo servir de íiusiliar al de Junot. Lok íraiiiuht-^ uníi- 
tíouíirotí imnidan(io las provincias i entrando en Iüí* [ilazae a 
liacer el servicio con las tropas nacionales, i aum€ixt.audo eij 
iJBadía a vista de la inacdon dd gobierno, el jeaeral iV'Ar- 
Qégnac tíorpremlió la cíndad de Pamijlona i Lécbl ín "* 
ttearcelona i se apoderaron de los catítillos de San Sebru- 
I Figneras i la importante fortaleza de MonjuicÍL 

Pero si es facM cosa engañar a un gobierno imbeeU, tío 
así alncinar la lealtad de nn pueblo rirtuoso, Vieiidn * -^ 
espaíioles con admiraeiou la red que les tendía el empeí i 
i que Murat se acercaba a Madrid con un gran ejército, €ül» 
pecaron a alborotarse sabiendo que el rei pensaba iibM 
liarlos 1 pasar a Mtjioo; i como entonces circulare 1^ v- 
que este plan estaba íragiiíida ^or Godoj, el pueblo se ; 
tiiiój volu a la casa del aborrecido privado, i Carlos deseoso 

de salvarle la vida abdicó la cocona en favor de Feraandu el 

« 

10 de marzo de 1808 i se retii^ó a Bayona bajo el aiiipar" ' ^ 
verdadero instrumento de su ruina. 

Aunque es seguro que Carlos no hubiera podido conjurar 
la tempestad^ ñierza es confesar que el remedio ado|tt:vdo 
contra el mal esponia a ana muerte casi cierta el cncr]>n '■ í 
estado; i mas aun atendida la incapacidad que iiíostj. 
para el gobierno los consejeros mas allegador al joven reí, 
qne en vueltos en las mismas redes tejidas a Goiloy dieron -ul 
Ciseánílalo de que la nación viese a un tiempo el padr*^ • ^^ 
bijo aprisionados en Bayona, Quizá fu6 éste un bien j - 
Eiápanji, 81 hemos de juzgar de*la política que bnbiei'a adi>|i- 
tailu Fenutndo por la que égnh'} después. El único medi-' 
de salvar ía nneion era despertar el patrintUrao ñí^l puelilti i 
sus instintos jeneroBos de amor a sus reyes, i la libertad eo- 
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rrió presurosa por los anchos campos de Castilla i vivificó el 
aliento desmayado de los españoles. Esta revolución cam- 
bió a Inglaterra de enemiga en aliada de España. 

Levantada la nación sin plan ni concierto alguno, cada 
una de las provincias organizó una Junta que dirijiese la re- 
volución contra el común enemigo, i cuando España enseñó 
a Europa en los campos de Baylen que las águilas francesas 
podián ser vencidas por el heroísmo de sus hijos, reunidos en 
Madrid los diputados de las varias juntas provinciales esta- 
blecieron la Suprema Central i Gubernativa de JEspaña, que 
se disolvió después haciendo lugar al Supremo Consejo de 
Rejencia, último poder nacional que rijió el gobierno hasta 
el regreso de Fernando. Las Cortes jen erales i estraordi- 
narias convocadas por el último decreto que dictó la Junta 
Central ^ se reunieron en la isla de León el 24 de setiembre de 
1810, i asistieron a ellas como diputados suplentes por la de 
Cuba los Sres. marques de San Felipe i Santiago i dop Joa- 
quín Santa Cruz, mientras llegaban los electos que lo fueron 
por la Habana don Andrés de Jáuregui i por Santiago de 
Cuba don Juan Bernardo 0-Gavan, los cuales concurrieron 
con los demás de la nación a formar la Constitución de 1812. 

Las posesiones de America, abandonadas sin timón a los 
vaivenes de la fortuna, siguieron las huellas que les trazó la 
misma España, i muchas de ellas creyéndose con igual dere- 
cho que las provincias peninsulares a atender a su propia se- 
guridad, establecieron Juntas que representasen el gobierno 
legal de sus destronados reyes i levantasen armamentos para 
repeler cualquiera invasión napoleónica. 

' Real decreto de 29 de enero de 1810. 
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La intervención del elemento popular en el gobierno in- 
terior de América era una verdadera revolución ; rejidos 
estos países por autoridades cuyas facultades estaban* poco 
determinadas i cuyos actos carecían de una responsabilidad 
efectiva, sin asambleas coloniales, negada la libertad de espre- 
sar las opiniones por medio de la prensa, su comercio sujeto 
al interés de un corto número dé particulares. Tantos es- 
torvos a su felicidad hablan de encender en sus naturales el 
deseo de grandes reformas, a que no estaban dispuestas la 
Rejencia i Cortes de España, en que no era dado ocuparse 
a las autoridades locales, i que introducidas violentamente 
hablan muchas de ellas de ser perjudiciales de momento a 
las mismas colonias. Dé aquí la lucha entre el Gobierno 
superior i las Juntas americanas, el no poder entenderse en 
un arreglo que concillase estremos tan opuestos, la escitacion 
de las pasiones políticas, las insurrecciones, la guerra civil i 
al fin la pérdida de tan dilatados países. Estos sucesos la- 
mentables han tenido una gran influencia en el carácter de la 
civilización cubana. 
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CAPITULO III. 

PROCLAMACIÓN DE FERNANDO EN LA ISLA I RECONOCI^HENTO 
DE LA JUNTA DE SEVILLA. LEALTAD CUBANA. LA CUES- 
TIÓN DE LA ABOLICIÓN EN LAS CORTES. TRIUNFO DE 
LAS CORPORACIONES DE LA HABANA. CONSPIRACIÓN DE 
APONTE. REFORMAS INTERIORES. EMIGRACIÓN DE SANTO 
DOMINGO I POBLACIÓN DE LA ISLA. 

En tan graves circunstancias, Napoleón^ vencedor en 
Europa, dominando toda España escepto el rincón de Cádiz, 
cautivo el rei i organizadas Juntas en las provincias de Amo- 
rica, era asunto digno de mucha meditación el acuerdo que 
se tomase por las autoridades superiores de la isla de Cuba, 
donde se hablan sabido de oficio los sucesos de Madrid el 
17 de julio de 1808, que llegó a la Habana el nuevo inten- 
dente don Juan de Aguilar. Daba cuidado la llegada de 
pliegos del rei José, hermano de Napoleón, para que lo re- 
conociesen ; sabíase que aj entes de este estaban levantando 
armamentos en los Estados Unidos, que podian caer sobre 
nuestras costas i escitar el patriotismo apagado de los colo- 
nos rettijiados de Santo Domingo ; el Ayuntamiento habia 
recibido una carta i varias proclamas de doña Carlota de 
Portugal reclamando sus derechos a la rej encía como hija 
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de Carlos IV i' única representante de su familia en Amé- 
rica ; la Junta establecida en Sevilla llevaba el nombre de 
Suprema de España e Indias, cuando las de las otras provin- 
cias eran también independientes, i consideradas las órdenes 
emanadas de aquella no se descubrían pruebas que justifi- 
casen su supremacía nacional.^ 

Las opiniones anduvieron divididas sobre el partido que 
debia adoptarse para salvar la isla de los horrores de una 
revolución i de la hidra que aun devora las entrañas de sus 
antiguas hermanas. Desde luego se desechó toda idea de 
reconocer a José, aunque era la parte de donde podia venir 
mas mal, i sus despachos .fueron quemados públicamente ; a 
la infanta doña Carlota contestó el Ayuntamiento escusán- 
dose respetuosamente del reconocimiento que se le pedia e 
informándola de los acuerdos adoptados. I después de ma- 
duras discusioí^es sobre si se seguirla el ejemplo de la penín- 
sula de organizar una Junta, o si se proclamaría a Femando 
sin alterar las formas del gobierno establecido, se acordó 
este último estremo a instancias de Someruelos, que habia 
sabido captarse las voluntades de todos con su prudencia i 
bondad i el acierto desplegado en la última guerra. 

El Ayuntamiento de la Habana, que antes de la venida 
del Sor. Aguilar, como se súplesela cautividad de los reyes 
por un buque llegado a aquella ciudad, se habia reunido en 
sesión estraordinaria i jurado unánimemente conservar ilesa 
la isla a su lejítimo soberano, ratificó ahora este juramento i 
el dia 20 de juli(t proclamó a Fernando VII con a^! 
jeneral i las ceremonias de costumbre. Someruelop ' 

* Valdes, Hist: 252 i 253. Pezuela, Ensayo, 418 i 4U 
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noció la Junta de Sevilla como representante do la autoridad 
real i declaró la guerra a Napoleón, adoptando las medidas 
convenientes a la seguridad de la isla. La Habana estaba 
tan escasa de guarnición que .los cuerpos veteranos " mas 
tenian oficiales que soldados:" otro tanto sucedia en el 
resto de la isla. Someruelos descansa en la no desmentida 
lealtad de sus habitantes; creó en los 16 barrios en que 
estaba dividida la capital igual número de compañías con 
el nombre de Voluntarios de Fernando VII; mantuvo sobre 
las armas en todas las otras poblaciones las milicias disci- 
plinadas i urbanas, i puso a punto de guerra las fortalezas. 
Tres años después vino a engrosar el ejército de la isla un 
batallón llamado Segundo Americano.* 

Se formaron ademas suscripciones para acudir a las ne- 
cesidades de la guerra en España, i el pueblo ausilió-con 
donativos cuantiosos atendida su situación interior. "El 
entusiasmo en favor de la causa nacional se habia manifes- 
tado mas útil i provechosamente que con clamores ni con 
frases. Desde el mas opulento hacendado o comerciante, 
desde el mas alto empleado militar, eclesiástico o civil hasta 
el mas humilde labrador o jornalero, todos sin distinción 
rivalizaron a medida de sus medios, en prodigar socorros 
►a una patria por cuya defensa les estorbaba la distancia el 
prodigar también las vidas! Sin hablar de sueldos perdona- 
dos, de créditos cedidos, de honrosos compromisos que con- 
trajeron muchos hombres jenerosos para mantener en España 
jente armada mientras durase la lucha, sin incluir tampoco 
el valor de las alhajas i cargas de tabaco i otros efectos re- 

* Valdes, Hist : pp. 2ra i 252, 256 i 260. Pezuela, Ensayo, pp. 415 i 436. 
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mitidos, en solo el año de 1808 llegó a 201,081 pesos el valor 
del donativo voluntario, no disminuido i mas bien aumen- 
tado en los que siguieron de pugna tan gloriosa." * 

Sensibles i tantas demostraciones de lealtad i obligadas 
a buscar recursos para los gastos de la guerra, las autori- 
dades superiores aflojaron en las restricciones comerciales i 
dieron nueva vida a la agricultura. " Se hablan en la isla 
demolido mas de 60 injenios de grande rendimiento, se es- 
tancaban las cosechas en la plaza, no se recibían importa- 
ciones i disminuían lastimosamente los ingresos de aduanas. 
A ruinosísimos resultados hubiese arrastrado de seguro tan 
fatal conjunto de contrarias causas, si las autoridades de Ja 
Habana no hubieran asumido sobré sí desde los principios • 
de esta crisis la responsabilidad de alterar muchas de las 
órdenes recibidas del ministerio de hacienda hasta principios 
de 180^. Someruelos í el intendente Aguilar, casi desde la 
llegada de éste, se hablan puesto de acuerdo para disminuir 
con algunas franquicias provisionales los daños que estaban 
sufriendo el comercio i la agricultura ; pero hasta 9 de mayo 
de 1809 no decretaron un mero arreglo de derechos que ins- 
pirase confianza a los comerciantes, suprimiendo los de 
introducciones de España i favoreciendo considerablemente 
las que se hiciesen por buques estranjeros." ' 

Los temores de invasión i connivencia con los colonos 
franceses inquietaba al gobierno i mantenía recelosa la con- 
fianza del pueblo : sus efectos fueron funestos para aquellos 
desgraciados, que según opinión de los historiadores habían 
adoptado sinceramente por patria a nuestra isla í 

* Tezuela, Ensayo histór : páj. 423. " Pezuela, Ensayo, páj. 
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ocupados en restablecer honradamente sus fortunas. Albo- 
rotado el populacho de la Habana en los dias 21 i 22 de 
marzo de 1809 asaltaron varias casas saqueándolas i dando 
muerte a 2 o 3 franceses que. les opusieron resistencia : en 
los campos inmediatos hubo también asaltos en fincas de 
algunos franceses, aunque sin daño de persona. Sonaerue* 
los acudió personalmente i dio órdenes al brigadier don 
Juan Montalvo para apaciguar el motin/i envió al campo 
con tropas al marqués Cárdenas de Montehermoso, justicia 
mayor de San Antonio de los Baños, con lo que se logró 
restablecer la tranquilidad en todas partes.* La nube que 
amagaba desde los Estados Unidos vino a deshacerse en 
menuda lluvia, quedando reducida a algunos corsarios rateros 
de nuestras costas i^ la llegada a la Habana de un emisario 
con órdenes i despachos del rei José i su ministro Azanza, 
que fué ejecutado en esta ciudad el 30 de julio de 1810.'' 

De otra parte debía venirnos el mal, que nó de Francia, 
ni de los franceses. Mientras Cuba aclamaba a Fernando 
VII, mientras se sujetaba a la junta de Sevilla que no tenia 
mas derecho a gobernarla que el que le diera de su propia 
voluntad i mientras hacia sacrificios sin cuento por man- 
tener la integridad de la monarquía; las Cortes estraordi- 
narias, después de haber fallado contra la igualdad de repre- 
sentación i destruido el principio de la igualdad nacional,' 

^ Valdes, Hist: p. 258. Pezuela, pp. 418-421. ^ Pezuela, Ens : p. 433. 
' El oríien de las Cortes de Castilla i su Constitución se ignoran por el 
. silencio constante de los historiadores i cronistas.. Sabemos que* en los tiem- 
pos primitivos se componían del alto clero i la nobleza, i que mas tarde to- 
maron parte én ellas diputados de las ciudades que llamaban de voto en cortes. 
La ignorancia jeneral hizo que no estuviesen bien deslindadas las facultades 



234 HISTOBIA DE [lib. X. 

revolvían contra Cuba la tea que habla introducido la dis- 
cordia en el continente de América i amenazaban de reducir 



propias del soberano i las de estos congresos, de manera que ambos guar- 
dasen una armonía conveniente al bien de la nación. 

Deliveraban con el rei sobre la paz i la guerra, reservándose las cortes el 
. dar o negar los- ausilios pecuniarios, i disponer de la fuerza armada peculiar 
de las municipalidades ; nombraban los individuos que hablan de componer 
la rejencia, que por lo'comun eran uno, dos i a lo mas tres, en los casos de 
menor edad del príncipe, i determinaban su poder i facultades ; en algunos 
casos alteraban el orden de sucesión a la corona ; i resolvían, en fin, en los 
negocios graves e importantes del reino : eran celosísimas en hacer que se 
guardasol las leyes fundamentales, i cuidaban de representar al rei cuanto 
podia contribuir al bien jeneral de la monarquía. Sus resoluciones eran de 
tanta autoridad cuando obtenían la sanción real, que tenían fuerza de leí ; i 
si después se adoptaba alguna disposición contraria a lo acordado, los pueblos 
estaban en la obligaron de acatarla mas no de darle cumplimiento. (Mariana, 
Hist. de España, lib. xiv, cap. 2 ; lib. xvíi, cap. 8 ; lib. xviii, cap. 15. Véase 
" Carta sobre la antigua costumbre de convocar las Cortes en Castalia,*' de 
autor anónimo.) 

Cuando los reyes crecieron en poderío sujetaron las cortes a su voluntad 
alterando la forma i tiempo de su convocación, i les quitaron de hecho el 
carácter que tenían o pretendían tener de congresos nacionales, representantes 
de la voluntad popular ; i desde la elevación de la rama de Austria fué tan 
constante el cuidado de debilitar este sagrado derecho, que a principios del 
presente siglo la masa del pueblo español vivía casi ignorante de que tales 
congresos hubiesen ecsistido en España. 

El derecho de representación en cortes vino a ser una prerogativa de los 
reyes, que lo concedían a las ciudades que por servicios dispensados a la 
corona se habían hecho eif su concepto dignas ,de gracia tan señalada ; dis- 
frutaban de él colectivamente algunos reinos i provincias, e individn-i"^ '»"*'* 
los grandes i miembros del alto clero ; i al usar de esta prerogat 
hacía el rei dando a todos igualdad de derechos, antes bien los e"' 
límites diversos de que no les era lícito pasar, marcados por leyp« 
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a cenizas sus tranquilos i fértiles campos. No es posible 
describir la inquietud i desaliento que se apoderó de las 

trio; pues cada congreso se componía de tós vocales llamados por el monarca 
Begun su deseo de honrar a este o aquel procer o prelado, i hubo casos en que 
no fueron convocados ni la nobleza ni el clero. Aun así la potestad soberana 
era tan absoluta que nombraba a veces los individuos que hulSiesen de con- 
currir a las cortes, reunidos éstos i discutidas las materias propias de las cir« 
cunstancias se elevaba representación, i el reí tenia la facultad de aprobar o 
r^robar lo que en ellas se habia acordado. 

Cuando la Junta Central i la Rejencia convocaron a cortes la nación adop- 
taron xma medida política que tuvo por objeto salvar la independencia nacional 
amenazada seriamente con el triunfo de las armas francesas. Aunque hicieron 
uso de una institución histórica, no pensaron seguir las reglas autorizadas por 
antiguas leyes, antes bien huyeron de ellas, por conocer que los progresos de 
las ciencias políticas harían repugnante a los españoles un congreso de igual 
naturaleza. Decidieron que las cortes fuesen compuestas áe individuos dipu- 
tados por elección de los naturales del reino, que no teniah, ni nunca tuvieron, 
que nosotros sepamos, semejante derecho. Este no podia concederlo la Junta, 
ni la Rejencia como representantes del soberano ausente, porque con este 
carácter sus facultades estaban Umitadas a las leyes vijentes al tiempo en que 
aquellos cuerpos fueron creados o estuvieron en uso. Diéronlo a los españoles 
por la fuerza de las circunstancias, fundándolo en los eternos principios de la 
lei natural que hace libres e iguales en derechos a todos los hombres. I si 
hmos de considerar legales i lejítimas las Cortes estraordhaarias en virtud de 
este principio ¿ i quién duda esto ? era justo que los naturales de América 
tuviesen en ellas iguales derechos de representación que los de la península, 
como subditos de la corona de Castilla. Cualquiera limitación en el uso de 
estos derechos es evidentemente una usurpación de parte del gobierno i de 
las Cortes que la acordaron i aprobaron, i en rigOr de justicia hace nulos 
todos sus actos posteriores con respecto a los reinos i provincias de ultramar, 
por no haber sido éstos lejitimamente representados en el congreso nacional. 
La importancia de esta materia requiere que nos detengamos a analizarla con 
ftlgun empeño por los graves efectos que produjo en este hemisferio. 
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autoridades i coi-poraciones, la consternación i zozobra en 
que fluctuó la lealtad cubana, puestas a una prueba tan 

V 

Así como el lejislador no debe tener por norte mas que la eqiúdad i la 
justicia, así los pueblos no tienen otra guia que la razón natural para fallar 
respecto de la conducta de sus gobernantes. Los principios de la justicia 
son eternos i están en perfecta armonía con la razón ; porque aquellos ema- 
nan de las leyes divinas, i ésta es un don precioso que ha concedido Dios 
esclusivamente al hombre para mirar por su conservación temporal i su sal- 
vación eterna, i si éste no se gobernara por sus leyes jamás podria alcanzar 
ni la una ni la otra. 

Nuestra" lejislacion civil i política está fundada en los principios de la 
lejislacion de Castilla. No hai que confundir el uso que hayan hecho de 
ella las autoridades con los principios eternos de la ciencia : siempre que loa 
. estados americanos han tenido buenos gobernantes, éstos han- respetado ks 
leyes, cuando malos han abusado de su autoridad. Por esto cuando los 
naturales de estos dominios han elevado su voz al trono en favor de reformas 
han prescindido de los hechos o abusos, i las han derivado de loa principios 
fundamentales de nuestra lejislacion en su identidad con la española. Estos 
principios son esencialmente que los estados de América son parte integfante 
de la nación, que sus naturales son vasallos de la corona con iguales derechos 
a los nacidos en España. La América ha sufrido tanto como España los 
errores i los abusos del gobierno, en los tiempos de una ignorancia relativa 
de las ciencias políticas i en los de la usurpación del poder por los reyes, i 
quizá con mas dureza en sus intereses que los peninsulares, por la distancia 
que los separaba del solio i por la demoralizacion de los empleados. Pero 
estas situaciones arbitrarias no pudieron prescribir sus derechos a la igualdad - 
con los españoles en ningún tiempo ni circunstancias. 

A los que alegan una escepcion por la distancia a que.se hallan déla 
metrópoli i otras causas locales, permitaseribs recordarles que los reinos i pro- 
vincias de la misma península nunca han sido gobernados por u. 
leyes en lo civil i económico, pero sí siempre por iguales princip? 
dad i justicia, i trascribirles los sabios consejos de los diputado " 
de Yalladolid en 1506 dirijidos a los reyes don Felipe i don. 
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peligrosa como el acuerdo de las Cortes en la sesión del 2 
de abril de 1811, a consecuencia de las proposiciones de los 

petición sesta de su representación : '* Los sabios autores i las Escripturas 
dicen que cada provincia abunda en su seso ; i por esto las leyes i ordenan- 
zas quieren ser conformes a las provincias, i no pueden ser iguales ni disponer 
de una forma para todas las tierras, i por esto los reyes establecieron que 
quando hubieren de hacer leyes, para que fuesen provechosas a sus regnos 
i cada provincias fuesen provehidas, se llamasen Cortes i. procuradores que 
entendiesen en ellas, i por esto se estableció ley, que no se hiciesen ni revo- 
casen leyes sino en Cortes : suplican a vuestras Altezas que agora e de aqui 
adelante se guarde i faga asi ; i quando leyes se hubieren de hacer, manden 
llamar sus regnos i procuradores de ellos, porque para las tales leyes serán de- 
líos muy mas enteramente informados, i vuestros regnos justa i derechamente 
provehidos ; i porque fuera de esta orden se han hecho muchas premáticas 
de que estos vuestros regnos se tienen por agraviados manden que aquellas ' 
se revean, i provehan i remedien los agravios que las tales premáticas tienen." 
Esto mismo se repitió a Felipe III por las Cortes celebradas en Madrid en 
1607, díciéndole en la petición primera: "Por experiencia se ha visto que 
aunque las leyes i premáticas que V. M. manda publicar, se hacen con mu- 
cho acuerdo i conforme a su cristianísimo zelo, se ofrece ocasión de suplicar 
a V. M. las derogue o altere en algo, porque como estos reinos constan de 
tan diversas provincias, parece necesario se hagan con advertencia particular 
de las ciudades de voto en Cortes, con lo qual saldrían mas adjustadas al 
beneficio público^ i asi ha suplicado el reino a V. M. no se promulguen nue- 
vas leyes, ni en todo ni en parte las antiguas se alteren sin que sea por Cortes 
avisando al reino estando junto, i en su ausencia a su diputación, para que 
advierta lo mas conveniente al servicio de V. M. i bien público ; i hasta ahora 
no se ha provehido, i por ser de tanta importancia vuelve el reino a suplicarlo 
hunüldemente a V. M." I esto han dicho i dirán siempre las provincias ame- 
ricanas hasta que sean restablecidas en sus antiguos derechos i gobernadas 
B principios de. la constitución española. (Carta citada sobre 

'1 de 1808 permitió al pueblo español recobrar sus derechos, 
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Si-es, Altíoeor i Arguelles ^obw ol trafico de esclavos i af.roí» 
puntos relativos a la »crvif]ümbre. 



la di^daraloiia do igualdad que ban resi;ibkd<Íis lua (Kiries hubUitu a k^e íimii- 
licoxkos A ^omr el íioit^cho de partí tií(>ar ú& todúá lüá bennfioios que 

gKSO do Ijia deiidft3 momita i polírltsia M rntrodücído eu k kji u. 

mieioiiü!. ] Qué coiitniste tan Iiunenüiblc qtH'loH «lianos lejisladorert ♦^cl• n- 
miiss de lii sóberatiía, dul pueblo^ la ahoHcíOTí de loa áeñorHoi i eí e-^ 
miíHiíü de la libertad de imprciitJtf dit;t,cii rcgíaa piwii priTW a aaa i: .-, - 
tritjtHS de Aménua, dcacendíentes én eomim de la itiitíguti mzd d<? Tj¿ro^ 
í[ti(? deacnhrió i ctioquiñtó este litrntífenOj de ía. comiuiloii ^ancft de 
tíenlimit^ütofl tm^ solo puede dar la ignaldari de derechos eiFiles i prtli ' 
ftcrinctuciL oon mm dcsigtinldfkl forzuda doreiclios que reapeUirQn toi Csirlii*! 
Feüpea ; deatrujendo cd noble setiilmknta da nneioiniUdüd gue por esjiÉdit 
d« maa de 8 siglos fuá el orgullo de loa híjoa de España i Amériett i 

MI haberse separado el gobierno de esleta pntidpioa ñié Ittgur n los i«cl|N> 
mm?íone* de loa pueblos americíinoa. Loa puntos princIpnleíS en t 
la Abülitíloa áa loa vitüiniitos i capitaniaa jenerales como mcoiiíp.« 
ELnt.^ri> aisíemuLf \íá libertad aU^luta de comercio, la igmdd&d en la repi^mín* 
<iion popüliir i loa demás derccbos polilicoi que dbfru toban los españolea, ta 
{ftÚGSi de lük Ccntvjil de 2*i do etioro de 1809^ Humando a m aeno mdívídnoí d« 
América^ el decroto de !a Rqjencrft sobre coTnereio Iüípo^ espedido l¡ 
umyo de 1810 a instancias de don Cíatidio Marüaez de PiiiiUo«, «omn 
rado del a^finitaLüi^tilo de la Habima^ i Ib, decUratoiia de la^ Cortes di 
oeiubre de 181 ü, d^ éer loa amencanog igualas a los penjitsul&res en dcxccitmi 
poüíitíüs hflce creer una buena disposición a arreglar estas dilcrfiüciafi. 

Püíro la ínteri>oiaíi?íon de ia Junta de Cádiz, compuesta de p^raaotf Ifr* 
teresadas en la cotiiraüacioTí de antiguos abusos, tiiTo inüuiincia '>- 
pava hacer que el numero do miembros llamados a la Central no ña- 
fiotme a loi pi'inelpioá de igualdad proclamados ;, que la Kejencta *N < 
en 27 de jmno de 1810, apócrifo d decreto niencioíitido sobre co" 
tiundú arpeslüT a áu ministro de Indias i al prinier oüciml d« la -' 
este mimsteno ; í enviase a América vnt^es i oomisionados rejíos con 
tildes dú anbrogar laa jiuitaa qn© se Imbiaü eatablecido en alguuoa C3t[idí>í, 
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Todos volvieron los ojos a don Francisco de Arango, el 
antiguo defensor i columna de sus mas caros intereses ; i la 

" reasumir el todo o parte de todas las autoridades, suspender o separar em- 
pleados de cualquiera clase o graduación, usar de cualesquiera caudales perte- 
necientes -a mi real hacienda, perdonar o castigar según por bien tuviereis, i 
dar las órdenes que consideréis justas, las que deberán ser cumplidas como si 
fuesen de mi real Persona, sin que en ningún caso se pueda -dudar de vuestras 
facultades por falta de espresion bastante ; " i por último que las cortes apro- 
basen medidas que tendían a mantener la América en una completa subordina-' 
don a los intereses 1 opiniones peninsulares,- escluyendo del derecho de ciuda- 
danía a los oriundos de África para reducir a una minoría en el congreso a los 
diputados americanos. (Despachos al consejero de Indias don Antonio J. 
de Oortavarria, de I** de agosto de 1810. Real orden al capitán jeneral de 
Puerto-Rico de 4 de set. de 1810. Sesión de las Cortes de 10 de set. de 1811. 
El Español, periódico de Londres, tom. ii, p. 342, i iii, p. 505.) La dL^^osicion 
del Supremo Gobierno respecto de América se esplica en loa despachos de 9ir 
A. Wellesley (después duque de Wellington) al ministro Canning, fecha en 
Sevilla a 15 de set. de 1809 : " La admisión de las colonias, dice, a la partici- 
pación de! gobierno i de la representación de la madre patria, parece haber 
sido sujerida como un espediente para asegurar a la Junta Central en la con- 
tinuación de su autoridad actual, i que no tiene coneccion con ninguna mira 
estensa o liberal de pohtica o gobierno." 

No es ciertamente el modo mas acertado de inclinar los ánimos a un con- 
cierto pacífico el negar los puntos esenciales a la cuestión^ i naénos aun cuando 
el que los defiende tiene la justicia de su parte i el que va contra elloS carece 
de ipedios de hacer valer sus pretensiones. España invadida i ocupada por los 
ejércitos franceses, la Rejencia sin mas autoridad que la que querían darle los 
españoles encerrados en Cádiz, sujeta al influjo mayor de la junta de esta ciudad, 
: sin ejércitos ni armada que enviar a América ; empezó ésta por desobedecer las 
estrañas órdenes que se le enviaron, encendida la guerra civil en varias provin- 
cias, la de Venezuela declaró su independencia absoluta el 5 de julio de 1811, 
agttieron su ejemplo otros estados, i la América se perdió para España, que des- 
pués jáe una larga lucha vio reducido su imperio a las islas de Cuba i Puerto Rico. 
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intelijencia superior de este ilustre patricio, esforzada ante 
el mayor de los riesgos que amagaba a' Cuba, produjo el 
mas bello de sus frutos, ahogando por un momento los sen- 
timientos que habia despertado en su alma eí trato i amistad 
con Wilberforce para alzar su voz contra los ciegos defen- 
sores de principios mal entendidos i peor meditados. * 

Obra suya fué la representación que la ciudad de la Ha- 
bana por medio de su Ayuntamiento, Consulado i Sociedad 
Patriótica elevó a las Cortes el 20 de julio i que leida en 
Cabildo del 16 de agosto filé aprobada " penetrado el Ayun- 
tamiento de las sabias i profundas miras de lejislaoion con- 
tenidas en dicho papel con objeto a mejorar esta parte de 
nuestra política i agradecido como debe estarlo a la maes- 
tría, fuerza de razones i gran decoro con que ha defendido 
en él nuestra causa i nuestro derecho." De este importante 
documento son los párrafos siguientes : 

" Repugna, decimos, que siendo uno mismo el sistema 
que destinaba los negros a nuestro servicio .i labores-, que el 
que nos impedia traer blancos i nos quitaba los medios que 
para su aumento da la libertad política en todas sus direc- 
ciones, se tratase de prohibir lo uno i no de proveer sobre 
lo otro. Ya hemos dicho i repetimos (sin que tengamos por 
esto la pretensión de acertar) que antes. Señor, es pensar en 
la esclavitud política de estas rejiones, que en la esclavitud 
civil. Antes en los españoles que en los africanos, i antes 
fijar los derechos i los goces que aquí debe tener el ciuda- 
dano, que determinar el tamaño i número de las puertas que 
para estos goces deben abrirse o cerrar a las j entes de 
Antes crear los medios de dar vigor a nuestra inerte ^ 
a nuestra muerta, i corrompida administración ^^^^ 
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todos ramos, que ir a aumentar sus riesgos i sus cuidados. 
Antes deslindar la esencia i atribuciones del gobierno na- 
cional . i provincial, que empezar la curación de males que 
no sean urjentes o capitales. Antes reformar los viciados 
órganos i defectuosos anteojos del antiguo gobierno, que 
descubrir las llagas i vicios de las partes remotas de nues- 
tro cuerpo sociaL Antes restituir el derecho imprescrip- 
tible, i para nadie mas útil que para el estado español, de 
dar a la industria de estos nuevos i productivos países la 
dirección i salida que mas provechosa sea, que quitar c 
limitar sus antiguos incentivos. Antes, por fin, permitir- 
nos que para muestras labores i nuestra amenazada segu- 
ridad busquemos, donde quiera que se hallen, cuantos blan- 
cos sean posibles, que mover el abispero de la suerte de los 
negros." 

" El mismo Portugal, nuestro compañero de errores i de 
desgracias, acaba de manifestarnos que al menos en cuanto 
a lo último quiere tomar buen camino ; pues aplazando para 
luego el asunto de los negros, convida para el Brasil a los 
blancos estranjeros i promete tolerar sus principios relijiosos. 
Nosotros, Señor, toleramos i hemos tolerado siempre que 
vengan negros infieles, e infieles se mueren muchos; i no 
podemos sufrir que vengan blancos católicos como no sean 
españoles. Dispensamos la cuaresma solo por quitar a los 
ingleses la ganancia del bacalao que consumíamos en ella, i 
mayores intereses no nos permiten tener menores condescen- 
dencias." 

** Todas las naciones sabias nos están haciendo ver que 
deben principalmente su casi increíble engrandecimiento al 
empeño con que atraen a su masa nacional e identifican' en 
11 
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ella las personas, capitales i saber de otros paises, i nosotros, i 

aun cuando vemos el nuestro en tan mortal flaqueza, aleja^ j 

mos todavía estas adquisiciones con las armas de la lei i de 
la relijion. Vemos crecer, no a palmos, sino a toesas, en el i 

septentrión de este mundo un coloso que se ha hecho de ■ 

todas castas i lenguas, que amenaza ya tragarse, sino nues- 
tra América entera, al menos la parte del norte ; i en vez de i 
tratar de darle fuerzas morales i físicas i la voluntad que es | 
precisa para resistir tal combate, en vez de adoptar el único 
medio que tenemos de escapar, que es el crecer a la par de 
ese jigante tomando de su mismo alimento, seguimos en la^ 
idolatría de los errados principios que causan nuestra langui- 
dez i creemos conjurar la terrible tempestad quitando los . | 
ojos de ella, queriendo que todos los quiten, i llegando en 
esta parte basta el estremo de oir, si no con indignación al 
menos con desabrimiento, a los buenos españoles que inte- 
resados cordialmente en la gloria de su oríjen i en el bien * | 
de su nación han solido alguna vez hablar con tímidas frases 
de nuestra ceguedad imperdonable, de nuestro riesgo inme- | 
diato i de su remedio único." I 
' " Toda nuestra América está i ha estado, principalmente \ 
desde el principio de nuestra gloriosa revolución, en necesi- 
dad, urjente de esos remedios grand'es. Perece con palia- 
tivos, mas ninguna de seguro tan dolorósamente como esta 
preciosa isla, que vale por sí un imperio, que es ademas el 
puerto o arsenal de Nueva España i la llave de buena parte 
de la América del Sur ; pero que por la precaria naturaleza 
de su industria, población i gobierno interior se ha. 
discreción del que domine los mares i espuesta por ot. ' 
a los terribles riesgos de la vecindad del negro rei "^ l 



CAP. III.] LA ISLA DE CÜÉA. 243 

' Cristóbal i de los Estados Unidos, sin que en medio de tan- 
tos escollos tenga al cabo de 3 anos preparada cosa alguna, 
ni la pueda preparar, atada con las ligaduras del antiguo 
réjimen, que por las nuevas circunstancias tampoco puede 
moverse con la enerjía conveniente." 

"La posteridad no creerá la esterior indefensión i el 
abandono interior de esta isla en tan crítico momento, i se 
aturdirá mucho mas cuando sepa que en esto consume al 
año 4,000,000 de pesos, i que todo nace de no haber tenido 
un gobierno provincial combin&do por la prudencia conforme 
a las circunstancias. Es injusticia culpar a nuestro Ecsmo. 
Jefe, i es un delirio pensar que de la mudanza de un hombre 
depende nuestra curación. Si sigue el mismo sistema, con 
mas o menos fuerza seguirán sus consecuencias, i la iijfalible 
será que de una manera u otra, poco antes o poco después 
todos seremos víctimas." 

" Señor, por ^1 mismo principio que el gobierno de uno 
solo no podia representarse por muchos, tampoco el gobierno 
de muchos puede representarse por uno. A nuevo corazón 
corresponde nueva sangre, nueva circulación, nuevos órganos. 
La imájen del gobierno británico se ve copiada, i se ha visto 
siempre sin inconveniente alguno, en sus mas pequeñas i 
remotas posesiones. I lejos de que los romanos lo esperi- 
mentasen en esto, sfts colonias distantes fueron el apoyo de 
BU imperio, i siendo de romanos en ellas hallaban éstos todo 
lo que tenian en Roma: senado, cónsules, pretores, asam- 
bleas et ju% romanum in integrumP 

^' No lo entendemos, Señor : no podemos entender (quizá 
porque elintetés nos ciega) el fundamento de las dudas que 
manifiestan algunos para identificar, con las accidentales va- 
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riacioncs quo. sea justOj a loa espafioleí? fie estos países con 
los áe líi metrópoli eo esos 2 j»uiitos cardiua-lea de ndqmiá' 
cíon de hombree i gobierno pro vi acial, i el otro de comeixio 
libre* I nosotros concluiríamos dioiendo sobre esto a puotos 
lo qno nuestra fidelidad i nuestro honor nos dtcenj e^to ea, 
qne los que son españoles deben serlo eii toda» partea^ eí?pc* 
cialmente en aqaellas que regadas con bu sangre o eudor loí* 
reeortoceii por sus cooqniñtacloreSj ftindadores o pobladores j 
i ú pudimos eer biienos rodeados de prh^acíoneSj no dejáis* 
mos de serlo gozando de todo* esplendor i de todas las veiilik- 
jas aoec&as a! nombre espanob'^ 

Las Corles iluminadas con la esposiiúon de los sní '"-^ 
principios de lejiÉilacion i el caudal de Instrucción i ncíti > 
Iacale«»qne halltS en esta escntOj respetó la Toz de la junticui 
ufoíidldaj i cuando Cuba premiólos talontoé i yirtudest d*i 
este bijo ilastre enviándobi para ropresentarla en las <'n~* - 
de 1813, ajitada de nuevo esta cuestión en la sesión dci 
de noTiembre^ don Franciseo Arango conmovió eon so eltH 
cttencia los salones del congreso i aseguró el trionfo dtv gu 
patria.* 

No obstante las prudentes medidas que adopta Somcruo 
los para tener secretas ewtas noticiaSj la publicidad usadí^ poT 
bis Cortos bizo que eirculaseu con los pt^riódicos de Cf< ' 
que apoderado de ellas el pueblo cnndioseu alteradas i :; 
tadas por toda la isla^ asegui'ándose que el congreík3 L . 
reauelto la abolición en el término de 10 aüosj^ lo ciml prt>- 
dujo conmociones en algunos puntos^ que caufiarou purjn^ 
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a los intereses particulares i la muerte de algunos desgra- 
ciados. 

" El negro libre José Antonio Aponte, amante de nove- 
dades i lecturas, estendia sus secretas esperanzas mucho mas 
que a la emancipación de su casta a transformarla en señora 
de la blanca en toda la isla. Adquirióse cómplices decididos 
i calientes en algunos puntos de ella i en fincas mui dotadas; 
mas ni el conspirador podia fijar un plan bien combinado, ni 
los que le ayudaban comprenderle. ^ Sin embargo, por los 
meses de febrero i marzo de 1812 hubo sediciones i asesi- 
natos de mayorales i dependientes blancos en algunas cortas 
negradas de los términos de Puerto Príncipe, Holguin i de 
Bayamo. Se repitieron los incendios en las fábricas de al- 
gunos hatos i potreros, atribuyéndose después estos movi- 
mientos a combinaciones hechas con Aponte. Imitaron casi 
instantáneamente aquel ejemplo algunos negros de los inje- 
nios la Trinidad i Peñas-altas, a pocas leguas de la Habana ; 
pero contuvieron su furia i sus escesos muchos de suá mis- 
mos compañeros, i sobre todo la fidelidad de la dotación del 
injenio Santa Ana. De los directores de la trama casi todos 
fueron presos i denunciados por los mismos negros. Solo 
resultaron serlo el citado Aponte i otros 8 esclavos o libertos 
que después de un breve i recto enjuiciamiento espiaron en 
la^horca su atolondramiento i sus delitos." * 

Los sucesos ocurridos en este largo i tormentoso gobierno 
no impidieron que el marqués de Someruelos atendiese a los 
adelantos de la isla. ' Aceptó en favor de la agricultura i co- 
mercio los principios liberales que hablan seguido sus ante- 

* Pezuela, Ensayo, pp. 440 i 441. 
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cesores, i llevó a efecto la nueva organización de la aduana 
jeneral que dividió en terrestre i n^irítima, dejando a cargó 
de ésta la recaudación procedente del comercio esterior. i 
espediciones marítimas i señalando a la primera el cobro de 
las alcabalas de tierra, anatas, derechos de real hacienda e 
impuestos jenerales interiores. Así quedaron libres para 
dedicarse a los ramos de su incumbencia la tesorería i conta- 
duría que abrazaban antes muchos de los que se adjudicaron 
a ambas aduanas. Reparó los efectos del terrible incendio 
de Jesús María, una barriada estramuros de la Habana, 
ocurrido el 25 de abril de 1802, Que devoró cerca de 200 
casas donde se albergaban mas de 10,000 personas de la 
clase proletaria ; haciendo levantar barracones provisionales 
i ecsortando de puerta en puerta a los vecinos, cuya caridad 
correspondió a sus jenerosos esfuerzos. Acojió i patrocinó a 
las familias emigradas de Santo Domingo que vinieron a 
refujiarse a Cuba i distribuyó entre ellas de real orden 
cartas de naturaleza i varios terrenos realengos de las cos- 
tas que rodean la bahía de Ñipe i otros situados en los 
partidos de Holguin, Sagua i Mayarí : muchos de los que 
trajeron consigo alguna fortuna se establecieron en la Sierra- 
Maestra, la de Limones i la hacienda Santa Catalina, cerca 
de Santiago de Cuba, otros en la sierra llamada . de D^s 
Bocas i algunos en las inmediaciones de la Habana. El 
número de estos emigrados de 1801 a 1806 escedió dé 
30,000 almas, la mayor parte dominicanos franceses, agri- 
cultores industriosos e • intelijentes que dieron un impulso 
hasta entonces desconocido al cultivo de la caña, el r 
i el café, particularmente al de éste ultimo, cuya espc 
no habia llegado nunca a 8,000 arrobas i en 1806 < 
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80,000, habiendo sido en los 6 años siguientes de 300,000 
arrobas.* 

, El ayuntamiento de la Habana concluyó en este tiempo 
la bella fábrica del teatro principal, según ecsistia cuando 
filé destruido por el huracán del 10 de octubre de 1846, i 
dio mayor ensanche i hermosura a la alameda de Paula. 
La Sociedad Patriótica se esforzó en estender los beneficios 
de la instrucción pública estableciendo en los 3 jprimeros 
años de este siglo mas de 40 escuelas en solo la diócesis de 
la Habana, i creando en esta capital 2 colejios de humani- 
dades, cuya dirección se» confió a profesores instruidos lla- 
mados de Madrid i Cádiz. El 10 de febrero de 1804 se 
introdujo en la Habana el virus vacuno en un niño i 2 cria- 
das de doña Maria Bustamante, que vino de la Aguadilla, 
en la isla de Puerto Rico, i se le adjudicó un premio de 300 
pesos acordado para este efecto por la Junta económica del 
Consulado. El doctor don Tomas Roraay inoculó a varias 
personas de la ciudad i con un celo laudable lo "propagó por 
los demás pueblos de la isla." 

El obispo don Juan de Espada, cuya memoria será siempre 
venerada de los cubanos, atendió al esplendor de la iglesia, 
creando _ nuevos curatos, reparando los antiguos templos i 
edificando otros en varios lugares de su diócesis, su biógrafo 
enaltece las obras de la catedral i cementerio de la Habana i 
nos dice que en el largo tiempo de su pontificado fué un pro- 
motor constante de cuanto pudo contribuir al brillo de las 
ciencias i las artes ; pero la depravación de los tiempos hizo 

. jSnsayo, pp. 886-889 i 899-405. 
' ''¿sayo histor : pp. 392 i 394. Valdes, Hist : p. 246. 
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poco prciveeliosos aiis eaftierzos cu fiivov fie la doütiitia i 
forma dol clero^ que luiUó, i aaí lo dcjíS, ignorante, ppf»díiz*^ i 
corronipiclo. El Sor, Espada nació en Arníyíiv _ 
de Alavíij el 23 dt! ubril de 1151^ míníVio en Sal: - 

electo obispo de la Haliaiia el primer día del nm 1800, m cou- 
sagró en bu iglesia catedral el 27 de febmro de 1802 i muM 
en esta ciudad el 12 de agosto de 1832/ La igleda de Saa- 
tingo de Cuba fuo enjida eii arzobispal porecduh de 10 de 
juiíio de 1804, autorizada con bola ÜB' S. S. Pió VU decía* 
ráiidole sufragáneas las diócesis de la Habana i Puerto Kioo,* 
Introdujo Someruclos en la isla de Orden superior la libct^ 
tad de imprenta ; aunque cuidó de moderar loa ulmsoa i^víl* 
pudiei-a hacer la malevolt-ncia de una institudon tan nueva, 
oreando una junta de censara compuesta de sujetos de Íuih 
tracción i liberalismoj entre los cuales figuraba el nombre 
respetable del presbítero don José Agustín Caballero.' Con 
las emigi*aeioneB de Santo Domingo meneionadaa i la» del 
continente Hispano-amerioano i con la introducción de esalav i i>' 
de Atriea babia aumentado considerablemente la |.ir-^ 
de la isla. Según los estados i cáleulon del Ayuntrn 
Consulado de la Habana, el aüo 1810 contaba procsimamout4f 
600,000 almas^ distribuidas por clases de la manera siguienr r- : 
374,000 blancos, 114,000 libres de color i 21 2^000 csclnvns; 
qite comparada con el censo de 1791 da un resultado a favor 
de la población jeueral de 1810 de 327,860 habitante» en b 
proporción de 45i, 10, i 35| por ciento.* 

* Biografía dc4 obiapíí Eápadii por Dn- Mí\nijd Costalea, en ki flore?' l',l1 
Siglo áe In Eiibiina, tom, ií, ppi 7'SS, 

* PezHtólii, Eüñajo, pjij, 406, * Pciíudn, Ehb ; píy% Í39. 

* DoettmcntüB sobre d tráfico de negrosi cituduE!, pfyl 13U. 
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El gobierno supremo supo estimar la conducta política 
del marqués de Someruelos durante su mando en esta isla, 
ascendiéndolo la Junta Central ul empleo de teniente jeneral 
i concediéndole la Rejencia a instancias del ayuntamiento de 
la Habana la prorogacion de su gobierno, que termino el 
14 de abril de 1812.* Estando en Madrid fué acometido la 
noche del 14 de diciembre del siguiente año de un violento 
accidente que lo privó de la vida, i sus restos mortales des- 
cansan en la parroquia de San Luis de aquella corte.'* 

' Valdes, Hist : páj. 261. Pezuela, Ens : pp. 425 i 443. 
*■ Pezuela, Ensayo, Nota 26. 

11* 
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CAPITULO IV. 

EL ARSENAL DE LA HABANA. LOS NORTE-AMERICANOS EN 

LA FLORIDA. CONSTITUCIÓN DE 1812. REGRESO 

DE FERNANDO A ESPAÑA. 

Dn. Juan Ruiz de Apodaca sucedió al marqués de Some- 
ruelos, reasumiendo el mando del apostadero de la Habana 
como teniente jenéral que era de ejercito i armada. Se de- 
dicó con empeño a levantar una fuerza naval que defendiese 
los mares i costas de Cuba contra los corsarios, i en menos de 
2 años puso en estado de servicio 4 navios, 5 fragatas i cor- 
betas i 14 buques menores, i con ayuda del consulado armó 
ademas 20 buques mercantes de los destinados a correos 
marítimos i varias lanchas cañoneras, que se destinaron a 
los puertos de la Habana, Baracoa, Trinidad i Santiago de 
Cuba. Acudió también a la parte española de Santo Do- 
mingo, defendida solamente por sus naturales, con algunos 
centenares de voluntarios, municiones de guerra i dinero.^ 

Los norte-americanos se hablan apoderado de Batonrouge 
con ardides reprobados por el derecho de j entes, i visto el 
écsito de la empresa formaron una espedicion de 3 '^'^ 

^ Pezuela, Ensayo, pp. 449, 450 i 465. 
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bres al mando del jeneral Willkingson, protejida por la es- 
cuadrilla del comodoro Shaw, i atacaron el 1 de abril de 1813 
la plaza de Mobila, que guarnecida por solos 160 hombres 
faltos de provisiones, tuvo que capitular a los 5 dias, i se reti- 
raron éstos a Panzacola quedando los invasores en posesión de 
casi toda la Florida occidental. El jeneral Andrés Jackson, 
mas tarde presidente de la república, que estaba entendiendo 
en defender la Luisiana de la poderosa invasión con que la 
amenazaba el almirante Cochrane, envió 4,000 hombres a 
apoderarse de Panzacola, i por convenio con el gobernador 
dejó allí una guarnición igual a la que tenian los españoles, 
poniendo esta importante plaza a cubierto de poder prestar 
servicios a los ingleses. 

^ El embajador español don Luis de Onis elevó una pro- 
testa contra la ocupación de Willkingson, a que contestó el 
Presidente que " Mobila i los otros territorios ocupados que- 
darian en poder de la TJnion, sujetos a lo que se resolviese en 
las amistosas negociaciones que se preparaban con España ; " 
i Jackson, uniendo el escarnio a la audacia, escribía al gober- 
nador de Panzacola, sin fuerzas para oponérsele : "Ninguna 
mira hostil abrigamos nosotros contra España, deseamos solo 
que los ingleses nuestros enemigos no cuenten aquí cqn un 
refujio desde el cual puedan dañarnos. He querido solo 
ayudaros a hacer respetar la neutralidad de la plaza, Ínterin 
recibáis las tropas necesarias para poderla observar mejor." 

Apodaca, atada su indignación contra estos atentados por 
órdenes espresas de guardar una completa neutralidad, se 
contentó* con asegurar a San Agustín i las demás fortifica- 

• cíonfes, enviando los refuerzos de jente que pudo i dinero, 
alguna artillería, víveres i pertrechos militares; i cuando 
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Cíiviíaija en plaiic!^ de roí;Oüqi listar ambas FloridaK, ía diín^ota 
del cjírcUo inglLS i eonsiguieute tratado de paz destruyen ►n 
eos mas lialagílefias csjíeranzaB. Loa n6 llamados ausiliaiiL;:? 
arrojaron la máscara en 1818 apoderándose do Partza45ola á 
viva fuerza^ i España iraposibilitada dú defender las Kloridaa 
comino CD cederlas a los Estados Unidos por el tratado do 
Washington del 22 de felirüro de 181 a Con esta adquiaicáotr 
la repfiblica ameneana entendió su imperio hasta las íhycn^ 
del Mísislpí/ 

No obstante liaberjse suspetidido la remesa de Ioh sitaado» 
con la i'evolucioii de Méjico, las cajas de la llábana cubrie- 
ron can sm rentas todo este efimulo de atenciones interioren 
i esterioreñ, aunientados los ingresog a nn millón de püSo« 
cada año en los 2 últimos de la administración do Aguilar^ 
que terminó en abril de 1815, i en mayor eautídad dnranltí 
la Laterinatui-a de don Juan Fernandez Roldan*" 

Pero lo mas notable en el gobierno de Apodaüu íu'j t-i 
reinado de la eonstitncion política de 1812* El 13 de julio 
llegó a la Habana la noticia oficial de bu proraulgaeion en la 
Península, i el capitán jeneral i demás autoridades la juraron 
el dia 21 al frente do los cuerpos de la guaraicion, í el pucl>lo 
la aaludu con júbilo creyendo asegurados ya m libertad i 
bienestar futuro/ 

Queremos hacer justicia a los Sres. Diputados que tnvieríio 
parte en la formación 4e este célebre cr»digo, eoncculii'ndole.s 
los mas sanos deseos de labrar la felicidad de sus compa- 
t notas con leyes <|ue pudieran alcanzar el sello de eatabilldad 



^ Pozudsu, Eiirtíiyo, p\\ 'W i alguien í.ca, Í53— iñ7, i 4liX 

* Ptí?:ficlii, Eiksuyo, pp. tfiU i 458. *• PcKtida, Ros: [tuj, 40^ 
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i librarlos de caer, de nuevo en los horrores de la tiranía. 
Muchos de ellos desplegaron en las discusiones talentos que 
no tienen nada que envidiar a los pueblos amaestrados en 
debates parlamentarios, i un conocimiento profundo de la 
situación i necesidades de España. Pero la mayoría, com- 
puesta de jóvenes entusiastas e inespertos en la ciencia prác- 
tica de gobierno, estaba dominada por principios abstractos, 
demasiado halagada con las teorías dq los filósofos franceses 
de fines del siglo pasado i los demagogos que figuraron en la 
tñbuna de la última revolución i abrieron mal de su grado la 
senda que condujo al trono la misma espada ensangrentada 
que tantas desgracias había causado a Europa i era causa de 
' los males de la patria. 

De aquí los inocentes, aunque no por esto menos graves 
errores consignados en la Constitución, en nuestro sentir de- 
masiado democrática para los tiempos en que se formó, con- 
traria al carácter e ideas reinantes, i con principios anár- 
quicos, no avezada la nación a la estructura de gobierno en 
ella establecida. El despojar al clero i la nobleza, las dos 
clases mas respetadas i poderosas de España, de los derechos 
que su rango les daba de representar sus prerogativas desde 
que hubo Cortos en Castilla era impolítico e intempestivo i 
habla de tener consecuencias funestas en lo venidero, ya que 
no de presente ; haciéndolas enemigas de ese mismo código i 

t uniéndolas mas estrechamente a los intereses del rei, a quien 

I» 

se despojaba en el de las preeminencias de la soberanía, de- 
claradas las Cortes soberanas también por emanar su repre- 
sentación del mismo pueblo i por lo tanto superiores a todos 
los poderes del estado. 

Mientras la nación estuvo ocupada en la gloriosa guerra 
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de SU independencia, las ruedas inconecsas de esta máquina 
complicada siguieron su movimiento irregular sin que se 
hiciera alto en ello : estableciéronse los ayuntamientos i jun- 
tas provinciales, verificáronse las elecciones de diputados; la 
libertad de imprenta al mismo tiempo que hacia un uso lau- 
dable de su poder tratando las cuestiones de interés público, 
desplegaba toda su enerjía coíjtra los hombres mas ilustres 
e invadía el hogar doméstico para deshonrar a los buenos 
ciudadanos. 

En Cuba, así como en el resto de la monarquía, tocó el 
pueblo los beneficios de la libertad mezclados con las amar- 
guras de la licencia. Quizá por estar lejos del teatro donde 
mas ecsaltadas trabajaban las pasiones, disfrutaron los cu- 
banos de una tranquilidad i armonía que les hizo amar los 
bienes dispensados por los lejisladores de Cádiz. La elec- 
ción que hicieron de un compatriota tan eminente como don 
Francisco Arango para que los representase en el congreso de 
1813, el respeto que guardaron a las autoridades superiores, 
la animación que se notó en sus mejores talentos a favor de 
la ilustración e introducción de mejoras (itilés, la paz no tur- 
bada jamás por opiniones políticas en el uso de sus derechos 
prueba el seso, madurez i prudencia que predominaba en sus 
deliberaciones. 

Las reformas de que recibió el pueblo de Cuba mas bene^ 
ficios prácticos fueron la división del poder civil del mili- 
tar, que despojaba a los gobernadores i alcaldes ordinarios 
de jurisdicción en la administración de justicia en el fuero 
común, creándose para este efecto los Jueces de let"" "- 
mados así por requerir su nombramiento la cualid'*'^ 
letrados, i el establecimiento de 2 intendencias, en 
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de Cuba i Puerto Príncipe, con lo cual se* dividió la isla 
económicamente en 3 intendencias bajo la autoridad de un 
. superintendente que residía en la Habana.* 

Mas en el momento en que vuelto Femando i restablecida 
la paz empezó España a volver en sí de los cuidados de la 
guerra i a pensar en el gobierno, se tocaron todos los incon- 
venientes del código de Cádiz : el rei i la constitución no po- 
dían marchar juntos, privado el primerp de la independencia 
i autoridad que debe tener el ejecutivo en el uso de sus atri- 
buciones por falta de una propia división i equilibrio de po- 
deres, sin facultades en las' clases altas que balanceasen los 
que se hablan atribuido las cortes, el pueblo acostumbrado 
mui de atrás a verlo todo en el prestijio i poder del trono. 

Fernando entró en España el 22 de marzo de 1814 i ful- 
minó el decreto del 4 de mayo, las Cortes sin apoyo en el 
pueblo se vieron desbandarse abandonadas i sus miembros 
jfpjerse a las naciones vecinas, i volvió a entronizarse el 
despotismo en una nación que tantos sacrificios reales habia 
hecho por su independencia i libertad. A mediados de julio 
recibió Apodaca las órdenes del soberano aboliendo el réji- 
men constitucional i mandando restablecer el gobierno bajo 
el mismo ser i estado que antes tenia, órdenes que fueron 
cumplidas con sentimiento del pueblo cubano, pero sin nin- 
guna demostración que desmintiese su lealtad i prudencia. 
Cumplido el tiempo de su gobierno, entregó Apodaca el 
mando de la isla en el teniente jeneral don José Cienfuegos 
el dia 2 de jub'o de 1816.* 

, : pp. 292, 800 í 803. 
^'*e, El Español, periódico de Londres. Pczuela, Ens : cap. 26. 
'-a de 1812. 
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CAPITITLO V. 



ABOLICIÓN DE Li TEATA d1 AFBIOA. OOMKIÍUIO 1 COtONl- 
ZAOIOK BLAKGA- GEKBO PE 1817. 

El. gobierno del jeneral Ciéüfiíegos eatá identiücado con 
ej gran acoritecimieato de la abolición d^l cointírcio áe nv 
tp*os* Si bien era justo respetar la institución de b í - 
vitiid^ para no perjudicar los inmensos intereses qne hu 
protección de leyes tan antiguas como la conquista esí- 
enlazados oon ella i aniniaban U ecsisteBcia misma de \ji^ 
provincias donde ee babia aiTaigado, la rasson ilut^h ■ 
km fiucesos redentcs do las naciones vecinas en suü ]j. ;^-. 
abolicionietai i la ge-guridad i conveniencia futura d. 
colonias españolas eesxjia la seria meditacfon del gobiéniv 
en favor de una completa reforma sobre la esclavitud* 

No obstante ctianto el sórdido intereíí recomiende el ©Irmu 
i la dureza de los trabajos agrícolas do Cuba^ es evidepto i\ 
toda kitelijenci.T ira parcial qne la colonización africaa» olrec*- 
grandeíT inoonvenienteis al desarrollo de todas lajs fi 
riqueasa en la isla. Ella es un obstáculo insüperabU. ,;. ^ .^ 
Uinto de la población blanca, al fomento de piieblo» ea ti 
interior, con ella no pueden arraigarse la industria i las ariai 
que influyen en el orden i economía de las fincas, einharíi7,a i 
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sye todo plan de comercio íntoríoi' que conttibiiyii al 
Senestar de los Labríidoi-ea i a croai" ramos de indusirU í mil' 

-bies al udelanto de la civilización. 
_. i.LL,io eeclavOj considerado como úi^encial para dür 
l<yida al primero i mas importante elemento do ríqueza en 
podos los pnebloSj será siempre^ por bu ignorancia^ por au in 
"ist en íavor de una ociipacion dtí qne no ve resal tad<>íi 
uL :l ,^eaii ventájosoaj por bu condición que lo separa do t:^ 
1)lanca, un enemigo constante de la riqncza pública, 
Jpor negro i por esclavo deBgraciadameíite una remora in- 
íMc contra el desarrollo de lii Unst ración i buenas coí^- 
„. :\s^el paífí, 

Movido 8in duda por eataa consideración pb i otras mai< 
giavca aun ajltadaa i discutidas ya en los congrogos europcn- 
í* ' I Feraando acojiu favomblemente las proposicionct? «pie 
. i_ íSli le liabia hecbo la InglateiTa para la supresión de 
nn comercio que no «ervirla mas qne ti aumentar los males 
t*í»t tiros de bus vasallos de América, i celebró en Madrid el 
trntado do 2S de setiembre de 1817 para su completa aboli* 
r-rin. Por él se acordú que ésta empezarla a tener debido 
íMimplimieuto el 80 de mayo de 1820, término fijado para no 
¡>^ TJudiear a los armadores que bnbiesen en\iado o tuvieaen 
i 1 nda& espedicionea al África, i que bo e&tablecieaeii 2 
^ les, uno en las posesiones eepanolas i otro en las 

nijíb*«as, para entender en los caso» de inñ-íiocion del tratado, 
l\^ ouales se conocen con el nombre de Comisiones mistas 
¡u r componerse sus miembi'os de individuos d-e anibUs na- 
iiouea.* Las im|H>rtacione3 de esclavos de África por él 



PemeljL, Eusítyo biatór : p¿g, 46Í. 
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comercio lícito e ilícito de 1790 a principios de 1821 fderon 
de 300,721. De modo que el número de los venidos a Cnba 
desde su conquista hasta poco después de la cesación legal 
de la trata asciende a 400,721.* 

Es un placer para el historiador poder referir que los 
hacendados cubanos recibieron sin alarma las nuevas de este 
tratado i real cédula" de 19 de diciembre del mismo año, 
fresca aun la memoria de los sucesos de las cortes de 1811 ; 
i íuera completo si pudiera dispensar igual elojio a los mo-' 
nopolistas residentes en la Habana, Cádiz i Barcelona que 
viéndose "privados de ganancias que, a mas de ser mui 
fáciles, parecían a veces fabulosas," ^ no hubieran ,^o contra 
una reforma que habia de producir inmensos bienes a Cuba 
i consagrado su maléfica enerjía i capitales a fonaentar la 
trata africana con desprecio de las leyes, de los intereses 
nacionales i con escándalo de la humanidad i civilización. 

No habiendo tenido esta real cédula el debido cumpli- 
miento, S. S. M. M. C. i B. celebraron en 28 de junio de 1835 
un nuevo tratado para hacer efectiva la abolición del "in- 
humano tráfico de esclavos," prohibiéndolo "en todas las 
partes del mundo," autorizando "el derecho recíproco de 
rejistro i detención" de los buques mercantes de ambos 
países bajo ciertas condiciones, creando 2 tribunales mistos 
de justicia para conocer especialmente de los casos de in- 
fracción del tratado, con residencia uno en dominio español 
i otro en territorio inglés, i obligándose S. M. C. " a pro- 
mulgar en todos sus dominios .una lei penal que imponga 

* Saco, obras, tem. ii, páj. 71. Véase lib. viii, cap. 3. 

* Pezuela, Ensayo, páj. 466. 
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un castigo severo a todos sus subditos que bajo cualquier 
pretesto tomen parte, sea la que fuere, en el tranco de es- 
clavos." A pesar de este tratado i de la opinión cubana ■ 
espresada francamente en varias ocasiones, sentimos consig- 
nar en ésta historia la triste verdad de haber continuado 
con mui cortas interrupciones i continuar aun.(18C2) la in- 
troducción clandestina de esclavos de África en la isloi de 
Cuba.' • 

Hallábase en Madrid desempeñando su plaza de consejero 
propietario de Indias con que en 1814 habia recompensado el 
rei sus servicios, el esclarecido don Francisco de Arango 
ocupado en comisiones importantes para asegurar la tran- 
quilidad i reformar la lejislacion de América, cuando se 
celebró el tratado con Inglaterra, i cuidadoso de los efectos 
inmediatos que podía tener en Cuba acudió a Femando 
manifestándole que toda reforma para que sea provechosa 
debe hacerse en propia sazón i Cuba no estaba bien pre- 
parada para aquella gran reforma, la opinión pública no se 
habia prevenido para recibirla, la desproporción en los secsos 
era estradrdinaria a causa de que casi esclusivamente se 
introducían varones i del celibato a que se condenaba el 
esclavo que trabajaba en las fincas, el tiempo fijado para dar 
fin a la trata era demasiado corto, no se habian adoptado 
medidas anticipadas para reponer la falta de negros, ninguna 
lei ecsistia que estimulase la colonización blanca ; esforzando 
los inconvenientes que podia tener la continuación de la trata 
bajo el sister" " seguido para la conservación i moralidad de 

jor. Secretario de Estado, leida en la sesión de las Cortes 
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íñ rassa^ sus aiiteriorea recomendaciones de quu ee obligase u 
los tpfiííaiites a iütrodudr liombraa en mayor níimeroi Ia 
«eccsiJaJ do acu«]ir pereotorinraente a íaTorccer ln aul ^ 
don bhiDca, i enan grandes recursos podrimí sacarse «; 
rautas reales asegurando la libertad de comercio por tíui; 
tiüTixpD tluctuaote; ponderándole la oondticta leal i paf ? 
do los üiibíinoB en todos tlDinpOB, los liombres con 
coutiibiiido parí\ la coimerTaeion de Iñs AníÁlha i I 
las guerras coa Inglaterra, el número prodijioso iIü btiqne« 
conatniidoa en sn arsenal i cuan importante era la iak para 
los planes que se preparaban de reconquistar los osta^Oí* del 
continente revolucionados* 

El reij quB miruba con aprecio al Sor, Árango i tu 
siempre por loa intereses de Cuba una predilecciao <i<i 
ecsitará en todos tiempos la gratitud de los cubano - - - 
con paternal solicitud ias rcelamaciones de su cou^ 
puso que loa armadores de espediciones al iifrioa retornjig> 
por lo monos con una torcera parte de hcrabríis ^* p:\ 
propagiindofle la especie se Iñcíera menos sensible en \v 
la suprosiou del tnífico,'* ' i que se autorizase al i 
jcücral i superintendente de hacienda para que p'- 
todos los medios mas eficaces a efecto de aumentar la 
cion blanca en la isla : * en cuanto al comercio libre, ci - 
fuestí poüíble tomai^ entHUces una resolución deíinitivu 
tro el rei su buena disposición ofrcciondo a Arango qim i 
se baria alteración alguna en el sistema adoptado cm' 
de Cuba *' i este paso iumcusOj dice con patriótica *'^''" 



^ Eeal Ovdtn t¡e 18 de enero de 1&18* 
^ B. cédula d« 21 dé octubre de 181Í* 
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lator íltíl Elojio íustürico da Araugo^' r|tic no» aiverciaba 
uniiiiio Ja mtLtátrüíi deüoos, cstt* priTaer rayo do iUudad^ 
n«ft íj^u^ luciría para uucstríi isla, después <le t* siííkwí 
leacublerta i otros tatitos de jeinir vio tima de iiu bdrliaro 
j|>t)ÍNj, ííiü obro. CBclnsiva de fiqiiella rara sagacidad de 
1itú»rttrij Cüiujiatriota, siempre en atalaya para aoocli».r el 
ito de promover I asegurar la prosperidad do, su 
Ko habían paBado íuuclios meses do hecba esta 
cruando se e&pidiií uua real orden abrieüdo \m 
os dé Cuba sin restricción algnna al oomomo con tas 
- traojeras/ 
.u don Alejandro Kamírez, encargado de la supe* 
^ndencla d@ hacienda desde la llegada de Cientucgi^j 
donarjo activo, íntegro e intelijente en el arreglo i raa* 
I de la hacienda pública, habia ayudado con snrt eonianK 
talles los osíuer:£Ofl de Arango en las refomiaB obtenida^ 
no del deber que tiene todo empleada de propender al 
t4e la provincia que le ha confiado el gobierno so ocupó 
pv '" lite empeño en cumplir las ííjrdeneB soberanas «obro 
i colonización blanca, Ofreciase a los colonos sin 
ación el pasaje gratis i una pensión aümenrieia durante 
[i prímeroB meses de permanencia en la isla, ademas de 
M n ría de tierra en propiedad a todo el que hubiese 
J.ii I. y años; i respecto de los que fuesen eatranjeros se 
l'0Oacüdian todos los derechos i privílejioa do naturaüía- 
así como a los Idjoa que hubiesen llevado conmigo 



■ :!- ! listó ríüo de üoa F, de Aíaugo i Porreoo, &mnio por Don Anai- 
¡ Aningo. MíwlrítJ, 1S02, 
t:. <»rdeB de 10 de febreiro de 1818» 



262 HISTORIA DE [lib. x. 

después de 6 años de residencia, aunque con la demasiado 
dura condición de que habian de obligarse a permanecer 
perpetuamente én Cuba/ 

Bajo estas bases acojió Ramírez, de acuerdo con Cien- 
fuegos, un proyecto del coronel don Luis de Clouet para 
establecer una colonia de 40 familias de labradores a orillas 
de la hermosa bahía de Jagua, i a principios de 1819 se 
fundó el pueblo que perpetuará el nombre de Cienfuegos 
i está destinado por su posición jeográfica i la estension 
i feracidad de los terrenos que lo circundan a ser un día la 
populosa capital de la provincia central de Cuba. Los 
esfuerzos de Ramirez contribuyeron también al fomento de 
las colonias de Nuevitas, Mariel i Guantánamo, que serán 
gloriosos testigos del bien que reportan, los pueblos cuando 
se hallan gobernados por autoridades celosas de sus intereses 
i cuidadosas de su felicidad futura. 

Como un testimonio de la gratitud cubana el Sor. Ra- 
mirez fué electo director de la Sociedad Económica de 'la 
Habana i fundó la sección que dio impulso a la educación 
primaria i la academia de dibujo que lleva su nombre, 
estableciendo ademas en el colegio de San Carlos las cáte- 
dras de economía política i anatomía práctica; i hubiera 
hecho mayores beneficios a la isla a no haberlo sorprendido 
la muerte en la Habana el 20 de mayo de 1821, a los 44 años 
de su edad.'* 

El jeneral Cienfuegos tomó un interés laudable i con- 

» Pezuela, Ensayo, p. 472. Saco, Obras, tóm. iii, p. 274. 
' Biografía de Dn. A. Ramirez por Güell i Renté en las F'^ 
tom. ii, pp. 79-106. Saco, Obras, tom. iii, p. 390. 
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tribuyó con su autoridad al écsito de todos estos aconteci- 
mientos, sin descuidar sus deberes principales de conservar 
el orden, mejorar las costumbres i atender a la seguridad de 
la isla como su primer majistrado : a cuyo efecto dictó varias 
órdenes contra el juego i la vagancia i atacó a los mal- 
hechores que en gran número turbaban la seguridad indi- 
vidual i pública, saliendo muchas veces a rondar personal- 
mente por las calles de la capital para con su ejemplo avivar 
el celo de sus vecinos ; hizo construir reductos de artillería 
i reparar varios torreones en los pueblos de Jaruco, Mariel, 
Cabanas, Bahiahonda i otros, oreando para su guarnición las 
que llamó Compañías de Mérito, compuestas principalmente 
de los pequeños cuerpos de tropas que se acojian a la Ha- 
bana desde los estados hispano-americanos ; i despertó eficaz- 
mente el entusiasmo de las poblaciones marítimas contra los 
corsarios ..de estos estados revolucionados, entre las cuales 
se distinguieron Matanzas, Baracoa, Cuba i Trinidad, que 
armaron a su costa variqs buques i lanchas cañoneras i 
purgaron en parte las costas de estos enemigos de su comer- 
cio. En su tiempo se hizo el tercer censo de población de 
la isla que dio por resultado para el año de 1817 un total de 
653,033 habitantes, divididos en 239,830 blancos, 114,058 
litres de coloE i 199,145 esclavos. Si se compara este censo 
con los cálculos de población hechos por el Ayuntamiento i 
Consulado en 1810, se notará que difiere poco del total de 
población i sus proporciones respectivas; aunque no es de 
desatender que aquellos cálculos se hicieron 1 años antes i ele- 
van la población jeneral a 600,000 almas procsimamente.* 

^ Sagra, p«áj. 5. Saco, Obras, tom. ii, páj. 11. 
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Su salud quebrantada lo obligó a suplicar mas de una 
vez al soberano se dignase relevarlo del mando, i habiendo 
sido aceptada su dimisión, fué nombrado para sucederle el 
teniente jeneral don Juan Manuel Cajigal, qué llegó a la 
Habana el 29 de agosto de 1819/ 



* Pozuelo, Ensayo, páj. 473. 
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LIBRO UNDÉCIMO. 



CAPITULO I. 



BESTABLEdMIENTO I ABOLICIÓN DE LA CONSTITUCIÓN. CON- 
DUCTA impolítica de cajigal, elecciones 

DE DIPUTADOS A CORTES. 

El Sor. Cajigal habia sido elejido para hacer un gran 
papel como capitán jeneral de la isla, en los planes ma- 
durados por Fernando VII para reconquistar i pacificar las 
provincias americanas que sé habian declarado independien- 
tes de lá monarquía i las que estaban a punto de hacerlo. 
Con este objeto trajo consigo un cuerpo de 3,000 hombres de 
tropa veterana, i el ejército principal a las órdenes del conde 
de Calderón se hallaba en la isla de León i otros lugares de 
Andalucía. Gran riesgo corrían las nuevas repúblicas de 
▼olver a perdfer la paz que disfrutaban ; cuando el jisnio de 
la libertad, vencedor en América, voló en su ayuda, atravesó 
el océano, arrancó la espada que cenia el rei, i poniéndola 
en manos del joven Riego la hizo brillar por toda España 
I al grito heroico de Constitución. 
12 
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Don Rafael del Híego, oamandanto del iegnada hiv 
dci rpjÍTnii?!itD de Aslarius, ñi¿ el primero *^n próclau 
código de 1812 ostatido oa Iüb Cabezas de Sao ^v 
primero de eDcm de 1B20, i a su ejemplo las trm 
tonadas en la ifila ; las que le opuso Fcrnandu i - 

por el jeneral don José O-Donnell fiieron batidas^ i Oír' 
cuerpo de ejéi-cito que acudía de Madrid con el conde di 
ALisbal, m lugar do marchar a destruir a buf T- -" -- 
reepondio a los clamores de la patria proclamando / 
salido do la corte: forgado por las circuí ifitanciaft el pr 
acepto la Constitución que aborrécia el í de marzo, i ti 
eretó la instalación de una Junta provisional de ^obienm 
para consultarle lo conveniente hasta la reunión de laa 
Coites del reino,- 

Loa lejiskdores de 1S12 prófugos i dceterrados volvieroy 
a España, i en lugar de consagrarse a labrar la lelicidr> ^ ■»' t 
pueblo i asegurar la estabilidad del código que I 
formado sirviéndose de sus conocimient^ís i espenüín 
adquiridos en los últimos e años, satisfechos con +^1 
popular que los rodeaba i con creerse los seGorea de V 
m dejaron llevar del rencor que los animaba oontni 
i sus partidarioBj volvieron a oncender i estraviar las pahj 
nes populares para hacer odiosa la tiranía, i en m ^ 
se creyeron bastante poderosos para despreciar i mu 
los ti'onos de Europa. El Despotismo sañudo i vi-n 
dejó las márjenes del Sena eo amsilio de Ferna'^Kl 
entronizar el cetro de Herró en las manos dd ¡ 
placable llenó de sangre i lagriman su infortiuia 



1 Fezuek» Eüstiyo, pp. -H'! i 47S^ 
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mientras la Libertad cantaba sus triunfos recostada en las 
verdes faldas del Popocatepec. 

La segunda época de la Constitución presenta caracteres 
mui diversos de la primera en la isla de Cuba. Su promul- 
gación no fué ya un acto espontáneo de la autoridad lejítima, 
sino efecto de una sublevación militar de los cuerpos de la 
guarnición. Cajigal habia recibido por un buque llegado de 
le Coruna el 14 de abril, entre otros papeles, el Diario Cons- 
titucional de aquella ciudad del 13 de marzo, donde se in- 
certaba como artículo oficial el real decreto del dia 7 ; i no 
obstante que divulgada la noticia con*ió el pueblo a acia- . 
xnarla en muchos sitios públicos con trasportes de alegría, se 
negó a jurarla i hacer mudanza alguna en el gobierno hasta 
no recibir las órdenes oficiales, i publicó una alocución el 15 
espresando resolución tan estraña. 

Semejante conducta hizo tal efecto aun en las nñsmas 
tropas, que la tarde del dia siguiente, a la hora en que los 
Cuerpos francos de servicio acostumbraban pasar lista en la 
plaza de Armas, estando formados los batallones de Málaga 
i Cataluña, 2 oficiales de este último, don Manuel Elizaicin 
i don Manuel Wals, proclamaron la Constitución respon- 
diendo la tropa con Víctores de verdadero entusiasmo. En 
medio de la efervescencia que reinaba en la plaza corrieron 
varios pelotones del paisanaje i la tropa mezclados al palacio 
de la capitanía jeneral, i sin oposición de la guardia que lo 
custodiaba penetraron en la estancia de Cajigal i lo obli- 
garon a salir a la plaza i responder al deseo que animaba 
toda la ciudad. 

Esta autoridad se presentó delante del pueblo i juró la 
Constitución la misma tarde del 16 de abril; i como los 
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batallones mencionados prontmpieran en imprecaciones i 
amenazas contra el de Tarragona porque no conéurria al. 
acto i marchasen ya a atacarlo en sus cuarteles, Cajigal des- 
pachó órdenes a su coronel don Tomas 0-Connelly para que 
se presentase con su cuerpo a prestar el juramento de or- 
denanza, con lo cual evitó que se cubrieran de sangre las 
calles de la pacífica Habana i contribuyó a que reconciliadas 
las tropas se pasase aquella noche ^uminada la ciudad i mos- 
trando el pueblo su alegría con canciones patrióticas i todo 
j enero de regocijos, sin que ocurriese ningún escándalo ni 
disgusto entre sus habitantes. En los dias siguientes se rati- 
ficó el juramento por las autoridades, corporaciones i tropas 
de la guarnición, restableciéndose en la isla los tribunales, 
diputaciones provinciales i ayuntamientos según ecsistian a 
mediados*de julio de 1814, así como la libertad de imprenta, 
i poco después, por órdenes del supremo gobierno, se crearon * 
i uniformaron 24 compañías de milicias urbanas i ima de 
caballería.^ 

La Habana habia algunos años que estaba condolida del 
espectáculo horrible que ofrecía a sus ojos el despotismo 
contra los mejicanos liberales que jemian encerrados en los 
calabozos lóbregos i profundos de la Cabana. La diputación 
provincial quiso que los primeros en gozar del beneficio de 
la constitución fuesen estas desgraciadas víctimas de la liber- 
tad enviadas por el virei de Méjico como culpables o sos- 
pechosos dé infidencia ; i habiendo pasado a aquella forta- 
leza-i reconocido los lugares donde se hallaban, mas propios 
para arrancarles lentamente la vida que para ^^ p'^'^' 

* Pezuela, Ensayo, pp. 475-47*7. 
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de BUS personas, los hizo salir a todos i que se repartiesen 
. en sitios cómodos i ventilados, puso en libertad a los que 
no resultaron ser culpados i mandó que se tapiasen i des- 
truyesen para siempre aquellos inmundos lugares. "Mu- 
chos (mejicanos) hubo en tiempo de Cienftiegos i mas en la 
primer época de Cajigal que, sin enjuiciamiento ni condena, 
o se morian allí olvidados o sufrian una prisión dura e inde- 
finida, peor aun que la muerte." * 

Las elecciones de diputados a Cortes se celebraron en la 
Habana el 22 de agosto coníbrme a la real convocatoria i 
según las reglas prescritas en la constitución, i resultaron 
nombrados el teniente jeneral don José de Zayas, el majis- 
trado del tribunal de guerra i marina don José Benitez, i el 
oficial de Guardias españolas don Antonio Modesto del 
Valle, los dos primeros naturales de aquella ciudad; por 
. Santiago de Cuba fué electo el canónigo de la iglesia de la 
Habana don Juan Bernardo 0-Gaban, miembro de las anti- 
guas Cortes constituyentes : pero declaradas defectuosas las 
elecciones hechas entonces en la isla, únicamente los 2 pri- 
meros quedaron autorizados para representarla en la lejis- 
latura de 1820." 

El jeneral Cajigal, lleno de achaques i disgustos antes de 
su venida de España, abrumado ahora con el peso de aten- 
¡ clones superiores a su situación i falto de buen consejo i 

I enerjía para saber regularizar los intereses encontrados que 

I luchaban a- la sombra protectora del nuevo código, trabajó 

[ cuanto pudo por conservar el orden, i el último acto de su 

L gobierno fué una suave alocución al pueblo ecsortándolo a la 

\ * Pezuela, Ens : histór : páj. 478. ' Pezuela, Ensayo, 480. 

\ 
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moderación necesaria para la paz i buena armonía i a que 
hiciesen un uso conveniente de la libertad de imprenta, 
abandonando él fomentar pasiones i dedicándose a ilustrar 
con calma las cuestiones útiles al país. Después de este 
paternal consto aguardó la llegada del teniente jeneral don 
Nicolás de Mahy, nombrado para sucederle, a quien entregó 
el mando el 3 de marzo de 1821,* 

* Pezuela, Ensayo, p. 482. 
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[ CAPITULO n. 

SOCIEDADES SECRETAS. DIVISIONES INTESTINAS. POLÍTICA DE 
[ MAHY. TKIÜNFO DEL COMERCIO CUBANO. 

t Otro de los fenómenos que presenta esta época es la 

i efervescencia de las pasiones populares e insubordinación en 

r las .tropas que guarnecían la isla. Su capital estaba llena de 

I cuerpos sueltos del ejército de Costafirme, cuyos oficiales 

i soldados no guardaban respeto alguno a las autoridades, 
se negaban a obedecerlas i lejos de propender al orden 
fomentaban la indisciplina en * la corta guarnición, i refe- 
rían las acciones de guerra en que hablan estado aplau- 
diendo el valor de Bolívar i sus jenerales con grandes de- 
clamaciones en favor de la libertad e" independencia de los 
pueblos. 

Se hablan organizado lojias masónicas i otras sociedades 
secretas de un carácter político con los nombres de la Ca- 
dena, los Soles, los Comuneros i los Carbonarios. Los ma- 
sones del ri^- de España i los Comuneros eran todos euro- 
peos i anti- ..dependientes; i por el contrario, los masones 
j^i «í^^ ^« York i las sociedades de la Cadena i los Soles 
inadas de cubanos i naturales de las provincias 
^'ip, representaban las ideas es tremas del pueblo i 
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aspiraban a hacer la independencia de la isla : los Carbona- 
rios parece que, aunque ecsaltados en principios liberales, 
formaban un partido conciliador entre aquellos dos estre-^ 
mos, mas inclinado al gobierno i a la integridad de la mo- 
narquía. El Sor. Pezuela hace mención de otra sociedad 
secreta que se titulaba de los Anilleros, cuyos principios no 
nos son conocidos.* 

En los pueblos del interior, donde los círculos sociales 
son mas estrechos, las jentes mejor conocidas i las ocurren- 
cias menos numerosas i variadas, i donde la razón humana, 
labrando siempre en un mismo círculo de ideas, hace que las 
pasiones sean mas ecsaltadas, ya fuese que los gobernadores 
abusasen de su autoridad o que no supiesen conciliar sus* 
deberes con los derechos del ciudadano, se manifestó una 
pugna constante entre las autoridades civiles i el poder 
militar, se acojieron con entusiasmo las sociedades secretas 
i se vio mas distintamente que en la capital una división 
marcada entre cubanos i peninsulares i un odio entrañable 
a las tropas del ejército.' 

Esta pugna entre las autoridades civiles i militares, que 
mas debieran contribuir al orden público, despierta la idea 
de que los hábitos antiguos de dominación tenian aun mucho 
imperio en los gobernadores para aceptar como superiores 
a las primeras i avenirse pacificamente a las leyes cons- 
titucionales ; i aun los mismos capitanes jenerales nos pa- 
recen aveces dominados por esta debilidad, — 3S no mere- 

* Pezuela, Ensayo, pp. 490, 514 i 515. 'Vaíela, El Habanera y^, 
que redactaba en Hladelfia i Nueva York en 1824 i 25) tom. i, p»^ **** 

* Pezuela, Ensayo, pp. 490 i 494. " 
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cia coerción en el uso de sus derechos un pueblo como el 
cubano, leal al trono i adicto al principio de la integridad 
nacional 

El jeneral Mahy se presentó en esta arena ardiente i 
movediza rodeado del prestijio de su nombre i sus largos 
servicios al Estado, despertando veneración su edad avan- 
zada i conquistando la dulzura de sus uianeras el amor 
de los habaneros.- Acostumbrado a gobernar pueblos aji- 
tados i a calmar las pasiones sirviéndose del mismo ins- 
trumento que les daba vida, al poner . la planta en el suelo 
cubano se dirijió a la muchedumbre que lo rodeaba salu- 
dando 3 veces la Constitución, vestia el uniforme de la 
milicia nacional i aprovechaba todas las ocasiones de ad- 
quirir popularidad. 

Supo sin despertar sospechas introducir orden en las 
milicias, formando, un reglamento para reemplazar las bajas 
con jentes acomodadas i vecinos pacíficos i hacer las elec-* 
cienes de jefes i oficiales en personas de prestijio e influencia, 
i sujetó esta fuerza a las ordenaníaSrcl ejército en los casos 
M de servicio. En los cuerpos veteranos procuró mantener la 

i disciplina que permitían las circunstancias, haciéndolos estar 

íf en sus cuarteles, teniéndolos ocupados en ejercicios militares, 

; i dándoles jefes que merecían su confianza: su número se 

I. aumentó con gran satisfacción de Mahy con las tropas de 

la guarnición de Florida, que llegaron a la Habana en oc- 
tubre de 1821.* 

La prensa cubana habla llegado a adquirir una poderosa 
influencia en toda la iála, denunciando- los abusos de las au* 

* Pezuela, Ensayo, pp. 482, 483 i 486. 
12* 



274 HISTOEIA DE [lib.XU^'i 

íf • •■ '-j 

toridades i funcionarios públicos, a veces con demasiada . j 
acrimonia. El mismo Mahy no pudo librarse de sus tiros ^ 
con motivo de haber autorizado a las tropas para votar en 
las elecciones de diputados a Cortes que se tuvieron en J¿**^ 
Habana en el mismo mes de octtibre, acusándolo " El Amigo- ■ 
de la Constitución " i otros periódicos de haber intentada • 
violar los derechos i libertades del pueblo por haber concu- j 
rrido las compañías a depositar sus votos formadas con sus 
oficiales a la cabeza. • j 

Mahy dio órdenes a los jueces de imprenta " paras^ue ; ] 
aplicasen toda la severidad de la lei a los delitos de la/:U 
prensa," i como fuese denunciada por autor de un libelo "^ il 
infamatorio el Pbro. don Tomas Gutiérrez de Piñeres, este ' • 
escritor, el mas ecsaltado de • la capital, fué condenado a un 
año de reclusión en uno de los cojiventos de la ciudad.* 
Después aprovechó Mahy una ocasión de demostrar su im- ' 
"parcialidad hacia los escritores públicos en el caso del capi- 
tán don Domingo Armona, que habiendo sido insultado por \ 
los editores de "El E^Rfe Arranchador," se presentó en, Ift •' 
imprenta a hacerse justicia por su mano apaleando a los ph>- : * 
vocadores, acción tanto mas criminal cuanto que Arniona\j 
estaba al frente de una partida de dragones creada por \ 
Mahy para mantener el orden i perseguir a los malhechores. ^! 
Mahy suspendió a Armona i disolvió la partida formando 
otra en su lugar. "Esta ocurrencia, escribía al ministerio . 
de la guerra, ha despertado todas las pasiones que ajitan los ^ 
espíritus de los ^mantés del desorden i de los aspirantco i 
ambiciosos de mandos^ i ha tenido en alguna consternácioíi^ ^ 

'.Pezuela,p. 487. ^^ 
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a j este pueblo con las voces que se difundían de que se iba a 

s ^ pedir mi separación de este mando i colocación en él del 

* jeneral don Juan Moscozo, a quien no yo, pero sí los que 

creen ver mas claro atribuyen estas ideas." ^ 

Las Cortes españolas estuvieron a punto de destruir los 
saludables efectos de ía política de Mahy, i pusieron a la isla 
en gran peligro de perderse con sus discusiones i acuerdos * 
impertinentes. No pretendian ya el triunfo de principios 
. filantrópicos, desvanecidos de la mente de sus diputados 
entre las nieblas del Támesis ; sino que trataban de ban-enar 
la^ última^ concesión real que habia adquirido Cuba sobre 
comercio libre, para favorecer los intereses de los no dor- 
midos monopolistas peninsulares. Pero sobre esto oigamos 
al ya citado autor del Elbjio histórico. 

'*' Hemos visto que la libertad que de comerciar con los 
estranjeros temamos no pasaba de una simple tolerancia, 
combatida incesantemente por el poderoso consulado de 
Cádiz i por otros enemigos de nuestra prosperidad ; sin que 
alcanzasen a sofocar sus sórdidos clamores i a conjurar los 
envejecidos sofismas con que sostenian sus pretensioues las 
lecciones de la esperiencia, el auje que tomara la isla desde 
que se abrió la puerta a la entrada dé buques de las naciones 
neutrales i la inmensa copia de beneficios que su bienan- 
danza producía a la metrópoli misma, ya- política, ya econó- 
micamente." 

" Es verdad que sus formidables embestidas se estrellaron 

siempre en las oportunas jestiones de nuestro consulado i 

•en la firmeza con que Fernando absoluto supo desatender 

uicacion de Mahy del 26 de abril de 1822, en Pezuela, p. 492. 
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las aspiraciones del egoísmo i ser fiel a su real promesa, 
la única que en mas de 20 años de continua lucha habia 
salido en nuestro favor de los labios del poder; pero los 
sucesos políticos del año de 1819, al mismo tiempo que im- 
pidieron al monarca (cuya memoria, sean cuales fueren los 
errores de su vida, nunca podrá recordar un habanero sin 
^ una emoción de justa gratitud) cumplir su palabra, en medio 
* del júbilo de la nación comenzaron a nublar i oscurecer 
nuestra felicidad, por una de aquellas anomalías tan incon- 
cebibles como frecuentas, por desgracia, en el curso de los 
negocios humanos. En efecto, parece que nuestra suerte 

c 

nos ha condenado a mirar la aurora de las reformas políticas 
en la metrópoli como un meteoro funesto, precursor de zo- 
zobras i amarguras para nuestra patria. Las Cortes de 1821, 
cediendo quizás sin conocerlo a las sujestiones de los in- 
flecsibles enemigos de nuestros progresos, publican aquellos 
célebres aranceles, que so color de una igualdad falaz nos 
arrebataban la anhelada libertad de comercio i amenazaban 
de muerte nuestra prosperidad." 

" El estancamiento de la inmensa masa de frutos que es- 
pertábamos era la inmediata consecuencia de aquella ftmesta 
lei de aduanasj i en la alteración de los ánimos no era diñcil 
preveer, atendidas las circunstancias políticas bajo cuyo in- 
flujo se encontraba entonces la isla, que una pajina horrible 
podría cerrar la historia de su ecsistencia como posesión 
española." 

" La Junta Consular se apresuraba a nombrar una comi- 
sión, que representase a las cortes las fatales consecuencias. 
quC' producirían los aranceles,- i aunque nuestro amigo 
su elevada esfera de consejero propietario de Estada 
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era miembro de ella, suya ftió la representación,* como fué 
siempre suyo el derecho de protejemos i * salvamos en los 
grandes apuros.' * Las palabras en que concibió su dictamen 
(así se esplica un digno amigo del Sor. Arango) fueron pocas 
- pero llenas de gran sentido, campeando en ellas aquella sa- 
gacidad i penetración que le llevaban al fin que se proponia, 
i que como siempre recabó en aquellas circunstancias espino- 
sísimas, consiguiendo que el primer jefe de la isla, aunque 
contrayendo una terrible i casi positiva responsabilidad, no 
pusiese en ejecución los aranceles.' El écsito más cumplido 
coronó aquel poderoso esftierzo, i nuestro inmortal amigo vio 
asegurado para su patria el precioso bien que con 30 años de 
infatigables trabajos le habia procurado. Las mismas cortes 
que amenazaron de un modo tan funesto nuestra prosperidad 
espidieron, dóciles a las razones de nuestro compatriota, un 
decreto autorizando esclusivamente la isla para comerciar con 
el estranjero ; i el Sor. don Femando Vil, fiel a su real pro- 
mesa, ratificó aquella providencia en el ano de 1824' hacién- 
dola estensiva a todas las Américas.'' Así terminó aquella 
obstinada lucha que casi sostuvo un hombre solo armado de 
su talento i de su perseverancia i alentado por la justa causa 
que defendía contra' cuerpos poderosísimos, ricos i llenos de 
influyo." 

" Los consulados de Cádiz, Barcelona, Méjico i Veracruz 
eran los terribles paladines del monopolio, inmensos los re- 
cursos de que disponían, i todavía reforzaban este bando 

* Véase Reclamación de los Representantes de Cuba contra la lei de 
Aranceles. 1821. • 

' Real orden de 10 de marzo de 1824. 
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formidable las añejas pero arraigadas preocupaciones del 
gobierno. Dn. Francisco Arango debia combatirlos todos, 
supo vencerlos, i en recompensa ¿ i cuál mas honrosa para 61 ? 
concedióle la Proyidencia bastante vida para ver coronados 
sus nobles esfuerzos i contemplar el bello espectáculo que 
ofrecía su patria, alzándose casi de la nada a ser la notas rica, 
la mas floreciente de todas las colonias, valer ella sola mas a 
la metrópoli qué la mas adelantada de sus provincias penin- 
sulares, dar un decidido impulso a su industria, su comercio 
i su marina, encontrar en ella consuelos i abundantes recur- 
sos en tiempos de tribulaciones i de penuria, i ver realizado 
el célebre vaticinio del abate Raynal." *• 

El último servicio que dispensó a Cuba el jeneral Mahy 
fué éste, de oponerse al decreto de las cortes i defender los 
intereses comerciales del país; dando tiempo con medidas 
tan importantes al ilustre Arango para destruir los intentos 
de los enemigos de su prosperidad. Acometido el 19 de 
julio de 1822 de una fiebre inflamatoria violenta con otros 
síntomas no menos alarmantes, temió que sus años no pu- 
dieran luchar con tantos- males a la vez; i después de re- 
signar el mando en el .segundo cabo, brigadier don Sebastian 
Kindelan, entregó al . tercer dia su ahna. al Criador con jene- 
ral sentimiento de los cubanos, que en las suntuosas honras 
hechas a sus restos mortales dieron pruebas de amarlo i 
respetarlo tiernamente.^ 

* Carrillo, Elojio histór : de Arango, pp. 56-69. 
' Pezuela, Ensayo, páj. 503. 
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CAPITULO m. 

CUBANOS I PENINSULARES. ' ABUSOS DE LAS AUTORIDADES. 

El fenómeno mas grave d^ esta época es el antagonismo 
que se despertó entre los cubanos i peninsulares, el cual a 
nuestro entender tomó el carácter de^os partidos mui mar- 
cados desde el gobierno de Mahy. Del estudio que nos per- 
mite hacer el corto número de noticias que poseemos sobre 
aquellos tiempos, sospechamos que este ¿eneral procuró ase- 
gurar su autoridad en el apoyo de los peninsulares, receloso 
del ascendiente que las instituciones liberales permitian tener 
sobre el pueblo a los cubanos ilustrados, en lo jeneral mas 
entendidos que aquellos, mas influyentes también i que casi 
esclusivamente dominabo-n la prensa i las tribunas públicas. 
Sin duda lo movió también el temor de que pudiesen aspirar 
a mas que a apoderarse de la influencia en el gobierno, con- 
vinando planes de independencia con la multitud de jefes i 
oficiales del ejercito de Costafirme que se hallaban en la 
Habana i Santiago de Cuba, naturales de la América disi- 
dente i que unidos con los cubanos concurrían a la lojia 
de los Soles i propalaban los principios mas avanzados sin 
miedo a sus consecuencias. 
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* Comunicación de Mahy al ministerio, fecha 4 de julio dr 






Los medios que se adoptaron para mantener esta rivali- 
dad están bien marcados en las comunicaciones de Mahy al 
ministerio i las cortes. " Yo estoi seguro de que 6i se hubiese . 
aprobado interinamente la reunión del mando político i mili- 
tar seria muí diferente la perspectiva que ofrecería esta isla. 
Digan todo lo que quieran los que no conocen los elementos 
de que se compone la población de ella i han creido que las 
reglas pronunciadas para la Península son aplicables absolu- 
tamente a los dominios ultramarinos." * 

Poseído de esta opinión hizo cuanto 5)udo i también Kin- 
delan por sostener la autoridad militar, i los gobernadores 
vivían en pugna constante con las justicias ordinarias, parti- 
cipando de esta rivalidad las tropas del ejército i las milicias, 
que se miraban con detconfianza i ceño : bajo el pretesto de 
evitar los escesos de la prensa, quitaban a los cubanos esta 
arma poderosa de la libertad estableciendo juntas de cen- 
sura ; en las elecciones concejiles i de las diputaciones pro- 
vinciales hacían pesar su autoridad contra la libre acción del 
pueblo, retrayéndose muchos de hacer uso de sus derechos; i 
en la misma Habana hemos visto que el ejército iba a votar 
organizado militarmente cuando las elecciones de diputados 
a cortes, i ya sabemos lo jque alcanzaba entonces de derechos 
políticos el soldado español. ■ - 

El gobernador de Santiago de Cuba dictaba órdenes al í|| 

ayuntamiento de tal naturaleza que éste se veía en la necesi- 
dad de desobedecerlas abiertamente ; Matanzas despreciaba 
el peligro con que la amenazaba su cercanía a la capital i, se- 
gim la espresion del Sor. Pezuela, " hervía en libelos i decía- 
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maciones contra el suyo ; " * Puerto Príncipe, asiento de la 
real Audiencia, era en estos tiempos una ciudad de mucha 
importancia política por su situación central i estar abierta a 
los ataques que pudieran venir de Costafirme, i sus naturales 
ilustrados con la afluencia de hombres de letras que concu- 
rrían a aquel superior tribunal, habiaú manifestado su entu- 
siasmo por la libertad i eran los mas decididos a favor de la 
constitución. Como los peninsulares fuesen allí mui pocos 
para contrarestar la influencia de los naturales, organizaron 
una sociedad llamada " Los treinta i dos Labradores " con el 
objeto de reunir fondos para atraeráe las jentes sencillas de 
las cercanías i ganar votos en las elecciones municipales : los 
principeños formaron otra con el nombre espresivo de " La 
Cadena eléctrica," í destruyeron los planes de sus contrarios 
en las elecciones de 1821 i 1822, i solo fueron vencidos en las 
del año siguiente cuando ya la libertad empezaba a desfa- 
llecer con síntomas de muerte en la misnlk España.' Igual 
era la condición de las cosas en Bayamo. La acción cons- 
tante de estos 2 partidos dio lugar a escándalos lamentables, 
i a mantener la autoridad superior de la isla en una^ontinua 
inquietud. • 

Mahy refiriéndose en la comunicación citada a la ajita- 
cion que reinaba en estos 2 últimos pueblos, no hallaba otro 
medio de calmarla que él que por fortuna no estaba en su 
arbitrio escojer, " Si tuviera 1,000 hombres que colocar en. 
aquel punto (Puerto Príncipe) i otros tantos en Bayamo, se 
podría contar con alguna seguridad con el todo de la isla. 

* Pézuela, Ensayo, páj. 494. 

* Mss. de Dn. Alonso Betancourt en mi Colección. 
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Foro no tengo de que tachar mano| i así os que <aUrt mío 
con !200 o 300 íiouibri'S, fuerza que para xinm pueblos tíiu 
contííderableB ea a todas Juces mui i os uñe i eti te." Lu que no 
¡>mlo Mahy lo hizú después Kuidelan en Bayamo, ** líU^onde 
gI prestijio de la autoridad militar, atropellado por d ayun- 
tamiento^ aodaba por el síiela^' * ¿ Cómo oo habla de caer 
derrocada el ara con tan falsos sacerdotes ? 

Cuauda Im aiJtoridadea consptraD contra las iu@titucioDe% . 
justo ee conceder al pasblo el recurBo de las sociedades se- 
cretas donde pueda con vinar sus planes bu defensa de mvs 
dereuliüs, i los cubanos ocurrieron a él i a los demás qne l^^-. 
abría la constitución para oponerse a las arbitrariedad 6» 
del poder ; i en la situación en que se bailaba Cuta, seme- 
jante» medios enccndian cada dia man las ideas que pro- 
bablemente no Iiubieran pasado de opiniones i deseos ¡>ei' 
sonaloB, a haberse propendido a la unión i la libertad en el 
meo de loa dereobos políticos como medio de consolidar In 
paz i AiTnonfa entre todas las clases de la sociedad. 

Para et^to no otrecia ningún inconveniente la mayoría do 
loe ciibanoÉí. Que entre ellos se pensaba en la independenaia 
por lo miónos desde el gobierno de Mahy, paufjce no crt^><" 
duda iilgunu ; pero cuando mas distintamente tomo cti^ 
idea cuerpo i carácter de un partido político fué en tiempo 
de Kiudelan. Aquel jenerd al hablar del efecto que habla 
hecho en La isla la noticia del recono cimiento de la indepen* 
dencia mejicana por O-Donojfi, dice : "No llenaría mis de- 
beres si porque, en mi concepto, carecen de todo flmdamcut;^* 
las especies de independencia que en estos (Utimos diae «e 
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<ít|t!irceíii tin o«ta capital con motiva de las ocorroncias del 
m de Mi^jíoo, dfí úonde no dejaran de venir predicadores 
^ñ(^ aq^jí^Ilii doctrina entre las íUmülas fjiie einigi'an de mpuA 
pmito^ QO dieae parte a Y. E* para concicimifoto dd congrego 
tLj.jíanal i dó nuestro amado rei constitucional.'^ ' I en otro 
Itigar, rofirif^ndose a la mayoría de loa cubanos, efickiiia: 
** Es tan jialpablo la asistencia de la divina Provideneia sobre 
esta jjarte del globo, que por mas adieta que e^ a !« madn? 
'lutria, con mayoría de 90 por ciento lo ménoB, se ve com* 
IhUlda por tantos enemigos de eu fidelidad otiantaa son liia 
: ,i; "]eni^ que la inundan de emisario» predica- 
,''|Mjfndencia, que desgraciadamente eneuentran 
eo en tanta variedad de snjetos de todas partes i 
eiitre algunos espíritus inquietos. í Ojalá no bubíefee mno 
ctibanos 1 En tal caso bien se podría responder basta con la 
vida de la ineontraetable adlieBíon al gobierno eepailol de 
esta isla ; mas contentémonos con dar gracias a Dios por la 
pers^everancia en tales sentimientos de estos dignos habi- 
tantes naturales d^l país*'* ' 

Efecto de esta viciosa política fueron los escáudíílos de 
lafi elecciones de 1822, en que el .pueblo de la provincia 
occidental nombró para qne lo representase en las cortes 
a los 8 ros. Pbro» don Félix Várela, don -Tomas Gener i don 
Leonardo Santos Suarez» 

** Áproesimábase una época terrible por lo fecunda en 
'alborotos i desorden, la de las el^aeciones para diputados a 
Cortes en la lejislatura de 1823. Debían ííalas baeerse en 



' Coi^utiíonjolfja ftl Minlfitono del 12 de Betiembre lie 1821. 
* Comanicttuicm dtaüii de jülb áti 1622. 
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principios de diciembre i se celebrarou sin novedad tjotablo 
las juntas electorales de paiToquííi desde el primero do iiqml 
mea. El 5 solo quedaba por concluirse en el convento d» 
Bhn Agiistin la. do la parroquia del Cristo. Un oñcinl d<' 
dragonea llamado don Gaspar Eodi-igiiez, zaberido por uü 
dicbo de nao de los asistentes, tuvo la imprudeDcia de abo- 
fetearle. A posar de la ira que en loa concurrente» i-- • ' 
uquel porte sacóse a Rodrigues de aquel iitio, BÍguió la \ l,l 
cion i no se sitspeudid hasta la hora acoettimbrada para con* 
tinuar al otro dia. Disol?iose la junta i m retiraron el 
aidente i la compañía de nacionales que daba allí el eer\ - 
pero lai pasiones se quedaron trabajando. Agriados los j 
piñeriBtas o eosaltados con la inutilidad de nuñ esluerzoa en 
aquellas elecciones, hablan sujerido a loa muchos peninsn- 
lltres de buena fe de su partido^ que componían la mayor 
parte d^ la milicia urbana, la' funesta especie de quii iban a 
estallar un plan de independencia i a perecer todo español*'* 

" Habioifdo permanecido en San Agustín después qr 
disolviu la junta los que se hablan mostrado mas reseni 
del atropello de Rodríguez, desde el cercano convt^nti» 
San Felipe destacóse a dispersarlos un piquete de la guardia 
de prcventíioij de la milicia nacional qao allí se acuartelaba. 
PusitíTonse en defensa los de San Agustín que eran iiijoa del 
paÍB, i riéndose mui débil aquel piquete retrocedió a »ii 
puesto, Hamo a las amias a los otros i tomó en nCimei'o 
mayor al punto donde la escena había empegado» Citr./.- 
ronse dicteriofcí de * godos i mulatos,' la eíervescencia on^ '^ ■ 
pero los alcaldes i algunos sujetos de autoridad e iiii. 
lograron aquietarlos i que unoa i otros ec i-etirasen síti dfísi- 
gracia." 
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" El daño sin embargo, estaba hecho : la ofensa de unos 
pocos se habla estendido a muchos i en el segundo batallón 
de la milicia, que era de peninsulares casi todo, jeneralizose 
hasta tal punto que intentó acudir formado a ecsijir de Ejh- 
delan qué le hiciera dar satisfacción. Contúvose, no obs- 
tante, a la Yoz mui respetada de su comandante don Rafael 
O-Farril, i bajo la promesa de que él mismo pasaría a pedirla 
aquella misma noche." 

" Convocados a junta la Diputación, el Ayuntamiento i 
los Jefes militares de la guarnición i de la plaza, como los 
descontentos no hubiesen "^ presentado quejas contra deter- 
minadas personas, se acordó solo que se les dirijiese una 
alocución conciliadora. Pero fué la voz de Kindelan tan 
desoída que reunido el batallón al amanecer del 6 en el 
citado local de San Felipe, se mantuvo sobre las armas todo 
el dia i la siguiente noche, dando espacio a que sucesiva- 
mente se reuniesen los otros batallones nacionales en las 
plazas del Cristo, de la Constitución, de la Merced 1 de San 
Francisco. Ni las órdenes de Kindelan, ni los ruegos i con- 
sejos de autorizadas personas bastaron a hacerlos retirar, 
consternando a todo el pueblo con su actitud hostil i sin que 
la sedición pudiera reprimirse con los cuerpos, veteranos de 
la guarnición, en cuyas filas también hablan los piñeristas 
esparcido previamente el mismo calumnioso error que en la 
milicia." 

" Al dia siguiente 1 el segundo batallón se trasladó desde 
San Felipe al convento de San Francisco, i con él otro a 
quien tocaba el servicio de reten, continuando los demás 
sobre las armas en los mismos puntos que la víspera. La 
apariencia amenazadora i las provocaciones de esta fuerza 
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llegaron al tln fi conmover al pnelilo, Reaníéronsc cu íih 
utueras de la Ifül^ana numerosas masas da |jaiaaui»8, qot* 
aruuidní^ mucboa de ellos i militarramil^e col" ^ '^ 
a Kindolrtu a uno ññ los alcaldes poniendubí : i , i 

análogos nieneajes rtscibió aqni^la antoridad de atio de los 
batallones nacioiíalea de estrarauros i de otros coitob qno na 
íbrmarotí con jí^tite del campo 1 de los piiebloa mas veciiiñ.^, 
Axinqcie formada con la laudable mii-a de eoglener al gobj< l- 
no i a las leyes, tan ilejítima era €Bta rennion do jentc cmnv 
la de la lüllicta, i tanto mas espnesta caaoto que oonteaia vn 
En seno TOaléficos espíritus, ajenies forasteros que aceebabati 
b primera opoitnnicíad de hacerla mudar de índole»" 

" El coronel don Joaquín Itfiranda Madariaga propuso n 
Kindelau, que se hallaba eaBí aislado, el arbitrio mas nece- 
sario que leg^al de convocar a junta, para en ella euteiiáersO 
tinos i otroa con mas urden, una comisión de cada uno de loe 
batallones sublevados i otra de cada uno de lo6 deuiíis viur- 
poa veteranos i iniliciauos de la plaza. El pensamiento era 
acertado. Medios coercitivos no podían emplearse, la snblo- 
vacion dtd paisanaje era inminentej i en la alternativa de 2 
malea creyó Kindelan que se escqjia el menor dándole desde 
luego éu aquiescencia. Salvó a la Habana la instalacloíJ do 
la propuesta junta, que a no contar con hombres de bu^a ^ 
despejo i amantee d© la Mctr^íSpoli i del orden, hubiera r 
tm congreso tumultuario i el mas fijo principio del degastro 
misTuo que se intentaba precaven De esta asamblea do 
c^imisiones, que se reuuiíi el mismo dia 7 en el palacio de 
gobierno, se lograron felices resultados. Disolví «5 ron 80 ú. en 
voz en el momento las imponentes masas de paisanos i mili- 
cianoB de estrauíuroa, i las de lo interior de la ciudad de- 
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pLWíii*ron también las armas aquelJa mkiua tarde bajo la in- 
flnúiicia i los mzonamicntoB de don Rafael O-Faml i rii» 
LíloB* Mostmroiiso coa todo mas reacios lo» de San 
ÍL-iipe; pero ceilierotí después de alguna discusión a las 
ititimaCiioiK* qae les hizo el coronel don José Cadavitlj bcsmo 
•timbk'U a ens amenfiza^ d© venir ¿4 tnkmo a reducirlo» con 
ct batallón de Cataluíia»'^ 

** Mas no «e consiguió este desenlace sin haber aeeedMo 
Kindelan a algunas estrañas ccdjencias, como la deposioion 
ílt> ftlguoos jefeB i oficiales de la milicia, la de varios empUia- 
dos i la Bupreíiion de 2 pcHudieos, Quedaba tan deatnudo 
el prestíjio de su poca autoridud, que cierto dia concurriendo 
jinte ella en denianda de justicia don Segundo Correa Boti- 
llo 5 don Rafael Gatica hicieron artnas uno contra otro en un 
prcBencia, í al separarlos recibió una herida. " 

"Al dar cuenta de aquel grave trastorno qoe tuvo a la 
Í9Ía al borde de sti p¿!*rdidaj *no puedo dispensarme, d^cm 
Kindelan^ de manifestar a Y, E. qno a propomon que mu- 
chos buenos españoles trabajaban en cahnar la efervescencia, 
ijAbia otros que se esforzaban en reanimar la maña invitan- 
do a los batallones de nuevo, aunque ocultamente^ a no 
abandonar la empresa* Estos malignos sujeatores no Cesaran 
jamíls de maquinar la ruina de la isla de Ciibaj i cr positivo 
que t'i a! ecleeiáfitico don Tomas Gutiérrez de Pinercs i a 
otros 4 o O de sus mas inmediatoB ajentes no se lea hace ialir 
d0 <í8ttt ciudad, la isla apreciable de Cuba, tan digna do la 
munificencia i protección de S, M., vendiu i tal vez no mni 
tarde íi ser teatro de desgracias iamentables.' Mxú a tiempo 
a ha verdad habían depuesto su reaeatimiento los partidos de 
la Habana : la disciplina militar de los cnei-pos veterauoa m 
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había relajado desde la muerte de Mahy; pululaban por el 
pueblo ajentes secretos de Iturbide i de Bolívar, i por las 
costas sus corsarios; las sociedades políticas en que se di- 
yidia la población la contajiaban mas i mas con sus errores 
i sus doctrinas impasibles." * 

Aunque se conceda, como nosotros concedemos, que las 
intenciones de Mahy i Kindelan fueron puras i patrióticas, 
debemos convenir en que los medios adoptados son cono- 
cidamente injustos, ilejítimos i espuestos al grave inconve- 
niente de escitar los ánimos a intentar lo mismo que querían 
prevenir aquellas autoridades. La última terminó su mando 
en la isla el 2 de mayo de 1823, que llegó a la Habana el map 
riscal de campo don Francisco Dionisio Vives.' 

■ 
' Pezuela, Ensayo, pp. 606-610. * Pezuela, p^. 611. 
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CAPITULO IV. • 

PLANES DE INDEPENDENCIA. CONSPIEACION DE LOS SOLES 

DE bolívar, política DE VIVES I MEDIDAS DE 

SEGURIDAD QUE ADOPTO. 

La mala semilla sembrada por los 2 anteriores capitanes 
jénerales, abonada con los principios disolventes de la Cons- 
titución que produjeron la anarquía en todo el reino i fecun- 
dada con "el calor de las pasiones populares, empezó a dar 
BUS amargos frutos en el gobierno de Vives. La lojia de los 
Soles, entre cuyos miembros principales parece habia ajentes 
secretos de Méjico L Colombia, habia organizado una cons- 
piración para sustraer la isla de Cuba al dominio de España, 
i unida a muchos cadenistas resentidos con las persecuciones 
sufridas por Mahy i a algunos carbonarios, trabajaba en 
ganarse las milicias i atraerse partidarios en el ejército, 
donde habia muchos oficiales ecsaltados por sostener la 
Constitución aun cuando se aboliese en la península. 

Para mejor lograr sus planes hablan dado nombre a la 

consniracion llamándola " Los Soles de Bolívar," del nombre 

'xAa donde partia i el del Libertador, dando a enten- 

-.- jnos que contaban con ausilios suyos i escitando 

^^es con las noticias de que España*habia tratado 



i 
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con Inglaterra la venta de la isla en pago de sus servicios «n 
la gaerra de la independencia i que la causa de la libertad 
estaba a punto de sucumbir, trayendo su ruina mayores 
venganzas i persecuciones que en su primera época. La 
base acordada fué un sol con 7 rayos. 

Sabian sacar partido del número de corsarios que cruza- 
ban las costas i su aparición a veces en el mismo puerto de 
la Habana, i el haberse encontrado después armas, banderas 
i paquetes de escarapelas semejantes a las que usaban en 
Costafirrae los soldados de Bolívar en casa del comerciante 
don Juan Jorje Peoli^ natural de Caracas, daba crédito a la 
opinión de que obraban de acuerdo con el gobierno de esta 
república, así como el titularse coronel al servicio de Co- 
lombia el habanero don José Francisco Lemus que estaba a 
la cabeza de la conspiración^ " hombre de no comunes pren- 
das como militar, hábil, astuto, amable i valeroso."^ En 
Matanzas eran los piincipales iniciados el Dor. don José 
Manuel Hernández i don José Teurbe Tolón,' i en Puerto 
Príncipe don José María de Tejada, don José María Ortega, 
don Tomas Estrada, don Francisco Cosío, el teniente coronel 
don José Varona, don Miguel Machado, don Agustín Aran- 
go, don Pedro M. Agüero i el abogado don Alonso Betan- 
court.* Se habia fijado el 17 de agosto para el pronuncia- 
miento en la Habana i los demás pueblos de la isla, alzando 
pendones por la república de Cubanacan.* 

Preocupado Vives con la idea de que la isla estaba próo- 

* Ms8. de Dd. Miguel Tolón en mi Colección. Pezuela, Ensayo -^^ 
' Mas. de Tolón. * Mss. de Dn. Alonso Betanoou 

** Pezuela, Ensayo, páj. 518..^ Mss. de Tolón. 
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au u seguir lae iDiBinas huellas que loa áemm estados 
lericanoií, habia aceptado su gobierno con marcada «¡¡mg- 
mtKíIii i SU honor lo punzaba vivamtmtc a hacer loa mayores 
e^iwrzos por conservar esta preciosa reliquia de la oaeíon. 
Aunque de un natural afable, descuidado en la apariencia» 
compasivo 6 inelinado al bien, era Vives de un carácter re- 
servado, de penotraeion aguda» activo cuando lo requerían 
la« circnnstauciaíi i perseverante en sus propujsitos. Desdo 
que 60 encargó del mando dedioo toda su atención a la 
poLitíca interior i eeterior, mal dirijidas i peor entcniUdas do 
soa antecesores. * 

Segiía unos, Vives desde su llegada puao los ojos i g1 
entondimiento en la lojia de los Soles, oonoddos el orfjen i 
opinioiiea de sua miembros, i ya a priucipioa de agosto habla 
paneirado en loa secretos de la conspiración por algunos 
afeuttís iniciados en ella» encargando al alcalde constitucional 
don Juan Ferrefcy que diese principio a los pracedimientos ; * 
degim otroSj el secretario de Lemns la delató a FeíToty la 
noclie del 16 d'e agosto.^ Cualquiera que fuese el oríjen de 
eete importante descubrimiento el hecho es que el alcalde 
Feíi'ety procedió de acuerdo con Vives a la prisión de los 
prbicipaleB ajentes, logrando apoderarse en la Habana de 
Leiimit, Peoli, don José Dimas Valdes, el rcjidor don Eran- 
cbco Guray, don Pedi'O Recio i ¿Sánchez, don Rodrigo Mar- 
tínez^ don José Moyuj el piamontés Bíon i otros muchos j^ 
1911 Matanzas del Dor. Hcmaudeás, Tolón i otros. ^ Maehos 



^ F<3iuel[i, Ensüjo, p. 512. * Femelii^ Ena; pAJ, 514, 

■ Mfia. de Bétancotirt» * Peaueln, lasüyo, pfy. 6l9. 

" Mm de TqIoií. 
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lograron escapar, entre ellos, don Pedro Pascasio Arias, don 
Pedro de Rojas, el cadete don Miguel Morejon, don José 
Góvin, don Mariano Seguí i don D.omingo Marín, i huyeron 
a los Estados Unidos, Méjico, Jamaica i Costafirme/ De 
los presos, Peoli pudó evadirse del convento de Belén dis- 
frazado en hábito de fraile, Tolón i otros 3 fugaron de la 
cárcel pública de ía Habana i fiíeron a Méjico,'' Lemus con- 
finado a Sevilla se acojió a Jibraltar en compañía de don 
Segundo Correa Botino,' i don Lucas Ugarte, confinado a 
Málaga, huyó también i vino a Nueva Orleans.* Los con- 
jurados de Puerto Príncipe fueron delatados por un Juan 
Francisco Hidalgo, i los principales miembros i gran número 
de iniciados presos i perseguidos/ 

Los restos dispersos o ignorados de esta conspiración 
volvieron a reunirse con motivo del gran descontento que 
produjo la abolición de la libertad en la isla el 9 de diciem- 
bre, en virtud de los reales decretos del 3 i 20 de octubre de 
1823 anulando sin escepcion alguna todos los actos del go- 
bierno constitucional i volviendo las cosas al estado en que 
se hallaban en marzo de 1820. Esta vez lograron los con- 
jurados atraerse las milicias urbanas i el partido español 
ecsaltado, que Vives habia antes conservado adicto al go- 
bierno con esfuerzos estraordinarios. El objeto aparente 
era el restablecimiento de la constitución, creación de una 
Junta de gobierno i deposición de las autoridades superiores : 
el fin verdadero llevar a efecto el plan de la independencia 

' Pezuela, Ens : p. 619. Mss. de Tolón. ' Mss. de To' 
' Mss. de Tolón. Pezuela, Ens. p. 521. * Mss. de T< 
* Mss. de Betancourt. 
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de Cubanacan. Reuníanse con frecuencia i reservadamente, 
enviaban aj entes al interior, andaban en tratos con los oficia- 
les adictos i algunos jefes de la guarnición. 

Sus pasos no fueron tan encubiertos que no despertasen 
sospechas, si ya no ñié que alguno de los iniciados dio no- 
ticia de lo que se proyectaba. Vives emprendió a la calla- 
da desconcertar estos planes, temeroso de perder el único 
apoyo lejítimo del gobierno si acudia a los medios de rigor 
que en 1823 : envió a España 2 jefes militares con comisiones 
supuestas, sacó de sus cuerpos algunos oficiales, i a uno que 
parecía el mas arrojado lo hizo salir de la Habana para otra 
guarnición. En Matanzas fué donde se hizo una demostra- 
ción por el oficial de la partida que guarnecia la ciudad, don 
Gaspar Antonio Rodríguez, que al frente de 8 lanceros dio 
el grito de Constitución la noche del 23 de agosto de 1824 
en la plaza de Armas, i como viese que no se le juntaban 
sino pocos, salióse de la ciudad i se embarcó en la goleta 
corsario la Limeña que cruzaba por las costas de Sabana- 
lamar. Este paso intempestivo de Rodriguez i la política 
usada por Vives hubo de abrir los ojos a los peninsulares 
mas avisados ; i ya fuese por temor, ya por no ver modo de 
madurar sus planes con provecho suyo, se • apartaron de los 
conspiradores, que desconfiados i recelosos abandonaron por 
entonces la empresa.^ 

Señales eran éstas demasiado evidentes del descontento 
que reinaba en la isla, i como se agregasen amenazas de in- 
vasión por parte de Méjico» i Colombia, Vives no perdió 
*Ti adoptar medidas de precaución i defensa que en 

" Pezuela, Ens : pp. 522, ^52*7 i 528. 
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honor a su memoria es justo decir que, favorecidas por su- 
cesos ajenos de toda humana penetración, impidieron a la 
isla seguir el ejemplo -fle las repúblicas hermanas. 

El restablecimiento del despotismo le permitió crear el 4 
de marzo de 1825 un nuevo tribunal con el nombre de 
" Comisión militar ejecutiva permanente," para juzgar con 
arreglo a las ordenanzas militares de los casos de infidencia 
i los crímenes ordinarios cometidos en despoblado, cuyo 
conocimiento habia estado cometido en todos tiempos a 
los tribunales civiles, encargados esclusivamente de la ad- 
ministración de justicia entre los ciudadanos. La historia 
de este tribunal, que debió su ecsistencia a una infracción de 
las leyes i a una usurpación del faero común, no es de este 
lugar ; pero en justo tributo a la verdad, debemos decir que 
el hombre que nos dejó tanto mal hizo de esta institución un 
uso tan moderado, que bastarla por sí solo a justificar la 
opinión que de su capacidad tenia formada el gobierno/ 

Con motivo de la situación precaria de la isla i como un 
medio necesario de conservar su dominación, creyó éste con- 
veniente aumentar la autoridad del capitán jeneral, i por 
real orden de 28 de mayo de 1825, aprobada en consejo de 
ministros, se le confirió " todo el lleno de las facultades que 
por las reales ordenanzas se conceden a los gobernadores de 
plazas sitiadas " con " la mas amplia e ilimitada autorización 
no tan solo para separar de esa isla a las personas empleadas 
o no empleadas ; cualquiera que sea su destino, rango, cLase o 
condición, cuya permanencia en ella crea perjudicial o que le 
infunda recelos su conducta pública o privada, reem^ 

* Pezuela, Ens : p. 528. Saco, Obras, tom. iii, páj. 15^' 
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dolas interinamente con servidores fieles a S. M. i que merez- 
can a V. E. toda su confianza, sino también para suspender 
la ejecución de cualesquiera órdenes o providencias jenerales 
espedidas sobre todos los ramos de la administración en 
aquella parte en que V. E. considere conveniente al real ser- 
vicio, debiendo ser en todo caso provisionales estas medidas 
i dar V. E. cuenta a S. M. para su soberana aprobación." 

Según el tenor de esta real disposición, ella era una prueba 
de la real confianza hacia la persona del jeneral Vives, no 
solo por sus cualidades morales sino por las disposiciones 
acertadas que habia tomado en los 2 años que la gobernaba, 
para su tranquilidad i conservación; fué dictada para que 
tuviera efecto en caso de que la isla fiíese invadida o se en- 
cendiese la guerra civil por los mismos cubanos, deseando 
el rei "precaver los inconvenientes que pudieran resultar 
en casos estraordinarios de la división en el mando i de la 
complicación de facultades i atribuciones de los respectivos 
empleados ; " i no obstante el aprecio que merecía Vives al 
gobierno i el estado de ajitacion de la isla, el uso de estas 
facultades estaba coartado por la obligación de respetar las 
leyes i atender a la buena administración de justicia, como 
la garantía mas fuerte de seguridad para mantener el orden 
público. "No obstante estas sabias recomendaciones, la real 
orden de 1825 se hizo estensiva a los sucesores de Vives, 
aunque hablan cesado las causas que la dictaron i no habia 
temores de que volviesen a despertarse las pasiones públicas, 
i ha sido después el código político que ha rejido en Cuba.* 

Desde la conspiración de los Soles habia procurado Vives 

* Saco, Obras, tom. iii, pp. 151-153. 
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aumentar las tropas de la guarnición, temeroso de que los 
amantes de la independencia volviesen a probar el écsito de 
sus deseos : moviale a desconfiar de la paz que reinaba en la 
isla los frecuentes avisos que a fines de 1823 recibió de apres- 
tos militares en Méjico i Colombia. Con los restos del ejér^ 
cito de Morales i la guarnición que habia capitulado en el 
castillo de Puerto Cabello formó 3 batallones de 600 plazas^ 
i a sus instancias i encarecimiento del peligro le envió el go- 
bierno supremo en 1825, primero 900 hombres de Canarias, 
que sirvieron para Uenar. las bajas de los cuerpos, i poco 
después los 2 batallones completos de la Union i España. 
Las milicias disciplinadas no le inspiraron confianza, i en su 
lugar formó, bajo el nombre de Rurales de Femando VII, 8 
escuadrones, de 3 compañías cada uno de a 70 plazas mon- 
tadas. Las fuerzas veteranas de la isla a fines de 1826 cons- 
taban de 11,526 hombres de infantería, distribuidas en 12 
rejimientos, 4 de a 2 batallones, que eran los de la Habana, 
Cuba, Cataluña i la Corona, i los de León, Galicia, Ñapóles, 
España, Tarragona, Barcelona, Valencey i Segundo Provin- 
cial, i ademas las Compañías de Mérito creadas por Cien- 
fuegos, que contaban entonces mas de 300 hombres. El 
arma de caballería se encerraba solamente en el rejimiento 
de Lanceros del Reí, el mismo que antes llamabarf Dragones 
de América, compuesto de menos de 300 jinetes, jente poca 
para las necesidades de un servicio activo en tierra de tantas 
llanuras, como es Cuba i desproporcionada a la fuerza res- 
petable de infantería. Otro tanto pudiera decirse de la de 
artillería, que solo contaba 7 compañías, una de ellas -- 
tada, otra de maestranza i 5 de a pié. Las fuerzas navak. 
eran bastantes a cubrir las costas cubanas contra enemí* 
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tan cercanos ; restos de las varias estaciones que cubrían las 
poco antes provincias españolas, componíanse de 1 navio, 4 
fragatas, 2 corbetas, 3 bergantines, i 2 goletas, las mas de 
ellas 'en buen estado. Con ser tan pocas partió, sin em- 
bargo, el jeneral don Anjel Laborde a desafiar las de Méjico 
i Colombia en 1827, que no se atrevieron a salir de sus puer- 
tos, i protejió en parte el comercio mercante de la isla.* 

Considerando que en caso de una invasión seria ocupada 
la villa de Trinidad i fácilmente podrían los enemigos tomar 
posesión de la importante ciudad de Puerto Príncipe, donde 
había un gran partido a favor de la independencia. Vives or- 
denó a principios de 1825 que estos 2 puntos centrales fuesen 
guarnecidos por 2 batallones veteranos, i que en Casilda, que 
e^ el puerto de Trinidad, se levantaran reductos i fortifica- 
ciones bajo la dirección del gobernador don Antonio Modesto 
del Valle, que concluyó su sucesor don Félix Lemeur : en la 
parte oriental hizo reconstruir parte de las obras del castillo 
del Morro de Santiago de Cuba, colocando 40 piezas de arti- 
llería, i añadió 20 a la batería de la Estrella inmediata a 
aquel fuerte; se reparó la batería del puerto de Jibara ar- 
mándola con 7 piezas, i las del castillo de Baracoa, las de 
Maturin i la Punta fueron puestas en buen estado de de- 
fensa : en la occidental habia menos peligro i solo se atendió 
a levantar en la ensenada de Bahiahonda un fuerte, aunque 
pequeño, de sólidas defensas para ponerla a*cubierto de las 
fuerzas navales enemigas, i se le asignó de guarnición una 
de las compañías de Mérito.^ 

» Pezuela, Ensayo, pp. 625 í 526, 531 i 632, i 540. 
." Pezuela, Ensayo, pp. 630 i 531. 
13* 
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CAPITULO V. 

LA JUIíTA PATRIÓTICA CUBANA EN MÉJICO. VIAJE DE LOS 

CORONELES COLOMBIANOS SALAS I BETANCOUET A LA 

COSTA MERIDIONAL DE CUBA I. SUS TRABAJOS. 

En el esterior, los cubanos refujiados en las repúblicas 
de Méjico i Colombia persistieron en su propósito, i para 
el logro de este objeto determinaron establecer en la capital 
de la primera un congreso que titularon Junta Patriótica 
Cubana, donde estaban representadas las ciudades i pueblos 
principales de la isla. 

Reunidos por primera vez en la ciudad de Méjico el 4 de 
julio de 1825, fueron electos presidente de la junta don Juan 
A, Unzueta, natural de lá Habana, i secretario don José 
Fernandez de Yelasco, de Puerto Príncipe : se nombró una 
comisión para entenderse con el gobierno de Méjico, otra 
para las relaciones <;on los desafectos de Cuba i los pros- 
criptos en los Estados Unidos, i una diputación que fuese 
a Colombia cerca de la persona del Libertador.^ 

Parece escusado decir que los cubanos fueron recibidos 
con entusiasmo por el pueblo mejicano, i que el béro^ iIp 

* Mss. de Tolón. 
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Colombia se animó con el ansia de conquistar nuevos lau- 
reles en la última lucha de la Libertad contra los poderes 
europeos en América. Según los documentos que tenemos 
a la vista, ambas repúblicas se concertaron en levantar un 
ejército como de 6,000 hombres al mando del jeneral Paez, 
el cual debia trasladarse en un convoi de Colombia prote- 
jido por la escuadra del Sor. Juan de Padilla : con él iria la 
flor de cubanos i portoriqueños de todas graduaciones que 
se habian distinguido en la guerra de la revolución, capi- 
taneados por el jeneral portoriqueño Valero, vencedor del 
Callao, i serviría de núcleo a los cubanos que estaban dis- 
puestos a unírseles agí que desembarcasen en la isla. Entre 
los que dejaron los Estados Unidos para tomar parte en esta 
espedicion se cuentan don Ramón Guerra, don Mariano i 
don Bartolomé Castillo, don Alonso i don Femando Betan- 
I ' court, quienes se embarcaron para Cartajena, i al pasar por 

¡Jamaica hizo variar de propósito a estos 2 últimos un acci- 
dente que dio lugar a una de las aventuras mas peregrinas i 
f arriesgadas en coneccion con la historia de estos aconteci- 

f mientes. 

í Los Betancourts se encontraron, en Kingston con don 

í José de Salas i don Juan de Betancomrt, coroneles colombia- 

' nos, comisionados por su gobierno para ecsaminar la costa 

meridional de Cuba i proponer el punto mas conveniente 
\ para el desembarco, i se unieron a ellos en esta peligrosa 

j empresa. Puestos de acuerdo pasaron a Montagobay, donde 

\ los aguardaban el Dor. don Francisco Desa, habanero, i don 

\ Santiago Zambrano, trinitario, i en u^a balandra inglesa 11a- 

f mada Margaret se hicieron a la vela el 4 de marzo de 1826, 

\ llevando a bordo 100 fusiles, doble número de lanzas, 10 



800 HISTORIA DE [lib» XI. 

quintales de pólvora i 10,000 cartuchos. Iban ademas dé los 
sujetos mencionados un indio peruano asistente de Salas, 
llamado Francisco, el capitán Rafael Dolphy i 6 ingleses. 

El 8 por la tarde fondearon en el embarcadero Romero, 
que está entre Manzanillo i Santa Cruz, i bajaron a tierra los 
coroneles Salas i Betancourt, los 2 Betancourts camagüeya- 
nos i el capitán Dolphy, dirijiéndose a la hacienda San Lo- 
renzo perteneciente a un tio de don Alonso Betancourt, dis- 
tante poco mas de una legua de Romero, donde' quedaron 
todos menos don Alonso, que pasó a la hacienda del Sor. 
Cosío 4 leguas mas adelante i envió cartas a un amigo suyo 
de Puerto Príncipe. A los 8 dias tuvo^ respuesta anuncián- 
dole que el Sor. Cosío i un tio de don Alonso estaban presos 
«n Santiago de Cuba acusados de masones i que los patriotas 
se hallaban mui desalentados <Jon las prisiones recientes de 
Francisco de Agüero i Yelasco i Bernabé Sánchez, proscriptos • 
en 1823, que sabedores de la invasión proyectada se antici- 
paron a ir a reclutar jentes, i avisado el gobierno los prendió 
i condenó a muerte, cuya sentencia se ejecutó en la plaza de 
Puerto Príncipe él 17 de marzo; le decían también que se 
volviesen de nuevo a Jamaica, porque el gobierno habia dis- 
puesto la salida de una 4)artida en su persecucipn : tan alerta 
andaban las autoridades en aquellos dias. 

Con tales noticias convinieron todos en volverse a bordo 
i seguir a Trinidad en busca de don José Antonio Iznaga i 
don Pedro Sánchez. Dejaron a Romero el 18 i el 23 llegaron 
a la desembocadura del Manatí, donde el coronel Betancourt 
comisionó a don Alonso para que fuese con cartas suyas a 
verse con aquellos, patriotas. Este llegó a Trinidad í 
hiendo sabido que Iznaga estaba en el campo se fué a la ' 
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de Sánchez, desde la cual envió un propio a Iznaga dicién- 
dole fuese a verse con los coronelea en el rio Zaza. Cum- 
plida su comisión sé volvió a bordo para ir a este punto, 
donde llegaron al dia siguiente, i a las 8 de la mañana se 
embarcaron en el bote el coronel Salas, don Alonso, Dolphy 
i otros 2 ingleses i subieron el rio hasta la primera casa que 
encontraron, i no hallando caballerías que alquilar para ir al 
injenio de Rio-abajo se dirijieron a un potrero situado a la 
orilla opuesta, i allí se proveyó don Alonso de ellas i de un 
guia para que lo llevase al injenio mencionado, pero a poco 
andar tropezó con el inconveniente de no poderse vadear el 
rio, i como le aconsejase el guia que se dirijiese a un embar- 
cadero cercano se volvió al potrero i con sus compañei:os se 
entró en el bote, para salvar la dificultad i seguir su viaje a 
Rio-abajo. 

" Yo*no sabia (dice la relación que escribió el mismo don 
Alonso) que en el tal embarcadero habia población i destaca- 
mento de tropa, por lo que no dudé de dirijirme inmediata- 
mente a éL Al doblar el recodo del rio descubrimos el 
caserío i la batería, i no siendo posible escaparnos por la 
fuga, como propuso Salas, determiné dirijirme al comandan- 
te del destacamento, a quien persuadí de que Salas i yo 
éramos prisioneros de un corsario insuijente que ijos habia 
echado en el Gran Caimán, de donde veníamos en una goleta 
inglesa qué nos traia por 60 pesos, i que yo iba a Rio-abajo 
a buscar esa cantidad con don José Antonio Iznaga ... i 
continuar mi viaje con Salas a Puerto Príncipe." 

" El comandante me creyó, i yo seguí a Rio-abajo, a 
donde llegué a las 8 de la noche i donde permanecí hasta la 
una de la madrugada que con Iznaga monté en su quitrín i 
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nos dirijimos a Tayabacoa, donde el dicho Iznaga tuvo «na 
entrevista con el coronel Betancourt i de donde nos reem- 
barcamos. A Salas i Dolphy i a los otros 2 ingleses les per- 
mitió el comandante que fuesen a bordo a buscar la ropa que 
me pertenecía para que al siguiente dia nos reuniésemos allí 
mismo, según yo habia quedado de volver i de allá ser re- 
mitidos a Santi-Spíritus con el parte de costumbre. Reuni- 
dos todos nos hicimos a la vela la misma mañana, que era 
sábado de Gloria, sin tener a bordo un plátano que comer. 
A las 4 de la tarde fondeamos en Caimán Brack i fuimos a 
tierra i compramos pescado i cortamos unos palndtos de 
guano, i seguimos rumbo al Gran Caimán a donde llegamos 
dos después." 

En esta roca desierta tuvieron que detenerse postrados de 
una enfermedad aguda el coronel Salas i don Alonso, i como 
importase dar cuenta de esta espedicion los dejaron alK el 
coronel Betancourt, Desa, Zambrano i el indio Francisco, i 
Dolphy con los otros ingleses se volvió a Jamaica. Los 
primeros dias lo pasaron tal cual, pero después que se les 
agotaron las provisiones se mantenían solamente de berdo- 
lagas silvestres que recojia don Alonso, pues Salas estaba 
enteramente aniquilada; i habiendo aportado por allí en el 
mes de julio un buque inglés, compadecido el capitán de la 
situación en que se hallaban los llevó a Jamaica, donde su- 
pieron las nuevas que se dirán en el capítulo siguiente.^ 

* Ms8. de Betancourt. 
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CAPITULO VI. 

COKDUCTA POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS I SUS EFECTOS 
CONTRA LA ESPEDICION MÉJICO-COLOMBIANA. CONS- 
PIRACIÓN DEL ÁGUILA NEGRA. INVASIÓN 
• ESPAÑOLA EN MÉJICO. 

En las guerras metropolitanas del «iglo pasado sobre el 
imperio del Atlántico i estension de conquistas territoriales, 
hemos visto que Cuba fué siempre el blanco de los tiros de 
Inglaterra i que España atendió a su conservación como la 
llave del golfo mejicano; después que los Estados Unidos 
entraron en la lista de las naciones creció la importancia de 
Cuba para España, que hizo de ella el centro de sus defensas 
militares con respecto a sus posesiones de Luisiana i las 
Floridas ; en estos tiempos en que los estados del continente 
han terminado su revolución, Cuba ofrece un interés que no 
tiene parangón con ningún otro territorio de este hemisferio 
como punto militar i político, pues ella es para España la 
última provincia de su vasto imperio, para las nuevas re- 
públicas el único que puede amenazar su independencia, para 
la América toda el aliado natural de las monarquías de 
Europa contra el principio de las soberanías populares. 

La invasión de Méjico i Colombia aun cuando tuviera 
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solamente el objeto de favorecer a locábanos en sus planes 
de independencia, no podia efectuarse sin graves consecuen- 
cias, caso de intervenir las naciones de Europa en favor de 
España. Esta intervención, a hacerse por medio de las 
armas, no se hubiera ceñido á la Grande Antilla, las an- 
tiguas provincias españolas hubieran sufrido también sus 
consecuencias, i la terminación de esta lucha hubiera sido 
probablemente fatal a los principios republicanos de este 
hemisferio. 

Los poderes europeos hablan celebrado el tratado impía- 
mente llamado de " La Santa Alianza " para contener i des- 
truir los progresos de la libertad, i la actitud de los estados 
disidentes les facilitaba una ocasión de empezar a desarrollar 
sus planes con la espedicion contra Cuba. Era prudente que 
las repúblicas americanas "se confederasen i pusiesen a cu- 
bierto de las acechanzas del despotismo antes de emprender 
esta conquista ; i con este objeto acordaron celebrar un con- 
greso escojiendo el istmo de Panamá, lazo de unión de ambos 
continentes, a la manera que los antiguos griegos acostum- 
braban reunirse en el istmo de Corinto a tratar los asuntos 
concernientes a las diversas repúblicas. Los puntos prin- 
cipales que debian tratarse eran el modo de atender a su 
propia seguridad e independencia, la invasión proyectada, i 
la futura ecsistencia política de Cuba i Puerto Rico. 

En asuntos de tanta trascendencia no era posible olvidar 
a los Estados Unidos, que fueron invitados como la primera 
i mas antigua república de este hemisferio, cuyo ejemplo e 
instituciones habian sido el modelo i admiración de ^'^^ ^^*"- 
pano-americanos, insinuando la idea lisonjera de poncAi._. 
frente de la Confederación. El pueblo acojió con entr"'"' 
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la idea de este congreso ; pero el gobierno, que vio en estas 
cuestiones el riesgo a que esponia la paz de la república i 
temió ademas que Méjico le arrancase la posesión futura de 
una isla que ha sido en todos tiempos los ensueños dorados 
del estadista americano, se escusó de tocar a la manzana de 
la discordia dando por razón que los principios nacionales 
repugnaban toda alianza política, i vendiéndoles la fineza a 
las nuevas hermanas de que guardando su posición indepen- 
diente podrían hacerles mayor bien con las naciones de Eu- 
ropa.* " * 

En cuanto al punto esencial de la conquista de Cuba i 
Puerto Rico el presidente ñié mas esplícito, manifestando 
que la condición de estas 2 islas era de grave importancia, 
influyendo mui directamente en los. intereses presentes i el 
porvenir de la Union, que su invasión por las fuerzas unidas 
de Méjico i Colombia era evidentemente uno de los fines de 
los estados belijerantes en Panamá, i que los peligros a que 
con motivo de los peculiares elementos que forman su pobla- 
ción podrían verse espuestas en caso de dicha invasión, así 
como el probable de que al fin fuesen arrebatadas a España 
por alguna potencia europea, no le permitía mirar con in- 
diferencia las funestas consecuencias a que podía dar lugar 
el proyectado congreso. El senado en su informe decia que 
los Estados Unidos no verán nunca con indiferencia la con- 
dición actual i futuros destinos de esta» islas, ni permitirán 
que se adopte resolución alguna con respecto a ellas en que 
no sean pa^te, i se negaba por entonces a entrar en acuerdo 

. ears' View. By a Senator of Thirty Years. (Obra escrita por 
ornas H. Benton.) New York. 1854. 
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sobre la invasión, lo que eqnivalia a reprobar la espedicion 
proyectada. 

Cuando llegaron a Caracas estas noticias se presentó a 
Bolívar la diputación cubana deseosa de conocer su opinión, 
i el Libertador le manifestó que la actitud tomada' por los 
Estados Unidos lo obligaba, i a las otras repúblicas, a de- 
sistir de la empresa, no obstante de qué la posesión de Cuba 
i Puerto Rico por España las mantendría en constante cui- 
dado i forzaría a sostener un ejército costoso para repeler 
cualquiera tentativa que pudiera hacer desde aquellas islas. 
La Junta Patriótica se disolvió por la propia n&turaleza de 
los acontecimientos, i muchos de sus individuos honraron a 
Cuba en el ejército de Méjico i Colombia i en los destinos de 
la majistratura. Tal fué el resultado del célebre Congreso 
de Panamá, que no llegó nunca a reunirse ni aun entre las 
mismas repúblicas hispano-americanas i que destruyó los 
planes formados por Méjico i Colombia.' 

Como la esperanza jamás abandona al patríota que con 
ánimo inerte lucha con el infortunio, era bien dura a algunos 
cubanos la idea de renunciar a la libertad de la patria, idea 
que cuando se arraiga en el corazón alienta en él hE|.sta el 
último instante de la vida. Aquellos pocos espíritus en- 
tusiastas se concertaron para volver a la empresa con los 
ausilios que ofrécia Cuba solamente, i formaron en Méjica la 
conspiración conocidíi con el nombre de " El Águila negra," 
cuya base circunscribieron a un tríángulo, i duró desde 1829 
a 1830. Pero toda tentativa era entonces desesperada, des- 
pués de las segurídades que habia dado a España el g^"* 

> Mss. dé Tolón i otros en mi Colección. 
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de los Estados Unidos, i Vives pudo seguir los hilos de aquel 
no intrincado laberinto i llegar sin temor a su centro con el 
descubrimiento i persecución de los iniciados en la isla. 

Entre los aj entes de esta conspiración fué descubierto en 
la Habana don José Julián Solis, quien hizo una denuncia 
circunstanciada de los planes i personas comprendidas en 
ella. *' A consecuencia de esta revelación fué sorprendido en 
el pueblo de Regla Miguel Vázquez, entre cuyos papeles se 
hallaron algunas malas composiciones poéticas contra Es- 
paña, pruebas de una correspondencia mui comprometida 
que desde principios de 1829 llevaba Solis con un don Ma- 
nuel Ronquillo de Nueva Orleans i una copia de las instruc- 
ciones de la orden del Águila negra para aumentar sus 
prosélitos en la isla e ir preparando su emancipación, Don 
José Machado, que hacia un año se habia pasado de Méjico 
a la Habana, apareció como siendo el comisionado principal 
para promoverla.' En sus declaraciones designó Solis como 
coadyutores de primera línea para realizar el plan de inde- 
pendencia al licenciado don Manuel Rojo, a don Lúeas 
Ugarte, a don Manuel Abreu, a don Gaspar Acosta, a los 
hermanos Dor. don Gabriel i.don Pedro Pelaez, a don Pedro 
Muros, cuñado de don Pedro Rojas huido al' estranjero desde 
el descubrimiento de la conspiración de Lémus, en que tanto 
se habia comprometido, i por último i como ajentes mas 
activos i peligrosos a don Mateo Somellan i don Manuel 
Palacios, que se dedicaban a ir i venir a Nueva Orleans i 
Matanzas con encargos de los conspiradores." * 

árense los acusados al brazo militar de la Comi- 

* Pezuela, Ensayo, p^. 558. 
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sion ejecutiva, que hubiera dado buena cuenta de todos ellos 
a no haberse interpuesto la política conciliadora de Vives, 
quien sin duda vio esta conspiración de otra manera que Igs 
celosos vocales de aquel tribunal. Pronunciaron éstos sen- 
tencia primero el 120 de noviembre de 1830 i después el 20 de 
enero de 1831, condenando a muerte a don Manuel Rop'i 
don Francisco Senmanat, de la Habana, don Luís Ramírez 
i don Andrés de la Flor, de Matanzas, i algunos individuos 
mas, otros a 10" anos de presidio con retención, entre ellos 
don Francisco de la O Garcia, de Matanzas, i don José Fran- 
isisco Rodríguez, de Canarias, i otros por mas corto tiempo, 
i absolviendo al denunciante Solis i otros. Vives solicitó i 
obtuvo perdón del rei para los primeros i algunos, de los 
segundos en las gracias que concedió al nacimiento de la 
princesa Isabel, actual reina de España, i los demás se aco- 
jieron después al real decreto de amnistía por delitos po- 
líticos espedido el 6 de octubre de 1832.* 

Cuando principiaba a tramarse esta última conspiración 
ocurrió la invasión de Méjico por las fuerzas navales i te- 
rrestres españolas de la armada i guarnición de la isla. Saliá 
de la Habana el 5 de julio de 1829 un ejército de 3,556 
hombres de todas armas al mando del brigadier don Isidro 
Barradas, en un convoi protejido por un navio i 2 fragatas 
de la escuadra del jeneral don Anjel Laborde ; el 27 desem- 
barcó en la costa meridional de Tampico, cuyo fuerte tomó 
el 4 de agosto, el 9 entró en la ciudad, que halló abando- 
nada, i el 18 ocupó a Altamira también sin resistencia, último 
punto hasta donde avanzó este ejército. El jeneral 

* Pezuela, pp. 567-559.. Mss. de Tolón. 
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Antonio López de SantanB, comandante en 'jefe del ejército 
mejicano, acudió con algunas fuerzas, entretuvo a Barradas 
en Tampico hasta que le llegaron refuerzos, i el ejército 
español, disminuido por las enfermedades del país, fué cer- 
cado i obligado a rendir las armas en aquella ciudad el 11 
de setiembre concediéndole regresar a la Habana con sus 
equipajes, donde llegó a fines de diciembre/ 

m 

* Pezuela, Ensayo, cap. 32. 
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CAPITULO vil. ^ 

KUEVA DIVISIÓN MILITAR DE LA ISLA. CENSO DE 182Y. EL 

INTENDENTE PINILL08. PROGRESOS DE LA LITERATURA. 

CONCLUYE EL GOBIERNO DE VIVES. 

Hemos visto en los capítulos anteriores la sagacidad con 
que supo Vives librar a Cuba de los horrores de la anarquía 
en que la precipitaban la constitución i los emigrados de las 
repúblicas hispano-ameiicanas, su buena fortuna en conser- 
varla bajo ei poder de la monarquía, i la clemencia que usó 
con los cubanos en los dias del triunfo. Vives amaba sin 
duda la libertad por inclinación i por principios, i la modera- 
ción que se advierte en todos sus actos como autoridad po- 
lítica i militar nos inclina a creer que le hubiera sido amargo 
ensangrentar la memoria de su gobierno a haberse encendido 
la guerra civil en el país. 

En su administración uno de los servicios mas recomen- 
dables de Vives por los beneficios permanentes que de él re- 
portó la isla filé la realización de un proyecto concebido por 
él jeneral Cienfuegos, que consistía en asegurar las bases de 
uñ plan jeneral de defensa militar aprobado por -^^ ' 
cuerpo de injenieros. Para esta vasta empresa hi"' 
cuantos trabajos topográficos i estadísticos se habia. 



I'] LA ISLA rm trtmA, 

notnliró nna camision coiapncsta áa los ^íifta i uficiales tnai 
id/'íii'OS que habia en el diatrito mjlitíir, los cuales bq distri- 
l)iiyen>n por loa departamentos recojiendo datos eí5tatlisiico3 
GD todos loB rara as i levantando inomnerablea planos par- 
;* finales, Rttaultado gloríoso de estas tareaa, en Jas que tu* 
vieron U3ia paite mm principal los coroneles don Mannel 
Pastor, don José J. Baleo urt i don Joe¿ Miranda Madariaga, 
fheron la división de la isla en 3 departamentos inilitareSj el 
Cuadra estadístico correspondLentG al uño de 182Í que se 
publica 2 después, i la gran carta topognífica qne se íbrmu a 
Cootinuacion de esta obra, nionnniontos que hacen honor al 
jenera! Vives i a la nación qne supo levantai'los** 

La división militar do la isla fmS aprobada por real orden 
de 17 do junio de 1827^ formándose los 3 departamentos 
llamados Ocüidcntal, Central i Oriental, por haberse con- 
?M erado insuficientes los 2 qne ecsistian a cansa de quedar 
t-ín deftm&a el centro de la isla por la íalta de camiuoa in- 
iiíiiores i medios eticaces de conjiinicaciou en Tas costas, 
**Iia comandancia del primero^ gubdividida en 11 distritos o 
«ecdones, quedo a cargo del capitán jeneral residente en su 
capital, que era la Habana. Al del Centro búvvm de uabc- 
t$era Trinidad i se dividía en 5 Becciones: la de la capital^ 
Cicnfnegos, yiUaelara^ Santi-Espíiitu i Puerto Príncipe | no 
habiéndose dado a éste la preferencia sobre Trinidad^ siu 
embargo de residir en él la Audiencia i aparecer maa cén- 
trico, por considei^arse como menos militar i expuesto eí5tando 
1 ierra adentro* El departamento Oriental, sujeto a Santiago 
<ío Cuba, se dividió en 4 distritos : el nombrado, i loa de 



* PtíKoela, Ensayo, pp^ 02» i 530. Ooaclia, Memorias, p;^. 2;i^. 
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Bayamo, Holguin i Baracoa. Los jefes de estos departa- 
mentos, que habían de ser de la clase de oficiales jenerales, 
tenían su residencia señalada en Trinidad i Cuba, i en sus 
cabeceras los de los distritos inferiores, conservando el nom- 
bre de tenientes gobernadores, que jeneralmente eran de 
la clase de jefes del ejército. Asignado a éstos el gobierno 
militar i político de aquellos, presidian a los ayuntamientos i 
tenían bajo su mando i dependencia inmediata^ tanto a los 
comandantes de armas subalternos como a los jueces pe- 
dáneos de sus demarcaciones respectivas." * 

La población de la isla, Según el censo de 1827, era de 
í 04,48 7 almas, divididas por clases en 301,051 blancos, 106,494 
libres de color, i 286,942 esclavos.'' Desde el año de 1776 que 
se hizo el primer censo, la población en jeneral i en sus clases 
respectivas tuvo el aumento i las alteraciones siguientes : 



Años. 


Blancos. 


Librea de color. 


Eíclavoa. 


Total jeoenl. 


1776 
1791 
1817 
1827 


96,440 
133,559 
239,830 
311,051 


30,847 

64,152 

114,058 

106,494 


44,333 

84,690 

199,145 

286,942 


171,620 
272,801 
553,038 
704,487 



Las proporciones en el aumento de las varias clases de la 
población son por ciento : 



Años. 


BUncoe. 


Librea de color. 


Esclavofl. 


Total de eolor. 


1775 


66 


18 


26 


44 


1791 


49 


20 


31 


61 


1817 


43 


20 


87 


67 


1827 


44 


15 


41 


66 



' Pezuela, Ensayo, páj. 688. 



' Sagra, p. 6. 
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**Por esta tabla se ve, dice el Sor. Saco, que en 17Y5 la 
población blanca escedia en mas del duplo a los esclavos, i 
que éstos reunidos á todos los mulatos i negros libres todavía 
no igualaban a los primeros, pues que los blancos formaban 
un 56 por ciento i toda la jente de color un 44 solamente ; 
pero ya desde 1791 aparece que los blancos perdieron su pre- 
ponderancia numérica, porque no llegan sino a 49 por ciento, 
mientras que la población de color sube a 61 por ciento : i al 
paso que venimos descendiendo a los últimos años se observa 
dolorosamente que la jente de color ha ido ganando sobre la 
blanca; i ganando en tales términos que ya en 1827 los 
blancos i los esclavos casi se balancearon, llegando aque- 
llos a 44 por ciento i éstos a 41. No se me oculta que este 
censo no contiene todo el número de nuestros blancos ; pero 
¿ habrá quien se atreva a decir que ha inscrito en sus colum- 
nas a todos los esclavos? Las neglijencias que se advier- 
ten en él son mucho mkyores respecto a la población de color 
que a la blanca, i basta para comprobarlo fijar la vista en la 
partida de los negros i mulatos libres ; pues suponiéndose 
equivocadamente que solo forman un 15 p^r ciento, ofrece 
un resultado mucho mas bajo que el de todos los años an- 
teriores. Aun a pesar de esto, si comparamos el total de 
blaníjos con el de la jente de color en 1827, aquel es de 44 
por ciento i éste de 56." El Sor. Saco opina que la pobla- 
ción de Cuba en 1832 escedia de 800,000 almas, "i no teme- 
mos, equivocamos si aseguramos que el número de esclavos 
no baja de 350,000 i el de libres de color de 140,000 ; es 
decir, que en una población donde hai poco mas de 300,000 
•^'^«- se cuentan casi 500,000 personas de color." * 



* Saco, Obras, tom. ii, pp. 72 i 73. 
14 
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Uno de los acontecimientos mas notables en el gobierno 
de Vives fué el haberse encargado. jde la superintendencia 
jeneral de real hacienda a fines de octubre de 1825 don 
Claudio Martínez de Pinillos, después Conde de Villanueva, 
destino elevado que habia desempeñado interinamente 2 
veces a satisfacción del gobierno. El plan administrativo de 
Pinillos para asegurarse en su destino fué aumentar las ren- 
tas reales sin respeto a una justa proporción con el progreso 
dé la riqueza pública, ganándose la confianza del gobierno 
por un medio que se la hubiera hecho perder en una nación 
mas celosa i conservadora de los intereses de sus colonias. 

Este plan resultó a favor del comercio peninsular i en 
daño del comercio estranjero, que traia mas ventajas que 
aquel en sus cambios ; fué causa del atraso en la crianza de 
ganados, ramo principal de riqueza del departamento central 
i mui importante de comercio interior en la isla ; i destruyó 
muchos ramos de industria en la clase pobre de nuestros 
labradores. Sus malos efectos se hicieron, menos sensibles 
* por causas ajenas a los vicios inherentes a este sistema, i que 
permitieron arlos hacendados aumentar sus cosechas sin em- 
plear apenas nuevos capitales i economizar en los gastos de 
producción : las principales fueron la tolerancia que se tuvo 
en la entrada clandestina de negros de África que abarató su 
precio ; la introducción del vapor en las máquinas destinadas 
a la elavoracion del azúcar ; la construcción de ferrocarriles ; 
i el haber monopolizado Cuba el comercio de azúcar con la 
diminución estraordinaria que sufrió este fruto en Santo Do- 
mingo i las Antillas inglesas i francesas. Sin esto se hri 
hecho sentir vivamente i quizá cambiado un sistema. ( 
cienda ruinoso a los intereses de Cuba. 



CSAP. VII.] LA ISLA DE CUBA. 315 

Hizo, sin embargo, Pinillós algunos bienes a la isla que 
escitaran siempre la gratitud cubana: obra suya fué el 
acueducto de la Habana que principió a construirse el 80 
de mayo de 1832 ; el ferrocarril de la Habana i Güines, en- 
sayo de un nuevo sistema de comunicaciones de que babla- 
remos en lugar mas conveniente ; i en fin la habilitación de 
varios puertos al comercio estranjero i otras medidas que 
influyeron en la prosperidad del país.* 

Corresponde al gobierno de Vives la fundación del pueblo 
de Cárdenas, que se efectuó el 8 de marzo de 1827, i la ba- 
bilitacion de su puerto para el comercio de cabotaje." Tam- 
bién se empezó a colonizar en 1828 la isla de Pinos, estable- 
ciendo en ella un presidio, con un jefe militar, un empleado 
de hacienda i una compañía veterana de guarnición; i 2 
años después se fundó su capital la Nueva Jerona, en tierras 
que cedieron al efecto el rejidor de la Habana don Andrés 
de Acosta i otros hacendados.' 

Cuando Vives asumió la autoridad. absoluta, sin embargo 
de los cuidados que le habia dado en 1823 la libertad de la 
prensa, dispensó una prudente protección a las letras, i a la 
sombra de su tolerancia despertó el entusiasmo de la So- 
ciedad Patriótica, que dejó en sus Certámenes literarios, en 
sus Memorias i en la Revista bimestre monumentos ilustres 
para la historia de la civilización cubana. Las nobles ten- 
dencias de los primeros se comprenderán con la simple no- 

^ Pezuela, Ensayo, pp. 535 i 561. Saco, Obras, tom. iii, pp. IGÍ-IH. 
' Véase una relación de la fundación i progresos de Oárdenaa hasta 1837 
en las Memorias de la Soc. Patriót. de la Habana, tom. v, núm. 28. 
^ Pezuela, Ensayo, pp. 542 i 543. 



316 HISTOEIA DE [lib. xl 

ticia de algunos de los temas presentados en 1829 a. la 
emulación de nuestros escritores, i que obtuvieron unos los 
primeros premios i otros una mención honorífica en su de- 
sempeño. 

Sobre el estado de la educación en Cuba i medios de 
mejorarla. Las causas de la vagancia. Mejoras aplicables 
a las cárceles. Sobre una cartilla rustica. Modo de hacer 
mas provechosos los potreros « dehesas. De la conservación 
de los montes. Conveniencia de importar artículos de con- 
sumo i artefactos estranjeros que sin gravar al comercio no 
perjudiquen la industria del país. Las causas de la decaden- 
cia en el precio del café, i si en su actual abatimiento será 
bien continuar el cultivo o abandonarlo. De los usos i 
aplicaciones del chapapote. Modo de construir i conservar 
los caminos, mantenerlos i mejorarlos con menos dispendio i 
pública utilidad. Suponiendo que el producto del azúcar i 
el café supera al consumo de estos ramos i que nuestros ri- 
vales en su cultivo pueden con mayor ganancia respectiva 
darlos a menos precio que nosotros en los mercados de su 
espendio, indicar cuáles serán los medios de compensar estas 
desventajas de nuestra agricultura i hacer lucrativos los tra- 
bajos i capitales que en ella se emplean.^ 

Las segundas en su Sección de Historia publicaron en 
1830 " La Habana descripta," que escribió a mediados del 
siglo pasado el rejidor don Félix de AiTate, con una bella 
introducción i natas ilustrativas, única edición que conoce- 
mos de la historia de la capital de Cuba ; un estracto de 

* Acta de las juntas jenerales de la R. S. E. de la Habana de 1829. 
baña. 1830. 
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todo lo tocante a la isla que se encuentra en la Crónica 
jeneral de Oviedo; i una Memoria histórica del Bejucal por 
don Manuel M. de Acostad 

La Comisión de Literatura dio vida i la Revista bimestre 
Cubana, donde las plumas de don Francisco Guerra Betben- 
court i don Blas Oses, las de don Domingo del Monte, don 
José Antonio Saco i don Josó de la Luz Caballero han de- 
jado tan bellas muestras del estado de las ciencias i litera- 
tura en la isla, i abrieron la senda que debía inmortalizar 
los nombres de Palma, Yaldes, Milanes i otros injenios que 
florecieron a mediados del presente siglo.^ 

" En la Habana, los paseos, la casa de Beneficencia, des- 
cuidada en algunas épocas i protejida en la suya, los hospi- 
tales, aunque nó en el réjimen material, el teatro le debieron 
mejoras mui importantes. El puente de Marianao, que es 
el mejor de la isla, se construyó también bajo su mando, lo 
mismo que ese modesto monumento que con el nombre de 
Templete aparece en la plaza de Armas de la Habana consa- 
grado a la memoria de la primera misa que se dijo en ella." ' 

Es sensible a nuestra alma, al escribir la última pajina 
de este memorable gobierno, tener que notar que en medio 
de estos progresos en las altas rejiones de la intelijencia, la 
civilización cubana estaba minada en sus mas firmes funda- 
mentos. La santidad de la relijion i de las leyes, la educación 

primaria, la moralidad i costumbres públicas presentaban el 

<. - 

* Memorias de la Sección de Historia de la R. S. P. de la Habana. Ha- 
1830. , 

preciosa i rara colección de este periódico principió en mayo de 1831 
y 6 en enero de 1884, i consta de 3 tomos en 4^ español.- 

nela, Ensayo, páj. 563. 
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cuadro mas lamentable de superstición i cabala, ignorancia i 
corrupción en todas las clases del pueblo. En vano, la So- 
ciedad Económica procuró cortesmente llamar en sus cer- 
támenes la atención del gobierno sobre estos cánceres que 
devoraban el ci^erpo social, en vano el grito del patriotismo 
tronaba en la pluma de Saco, la mas elocuente que ha hon- 
rado las letras i la virtud en Cuba ; Vives no respondió 
jamás a los clamores de la patria. I sin embargo, él es el 
capitán jeneral que con menos deseos de hacer el bien ha 
dejado recuerdos de su administración que han arrancado 
los elojios sinceros de los mejores escritores cubanos i que 
merecerán la gratitud de las jeneraciones venideras. 

Su conducta como gobernndor civil no nos permite con- 
cederle intención recta en haber permitido alguna libertad 
a la prensa i al desarrollo de la ilustración, i nos hace sos- 
pechar que estas medidas fueron adoptadas en conformidad 
con la política contemporizadora que adoptó desde el prin- 
cipio de su gobierno para adormecer la opinión publica i 
ganarse el partido conservador de la isla. Pues fuéramos 
injustos en negar a las prendas que lo adornaban la pene- 
tración necesaria para conocer que el vicio del juego i. la 
vagancia estaban aniquilando la moralidad pública i eran 
causa del número infinito de ladrones i malhechores que por 
toda la isla atacaban los intereses i destruían la vida de la 
sociedad. I sin embargo de esto, el mismo jenio político 
que supo destruir los planes mejor concertados para la inde- 
pendencia no dictó medidas que salvasen a Cuba de estos 
males deletéreos (Jue le hablan dado ya un nombre omir 
en las naciones estranjeras. Habiendo elevado por 6 v 
la renuncia de su destino al supremo gobierno, fué no^^^ 
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para sucederle el teniente jeneral don Mariano Ricafort, que 
se encargó del mando el 15 de mayo de 1832 ; i la Habana 
vio con sentimiento alejarse de sus playas al gobernador 
mas ilustre que habla tenido después del inmortal don Luis 
de las Casas.* ^ 

* Pezuela, Ensayo, pp. 663 i 665. 
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CAPITULO vm. 

ESTADO MOEAL DE LA ISLA DE CUBA. 

Ancho campo dejaba abierto el abandono de Vives al 
talento, actividad i patriotismo de su sucesor, i sobre todo a 
la obligación que contrae toda autoridad de sembrar el bien 
en los pueblos que se confian a su cuidado. El jeneral Rica- 
fort, achacoso i atormentado por antiguas heridas, habia per- 
dido su natural aplicación a los negocios de gobierno, i los 
deseos que animaban la rectitud de su alma de hacer bien 
a Cuba se vieron desvanecidos desde el principio por haber 
entregado su confianza a sujetos indignos de ella e incapaces 
de levantar el edificio sagrado de la moralidad pública, que 
se desquició en sus manos. 

" Si buscamos entre las ciencias (decia el Sor. Saco, re- 
firiéndose al corto número de ocupaciones lucrativas que 
ecsistian en Cuba) aquellas que han dado carrera a nuestra 
población, no encontramos otras que la teolojía, jurispru- 
dencia i medicina. El número de cubanos empleados en el 
comercio es todavía tan corto, que si bien esta carrp^ 
presenta un vasto campo para lo futuro es innegab 
hasta mui poco tiempo han carecido de ella. Inútil eí 
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cionar las manufacturas porque nunca han ecsistido entre no- 
sotros, ni tampoco puede señalarse la época en que seamos 
fabricantes. No son muchas las artes que poseemos, i éstas 
por desgracia jamas han sido el patrimonio de nuestra po- 
blación blanca. La agricultura, que por sí sola absorbería 
un número asombroso de brazos, ocupa en jeneral a los es- 
clavos ; i si a esta causa se agregan los obstáculos que la 
I rodean, nó será de estrañar que los blancos no se den a ella 

I con el empeño que debieran. La ganadería, que emplea 

I muchos hombres, ni es la ocupación esclusiva de los blancos, 

I ni tampoco se dedican a ella en toda la isla, pues está li- 

i mitada a los pueblos pastores. La milicia llama algunos 

jóvenes a las armas, i los empleos civiles son en tan corto 
•número que no deben contarse entre nosotros como carrera 
popular. Resulta pues, que la iglesia, el foro i la medicina, la 
agricultura, la ganadería i la milicia son las únicas carreras 
i ocupaciones que han empleado a nuestros jóvenes, i como 
muchos no han podido colocarse en ellas la consecuencia 
i necesaria es que ha debido quedar un número considerable 

; de ociosos." 

'* Varias son a mi entender las causas que han reducido 
a tan corto número las carreras i ocupaciones de nuestra po- 
blación blanca, i como primera debe contairse el estado im- 
perfecto de nuestra educación popular. Ño me detendré a 
probar que la instrucción pública es la base mas firme sobre 
que descansa la felicidad de los pueblos. El cuerpo ilustre 
a quien presento esta memoria,* conoce mui bien esta ver-' 
dad- í los esfuerzos que hace por diftindir i mejorar la edu- 

'**'a sobre la vagancia, presentada a la R. S. P. de la Habana. 
14* 
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cacion en nuestro suelo serán en todos tiempos los títulos 
mas nobles de su gloria. Pero si dignos son dé aplauso 
estos esfuerzos todavía no han producido un resultado satis- 
factorio, porque sin recursos la Sociedad Patriótica para 
estender su acción mas allá del corto recinto de la Habana 
yace tan abandonada la educación en casi todos los pueblos 
i campos de Cuba, que gran p§irte de sus habitantes ignoran 
hasta el alfabeto. I viviendo en tan mísero estado ¿ causara 
admiración que muchos pasen sus dias en medio de la ociosi- 
dad ? Yo he visto mas de una vez a varias personas que 
por no saber firmar han perdido las ocupaciones lucrativas 
que se les hablan presentado. Si la gran masa de nuestra po- 
blación supiera por lo menos leer, escribir i contar ¡ cuántos 
de los que hoi arrastran una vida vagabunda no estañan 
colocados en los pueblos o en las fincas rurales ! Porque es 
incuestionable que ensanchando la ilustración la esfera del 
hombre multiplica sus recursos contra las adversidades de 
• la fortuna." 

" La desidia que se a<^ierte en muchos de nuestros cam- 
pesinos proviene en gran parte de que los productos de la 
agricultura no pueden ser llevados con facilidad a las pobla- 
ciones i- demás puntos de consumo, pues el labrador muchas 
veces ve destruidas sus cosechas en los mismos campos donde 
regó las semillas. Si tuviéramos caminos, él podría conducir 
sus frutos a distintos mercados, no solo en un tiempo mucho 
mas corto sino también con menores gastos.' Estas ventajas 
aumentarían su utilidad, i la utilidad les haría redoblar su 
industria. Las comodidades que este hombre goz — — 
virian a otros de estímulo i de ejemplo, i empeñándr 
imitarle nuestra población rustica adquiriría el háb' 
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trabajo i alejaría de sus hogares el desaliento i la pobreza. 
Si hubiera caminos, muchas personas que hoi yacen en el 
ocio podrían ocuparae en la conducion de los frutos, i como 
éstos habrían de aumentarse con la construcción de aquellos 
necesariamente se emplearían nuevos brazos. Si hubiera ca- 
minos, los hombres que no encuentran acomodo en un lugar 
i que por lo mismo son una carga para la sociedad podrían 
trasladarse con prontitud i pocos gastos a otro paraje donde 
se les proporcionase alguna ocupación."/ 

Del sistema que adoptase el jeneral Ricafort en tales cir- 
cunstancias dependía la paz i futura prosperidad de la isla. 
¡ Cuan bella oportunidad se le presentó entonces para estre- 
char los débiles lazos que unian a Cuba con la metrópoli I 
¡ Cuan noble empresa haber seguido el ejemplo trazado por 
. algunos de sus antecesores, cuyos efectos saludables bendice 
aun hoi la jeneracion presente I ¡ Cuan vasto campo a re- 
formas en favor de la civilización de esta vírjen Antilla ! La 
agrícultura i comercio necesitaban población i comunica- 
ciones interíores, la industría i las artes instnjccion popular, 
las ciencias i las letras una protección liberal : vijentes esta- 
ban las disposiciones soberanas en favor de la colonización 
blanca i el fomento de la agrícultura i comercio, i algunos 
restos de los tiempos gloriosos de Las Casas i Someruelos, 
los Sres. Arango i Velez, el presbítero Caballero i el doctor 
Romay, aguardaban en muda espectacion la marcha que 
seguiría Ricafort para acudir en ayuda de su administración. 
¡ Inútil esperar ! Este jeneral, desgraciadamente, no supo 
estimar entonces la estrecha relación que ecsiste entre las 

' Saco, Obras, tom. i, pp. 186, 196 i 196. 
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ciencias morales i políticas, i preocupado del error de que no 
era posible distraer a los cubanos de sus intentos patrióticos, 
en vez de afianzar el edificio de su gobierno en el sólido 
cimiento de la justicia i la moralidad trató de adormecer el 
espíritu revolucionario halagando las inclinaciones populares, 
i adoptó el estremo que habia de relajar aun mas la unión 
entre ambos paises propendiendo a fomentar la ignorancia 
i la disipación en los naturales de la isla. La i¿ea principal 
de su política, imitación de la mezquina de "Vives, fué pues, 
corromper las costumbres distrayendo a los cubanos de la 
noble ocupación de influir en el des2wrollo.de la felicidad 
pública. 

En lugar de atender al fomento de la educación popular, 
creando escuelas de enseñanza primaria i secundaria, de fo- 
mentar los estudios universitarios, de estimular a los talen- 
tos de la isla a establecer gabinetes de lectura, bibliotecas 
i museos públicos, de estender las comunicaciones interiores 
i reformar la administración económica ; el jeneral Ricafort 
fijó la atencion^en fomentar en todo el país el vicio que habia 
de destruir las mas sólidas fortunas i en mantener a los cu- 
banos en continua discordia favoreciendo abusos que daban 
lugar a pleitos interminables. 

La vida del cubano se consumía en la disipación. La 
valla de gallos i casas de lotería eran su refujio durante la 
mañana, los villares i cafées lo esperaban por la tarde, i en 
las ferias, bailes i garitos empleaba las horas de la noche, 
" No hai ciudad, pueblo, ni rincón de la isla de Cuba (dice 
el Sor. Saco hablando del juego) hasta donde no se hava 
difundido este cáncer devorador. La vagancia er "" 
menor de los males que produce, pues hai otros g^ ^, 
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leza tan grave que solo podran mirarse con indiferencia 
cuando se hayan apagado eñ- el corazón los sentimientos de 
justicial de moralidad. Las casas de juego son lá guarída 
de nuestros hombres ociosos^ la escuela de comipcion para 
la juventud, el sepulcro de la fortuna de las familias, i el 
oríjen funesto de la mayor parte de los delitos que infestan 
la sociedad en que vivimos." * • 

Los efectos de esta política desmoralizadora se encuen- 
tran descritos con esactitud en 2 memorias de plumas mui 
autorizadas, una del jeneral Tacón i otra de uno de sus 
sucesores en el mando de la isla, el Sor. Concha, de las 
cuales tomaremos los estractos que mas sirvan a ilustrar esta 
época de la historia de Cuba. 

El clero, la majistratura i la milicia son las 3 profesiones 
consideradas con razón las columnas mas fuertes del estado. 
El primero tiene la elevada misión de formar la conciencia 
de los. ciudadanos conformé a los preceptos eternos d-e Dios, 
de la segunda salen los talentos que han de dictar las' leyes i 
hacer practicar las reglas de la justicia humana mas con- 
formes con la felicidad pública, i a la milicia toca el con- 
servar el orden i mantener la independencia nacional. Así 
es que en la virtud de los primeros, en Ta sabiduría de los 
segundos i en el valor de los últimos descansa el edificio de 
toda nación que aspira a aquel j enero de grandeza inmar- 
cesible que consolida el bien temporal i eterno de sus indi- 
viduos ; i ninguna podrá llegar jamás a alcanzarla en donde 
los encargados de enseñar los preceptos de la relijion, de 
hacer cumplir las leyes i' de mantener la paz interior del 

* Saco, Obras, tom. i, páj. 172. 
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estado son tan solo instrumentos de desmoralización, de 
opresión i de anarquía. La organización de estas 3 clases de 
la sociedad i las circunstancias que deben concurrir en los in- 
dividuos llamados a formarlas serán, pues, en todos tiempos 
asunto importantísimo de estudio i meditación para los hom- 
bres de Estado. Veamos cual era la situación del clero, de 
la majistratura i de la milicia al empezar i concluir el go- 
bierno del jeneral Ricafort. 

" La tristísima situación a que el culto i clero han llegado 
en la isla de Cuba es la mejor prueba del abandono en que 
por largos años vienen allí todos los intereses morales. . . No 
solo es de lamentar el escaso número de eclesiásticos i de 
templos ... el abandono en que por largos años ha estado 
la educación del mismo clero i la ruina con que muchas de 
las iglesias, hermitas i oratorios amenazan haceh aun mas 
lastimoso el cuadro que el clero i culto ofrecen, hasta el 
punto de poder decirse, no ya de la población esclava que 
aglomerada en los injenios carece de instrucción i pasto es- 
piritual, sino de la misma libre, blanca i de color, que una 
buena parte de ella nace, vía'c, se enlaza i muere sin tener 
quien la bautice, case i entierre. . . La situación relijiosa de 
la isla ha venido a tal estremo que no es posible asegurar 
para algún tiempo un cambio verdaderamente favorable si 
resolviéndose a satisfacer todas las necesidades que la isla 
siente en ese ramo que tanto influjo ejerce en la sociedad, no 
adopta el gobierno grandes medidas." * 

La administración de justicia en lugar de servir de ga- 
rantía a la libertad personal i las propiedades de los habí<-í»Ti- 

^ Concha, Memorias, pp. 113, 114 i 11*. 
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tes era un elemento de que se valia el gobierno para dividir, 
corromper i empobrecer aquella sociedad. " Su organización 
corresponde no ya a la ilustración de nuestros tiempos, pero 
ni aun a lo que los principios mas elementales de la ciencia 
señalan como necesario para satisfacer las necesidades mas 
imperiosas de toda sociedad." * " Influye, dice el Sor. Saco, 
patrocinando los vicios i dejando impunes los crímenes ; in- 
fluye haciendo interminables los pleitos i convirtiendo en 
litigantes a muchos que pudieran emplearse en el cultivo de 
los campos, en el ejercicio de las artes i otras profesiones 
útiles a la sociedad ; influye arruinando a muchos padres de 
familia, sin dejarles ya recursos con que educar a sus hijos ; 
influye encerrando en los calabozos a muchos inocentes i 
forzándolos a vivir en ellos por largos años en medio del 
ocio i la desesperación ; influye, en fin, llamando a su seno 
una muchedumbre de jóvenes que pudieran dedicarse a otras 
ocupaciones con honor suyo i gloria de la patria." ' 

Los cuerpos llamados en Cuba de milicias, compuestos de 
naturales del país, eran tan insignificantes, que el Sor. Pe- 
zuela, ál hablar de las ñierzas marítimas i terrestres de la 
isla en aquella época, ni aun se digna decirnos a cuantos 
hombrea ascendían.* La fuerza del gobierno está en el ejér- 
. cito peninsular, i sin embargo de su importancia, los abusos 

^ Concha, Memorias, p. 115. Aunque esta opinión del Sor. Concha i la 
relativa al clero se refieren a una época posterior a la del jeneral Ricafort, 
nosotros las hemos aceptado por creerlas aplicables al estado del clero i del 
foro en 1832 : si alguna diferencia hubiese de una época a la otra seria en 
favor de la última, en la cual se hablan efectuado ya la esclaustracion de los 
reg;ulares i algunas reformas en los tribunales de justicia. 

' Saco, Obras, t«m. i, páj. 189. ^ Pezuela, Ensayo, páj. 539. 
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introducidos en él habían llegado a ecsasperar al soldado de 
tal manera que frecuentemente se vio alterada la paz pública 
por los mismos encargados de su conservación. "Muchos 
cometían un crimen, tomaban iglesia, i en sus declaraciones 
solían manifestar que su único estímulo había consistido en' 
el deseo de que se les condenara a presidio, en cuyo caso se 
les nombraba de capataces, andaban libremente por la pobla- 
ción, se les dispensaban rebajas, i eran licenciados con mas 
facilidad que en las filas." * 

Pero estaba reservado al jeneral Tacón el dejar estam- 
pado el sello de reprobación a este sistema inicuo, al des- 
cribir la situación en que se hallaba la isla para enaltecer sus 
medidas de policía i hacer la apolojía de su propio gobierno. 
" Mucho se habló en los papeles nacionales i estranjeros del 
estado de desmoralización en que se hallaba la isla antes de 
primero de junio de 1834, i no era a la verdad ecsajerado el 
cuadro que ofrecían los papeles. Un número crecido de 
asesinos, ladrones i rateros circulaba por las calles de la ca- 
pital matando, hiriendo i robando, no solo durante la noche, 
sino en medio del día i en las calles mas centrales i frecuen- 
tadas. Parecía que tanto número de criminales partía de un 
centro común, o de alguna asociación ramificada i 'temible, 
que se habia propuesto sobreponerse a las leyes, atacar impu- 
nemente al ciudadano pacífico i destruir todos los vínculos 
sociales. Tal era el terror que habia escitado la cohorte de 
forajidos, que los' dependientes de las casas de comercio no po- 
dían salir a hacer cobros sin ir escoltados por jente armada." 

" Ecsístian igualmente compañías de malvados, habidos i 

' Tacón, Relación, páj. 23 
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* reputados por tales, que se hallaban dispuestos a quitar la 
vida bajo precios convencionales a*cualquier pei-sona que se 
les designase. Muchas veces desde la cárcel misma señalaba 
el criminal la víctima i contaba en la calle con los colabora- 
dores necesarios para perpetrar un nuevo atentado." * 

Para cúmulo de males Cuba se vio invadida a principios 
de 1833 por la epidemia del cólera morbo asiático, que hizo 
en sus hijos estragos horrorosos. Esta enfermedad tuvo su 
cuna en Jesora, ciudad situada en el delta del Ganges, á 
mediados de 1817, i se mantuvo devastando el Asia hasta 
1823 que se estendió a Ejipto, i 5 años después llenó de cons- 
ternación a los pueblos de Europa. En junio de 1832 atra- 
vesó el océano i apareció en Quebec, i con las rápidas i 
frecuentes comunicaciones que hai entre el Canadá i los 
Estados Unidos cundió por esta república hasta ÍTueya 
York en el mismo mes de junio. Cuba se libró este año 
de la peste, merced a las medidas sanitarias que adoptó el 
I gobierno; pero aflojando su vijilancia en 1833, adormido 

I por ma confianza imprudente, suspendió las cuarentena» el 

I - 2 de febrero i el dia 24 la horrible enfermedad que tantas 

j víctimas habia sacrificado por todo el mundo entregó a la 

j muerte sd primera víctima cubana. 

! Según la opinión del autor que seguimos en esta relación, 

el cólera vino a la Habana de los Estados Unidos i de allí se 
estendió a Matanzas i otras ciudades de la isla. En medio 
del horror i confusión que se apoderó de los cubanos vién- 
dose invadidos por la epidemia mas defStructora que cuentan 
« ''^ la isla, no se refiere ningún caso de tumultos 

* Tacón, Relación, pp. 3 i 4. 
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populares, ni desorden de ninguna clase. "Resignados con 
los decretos de la Providencia buscaron consuelo en tanta 
calamidad elevando sus preces a la Misericordia divina, obe- 
decieroi^las órdenes del gobierno, siguieron el consejo de los 
escritores facultativos de mas autoridad i atendieron afano- 
sos a sus hermanos acometidos del mal con todo jénero de 
ausilios.* 

En los dias de mayor mortandad i jeneralmente en todo 
él tiempo que duró el cólera en la Habana la atmósfera es- 
tuvo clara i serena, el aire seco, templado i a veces fresco i 
con las apariencias de puro: no ocurrió fenómeno alguno 
atmosférico que no fuese propio de la estación. Se notó que 
las jentes elnpleadas en las tenerías, carnicerías i otros lu- 
gares inmundos fueron las mejor libradas del contajio, i 
causó justa admiración que de la numerosa ^cuadrilla, com- 
puesta de blancos i negros, que se formó para cuidar de los 
enterramientos ni un solo individuo esperimentó la mas leve 
novedad en su salud. La mortandad de coléricos en la Har 
baña hasta el último de junio fué de 8,865 personas, que com- 
parada con la población de la ciudad corresponde a poco mas 
de un 7,3 por ciento : el dia de mas víctimas filé el 28 ^e 
marzo, que fiíeron enterrados 435 cadáveres. En' todos los 
lugares de la isla por donde cundió esta epidemia se cebó 
mas en las jentes de color que en los blancos, atendidas las 
proporciones de ambas clases, i el que mas sufrió sus horrores 
fué la ciudad de Matanzas. "De los pueblos de Cuba ata- 
cados hasta ahora, ninguno, ninguno ha sufrido tantos es- 

' Saco, Carta sobre el Cólera morbo asiático, en sus Obras 
160-284. 
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tragos como Matanzas, i las escenas horribles que se repre- 
sentan en las pequeñas poblaciones de «u distrito, destrozan 
el corazón del hombre que las' contempla. Víctimas i mas 
víctimas caen unas en pos de otras ; i cuando al espirar re- 
vuelven sus ojos para ver si hallan en tomo suyo un médico, 
un socorro, un amigo que los consuele, soló encuentran por 
compañero a la muerte que los aguarda al pié de su inmundo 
lecho." ' 

Sirva de consuelo al ánimo 'aflijido poder referir que en 
medio de este campo sembrado de espinosas zarzas i guaos 
ponzoñosos se veian descollar algunas plantas benéficas nutri- 
das con la fecunda sabia de las seiba» frondosas que habia 
desecado o arrastrado a estrañas rejiones el huracán de las 
pasiones políticas, cuyos frutos preciosos empezaron a cojerse 
a fines del gobierno del jeneral Vives i pocos anos después. 
I Dignos sucesores de los patriotas de fines del siglo pasado, 

, los Sres. Dn. José Antonio Saco i don Domingo Del Monte, 

[ don José de la Luz Caballero, don Agustín Govantes i don 

i Francisco de Armas en la Habana, don Gaspar Betancourt 

Cisneros en Puerto Príncipe, i en Santiago de Cuba don 
Framcisco Muñoz Del Monte i don Porfirio Valiente consa- 
graban sus talentos a la reforma de las costumbres i al de- 
1 sarroUo i progreso de la educación i las ciencias. Ellos i otros 

cubanos i peninsulares distinguidos, haciendo un uso mode- 
rado de la estudiada tolerancia que el sagaz Vives i su in- 
mediato sucesor en el mando de la isla aparentaban dispensar 
a sus patrióticos deseos, se esforzaban en salvar la civiliza- 

.«, citada. Oficio de Dn. José de la Luz al Capitán jeneral, 
^ -vista bimestre, tom. iii, p. 321 i siguientes. 
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cion cubana del horrible precipicio en donde una política 
infernal trabajaba por sumirla. 

Ya como miembros de la Sociedad Patriótica de la Ha- 
bana, ya como intérpretes de la filosofía, ya como defensores 
de la lei, ya como escritores públicos difdndian la educación, 
propagaban las mas sabias doctrinas, correjian los desórdenes 
del foro i hacian conocer el carácter progresivo de las nar 
clones estranjeras. La Sociedad Patriótica continuó publi- 
cando anualmente sus programas sobre asuntos de utilidad 
pública que ocupaban a los mejores injenios del país ; la Sec- 
ción de educación se afanaba en buscar recursos para esten- 
der la enseñanza elemental i establecer talleres de artesanos 
donde la juventud adquiriese ideas i hábitos de moralidad 
i trabajo, la de historia en reunir i conservar las obras que 
hablan dejado escritas plumas cubanas i las que pudieran 
servir a ilustrar la historia del país i la Comisión de litera- 
tura patrocinaba la Revista bimestre, que era considerado el 
mejor periódico que entonces veia la luz pública en lengua 
castellana. 
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CAPITULO IX. 

GUEBRA DE SUCESIÓN EN ESPAÑA. EL ESTATUTO REAL. 
SUS EFECTOS EN CUBA. 

A LA muerte del rei don Femando Vil, ocurrida en 
Madrid el 29 de setiembre de 1833, se encontró el pueblo 
español dividido en 2 grandes'^opiniones políticas sobre la 
sucesión al trono. Sostenían unos los derechos del infante 
don Carlos, hermano del difunto rei, fundados en la lei Sálica 
de Felipe V, que escluye a las hembras del trono ; admitían 
otros como lejítima la revocación de esta lei por la prag- 
mática sanción del 29 de marzo de 1830 i aceptaban los dere- 
chos de la princesa doña Isabel, primojénita del monarca. 
Los partidarios del infante, patrocinados por el clero, for- 
maban el partido apostólico, que representaba los principios 
del gobierno absoluto, i proclamaron a Carlos V : la reina 
madre doña Maria Cristina de Borbon, gobernadora del 
reino, llamó en apoyo de los derechos de su hija a la nobleza 
i al partido liberal, quienes proclamaron reina a doña Isabel 
""-"'d el 24 de octubre de 1833. 

era garantía que la reina gobernadora dio a Es- 
^noTia disposición a entrar en las reformas políti- 
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cas de que tanto necesitaba la nación, fué el nombramiento 
de un ministerio presidido por don Francisco Martínez de la 
Rosa, uno de los miembros mas influyentes del partido mo- 
derado, i la sanción ^eal a un nuevo código conocido con el 
nombre de Estatuto Real. Esta constitución autorizaba la 
creación de un estamento de Proceres i otro de Procuradores, 
compuesto ^1 primero de la alta nobleza i de los sujetos mas 
distinguidos del reino, i el segundo de aquellos españoles 
que hablan probado sus simpatías por el elemento popular 
con largos padecimientos en el estranjero o en los calabozos 
de la península ; admitia ademas el uso moderado de la liber- 
tad de imprenta, la institución de juntas provinciales i la 
reforma de los ayuntamientos. 

La apertura' de los Estamentos se verificó el 24 de julio 
de 1834. "Desgraciadamente produjeron pocos hombres 
nuevos: el cetro de la elocuencia quedó en las antiguas 
manos : nadie se lo disputó ; pero los usados campeones 
aparecieron mas bien como veteranos cansados ya de ante- 
riores campañas que como soldados de refresco. Faltó la 
juventud, i notóse el vacío. Hubiera sido de desear mas 
novedad, mas hombres de la época : echáronse de menos un 
sentimiento pronunciado de progreso, instintos mas demo- 
cráticos, mayor intelijencia de las nuevas doctrinas sociales, 
mas saber, mayor conocimiento, en fin, de los males de la 
monarquía i de los remedios posibles : menos lujo de teorías 
estranjeras inaplicables al país : en una palabra, las cortes 
primeras del estatuto fueron la espresion de las rancias dpc- 
* trinas del siglo pasado, i una tercera edición de las 
i de las segundas, si bien con menos calor i méno_ 
faltas de luces i de patriotismo ardiente, no se h""- 



CAP. IX.] LA ISLA J>^ CUBA. 835 

tante dotadas de instinto revolucionario, no comprendieron 
BU misión." * . 

Auuque el estatuto real volvió a abrir el campo a los 
debates políticos, dio lugar a que I09 periódicos tomasen 
parte en las discusiones parlamentarias, i preparó la opinión 
pública para que ejerciese su influencia en los negocios del 
estado ; el pueblo español vio en él un código que no ema- 
naba de ningún principio, ni proclamaba principio alguno, i 
engañado en las esperanzas que le babian hecho concebir los 
antecedentes políticos de su autor, le negó sutjonfianza, i el 
señor Martínez de la Rosa se vio forzado a abandonar el 
timón del estado. Después de una lucha continuada con su 
sucesor el conde de Toreno, quien confiado, en que el go- 
bierno francés intervendría en los j^gocios de España quiso 
seguir las mismas huellas del autor del estatuto i dio lugar 
a los pronunciamientos de las provincias i organización de 
las juntas contra el gobierno, el trono llamó en su ayuda al 
partido progresista, i don Juan Alvares i Mendizabal ocupó 
la presidencia del consejo de ministros el 14 de setiembre de 
1835. Este, llevado del deseo de poner término a la guerra 
civil, se aventuró a ofrecer lo que no le era posible llevar a 
cabo, i engañado en sus esperanzas i contrariado por la 
misma Cristina i los estatutistas no pudo cumplir el difícil 
programa de reconciliación política que habia presentado 
a la nación, i tuvo que ceder la cartera del despacho a don 
Francisco Javier Izturiz, contra quien indignado el pueblo 
se sublevó a mediados de 1836, i forzó al trono a confiar de 
Vacion de la patria al partido progresista.* La 

ua España desde Fernando VII. ' Didier, La Esnaña &c. 
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revolución de la Granja trajo al poder a don José María 
Calatrava i dio a la nación el código de Cádiz i la convoca- 
ción de las cortes revisoras de aquel paladión de la libertad 
española, que formaron la constitución de 1837. 

La cuestión dinástica, después de una lucha sangrienta 
que hubiera sido posible evitar desde el principio interesan- 
do en el orden de la sucesión a las provincias vascongadas 
con la conservación de sus fueros, con'bluyó 2 años después 
de esta feliz revolución con el triunfo de los partidarios de la 
libertad, identificados con el trono constitucional de la reina 
doña Isabel IL 

Estos progresos de la revolución española no hubieran 
alterado la tranquilidad que reinaba en la isla de Cuba, ni 
afectado sus intereses m^f eriales, a haberse hecho estensivos 
a esta provincia por el órgano del gobierno sin restricciones 
ofensivas a la lealtad de sus habitantes. La distancia a que 
se encuentra esta isla de su metrópoli^ el carácter natural- 
mente pacífico de los cubanos i las circunstancias peculiares 
en que la ponen sus intereses -agrícolas alejaban toda duda 
que hubiera podido tenerse sobre su buena disposición a 
permanecer neutrales en la lucha de principios que desolaba 
a España, obedecer las órdenes emanadas del trono i seguir 
la suerte de la nación cualquiera que fuese el desenlace de la 
guerra. Cuba hubiera conservado el principio de unión po- 
lítica sabiamente reconocido por los monarcas españoles en 
favor de sus posesiones de América, estrechado aun mas las 
simpatías que nacen de la identidad de oríjen, idioma, re- 
lijion i costumbres, i desarrollado tranquilamente 
menes fecundo's de su riqueza i civilización a 1« "' 
bienhechora de la libertad i del trono. 
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De esto dio una prueba evidente en la proclamación de 
Isabel, que se celebró con regocijos i fiestas jamás vistos en 
la isla. Don Francisco de Arango desempeñó en este acto 
el último de su vida pública, levantándose del lecho de 
muerte para aclamar a la hija como lo habia hecho con Fer- 
nando en la época de su elevación al trono. Cargada de 
años i de honores bajó al sepulcro este ilustre habanero a 
mediados de abril de 1837. Sus servicios en favor del co- 
mercio libre i colonización blanca despertaran siempre la mas 
proñmda gratitud en el corazón de todo cubano amante del 
país, que hallará un placer en presentarlo como dechado de 
perfección a sus compatriotas. La norma constante de su 
política fué " defender con todo vigor los derechos de la isla 
i sostener con el mismo su unión con la madre patria ; " i 
fiel a este principio logró a despecho de4os enemigos de 
Cuba hacerle los mayores beneficios que ha recibido en nin- 
gún tiempo, i captarse la estimación de Carlos i Fernando, 
la Junta Central i las Cortes estraordin arias i ordinarias de 
España.* 

Pero los hombres de estado en cuyas manos depositó las 
riendas del gobierno doña María Cristina de Borbon en toda 
esta época azarosa de la revolución, mal instruidos de las 
causas que produjeron la pérdida de los reinos i provincias 
hispano-americano», preocupados de la falsa idea de que 
aquella revolución fué debida a las instituciones democrá- 
ticas aceptadas por la madre patria a principios del presente 

^ecrolójica, impresa en el Diario de la Habana del 24 de abril de 
tribuye a Dn. Ramón de Palma. Elojio histórico por Carrillo, 
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siglo i prevenidos por los sucesos que tuvieron lugar en la 
isla.de Cuba cuando la constitución espirante en 1823 anun- 
ciaba al mundo español la reacción despótica annada con el 
hacha que habia de tronchar las nobles cabezas de Riego i 
de Torrijos, creyeron conveniente adoptar una política di- 
versa con respecto a las posesiones ultramarinas, cuando 
España entraba de nuevo en el campo incierto i peligroso 
de la revolución ; i las halagüeñas esperanzas concebidas en 
Cuba al hundirse en la tumba con el rei don Femando las 
densas sombras de la tiranía, empezaron a desvanecerse en 
el ministerio del señor Martínez de la Rosa i quedaron muer- 
tas dolorosamente en los tiempos del gobierno del señor de 
Calatrava. 

El supremo gobierno mandó proclamar en la isla el Esta- 
tuto Real haciüido alteraciones importantes respecto del 
nombramiento de proceres i procuradores, en la lei de im- 
prenta i en otros particulares de gran interés público, ne- 
gando el establecimiento de la milicia urbana i de otras 
instituciones creadas en la península, mandando quedase en 
toda su fuerza i vigor la real orden de 28 de mayo conce- 
diendo facultades omnímodas a los capitanes jenerales i con- 
tinuase bajo el mismo pié que ecsistia el tribunal de la Comi- 
sión militar. 

La mente del ministerio al dictar medidas tan contrarias 
al espíritu i tenor del nuevo código, se descubre claramente 
en estas palabras de un escritor competente para juzgar los 
actos del gobierno español en Cuba : " Llegado el año 33 en 
que se creó en la península el ministerio de Fome^ 
pudo ocultarse a la penetración del ilustrado ministre 
organizó, como no se ocultó a los inmediatos suceso 
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los principios fundamentales que se establecían para la ad- 
ministración de la península eran aplicables a sus provincias 
de Ultramar, sin que fuese seguramente su intento introducir 
en ellas las reformas políticas que ya entonces se anunciaban 
i se plantearon aquí en 1834. I así es que después de ha- 
berse resuelto que continuase imido el gobierno civil al 
mando militar, en real orden de 21 de noviembre de 1835 
preveníase al gobernador capitán jeneral de la isla de Cuba 
por el ministerio del Interior formase una comisión para que 
propusiese el modo de plantear los reales decretos del 23 de 
julio M 21 de setiembre sobre ayuntamientos i diputaciones 
provinciales ; i como todo lo relativo a propios i arbitrios de 
los pueblos habia pasado a dicho ministerio, se dijo luego en 
20 de enero de 1836 al gobernador capitán jeneral que hasta 
el restablecimiento de las diputaciones provinciales en la isla 
la diputación de propios de la misma corriera a cargo del 
superintendente jeneral i junta superior de real hacienda." " 

La población de la isla no pudo menos de recibir con 
disgusto un código así mutilado con mengua del honor del 
país, i en el cual se veia autorizada por el gobierno la divi- 
sión de derechos políticos entre España i Cuba, sin manifes- 

* Esta Dueva lei autorizaba la organización de los ayuntamientos sobre la 
base electoral de mayores contribuyentes, i no se le di6 cumplimiento bajo el 
especioso motivo de la dificultad de asignar el derecho electoral por cuotas 
fijas en un país donde no ecsisten contribuciones directas ; motivo que ecsistia 
también en lá isla de Puerto Rico, donde no fué un inconveniente para que el 
capitán jeneral que allí mandaba la llevase a efecto en marzo de 1836, aco- 
-e a la organización económica ecsistente. Concha, Memorias, 

" Memorias, páj. 84. 
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tarse ningún motivo de conveniencia pública. Hízose, sin 
embargo, la elección de procuradores por los antiguos ayun- 
tamientos perpetuos i ocuparon sus sillas en el estamento los 
señores, don Andrés Arangp, don Juan Montálvo i Castillo, 
don Prudencio de Hechevarria i don Juan Kindelan: la 
reina gobernadora honró con el nombramiento de proceres 
por la isla al jeneral don Miguel Tacón i al conde de Yilla- 
nueva, a los condes de Fernandina i G-Reilly i al marqués 
de la Candelaria de Yarayabo. 

Receloso quizá el ministerio de que esta injusticia pro- 
dujese trastornos en el país, pensó en la elección de un 
nuevo capitán jeneral esperimentado en los negocios de 
América, de simpatías poco favorables a la estension de ins- 
tituciones liberales en estos paises, de carácter enéijico para 
mantener el orden en tan críticas .circunstancias ; i recayó en 
el jeneral don Miguel Tacón, que se habifi encontrado en la 
revolución de las vastas provincias sur-americanas i prestado 
en ella servicios mui señalados. Con tales antecedentes se 
presentó en la isla esta autoridad a llenar una misión cierta- 
mente poco satisfactoria a los ojos de sus habitantes, i Rica- 
fort le entregó el mando superior el dia primero de junio de 
1834.V 

* Pezuela, Ensayo, pp. 573, 582 i 5S3. 
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LIBRO DUODÉCIMO. 



CAPITULO I. 

PERSONA I CARÁCTER DEL JENERAL TACÓN. SUS PRINCIPIOS 

POLITICOSi SUS MEDIDAS EN LOS RAMOS DE POLICÍA 

I ORNATO PUBLICO. 

Don Miguel Tacón nació en la ciudad de Cartajena el 
10 de enero de 1775, se dedicó en su juventud a la carrera 
de la marina, llegando al grado de teniente de fragata, i 
cuando la annada española abdicó el dominio de los mares 
*solicitó i se le concedió pasar al ejército con el empleo dé 
capitán de infantería i grado de teniente coronel, confirién- 
dosele en 1810 el cargo de gobernador militar i político de 
Popayan en el Nuevo Reino de Granada. Su llegada a 
América fué cuando empezaba a ajitarse la cuestión de su 
independencia, en la cual estuvo siempre a favor de los de- 
rechos del trono : en Popayan peleo con varia fortuna hasta 
£ — j^ 1811, que batido por los granadinos se réfujió a 
solo 20 hombres : en el Perú continuó batiéndose 
x9, en cuyo tiempo desempeñó comisiones impor- 
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tantea, alcanzando por sus servicios i acciones de guerra va- 
rias condecoraciones i ascensos hasta el empleo de mariscal 
de campo, i en este año pasó a España comisionado por el 
virei para informar al gobierno del estado de la revolución. 
Fernando lo nombró gobernador de Málaga con el mando 
de la comandancia militar de la provincia, que desempeñó 
hasta 1823, i a petición suya se le concedió cuartel para Má- 
laga i Sevilla, i permaneció en esta última ciudad hasta 1834 
en que fué ascendido al empleo de teniente jeneral i nom- 
brado para el gobierno i capitanía jeneral de la isla.* 

Los cubanos poseen en alto grado una cualidad carac- 
terística de los pueblos meridionales: con una imajinacion 
viva, un espíritu apasionado i espansivo, una índole tierna, i 
dotados de nobles i elevados sentimientos, estos naturales se 
penetran a una simple mirada del mérito de las personas con 
quienes se ponen en contacto, i el efecto de esta impresión los 
hace identificarse con las que tienen un esterior agradable i 
maneras distinguidas o rechazar fácilmente de sí aquellas que 
no reúnen estas sociables circunstancias. Así que, como a la 
reputación que precedió a la llegada del jeneral Tacón se reu- 
niese el ser hombre de porte i apariencias antipáticas, el ca- 
rácter independiente de los cubanos se predispuso contra él i 
sus actos lo hicieron aborrecible desde su ingreso en el mando. 

El jeneral Tacón era de buena estatura, seco de carnes, 
de rostro moreno i grave, ceñudo en el mirar i profunda- 
mente disimulado en la espresion de su fisonomía ; cuidaba 
mucho de la compostura de su esterior i traje, i tenia la vir- 

^ Biografía de Dn. M. Tacón, en la obra "Estado mayor del --^ 
pañol," tom. ii, pp. 73-80. 
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tud de ser metódico i laborioso en el orden i atenciones del 
gobierno ; la idea ecsajerada que se tabia formado de la ele- 
vación de su autoridad hacia resaltar su altivez i reserva i 
daba a sus maneras aquella falta de soltura i gracia que no 
siempre -adquieren los que han vivido en la estrechez i de- 
pendencia de la milicia ; su temperamento impresionable lo 
hacia con frecuencia esclavo de la ira, era severo en estremo 
cuando se trataba de* hacer cumplir sus órdenes i la inflecsibi- 
lidad de su carácter, favorecida por las facultades estraordi- 
narias con que lo habia honrado el trono, lo arrastraba hasta 
hollar las leyes si hallaba en ellas un freno a su voluntad. 

La impresión que hizo en su ánimo el levantamiento i re- 
volución de los estados hispano-americanos influyó toda su 
vida en sus opiniones políticas respecto de las posesiones 
españolas de ultramar : no pudiendo comprender las causas 
verdaderas de aquellos sucesos, su educación i hábitos mi- 
litares contribuían a mantenerlo en el error de que la tole- 
rancia liberal del gobierno habia producido la pérdida de 
aquellos vastos i poderosos dominios. Así, cuando fué nom- 
brado capitán jeneral de la isla de Cuba, creía ver por todas 
partes la acción de "un partido inquieto que maquinaba 
contra la dominación de España en la isla, pero que aun no 
habia turbado su reposo, aguardando la ocasión de hacerlo 
cuando habiéndose hecho insoportable el yugo de la metró- 
poli fuese fácil levantar a los que sin embargo de ser ene- 
migos de todo trastorno prefiriesen a los desórdenes de un 
sistema colonial los peligros i las desventajas de un gobierno 
independiente." * 

* Galería de españoles célebres contemporáneos. Madrid. 1842^ 
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Tan funesta preocupación influyó en todos los actos de 
su política respecto de esta isla. Creia que rodeada Cuba 
de repúblicas que le ofrecían ejemplos cuya influencia podría 
fácilmente causar trastornos, el medio mejor de impedir el 
desaiTollo de los elementos revolucionarios era establecer un 
gobierno de gran firmeza, de grande vijilancia i al mismo 
tiempo de gran severidad ; i de aquí el que siempre se hu- 
biese mantenido separado de la sociedad del país, a quien 
hubiera tenido que recibir i tratar cortesmente, admitiendo 
solo en palacio a las personas que por su dependencia del 
gobierno le tributaban en todas ocasiones los honores de- 
bidos a su empleo, i el que, considerándolas" como mui per- 
niciosas, influyese sobremanera porque no se estendieran allí 
las reformas políticas que fueron introduciéndose en la me- 
trópoli durante su gobierno en Cuba.* 

Con el fin de distraer el espíritu público del justo i na- 
tural descontento que lo ajitaba i dar una garantía de que 
su gobierno seria benéfico al país, el jeneral Tacón abrazó 
con el mayor celo el restablecimiento de la seguridad indi- 
vidual i del respeto a las autoridades, dos reformas que ya 
hacían necesarias el estado de inquietud en que vivían los 
habitantes de la isla bajo la anarquía de los malvados i los 
desórdenes insoportables arraigados en el foro. Para esto 
acudió al remedio de crear una policía urbana i rural que se- 
cundada por su " infatigable actividad i enerjía de carácter " 
logró en breve tiempo restablecer el orden i el prestijio de 
los tribunales,' 

* Pezuela, Ens. histór : 582-584. " 
" Vázquez Queipo, Informe fiscal, p. IB. 
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La policía urbana se puso a cargo de los comisarios de ba- 
rrio intramuros de la capital i en las demás ciudades de la 
isla, i al de los capitanes de partido en los barrios estramu- 
ros, los cuales tenian a sus órdenes varios tenientes, i todos 
reconocían por único jefe al sarjento mayor de la plaza, con 
quien se comunicaban diariamente a la hora que éste fijaba 
para darles sus órdenes verbales : la policía rural estaba al 
cuidado de los capitanes de partido, con tenientes i cabos 
de ronda como ausiliares. El nombramiento de los comi- 
sarios i capitanes de partido se hacia por el capitán jeneral, 
quien a veces nombraba también a los tenientes a propuesta 
de aquellos. 

Formó un cuerpo de serenos compuesto de individuos 
licenciados del ejército, el cual organizó distribuyéndolo en 
4 brigadas i proveyéndolo de armas i uniforme : este cuerpo 
" quedó sujeto por el reglamento .de la materia a la misma 
policía i acuartelamiento que las tropas veteranas, i todas las 
noches se presentaba en la casa de gobierno a recibir órdenes 
antes de distribuirse en sus respectivos destinos." * 

Al mismo tiempo que atendía a perseguir a los vagos i 
malhechores i purgaba el foro de la lepra de los picapleitos, 
sobre lo cual nos ocuparemos mas adelante, el jeneral Tacón 
trabajaba por embellecer la capital con edificios de utilidad i 
ornato público, con paseos i calzadas i con la reparación de 
las calles i avenidas. Las obras que mas encomian sus ad- 
miradores son la organización del ejército, la construcción de 
un nuevo campo de instrucción militar, de una pescadería i 
2 mercados, una cárcel pública i un paseo militar para unir 

* TacOD, Relación, p. 1. * 

15* 
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el castillo del Príncipe con la ciudad, que es una prolonga- 
ción de la hermosa alameda de estramuros. 

El jeneral Tacón pidió a los comandantes de los cuerpos 
una relación de los individuos de tropa viciosos, incorrejibles 
i perjudiciales a la disciplina, i de ella resultó en la guarni- 
ción de la Habana solamente el considerable número de 568, 
parte de los cuales fueron separados de las filas : también 
dispuso aquel jefe que se espidiesen 4 licencias mensuales a 
los cumplidos mas antiguos de cada cuerpo i que los oficiales 
habitasen, siempre que fuese posible, en los mismos cuarteles, 
en lugar de vivir estramuros de la ciudad " quedando inco- 
municados durante las horas de la noche en que están ce- 
rradas las puertas del recinto." Con estas medidas, la de 
disponer que los reemplazos se hiciesen con una parte de los 
prisioneros carlistas que en gran número se hallaban en la 
Habana, i otras resoluciones adoptadas en beneficio de la 
comodidad del soldado i de los oficiales, se logró constituir 
el ejército " en el mejor estado de disciplina, subordinación^ 
armamento i equipo." 

El campo de instrucción militar está en el antiguo de 
Marte inmediato a la alameda de estramuros. Ademas de 
un piso sólido i seco, se halla cercado con unas verjas de 
hierro i tiene una gran puerta en cada uno de sus cuatro 
frentes. No solamente llena este espacioso lugar el objeto 
para que ha sido construido, sino que facilita las comunica- 
ciones de la ciudad con la numerosa población de estramuros 
por medio de una ancha alameda en todos sus frentes. 

La pescadería era anteriormente un mal tinglac 
arruinado, sucio i hediondo con los depósitos i restos ^ 
cado 1 aguas corrompidas que debajo de él se es**^' 
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*El nuevo eilificio presenta un freiite regular de un bello ór- 
deii toacano, con 10 pitares de eilleria, el fon do oh de 26 piee, 
i en toda su cstonsion por el centro corre au mostrador de 
marapoBtem que deja por uu lado espacio a loa vendedores I 
por otro a loB eorapradoreSj cubierto aquel de grandes lozas 
de mármol blanco donde se coloca el pescado : el pavimento 
Cí6t£t todo enlozado, de modo que sea flicil eoiíservarlo períec- 
tamente lavado sin que se forme depósito alguno, ni de !m- 
medad, ni de inmundicias : un Begundo piso está deatioado; 
para habitación de los vendedores i contribuye a la hermo- 
sura del edificio. 

El mercado de la pla^a de Femando yU tiene 4 frentes 
I liai en cada casilla un tablero o mostrador; un arcon* un 
picadero i los utensilioB necesarios para aserrar los huesos 
i cortar las carnes con limpieza; un depósito de agua cu 
cada una facilita el lavado i conserva aseadas todas las 
pieasaa. Abiertos los portones quedan lais casillas a la mane- 
ra de tinglados sostenidos por pilastras de piedra par'a que 
la ventilaL-ion no se interrumpa : el centro forma una plaza 
que sirve de paseo a los casilleros i al público i está adorna- 
do con una fuente. Las piezas altas se hallan destinadas a 
viviendas para los vendedores* El mercado del rri^io cun- 
lílBte de una sola Hnea de casillas con arquería por amlios 
lado^j donde el público puede resguardarse del sol i de la 
lluvia: la distribución interior cg en nn todo semejante a la 
del melgado de Feraando VTL Así en estos 2 mercados 
como en el de la pescadería se construyó una casiLla inde- 
pendiente con el mayor gusto 1 decencia para el rejidor en- 
cargado de la polii^ía i buen orden de aquellos lugares. 

La nece^idiid de mía curce! pública i de cuarteles de prt^ 
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sidio era tan urj ente en la Habana, que no podia menos de in- 
teresarse el nuevo capitari jeneral en su construcción. . Pronto 
se levantó en el campo de la Pupta un edificio de 2 pisos, 
cuyo frente es de 80 varas i su fondo de 140, con un espa- 
cioso vestíbulo : en el interior los patios están adornados con 
ftientes i estanques i rodeados de galerías : el piso bajo está 
destinado a guardar los presos i presidiarios i tiene capacidad 
para 2,000 personas, el alto sirve de cuartel i puede alojar 
a,200 hombres, con pabellones para los jefes i oficiales. 

El paseo militar atraviesa una campiña deliciosa .por la 
hermosura i variedad de escenas que presenta : su ostensión 
es de cerca de 2,000 varas, tiene en el centro una calzada 
dé 20 varas áe ancho i 4 calles laterales de 10 varas cada 
una, que corren por toda la paite despoblada formando ala- 
medas adornadas con árboles del país. Este paseo tiene en 
sus estremos i en 3 puntos intermedios anchas plazoletas con 
saltadores, fuentes i otros monumentos.^ 

Ademas de las mejoras espresadas se ocupó el jeneral 
Tacón en la reparación de las calles de la ciudad, " aunque, 
observa el Sor. Pezuela, no del modo usado en las grandes 
poblaciones de Europa i los Estados Unidos;'" hizo abrir 
una puerta prócsima a la antigua de Monserrate i en direc- 
ción a la calle de 0-Reilly, para facilitar las comunicaciones 
con la población de estramuros; patrocinó la construcción 
del teatro que lleva su nombre, i dejó concluido el muelle de 
la capitanía del puerto. 

* Breve noticia de los primeros meses del mando del E. Sor. Dn. ' 
Nueva York. 1835. Relación del gobierno del jeneral Tacón. 
' Pezuela, iínsayo, páj. 600. 
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"Pero desgraciadamente los ornatos, las reformas i las 
construcciones casi se concretaban a la Habana : fuera de la 
prótísima i floreciente cii^ad de Matanzas, en donde de 
orden de aquel capitán jeneral i por el celo del gobernador 
Garcia Oña se abrió el importantísimo camino del arrabal de 
Versalles a Yumuíí, se hizo un buen paseo i se comenzó una 
nueva cárcel ; Santiago de Cuba, Trinidad i l^s poblaciones 
interiores adelantaban poco i lentamente en sus mejoras 
materiales." * 

* Pezuela, Ens : páj. 603. 
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CAPITULO n. 

CONTINUA EL MISMO ASUNTO. CONSTRUCCIÓN DEL ACUE- 
DUCTO DE LA HABANA I EL FERROCARRIL DE CUINES. 

La prensa periódica de aquellos tiempos, algunos ftin- 
cionarios públicos, los estranjeros que visitaban la Habana 
colmaban de elojios a una autoridad que habia podido des- 
truir en pocos meses vicios tan hondamente arraigados en la 
sociedad i convertir en un jardin las inmediaciones de una 
capital que presentaba antes de su llegada un aspecto de- 
sagradable por la falta dé aseo i de lugares de esparcimiento 
a donde el público pudiera ocurrir en las horas de recreo a 
gozar las delicias de la bella naturaleza de los trópicos. 
Después de su salida de la isla, calmadas las pasiones que 
escitó su gobierno i mas ilustrada la opinión, se formó un 
juicio mui distinto del talento gubernativo del jeneral 
Tacen, aun por algunos individuos de Bvt propio bando. 

La reforma de la policía no era otra cosa que la sustitu- 
ción de un reglamento civil por el de una organización mili- 
tar, i el cambio del personal de particulares por el f''^ ' 
viduos retirados del ejército : sistema de policía conv 
a las miras de aquella autoridad respecto de un paíp 
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por principió jeneral se trata de robustecer el poder con la 
mayor fuerza posible, lo cual tiene en Cuba precisa aplica- 
ción por el carácter que se quiere dar a su gobierno." Esta 
policía no estaba subordinada a ningún reglamento que mar- 
case sus deberes i el grado de su autoridad, no tenia sueldo 
alguno i solo percibía en clase de obvenciones algunos de- 
rechos, con los cuales " casi ninguno de los empleados podia 
contar ni con lo absolutamente necesario para una mezquina 
subsistencia : era pues, preciso que se creasen por sí mismos 
medios de subvenir a ella, i una vez en este camino ya podrá 
calcularse la posibilidad de que se contuvieran aquellos a 
quienes *no se ofrecía ningún honroso estímulo capaz de ba- 
lancear la urjencia de las necesidades propias i hasta el afán 
de hacer fortuna, que es allí aguijón tan poderoso. I lo que . 
de ahí lojicamente se infiere se encuentra por desgracia bien 
-demostrad^ en los hechos : porque de ahí surjieron los ar- 
bitrios establecidos por los mismos empleados con perjuicio 
de la moral, con daño de la seguridad i de la salubridad 
pública i en menosprecio de las leyes i bandos de que debían 
ser constantes guardadores." * 

Para destruir los vicios del juego i la vagancia que esta- 
ban desquiciando la moralidad pública, decía el Sor. Saco : 
" Dése al pueblo instrucción, aliéntese la industria, persígase 
la indolencia, ármese la lei para herir a todo delincuente, i 
en breve quedará purgado nuestro suelo de la plaga que hoi 
lo infesta." I en otro lugar, como medios de correjir los 
abusos del foro: "Mientras las leyes no se reformen, i los 
modos de enjuiciar se simplifiquen ; mientras no se mejoren 

* Concha, Memorias, pp. 95, 97 i 98. 
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nuestros estudios i los grados académicos i las licencias para 
abogar no se den con tanta facilidad; mientras no se sepa 
que desde el majistrado supremo hasta el último curial todos 
serán pronta e irremisiblemente castigados por sus faltas o 
delitos; mientras la noticia de estas penas no se publique 
para que cobrando fuerza la opinión sirva de consuelo a unos 
i de confusión a otros; mientras, en fin, no se presenten 
nuevas carreras a la juventud, removiendo los obstáculos 
que hoi las tienen cerradas, inútil será esperar la reforma 
de nuestro sistema forense.'* ' 

Esto aconsejaba el patriotismo del escritor mas popular 
de Cuba. Una autoridad superior civil que hubiera sido 
entonces enviada a esta isla, dispuesta por su instrucción 
literaria, por el hábito de estudiar i meditar las cuestiones 
propias de su cargo i por la inclinación natural a los hombres 
dedicados a las letras a usar de templanza en las medidas 
reformadoras, hubiera apreciado los consejos de un cubaiio 
a quien solo animaba el espíritu noble i desinteresado del 
bien público : pero el Sor. Tacón, inclinado a* una acción 
pronta i fuerte i a una obediencia ciega a su voluntad, ni 
podia comprender la sabiduría de los consejos del Sor. Saco, 
ni tenia disposición natural a adoptar los medios de acción 
necesarios, ni calma para esperar del uso moderado de la 
autoridad el remedio de males que eran debidos principal- 
mente al abandono o a la política de los gobernadores an 
teriores. 

Si no mas acertado, le era mucho mas fácil llamar a los 
jefes de su nueva policía, comunicarles sus órde 

* Saco, Obras, tpm. i, pp. 180 i 194. 
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medio del sarjento mayor de la plaza i dejar a los ajen tes 
del poder el cuidado de llenar las cárceles i los presidios. 
Puesta en tales manos la autoridad pública, el número de 
personas blancas i de color que se vieron privadas de liber- 
tad sin oírseles ni ser juzgadas por los tribunales fué tal, que 
el mismo Sor, Tacón dispuso que con ellas i con parte de los 
carlistas confinados de la Península i de soldados incorreji- 
bles pertenecientes a la guarnigion se creasen numerosas bri- 
gadas de albañiles, canteros, carpinteros, herreros i rosadores 
de piedra, asignando a cada una los puntos que debia bañar 
con su sangre i sudor, i en esas calles que se reparaban i en 
los edificios i paseos que esoitaban la admiración de los es- 
tranjeros no bai una piedra que no haya sido regada con las 
lágrimas de aquellos desgraciados. Por este i otros " medios 
tan sencillos, dice el mismo Tacón, logré Uerar a cabo un 
número de obras considerables," cuyo importe fué " según 
el moderado avaluó que se practicó de 2,087,620 pesos."* 
¡ Lástima grande que quien supo crear valores tan cuantiosos, 
de los cuales cerca de las dos terceras partes se invirtieron 
en obras militares i de ornato, n^CVÜubiera buscado el consejo 
de los injenios cubanos i empleado su actividad en el desa- 
rrollo de la educación e industria popular, a cuyas sagradas 
atenciones se desdeñó el jeneral Tacón de consagrar ningún 
jénero de medios ni de cuidados ! ' 

La disciplina i el rigor de Jas leyes militares hacian fácil 

* Tacón, Relación, p. 22. 

-~ el " Estado que manifiesta los valores por tasación " de las obras 
-^r orden saya, en el apéndice mam. 4, páj. 6 de la Relación de 
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la reforma intentada en el ejército. No cabe duda de que 
el medio adoptado para llenar las bajas de la guarnición 
llevaba a la isla un gran número de peninsulares, que lejos 
de servir de garantía de orden contribuía a corromper la 
sociedad i a aumentar el número de crímenes: "a solo el 
rejimiento de la Habana hablan sido remitidos dé la bandera 
de Cádiz en menos de 3 años 151 sentenciados."^ Ademas, '- 
el mal trato que se daba al Soldado por los cabos i sarjentos, 
la falta de protección que encontraba en sus jefes i oficiales, 
la injusticia con que se le forzaba a continuar en el servicio 
después de cumplido su tiempo de enganche o de condena 
eran también motivos de desorganización que muchas veces 
arrastraban aun a los de mejor nota en los cuerpos a desertar 
i cometer escesos i crímenes tanto en las ciudades como en 
los campos. De todos los actos del jeneral Tacón durante 
su gobierno, el mas digno de la gratitud cubana i que pro- 
dujo efectos mas saludables filé el de las medidas que adoptó 
para la reorganización del ejército. 

Respecto de los mercados oigamos la opinión de la Junta 
de Fomento : " El alto precio a que han elevado los renglo- 
nes de primera necesidad los monopolios que con grave 
daño del vecindario se dispensaron no hace mucho, entre los 
que mas son notables el de haberse convertido en propiedad 
particular los mercados públicos, donde la carne adquiere el 
estraordinario aumento de ciento por ciento sobre el valor de 
2 pesos la arroba a que se espende en el matadero, i el pes- 
cado que debiera ser el alimento de la jente pobre se vende 
a 6 pesos 2 reales i a 9 pesos 3 reales la arroba ec^t '* 

* Tacón, Relación, p. 23. 
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dades.'* * Hablando de los bienes de propios de los ayunta- 
mientos dice el jeneral Concha: "En los presupuestos de 
ingresos no aparecen como pertenecientes a Propios sino 
alguno que otro censo insignificante, la renta de algún otro 
rastro o mercado, i éstos que en la Habana, por ejemplo, 
hubieraü podido ser de consideración si se hubiesen cons- 
truido con los fondos municipales, hechos por contratistas 
han dejado a éstos por largo número de años ingresos mui 
cuantiosos, que beneficiaran integramente hasta el último dia 
de concluirse el plazo estipulado, en razón de haber logrado 
hasta rehuir el compromiso de entregar en buen estado los 
edificios al ayuntamiento, quien por cierto tendrá que pro- 
ceder a la reconstrucción de algunos de ellos el dia en que 
aquel plazo termine." ^ 

De la cárcel pública dice el Sor. Queipo : " Las de la isla, 
sin esceptuar la nueva de la Habana, reunien todas las condi- 
ciones necesarias para convertirlas en una verdadera sentina 
de vicios. Confusión de criminales, confusión de edades, 
confusión de clases, tal vez de castas i aun de secsos en 
algunas cuya estrechez no permite otra cosa, ya se deja 
conocer lo que serán, i lo que puede esperarse de los que 
las pueblan. Es por lo mismo doblemente sensible que la. 
autoridad que tan bien supo desterrar de la isla la vagancia 

* Este párrafo está toñaado del " Informe de la Comisión de pol^lacion 
blanca de la Junta de fomento sobre colonización europea, aprobado en las 
sesiones de 29 de febrero i 7 de marzo de 1844 ; " en el cual la Comisión mani- 
fiesta las causas que se oponen al progreso jie la población blanca en la isla. 
El Sor. Vázquez Queipo trae este precioso documento en su Informe fiscal, 
apéndice núm. 1. 

^ Concha, Memorias, pp. 260 i 261. 
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i el crimen darante su mando, habiese olvidado, al constrair 
el magnífico edificio de la cárcel nueva, todas las regí as, i 
condiciones tan conocidas en el prócsimo continente anglo- 
ameríoano, i perdido la ocasión de dotar a la Habana de una 
de las instituciones que mas hubiera contribuido a la correc- 
ción de los criminales, i a la que dan hoi la mayor atención 
las naciones civilizadas." * 

El paseo militar, en fin, fué causa de graves desaciertos 
por parte del jeneral Tacón. Principia este paseo al fin de 
la calzada de San Luis Gonzaga, "una calle mui ancha i 
alegre, si bien de piso desigual, ya por formarse en parte de 
2 planos inclinados, ya por no haberse dirijido su empedrado 
con intelijencia i esmero," la cual " estaba destinada a ser 
una de las calles mas concurridas i debia procurarse que 
fuera una de las mas bellas i cómodas de la ciudad."" Para 
correjir las imperfecciones de esta calzada hubiera sido fácil 
regularizar la superficie con una inclinación suave ; pero el 
Sor. Tacón tuvo la idea pere^na de " levantar en medio 
de la calle un malecón tan estraordinario que tiene 360 
varas de lonjitud, 12 de latitud i 5 de altura, que van dis- 
minuyendo progresivamente hacia los estremos." Esta obra 
perjudicial e innecesaria obstruía una hermosa calle, redu- 
ela la calzada formándole 2 calles angostas a los costados 
del malecón, sombrías, húmedas i malsanas, cerraba al uso 
de carruajes 2 de las trasversales i quitaba la luz i ventila- 
ción a las casas inmediatas. Sin embargo de estos incon- 
venientes se llevó a cabo la obra sin " dar conocimiento del 
proyecto al ayuntamiento, que seguramente lo }-"*-• 

* Vázquez Queipo, Informe fiscal, p. 81. 
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tado," ni haberse formado " el espediente que debía acreditar 
su utilidad." * 

Mientras el jeneral Tacón " salvando las barreras que pu- 
diera encontrar en la limitación de las atribuciones ordinarias 
de su autorídad," se, ocupaba en organizar de una manera 
imperfecta el ramo de policía, i en llevar a efecto algunas 
obras de utilidad pública i ornato, muchas de ellas "por 
medio de contratas i priWlejios que vinieron a resultar de- 
masiado onerosas," el intendente Pinillos, conde de Villa- 
nueva, obtenida la aprobación real, con estricta observancia 
de las leyes i sin perjuicio de los intereses de ningún parti- 
cular ni corporación, llevaba a cabo 2 obras que por su costo 
i magnitud, por su conveniencia pública i los beneficios que 
produjeron, una a la capital i otra a la agricultura de la isla, 
se estiman con razón como muí superiores a todas las em- 
prendidas por el capitán jeneral i por mas dignas dé la gra- 
titud de aquellos habitantes. 

Proveía de aguas a la Habana la escasa e insalubre Zanja 
real, i el conde pensó en la construcción del acueducto lla- 
mado de Femando Vil. En menos de 3 anos concluyó esta 
autoridad una obra tan importante a la salud pública, ha- 
ciendo venir el agua del rio Almendares a 6 millas de la 
ciudad en una gran cañería d-e hierro cubierta, de mejor 
calidad i mucho mas abundante que la de la zanja. Conci- 
liando la hermosura i ornato con la conveniencia de la pobla- 

* Espresion de agravios, presentada pqy el procurador del Ayuntamiento 
- inte el Supremo tribunal de justicia, en los autos promovidos 
^ Je residencia al ex-gobemador i capitán jeneral de la isla de 
"• ' Tacón, New York. Impr. de Lesueur i comp" . 1839. 
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cion, hizo reparar las fiíentes que ya ecsistian i dispuso que 
se colocasen otras en algunos parajes públicos donde no 
habia ninguna, haciendo venir de Italia 2 nuevas de mármol, 
modelos de sencillez i buen gusto.* ' 

De una conveniencia mas jeneral fué el ferrocarril de la 
Habana á la villa de Güines. Años hacia ya que escitado 
por las representaciones de la junta de Fomento i por los 
informes de su presidente, el mismo conde de Villanueva, 
habia autorizado el supremo gobierno la construcción de una 
línea que partiendo de la capital atravesase las fértiles llanu- 
ras del Bejucal, Santiago i los Güines i abriese una comuni- 
cación entre las costas del norte i sur de la isla yendo a 
terminar en el fondeadero del Batabanó. El Sor. Pinülos 
emprendió solamente la construcción de este ferrocarril hasta 
Güines: en noviembre de 1837 se abrió el tramo de esta 
línea hasta Bejucal, i un año después, esto es, a los 3 años de 
haberse principiado el camino, quedó terminado hasta aque- 
lla villa atravesando una estension de 1 7 leguas.^ 

^ Esta obra fué terminada en octubre de 1835, i ascendió su costo con el 
de las 2 fuentes mencionadas a poco mas de 780,000 pesos. 

' El costo de este ferrocarril fué de 2,005,478 pesos, que no salieron de 
las arcas reales, ni de nuevos arbitrios impuestos al pueblo, sino que se cubrió 
realizando 2 empréstitos en Londres por valor de 2,500,000 pesos nominales a 
pagar con los mismos productos del camino. También tuvo que hacer con él 
el jeneral Tacón con motivo de tener que pasar la línea por la falda del cas- 
tillo del Príncipe i atravesar el paseo militar para ir a concluir en el campo 
de Marte. Of)úsose a este plan con el aparente motivo de que la alameda 
quedaría afeada i perjudicados los fuegos del castillo ; i no hablen 
la Junta vencer su tenacidad, se vio ot)ligada a alterarlo haciendo q\ 
vini'ese a terminar por medio de un rodeo por tierras de r — ^ 
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Este leliz ensayo de un sistema de comunicaciones jene- 
rálizado ya entonces en los Estados Unidos de América i en 
casi todas las naciones civilizadas de Europa, produjo resul- 
tados tan favorables al país, que pronto el espíritu empren- 
dedor de los cubanos se empeñó en la construcción de otras 
líneas que partiendo de los puertos comerciales abrazasen los 
centro^ de producción agrícola, i en pocos años la mayor 
parte de los frutos de la isla se vieron conducidos al mercado 
por* medio de ferrocarriles i numerosas fincas empezaron a 
fomentarse en terrenos de admirable fertilidad cuya distancia 
a las costas los habia hecho hasta entonces improductivos..* 

millas de la ciudad en un lugar llamado Garcini. Después de la salida de 
Tacón se llevó a cabo el plan primitivo, con mas ventajas para la compañía 
que hoi posee el ferrocarril i mejor conveniencia del público. 

* Pezuela, Ensayo histórico. ' El jeneral Tacón i el conde de Villanueva. 
Por Dn. Miguel Ferrer i Martínez. Madrid. 1838. Apuntaciones de un 
empleado de Real Hacienda. Key-West 1838. 
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CAPITULO III. 

POLinOA ARBITRAEIA DE TACÓN. Dn. JOSÉ ANTONIO SACO. 
INSURRECCIONES DE ESCLAVOS. 

Era natural que el Sor. Tacón encontrase la popularidad 
que buscaba entre aquella clase influyente que solo se dete- 
nia a disfrutar las conveniencias de medidas transitorias de 
seguridad individual, a contemplar las fachadas de los nuevos 
edificios i a recrearse con las delicias del paseo de estramu- 
ros. Los peninsulares domiciliados en esta isla vienen con 
el objeto de hacer fortuna i volver a gozar en su propio país 
del fruto honroso de su trabajo. Aunque algunos suelen 
adoptar ía determinación de permanecer i arraigarse en ella, 
jamás abandonan la idea de dejar a su patria para siempre : 
este noble sentimiento de amor a su provincia hace que los 
peninsulares no se identifiquen con el porvenir de Cuba, ni 
estudien sus necesidades, ni se interesen por la felicidad de 
sus habitantes, i que el espíritu de reforma que anima a los 
cubanos en sus deseos de cimentar en bases sólidas las ins- 
tituciones de la isla se interprete por ellos malamente i per- 
manezcan adictos a la política del gobierno. 

El jeneral Concha se lamenta en estos término» c. 
ficultades que la indiferencia de los peninsul?»^^» ^^'^ 
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autoridades superiores para poder " formar un juicio aprocsi- 
madamente esacto" de la situación de la isla: "Los altos 
funcionarios, los que realmente conocen el estado del país, su 
administración i los vicios de ésta rehuyen la responsabilidad* 
de indicar el remedio, prefiriendo a resultados que juzgan 
dudosos confiar en los elementos de orden que encierra la 
población i la prosperidad material del país. Otra parte de 
los empleados encuentran inmejorable un* sistema que les 
permite acumular obvenciones i aun adquirir fortunas mas 
o menos rápidas según la elasticidad de sus conciencias i las 
condiciones del destino. Los españoles nacidos en la penín- 
sula, que llevan allí largo tiempo de residencia i que a costa 
de su laboriosidad i honrosa economía adquirieron grandes 
capitales, no pueden en jeneral comparar con otro alguno el 
sistema de gobierno i administración que en Cuba rije, i cal- 
culan las dificultades i los medios de conservación de aquel 
país f or las fuerzas terrestres i marítimas, sin entrar en con- 
sideraciones de otro jénero que no es dado olvidar a un go- 
bierno medianamente entendido i previsor." ^ 

Otro efecto mui distinto hacia en el ánimo de los cubanos 
el despliegue de actividad con que el jeneral Tacón pretcH- 
dia adormecer la opinión pública. No podia ocultárseles que 
una autoridad que en sus disposiciones tendia principalmente 
a robustecer el poder militar, que se cuidaba poco de mante- 
ner el prestijio de los tribunales civiles i que miraba con des- 
den las prerogativas concedidas en épocas anteriores a los 
ayuntamientos i demás corporaciones reales no era la mas a 
^""•a recomendar al gobierno las reformas liberales 

V Concha, Memortas, páj, 135. 
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de que tanto necesitaba el país, ni rejirlo de una manera con- 
veniente a sus intereses, Claro se presentaba a sus ojos que. 
una autoridad que hacia depender de su voluntad absoluta 
•la marcha jeneral de los negocios públicos habia de intro- 
ducir en el gobierno i administración abusos de grave tras- 
cendencia i que el ministerio de la reacción liberal de España 
en lugar de\in jefe sabio i moderado les hacia en el jeneral 
Tacón el presente de un déspota que llegaba para inaugurar 
en Cuba un sistema político precursor de grandes males. 

La prensa periódica, ese regulador de la libertad o de la 
opresión de los pueblos, filé una de las instituciones que su- 
frió los mas rudos ataques por parte del jeneral Tacón, De 
la Revista bimestre cubana nos dice un ilustre patricio : 
" A su llegada a la isla ya estaban impresos con todos los 
requisitos de la censura la mayor parte de los artículos del 
número que se debia publicar ; pero como S. E. empezó mui 
pronto a poner en práctica las facultades ultra-legáles de que 
venia revestido, los autores de dichos artículos tomaron el 
prudente partido de recojerlos pagando de su peculio los 
gastos de la impresión. No podemos omitir aquí una cir- 
cunstancia mui digna de notarse i que por sí sola revela la 
espantosa tiranía que nos oprime. Entre esos artículos habia 
uno destinado a sei-vir de base a la representación que se 
habia de elevar al Gobierno Supremo impetrando gracia en 
favor de Cuba, por los quebrantos* que acababa de sufrir con 
la epidemia del cólera : pues a pesar de la importancia del 
artículo, a pesar de que éste corrió todos los trámites de la 
censura bajo el gobierno del Sor. Ricafort, a pesa' 
fué leido en el ayuntamiento de la Habana i Brir^^ 
pues por unanimidad de votos, a pesar, en fin, d< 
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uno de los rejidores mas distinguidos i al mismo tiempo uno 
de los alcaldes de esta ciudad/ fué tal el terror q\ie inspira- 
ron las violentas medidas del jeneral Tacón que el artículo 
corrió la misma suerte que el periódico." 

El mismo escritor describe con estos colores la nueva lei 
de imprenta i sus consecuencias : " Hai 2 censores, quienes 
siempre son abogados. Carecen de sueldos i pensiones, i am- 
bos son nombrados i depuestos al arbitrio del capitán jeneral. 
Ecsiste ademas otro censor militar, creatura también de 
S. E., cuyo nombramiento recae en uno de sus ayudantes o 
en otro oficial de los mas adictos a su persona. Los manus- 
critos se presentan primero a uno de los ceíisores que llama- 
remos civiles, i si obtienen el pase después de un severo escru- 
tinio, puesto que una sola palabra que desagrade al capitán 
jeneral los espone al furor de sus facultades estraordinarias, 
entonces se someten al censor militar, quien con absoluta 
omnipotencia altera, borra o niega el pase concedido por el 
censor civil. Finalmente, cuando después de tanto destrozo 
aun le queda al mutilado papel algún resto de viSa se pre- 
senta al capitán jeneral, quien lo lee o no lo lee, o permite o 
niega la impresión. Que al pobre escritor le reusasen el per- 
miso de imprimir seria lo menos que pudiera sucederle, pero 
casos tales ha habido en que mandándole comparecer ante el 
supremo jefe de la isla, éste le ha reconvenido severamente i 
aun amenazádole con calabozos i destierros." ^ 

No satisfecho con haber destruido la institución quiso 
herir de mi^^rte la intelijencia del país i sacrificó al hijo pre- 

* Dn. Anastasio Carrillo i Arango. 
Saco, Obras, tom. iii, páj. 90 i 91. 
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dilecto de Cuba, el escritor don José Antonio Saco. Este 
ilustre bay arnés siendo estudiante en el colejio de San Carlos 
filé el discípulo mas ' querido del presbítero Várela, i cuando 
éste pasó a las cortes de España en 1822 lo sustituyó en la 
cátedra de filosofía, én la cual principió a llamar la atención 
pública por la elegancia de sus discursos i lo ai-anzado de 
sus ideas liberales. Cuando la reacción en la península echó 
por tierra el edificio de la constitución i el Sor.. Várela se aco- 
jió a los Estados Unidos para nunca mas volver a su querida 
Cuba, el Sor. Saco, llevado del amor a su antiguo maestro 
i disgustado de la triste situación de su patria, fué a acompa- 
ñarlo i consolarlo en aquella república, donde asociado " al 
hombre justo, al varón esclarecido " estuvo redactando un 
periódico titulado el Mensajero Semanal i escribió algunas 
memorias que aumentaron su reputación entre sus amigos 
i compatriotas ; i en abril de 1832 estando en la isla la Co- 
misión de literatura lo encargó de la redacción de la Revista 
bimestre. 

Igual a los cubanos mas distinguidos de aquella época en 
la pureza de sentimientos i eí* caudal de sanas doctrinas, el 
Sor. Saco, siempre en avanzada para descubrir i revelar los 
males de su país, los aventajaba a todos en la independencia 
de sus ideas i en el arrojo i valentía con que abrazaba las 
cuestiones de un interés mas trascendental. En aquella céle- 
bre publicación se vieron varios escritos suyos, entre los 
cuales el mas notable por las ideas, la riqueza de datos esta- 
dísticos, la importancia del asunto i las dolorog">.s consecuen- 
cias que tuvo en la vida del Sor. Saco fué el jui .. 
las " Noticias del Brasil en 1828 i 1829, por el 
R. Walsh," que no es otra cosa que una ecsort 
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mente patriótica contra el comercio clandestino de esclavos 
de África que se hacia en Cuba.* " Pocos fueron, dice el 
Sor. Saco de este artículo, los que entonces supieron leerlo 
con imparcialidad. La opinión del país, dolorosamente estra- 
viada, alzó el grito contra su autor : viose éste calumniado i 
perseguido, maquinóse la venganza, buscáronse pretestos con 
que cohonestarla, i en castigo de sus sanas intenciones reci- 
bió al fin los honores de Iq, espatriacion." 

Otro suceso que en mejores tiempos hubiera despertado 
el entusiasmo de los mismos que se empeñaron en presentarlo 
como perjudicial i en el cual tomó una parte activa el Sor. 
Saco, contribuyó también a su destierro. La Comisión per- 
manente de literatura formaba parte de la Sección de educa- 
ción de la Sociedad Patriótica de la Habana, i varios de sus 

. individuos aprovecharon la oportunidad que les presentaba 
el renacimiento de la libertad en España para dirijirse a S. 
M. la reina rejente suplicándola se dignase ordenar que la 
Comisión fuese elevada a Academia de literatura indepen- 
diente de la sociedad madre. La real orden de 25 de diciem- 
bre de 1833 accediendo a los deseos de la Comisión llegó a la 
Habana, i ésta se constituyó en Academia Cubana de litera- 
tura j acordó la publicación de la mencionada real orden, que 
se elevase a S. M. una esposicion de gracia» por el beneficio 
que acababa de hacerle, i otros particulares conducentes, al 

•asunto. 

Algunos miembros de la Sociedad se opusieron a la nueva 
Academia i trataron de hacer que ésta se disolviese, con cuyo 

.„^ bimestre, núm. vii, i en las Obras de Saco, toin. ii, p. 28 i si- 
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objeto empezaron a asestarle sus tiros por la prensa periódica 
i la Junta preparatoria de aquella, en sesión estraordinaria 
de 24 de marzo de 1S34, acordó que se le oficiase denegán- 
dole el derecho de constituirse, con el pretesto de que aun 
no habia formado su reglamento. La Academia rechazó esta 
pretensión fundándose en que se habia constituido lejítima- 
mente i reusando reconocer en la Sociedad ninguna autori- 
dad sobre ella, i el Sor. Saco salió a la defensa, en público i 
abroquelado en la voluntad soberana derribó el edificio le- 
vantado por sus enemigos. Al destruir aquella fábrica ci- 
mentada en viles pasiones, el amante de la ilustración del 
pueblo cubano hubo de herir gravemente a los gue mas se 
esforzaron en sostenerla, i el Sor. don Juan B. 0-Gavan, 
deán de la catedral i director de la Sociedad, empleando la 
influencia que le permitía tener su elevada posición, logró 
que el supremo gobierno mandase suspender la Academia, i 
suspensa, o mejor dicho disuelta ha quedado desde entonces. 
No satisfechos con esto los enemigos de la Academia logra- 
ron que el conde de Yillanueva usase de su poderoso influjo 
contra el noble campeón, i el Sor. Saco fué desterrado de la 
isla por disposición gubernativa del jeneral Tacón i salió de 
la Habana el 1^ de setiembre de 1834. Sus compatriotas 
dieron una prueba bien marcada de su desaprobación contra 
esta medida i un testimonio insigne de la confianza i aprecio 
que le merecia el ilustre proscrito, nombrándolo 3 veces con-* 
secutivas para representarlos en las cortes españolas.* 

^ " Natural de la provincia de Cuba, 3 veces he sido honrado . . 
frajios para representarla en la asamblea nacional ; pero frustrado el 
la primera elección por haber recibido mis poderes cuando ya r" 
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En vano algunos cubanos residentes t en la isla, viendo 
• que ée les negaban allí los medios de ilustrar al supremo go- 
bierno, acudieron a defender sus derechos por medio de la 
prensa de Madrid, i unidos a los procuradores Hechavárria, 
Kindelan i Montalvo sostenian la nedesidad de que se esta- 
bleciesen en Cuba reformas políticas íinálogas a las que el 
pueblo español conquistaba en la península. "Acceder a las 
pretensiones de los procuradores, dice el Sor, Pezuela, hu- 
biera sido en el gobierno una contradicción de la idea que le 
habia guiado al nombrar a Tacón para mandar en Cuba, 
cuando aparecía en España el Estatuto real i sus formas 
políticas cambiaban," * 

I si alguna vez, consecuente el ministerio con sus princi- 
pios, accedia a las repetidas ecsortaciones de aquellos patrio- 
tas, el tenaz jeneral, " no viendo por todas partes sino el 
espectro de la independencia, cuya májica cabeza presentada 
por diestras manos lo espantaba a todas horas," suspendía el 
cumplimiento de las disposiciones soberanas, representando 
al gobierno peligros imajinarios i pintando como revolu- 
cionarios los puros sentimientos de los liberales coiíserva- 
dores de la isla," 

Así que ademas de su rigurosa oposición a que se esten- 
diesen a ella las franquicias concedidas a la prensa en España 

suelto el Estamento reunido en marzo del año prócsimo pasado, e ilusoria la 
segunda por el restablecimiento de la Constitución de 1812, era de esperar que 
el tercer nombramiento me abriese las puertas para entrar en las Cortes que 
hoi (enero de í 837) están congregadas con júbilo de la nación.*' Saco, Obras, 
'Í20, 243, 816 i 343 ; ii, p. 86 ; üi, pp. 1-84, i 91. ^ 

^ ,, p. 687. " Saco, Obras, tom. 
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i a que se llev^ase a efecto la venta del ai-senal propuesta por 
los ministros de marina i hacienda, manifestó aun mas em- 
peño contra la organización de -las milicias locales, aunque 
algunas corporaciones lo hablan solicitado i muchos lo desea- 
ban,^ i en eludir la reforma de ayuntamientos i creación de 
diputaciones provinciales recomendada por real orden de 21 
de noviembre de 1835.' 

La Audiencia de Puerto Príncipe habia representado al 
gobierno sobre la necesidad de que fuese suprimida la Comi- 
sión militar establecida en la Habana desde el gobierno de 
Vives, fundándose en que era " un tribunal lego e iletrado 
que entendía de toda especie*de delitos con usurpación i con 
desdoro de sus atribuciones superiores." Accedió el gobierno 
a la solicitud de la audiencia, no obstante el informe contra- 
rio del jeneral Tacón, i se espidió la orden para que se su- 
primiera la comisión militar. Pero este, estimando* por !ne- 
jor su propia opinión que la de los ministros de la corona i 
la audiencia, i despreciando los principios de orden i subordi- 
nación mas esenciales a todo gobierno mediadamente organi- 
zado, suspendió el cumplimiento de la orden espresada e 
insistió en encarecer al ministerio los soñados males que 
acarrearía la desaparición de un tribunal que no era otra 
cosa que un instrumento ciego de los capitanes jenerales i 
una amenaza constante a todo ciudadano que pensaba en 
reformas constitucionales para el país.'' 

"Nunca ha sido la condición política de esta isla tan 
lastimosa como hoi, ni nunca la Habana ha visto lo que 

* Pezuela, Ensayo, p. 586. ^ Concha, Memorias, p. 

* Pezuela, Ensayo, pp. 581 i 588. 
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en ella está sucediendo. Dolencias civiles nos aquejaban, 
enfermedades morales nos oonsumian; pero el despotismo 
político, el monstruo perseguidor que devoraba la península, 
para nosotros mas bien ecsistia en el nombre de las institu- 
ciones que no en los golpes que nos descargaba. Todos 
leian, todos bablaban, todos discurrían con mas o menos 
franqueza, i nunca sus opiniones fueron tenidas por crímenes 
de estado. A tal punto llegaba la tolerancia que muchos 
peninsulares acosados por el despotismo europeo vinieron 
a buscar un asilo en nuestras playas, i viviendo, no escondi- 
dos en las tinieblas sino en medio de la claridad del dia, Kvjos 
de ser perseguidos encontrarpif en este suelo hospitalario pa- 
tria, pan i amigos. Así era entonces nuestra Cuba adorada : 
mas tan grata perspectiva ha desaparecido repentinamente 
de nuestros ojos. El bastón que antes empañaban nuestros 
gobernatites ha pasado a las manos de un Dictador : lás 
débiles garantías i los vacilantes derechos de que gozábamos 
han cesado de ecsistir : el espionaje ha introducido su fatal 
veneno : la delación infame ha levantado la cabeza : sin 
pruebas, sin formación de causa, sin escribir un renglón 
siquiera se fulminan destierros contra ciudadanos honrados : 
una sola palabra se reputa como crimen de estado : una sos- 
pecha basta para condenar al hombre mas inocente ; i triun- 
fando la calumnia de la justicia i la virtud, el terror se ha 
apoderado de todos los corazones." * 

En el mismo año de 1835 se vio alterada la tranquilidad 

pública por 3 insurrecciones de esclavos en el departamento 

"^ '^e la isla. La primera tuvo lugar el 17 de junio 

* Saco, Obras, tom. iií, p. 88. 
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en los cafetales inmediatos al pueblo del Aguacate, situado 
entre la Habana i Matanzas; la segunda el 29 del mismo 
mes en el injenio Magdalena, en la jurisdicción de Matanzas, 
i la tercera en el barrio del Horcón, a las mismas puertas de 
la capital, el 12 de julio. Estos movimientos, sofocados fácil 
i prontamente por los campesinos i algunas fuerzas del ejér- 
cito, " no presentaron síntomas de ramificaciones, aunque se 
manifestó que habia una propagación de principios peligrosos 
en la jente de color, propagación cuyo oríjen estaba én el 
centro de una de las naciones mas importantes de Europa." * 
La coincidencia de haberse acercado por aquellos dias al 
islote del Caimán inmediato a'la isla de Pinos algunos indi- 
viduos de color vecinos de Santo Domingo i Jamaica, mas 
bien que las noticias adquiridas en el juicio sumario que se 
formó entónces,«contribuyó a confirmar en esta opinión al 
jeneral Tacón, cuyas reclamaciones acompañadas de la pre- 
sencia de algunos buques de guerra españoles en el Caimán, 
hicieron que aquellos ajitadores evacuasen el islote i se vol- 
viesen a las islas vecinas a esperar ocasión mas favorable a 
sus intentos.' 

Comunicación del jen. Tacón al ministro de la guerra, citada por el Sor. 
Pezuela. 

■ Pezuela, Ens. histór: pp. 581 i 682. 



CAP. iv.] LA isla' de cuba. 371 



r 



CAPITULO IV. 

EL JENBRAIj liOEENZO EN SANTIAGO DE CUBA. JURA DE 
LA CONSTITUCIÓN. OPOSICIÓN DE TACÓN. 

Cuando esta nube oscurq^ i tempestuosa empañaba el 
azul sereno del cielo de Cuba, el astro de la libertad de 
España lanzaba un rayo de su luz brillante sobre las altas 
cumbres del Tarquino i anunciaba desterrar de la isla las 
tinieblas en que la hablan sumido los autores i partidarios 
del Estatuto real. Mendizabal elevado al ministerio era la 
personificación del código de 1812, la reconciliación de todas 
las partes del imperio español bajo un mismo pacto político, 
el triunfo completo de la lucha sangrienta que desgarraba en 
el norte a los hijos de una madre común ; i los cubanos veian 
este cambio en la política de la península como el precursor 
de la reabilitacion de la constitución en la isla i de la desti- 
tucion del capitán jeneral. 

El primer presente del Sor. Mendizabal hecho a Cuba, 
cuando aun no era mas que el colega del conde de Toreno, 
fué el del jeneral don Manuel Lorenzo, conocido por sus opi- 
niones progresistas, estimado por su valor i respetado por los 
servicios que acababa ée prestar a la causa de la libertad. 
Apenas llegó a Santiago de Cuba, el 19 de julio de 1835, 



/^ 
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inauguró su gobierno aflojando las trabas que oprimian la 
prensa i embarazaban la libre espresion de la opinión pública 
i atrayendo hacia sí i distinguiendo con su amistad a los cu- 
banos i peninsulares de opiniones mas conformes con las 
suyas, el ex-diputado a cortes don Juan Kindelan, el coronel 
don Manuel Crespo i su segundo don Manuel Arcaya, jefes 
del batallón de Cataluña, los abogados Muñoz t)el-Monte i 
Valiente i otras personas que merecían la confianza del go- 
bierno i del país. 

Tacón miraba con inquieta ansiedad el contraste que pre- 
sentaban el departamento oriental i el occidental de la isla, 
i temeroso de la popularidad de Lorenzo i de que la^ropa- 
gacion moderada de las ideas que emitia la prensa en San- 
tiago de Cuba pudiese escitar a los habitantes del cercano 
Puerto Príncipe, intentó debilitar las fuerzas militares con 
que contaba Lorenzo, pensando así contener a los camagüe- 
yanos i poder obrar mas fácilmente contra aquel, caso de 
ocurrir novedades en el departamento de su mando: pero. 
Lorenzo hubq de advertir el lazo en que quería envolverlo 
i supo eludir aquellas órdenes con aparente disimulo i hacer 
que permaneciesen las tropas en el departamento orientaL 

Al mismo tiempo el irritado Tacón, olvidando la falsa 
posición en que estaba en la corte, reclamaba enerjicanaente 
que se contuvieran los pasos avanzados del gobernador pro- 
gresista, o mas bien que se hiciera el sacrificio de separarlo 
de aquel distrito i llamarlo a España. I aunque al llegar 
esta comunicación a Madrid ya Mendizabal no era miembro 
del gabinete, el ministerio Izturiz, mal seguro en v,l j. "" 
ocupado en conjurar la tempestad 'que empezaba a 
tarse en el mediodía de España, se contentó con vr^^ 
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recomendando hubiese, la mejor armonía entre ambas autori- 
dades i que Lorenzo quedase en lo adelante sujeto a las órde- 
nes dSl capitán jeneral.* 

Pero un nuevo acontecimiento vino a aumentar los cui- 
dados de Tacón al ver que no se habian atendido sus recla- 
maciones i a despertarle fundados temores de una prócsima 
destitución. La luz purificadora de la revolución' española, 

* que se habia contentado con penetrar el verano anterior en 
la mansión modesta de los obcecados prohombres dql partido 
moderado, viéndose estinguir en la densa oscuridad de sus 
tenaces maquinaciones habia iluminado en 1836 las vastas 
rejioiies de la intelij encía popular, enardecido el patriotismo 
con sus ardientes resplandores i subido al alcázar sagrado de 
los reyes : Cristina cede al fin al justo deseo de los españoles, 
jura el 13 de agosto la Constitución en la Granja, i confia al 
código que habia salvado la independencia nacional la con- 
servación de la corona en las sienes de Isabel. 

La primera ciudad de la isla que tuvo noticia de este 
triunfo fué Santiago de Cuba, donde llegó el 29 de setiembre 
el bergantín español Guadalupe procedente de Cádiz, trayen- 
do periódicos de Madrid i las provincias con la descripción de 
los sucesos ocurridos en España i ademas la gacetilla estraor- 
dinaria en que estaba el decreto de S. M. mandando jurar la 
constitución en toda la monarquía. Estas noticias llenaron 

* de júbilo al pueblo : el primero que "tuvo conocimiento de 
ellas fué el comandante de marina don José Ruiz de Apo- 
daca, quien salió por las calles victoreando el código de 
Cádiz, i acompañado de porción de particulares patriotas 

* Pezuela, Ens. histór : pp. 589-691. 
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• 

que se le reunieron al encuentro se dirijió a la casa de go- 
bierno, donde instruido de todo el jeneral Lorenzo hizo venir 
a las autoridades i proclamó la constitución escitand(f el en- 
tusiasmo de todo el ¡Dueblo. 

Las corporaciones de la ciudad, el clero, el ejército i em- 
pleados respondieron a este acto con las demostraciones de 
lealtad mas laudables : se restableció el ayuntamiento cons- 
titucional según ecsistia en 1823, la diputación provincial fué 
instalada conforme al antiguo código, creáronse 2 batallones 
de milicia nacional i la prensa empezó a difundir la ilustra- 
ción por todo aquel departamento. También se ofició a las 
autoridades subalternas, las cuales se apresuraron a obedecer 
la voluntad del trono. No hubo una sola persona que hiciese 
la mas leve objeción, convencidos como estaban todos de la 
necesidad i conveniencia de que rijiesen en Cuba los mismos 
principios políticos que en España como medio de conservaf 
la unidad nacional. 

Estos acontecimientos colocaron al capitán jeneral en una 
posición sumamente embarazosa. La isla habia disfrutado 2 
veces los beneficios del código constitucional sin que por esto 
se hubiese quebrado el lazo de su dependencia de la madre 
patria, el gobierno supremo acababa de alcanzar un triunfo 
señalado contra el partido moderado i destruido el Estatuto 
real, el decreto de la reina mandando jurar la constitución en 
los dominios españoles sin escepcion alguna no admitía inter- 
pretaciones, tal vez el departaniento central habia seguido el 
ejemplo de Lorenzo, poner la primera autoridad estorbos al 
cumplimiento de la voluntad soberana era un acto d^^ 
diencia sin precedente en la historia de Cuba ? ^^ 
tener graves consecuencias. 
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Pero el alma del jeneral Tacón no era del temple de 
I avenirse a la idea de seguir al frente del gobierno sujeto 

I a las restricciones que oponían a su omnímoda autoridad las 

\ leyes constitucionales, su conducta ha-bia creado resentimien- 

\ tos en todas las clases del país que lo inducían a continuar 

el plan que se había trazado i que era el único conforme con 
i . su carácter i principios. Por estos motivos i presintiendo . 

quizá que el ministerio progresista seguiría las mismas hue- 
[ lias- que el. partido moderado respecto de Cuba, abrazó la de- 

* terminación de no innovar cosa alguna i buscar el medio de 

r conservar en la isla el sistema de gobierno ecsistente. 

\ Aparentando ignorar lo que pasaba en Cuba ofició al 

^ jeneral Lorenzo el 8 de octubre manifestándole que "en 

( aquella provincia no se hiciera la mas lijera novedad en el 

f orden de cosas sin que precediese su mandato espreso i ter- 

I minante como capitán jeneral de la isla a quien el supremo 

! gobierno de la nación debía diríjir las soberanas resolucio- 

nes ; " pero cuando tuvo noticias ciertas de que el departa- 
[ mentó central estaba tranquilo i dispuesto a obedecer su au- 

í toridad, adoptó medidas mas decisivas mandando se cortara 

todo comercio con los coristitucionalistas, i que el coman- 
r dante jeneral del apostadero " hiciera salir todos los buques 

disponibles a bloquear los puertos del departamento orien- 
' tal ; " i al recibir las comunicaciones del alto gobierno pre- 

; viniéndole se hiciesen las elecciones de diputados según 

! • el. sistema del Estatuto i que no se jurase la Constitución 

[ hasta la reunión de las prócsimas cortes, ya no titubeó en 

i llevar a efecto su idea favorita aun provocando la guerra 

[ civil, i ordenó al jeneral Lorenzo " que inmediatamente en- 

tregase el mando del departamento al brigadier don Juan 
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de Moya, militar de su confianza," i empezó a organizar una 
espedicion contra Santiago de Cuba. 

La inconsecuencia del ministerio Calatrava en su política 
respecto de Cuba demanda toda atención. "Suelo clásico 
España de lo imprevisto i de lo anómalo, al nuevo ministro 
progresista i a los demagogos de la Granja"* les estaba re- 
servado dar " la prueba mas patente de la contradicción de 
sus principios i del escandaloso perjurio que cometían contra 
el mismo código que acababan de proclamar." ^ 

La real orden de 13 de agosto no admite ningún j enero 
de dudas : en la esposicion que precede a¡l decreto de convo- 
catoria de Jas cortes decia el gabinete : " La constitución del 
estado que por ningún pretesto puede votarse sin misión 
lejítima i bastante número paya que no sea reparable la falta 
momentánea del corto número de diputados que a las islas 
corresponde nombrar : " el ministro de la gubernacion al co- 
municar este decreto al capitán jeneral de la isla, le decia 
con fecha 19 de agosto: "Los deseos de S. M. son que el 
cuerpo representativo de todas las partes integrantes de esta 
vasta -monarquía fije la constitución que ha de rejirla : " no 
mas tarde que al dia siguiente nota el Sor. Pezuela que se 
espidió una real orden, que recibió el jeneral Tacón impresa 
en muchos ejemplares, previniéndosele que "por entonces i 
mientras las prócsimas cortes constituyentes no decidiesen lo 
contrario no se consideraran restablecidas en la isla de Cuba 
ni demás provincias de ultramar las disposiciones emanadas 
de las 2 épocas constitucionales : " el ministro de la guberna- 

* Pezuela, Ensayo, pp. 591-594. 
^ Saco, Obras, tom. iii, p. 153. 
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cion insistía el 21 : "que no se pierda n^mento en que se 
verifique en esas islas la elección de diputados i que éstos 
vengan con la brevedad posible a desempeñar las importan- 
tes funciones de tan distinguido encargo ;►" i el 25 del mismo 
agosto decia el ministro de gracia i justicia: "Salvo en 
cuanto a los artículos 20 i 21 del decreto de convocatoria 
a cortes que serán obedecidos i cumplidos en la forma i 
modo que en ellos se indica : " i ya instaladas las cortes, al 
leqr en ellas su memoria el ministro de marina, se espresa en 
estos términos el 24 de octubre : " Que haciéndose inmedia- 
tamente las elecciones de diputados se les facilite su mas 
pronta venida a tomar parte en las deliberaciones importan- 
tes del congreso, i por este medio la nueva lei constitucional 
será común i jeneral su observancia en todos los ángulos de 
la monarquía." * 

' Acta de las sesiones de las Cortes del 14 de abril de 1837. Discurso del 
diputado Caballero. Pezuela, Ens : p. 593. Saco, Obras, tom. üi, p: 99. 

Los reales decretos de 19, 23 i 25 de agosto de 1836 dirijidos al capitán 
jeneral de la isla de Cuba modifican el real decreto de 13 del mismo mes, en 
que S. lí. se sirvió disponer " que se publique la Constitución política del año 
de 1812, en el Ínterin que reunida la nación en cortes manifieste espresamente 
su voluntad, o dé otra Constitución conforme a las necesidades de la misma." 
Esta modificación consiste en mandar " que el espresado real decreto se ob- 
serve solamente en la península e islas adyacentes " en cuanto a la publicación 
de la Constitución, lo que en rigor equivale a anularlo en su primera parte 
respecto de las provincias españolas de América i Asia. Los motivos de esta 
notable disposición, según espresan las mismas reales órdenes, son el ** muí 
corto período que debe mediar en esos paises, atendida su distancia, hasta que 
la positiva i fundamental lei que ha de rejir en toda la monarquía 
lia,'! i la persuacion " de que en el ínterin puede ofrecer inconvenientes 
una notable novedad en su actual réjimen i sistema." En lo que única- 
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El jeneral Lorenzo respondió a las órdenes de Tacón 
mandando prender al brigadier Moya, que se montase la 

mente guardan consecuencia los decretos de 19, 23 i 25 de agosto con el del 
dia 13 respecto de las provincias peninsulares i las de las islas adyacentes así 
como las de América i Asia, ee en que todas deberán enviar sus representan- 
tes a las Cortes constituyentes ; ** porque los deseos de S. M. son que el cuerpo 
representativo de todas las partes integrantes de esta vasta monarquía fije la 
Constitución que ha de rejirla." La convocatoria a Cortes fué espedida el 21 
de agosto fijando el 24 de octubre para la apertura, i comunicada al capitán 
jeneral de la isla en las reales órdenes citadas de 23 i 25 de agosto, reco- 
mendándole en la prjmera de ellas " que no se pierda momento en que se veri- 
fique en esas islas la elección de diputados, i que éstos vengan con la brevedad 
posible a desempeñar las importantes funciones de tan distinguido encargo.'* 

La modificación adoptada por el supremo gobierno es indudablemente una 
violación del mismo código constitucional que acababa de jurarse, para la 
cual carecia de facultades, así respecto de las provincias esduidas como de 
cualquiera otra parte integrante de la monarquía, i los motivos en que está 
apoyada, al mismo tiempo que no pueden justificar en ningún caso dicha vio- 
lación, envuelven una falta que pudo ser de graves consecuencias en circuns- 
tancias tan críticas como las en que se hallaba la nación antes de conv<í- 
carse las cortes ; pues en ellos el gobierno, al mandar que no se jure la Cons- 
titución en las provincias ultramarinas, preju^a la cuestión que iba a some- 
terse al congreso de si continuaría siendo la Constitución de 1812 la lei funda- 
mental de la nación, o si debia formarse " otra Constitución conforme a las 
necesidades de la misma ; '' i al mismo tiempo que declara que la Constitución 
de 1812 es una novedad tan notable que su publicación en la isla puede 
ofrecer inconvenientes en su actual réjimen i sistema, llama a los representan- 
tes de esa misma isla para que juntamente con los demás de la nación resuel- 
van si ha de ser ella la lei fundamental del estado. Ademas, revocada o 
suspendida la Constitución en las provincias de ultramar i no indicándose por 
el gobierno supremo ningún plan electoral, era del todo impo"'^^" """"'"^ 
elección de diputados a cortes* según prescribe aquel código, 
grave inconveniente de acudir al sistema del Estatuto real dercí ' 
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artillería de los fuertes, acabaran de armarse las milicias i 
que todo el departamento se pusiese en estado de defensa 5 

hacia nula la elección según la lei vijente, o al medio arbitrario de establecer 
nuevas reglas por una autoridad incompetente como la del capitán jeneral. 

Evidentemente la intención del gobierno supremo fué evitar a las autori- 
dades i habitantes de las provincias de ultramar los inconvenientes de estable- 
cer' la Constitución de 1812, persuadido de que la opinión jeneral en la pe- 
nindula estaba a favor de la reforma de este código, i de que las Cortes 
constituyentes votariaii una nueva constitución, opinión que resultó después 
ser bien fundada, i quiso, suspendiendo su publicación en ultramar, aguardar 
a establecer en toda la monarquía la lei uniforme que debia acordar el con- 
greso. Los reales decretos fueron espedidos en el supuesto de que al reci- 
birse en las provincias de ultramar no se habria jurado aun en ellas la 
Constitución; no se preveo el caso contrario de que en todas o en alguna 
hubiera tenido lugar el juramento, i por consiguiente no se prescribe la con- 
ducta que deberian observar entonces las autoridades superiores : omisión 
notable en disposiciones de tal naturaleza i en las circunstancias en que fueron 
espedidas nos mueve a. sospechar que no pudo menos de ser intencional, que 
los ministros de la corona entreviendo la gravedad del caso quisieron dejar a 
las dichas autoridades en libertad de acomodarse para su cumplimiento al 
estado de las cosas i descargar en ellas una parte de la responsabilidad, i sin 
duda la mas odiosa, ante las cortes prócsimas a abrirse. 

En las difíciles circunstancias en que las reales órdenes citadas ponian al 
capitán jeneral de la isla, la del 19 parece indicarle la marpha que seria mas 
acertada i aceptable al gobierno, cuando el ministro le encarga de orden de la 
Reina Gobernadora que procure que sus disposiciones vayan ^' todas dhijidas 
a la paz de esos habitantes i unión a la península.? El jeneral Tacón recibió 
las órdenes soberanas el 21 de octubre, en vísperas de abrirse las cortes, i su 
comunicación al comandante jeneral del departamento oriental no llegó a San- 
tiago de Cuba hasta el 3 de noviembre, cuando podia estarse resolviendo en el 
congreso la gran cuestión que iba a decidir cual seria la lei fundamental de la 
monarquía. Parece que la paz i unión recomendadas dictaban al jefe superior 
de la isla, como la medida mas acertada, el dejar las cosas en el estado e^ que 
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que mas bien quiso parecer desleal a un gobierno traidor, 
que sacrificar a opiniones bastardas la libertad de una parte 

se hallaban, no obstante la falta de armonía en el gobierno de las provinciaa 
central i occidental con el establecido . en la de Cuba, preparar la opinión 
pública en aquellas a favor del código de 1812 o de otro basado en iguales 
principios, cambiando enteramente el sistema de tirantez que habia adoptado 
en su gobierno, apresurar la elección de diputados por un plan que se aprócá- 
mase al del código peninsular i aguardar tranquilo la decisión del soberano 
congreso. El adoptar la abolición a viva fuerza de la Constitución en Santiago 
de Cuba en los momentos en que éste empezaba sus sesiones i continuar ri- 
jlendo la isla toda sin ninguna de las garantías que constituyen la base de un 
gobierno liberal era demasiado violento, no" obstante la errónea opinión del 
ministerio al recomendar o por lo menos suponer peligrosa una innovación 
" en su actual réjimen i sistema." El jeneral Tacón resolvió, sin embargo, 
que en Santiago de Cuba se restituyesen las cosas al estado que tenían antes 
de jurarse la constitución allí, desatendiendo el espíritu de las reales órdenes 
comunicadas, el carácter de la revolucioii que acababa de triunfar en España, 
las circunstancias del momento i las graves consecuencias que podrían re- 
sultar de una medida tan arbitraria como opuesta a los derechos políticos i 
conveniencia del país confiado a su mando. 

La opinión sobre la lejitimidad del pronunciamiento efectuado a favor de 
la constitución en Santiago de Cuba era unánime en esta provincia, también 
participaba de* ella todo el resto de la isla, i el dolor de esta convicción no 
podia menos que labrar en el ánimo del capitán jeneral. Su oposición a 
jeneralizar ef pronunciamiento i uniformaf la marcha del gobierno pudo nacer 
de la idea de que la noticia oficial del cambio verificado en la península 
vendría acompañada de su jelevo, i la demora en cumplir el real decreto de 13 
de agosto lo salvaba de gobernar la isla bajo un sistema político que repugna- 
ba a sus principios i que ppdria comprometer su autoridad i carácter con tm 
pueblo resentido que hasta entonces habia sido víctima de su tiranía. 

Si el jeneral Lorenzo aprovechando tan felices circunstancias 
ganizado una columna espedicionaria, a imitación de las que en r- 
dos golian levantarse en la península, i entrado en el territorio de 
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tan importante de la nación, ' " Defendianlo, aunque disemi- 
nadas en grandes distancias, 2 fortalezas i 8 baterías con mas 

central, a lo cual le daba un derecho btgo el sistema constitacional el que una 
parte de ésta pertenecía a la jurisdicción del gobierno de Santiago de Cuba, es 
mui probable que las autoridades de Puerto Príncipe hubieran cedido sin resis- 
tencia a los principios nacionales que representaba su bandera i contentádose 
con cubrir su responsabilidad haciendo recaer sobre Lorenzo todas las conse- 
cuencias del pronunciamieuto ; i ya jurada la Constitución en Puerto Príncipe 
donde residía el tribunal supremo de justicia, el movimiento constitucional se 
hubiera quizá estendido a los demás pueblos de la isla escepto la Habana. 

Observada esta conducta es mui probable que el jeneral Tacón no hubiera 
pensado en resistir con la fuerza armada la hueste constitucional ; pues bajo 
el imperio de la opinión pública en el mismo departamento occidental de que 
el pronunciamiento era lejítimo, aun cuando se hubiera decidido a ello, el 
ejército lejos de combatir con sus hermanos que seguían la voz del trono los 
hubiera recibido con los brazos abiertos i aclamado un código que es el argu- 
Uo de los españoles. Esta determinación, caso de haberse tomado, hubiera 
entregado a Ta'con en manos de su adversario, i la Constitución jurada en la 
Habana así como en todo el resto de la isla hubiera merecido los elojios del 
ministerio apóstata que presidia indignamente los destinos de España. Lo- 
renzo parece que adivinó todo esto cuando, refiriéndose a la espedicion que 
mas tarde levantó el Capitán jeneral para derrocar la Constitución en Santiago 
de Cuba, dice que contaba con " elementos mas que suficientes " para derro- 
tarla " sin grandes esfuerzos," i añade en seguida, ** o lo que es mas seguro, 
verla pasar a nuestras filas al ^rito de Constitución i Libertad, siempre m&jico 
para el soldado español." * "^ 

Fuerza es confesar que así Lorenzo como los que tenían un interés vital en 
Ja conservación de la libertad cubana confiaron demasiado en la buena fe i 
consecuencia de principios del gobierno supremo, i dejaron perder una ocasión 
favorabilísima, la única qué, según probó después el curso de los aconteci- 
mientos, se les presentó de labrar la felicidad de Cuba sobre el sólido cimiento 
de una perfecta armonía con la lejislacíon civil i política de España. 

La llegada de los reales decretos del 19, 23 i 25 de agosto, si no alteraba 
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de 100 cañones, mas de 2,000 veteranos de los batallones de 
León, Provisional, i Cataluña, de los destacamentos de arti- 
llería i caballería, i un húmero aun mayor de milicianos." * 

Reunidas de orden suya las corporaciones de la ciudad 
les manifestó su intención de organizar una columna espedi- 
cionaria para invadir a Puerto Príncipe i hacer qu© pe jurase 
allí la Constitución. Lorenzo confiaba en el estado favorable 
de la opinión pública, en las simpatías del ejército que mira- 
ba la conducta del gobierno i de Tacón como im atentado a 
los derechos del país, sabia que Puerto Príncipe no podia 
oponérsple con las fuerzas de la guarnición, i que el modo 
mas eficaz de obtener un triunfo completo era, engrosadas, 
sus fuerzas con las del departamento central, aguardar no- 
ticias de lo que pudiese ocurrir en la Habana. Quizá nuevos 
sucesos podrían animarlo a seguir a Matanzas, ciudad popu- 
losa i entusiasta por la libertad,*i hacer temblar a Tacón en su 
mismo palacio : su triunfo entonces hubiera hecho cambiar 
la política del ministerio, Lorenzo hubiera sido nombrado 
capitán jeneral de la isla, i Cuba disfrutaría hoi los mismos 
derechos políticos que la península. 

la esencia de las cosas, dio al.jenéral Tacón una oportunidad de seguir su 
sistema de despotismo i hacer cambiar el estado de la opinión en el ejército i 
autoridades que le estaban subordinadas, que vieron en ellos una aprobaciá>n 
futura por parte del ministerio de los actos del capitán jeneral. Este qué 
hasta entonces se habia ceñido a incomunicar la provincia de Cuba de las 
otras 2 que obedecían sus mandatos, empezó al punto a acalorar la organiza- 
ción de una columna, i cubierto con el escudo de acero que le hablan forjado 
los consejeros de Isabel II Constitucional se preparó a destruir '^ ■«-''- • 
en la única provincia de la isla donde legal i lejitimamente f'^ '' 
culto puro i ferviente. 

* Pezuela, Ensayo, p. 595. 
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CAPITULO V. 

ESPEDICION CONTEA SANTIAGO DE CUBA. ABOLICIÓN DE LA 
<30NSTITU0I0N. 

Pero los que influían en el consejo del jeneral Lorenzo 
i podían tener por su amor al país i a las instituciones li- 
berales un gran interés en que triunfase el partido consti- 
tucional, aunque dotados de talentos, animados de los mas 
puros deseos, dispuestos a hacer toda clase de sacrificios i 
dueños de recursos para afianzar el código legalmente pro- 
clamado, eran sujetos que ifb estaban habituados a estas 
situaciones políticas; i temerosos de los aprestos de espe- 
dicion que no era difícil concebir se harían en la Habana, . 
viendo que ningún pueblo de los 2 departamentos sujetos a , 
la autoridad del capitán jeneral se pronunciaba por la cons- 
titución, recelosos de comprometer los intereses del país en 
una guerra civil o de que los españoles lograsen pervertir 
mas adelante las sanas intenciones de Lorenzo, perdían la 
ocasión de triunfar de Tacón, halagados con la esperanza de 
que las cortes constituyentes desaprobarían la conducta del 
ministerio i acudirían con su autoridad en ayuda de los pro- 
nunciados de Santiago de Cuba. 

Habiendo logrado calmar la ecsaltacion de Lorenzo, fácil- 
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mente prevalecieron las ideas pacíficas en el ayuntamiento i 
demás corporaciones, i se acordó representar a S. M. contra 
la conducta de sus ministros i del capitán jeneral úe la isla, 
reclamar, los derechos que la constitución reconoce en todos 
los ciudadanos españoles i nombrar un comisionado que fuese 
a Madrid a poner a los pies del trono la verídica relación de 
todo lo ocurrido en el departamento, cuya elección recayó 
en el Sor. don Poi-firio Valiente, persona calificada por su 
rango, sus talentos, popularidad i patriotismo. Los docu- 
mentos de "aquella época demuestran la verdadera disposi- 
ción de los ánimos a favor de la unidad nacional, respeto al 
trono i amor a las instituciones liberales. 

La Diputación provincial decia entre otras cosas: "La 
Constitución se habia jurado en esta capital i su provincia. 
Una vez jurada, ya es la lei fundamental, es la regla única, 
es el pacto sagrado entre la nación i el trono. El juramento 
se hizo por todas las corporaciones, autoridades i clases : las 
instituciones constitucionales fueron * restablecidas, los cuer- 
pos revividos, los empleados repuestos: toda la provincia 
marchó unísona con el réjimen constitucional i la máquina 
administrativa se montó toda bajo este principio. La Cons- 
titución prohibe cumplir i ejecutar órdenes tendentes a vio- 
larla: la Constitución no hace diferencia entre la España 
peninsular i la ultramarina: la Constitución hace responsa- 
bles a los secretarios del despacho que alteren sus disposi- 
ciones : la Constitución supone qué la majestad real no puede 
querer ni mandar ninguna cosa contraria al pacto fundamen- 
tal de quien deriva sus derechos i que la constituye ixj * ' ^ ' 
i sagrada : la Constitución enumera a la isla de CuL 
las partes integrantes de la monarquía española • i° 
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tucion no reconoce otro poder superior al pacto orijinario de 
que emanan los demás poderes del estado : la Constitución 
por consiguiente, Señora, ya jurada por nosotros, nos pro- 
hibe derrocarla por nuestras propias manos, i la observancia 
de su juramento era incompatible, absolutamente incompa- 
tible, con las órdenes ministeriales que la derogan en esta 
isla contra el testo del código ftmdamental i contra el de- 
creto autógrafo de V. M. que se dignó mandar publicarla en 
toda la monarquía sin distinción de países." 

" La Diputación provincial prescinde. Señora, de la ma- 
nera con que se ha obtenido de vuestro gabinete una deter- 
minación tan opuesta como derogatoria del réjimen procla- 
mado por todo el pueblo español : la Diputación provincial 
prescinde de los informes interesados, de las amañadas re- 
presentaciones, de los abultados i fantásticos temores con que 
algunos empleados i cuerpos del abolido sistema han podido 
preocupar vuestro real ánimo i los consejos del trono hasta 
el punto de persuadirle que una tan notable desigualdad en 
el réjimen gubernativo de ambos países es el mas benéfico 
para esta isla i el mas adecuado para garantir su conserva- 
ción, su sociego i su prosperidad : la Diputación provincial 
prescinde también de los hechos desfigurados, de las ma- 
lignas interpretaciones i de las azarosas i calumniatrices me- 
didas con que se lia procurado pintar a este país clásico de 
la paz i de la lealtad como un teatro de maquinaciones de- 
sorganizadoras, como un fómes de sordas inquietudes, como 
un volcan que encubre inflamados gases bajo la deslumbra- 
dora apariencia de una creciente i peligrosa prosperidad. 
¡ Ah, Señora ! Los que así pervierten vuestra- natural bene- 
volencia, los que así calumnian nuestra inocente patria, no 
11 
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saben, no conocen en su aciago ofuscamiento hasta qué punto 
ofenden la injénita lealtad de sus habitantes." * 

Sobre la comisión del Sor. Valiente oigamos lo que él 
mismo dice : " Soi el primero que llega a Madrid. El go* 
bierno, cercado de temores graves de perder la isla, admite 
la misión que llevaba i aplaza mi presentación a la reina 
para inmediatamente después de tomar su venia. Recibe 
entre tanto comunicaciones del jeneral Tacón que le tranqui- 
lizan, i desconoce mi carácter i me hace salir de Madrid." * 

Mientras los buenos de Santiago de Cuba esperaban la 
nueva resolución de la corte, no estaban ociosos en el de- 
partamento los parciales de Tacón. La noticia de la real 
orden de 20 de agosto habia resfriado el entusiasmo de los 
mas ecsaltados, algunas almas tímidas i pusilánimes que pre- 
sentían las venganzas de la reacción buscaban el modo de 
neutralizar con servicios al capitán jeneral los que habian 
prestado a Lorenzo, i los que especulan con las situaciones 
de los pueblos entraban en secretas maquinaciones para des- 
moralizar la situación. 

Tacón por su parte, enterado por corresponsales fide- 
dignos de lo que ocurría en Cuba, habia logrado que pasa¡se 
allí con su buque el Sor. Guillermo. Jones, comandante de la 
corveta de guerra inglesa la Vestal, habia remitido una or- 
den al coronel don Santiago Fortun para que cuando se le 

* Esta esposicion i la del A3runtamiento' son de 7 de noviembre de 1886 
i se hallan en el apéndice de " Documentos justificativos " del " Manifiesto del 
jeneral Dn. Manuel Lorenzo a la Nación Española. Cádiz : ISSY. Impreso 
por Campe," a los números 16 i lY. 

' Comunicación del Sor. Valiente al Redactor de "LaVeí**. 
cada en el número 13 del 25 de agosto de 1856. 
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presentase ocasión se encargase del gobierno, se ganaba con 
avisos secretos a algunos jefes militaies, en lo que trabajó 
mucho el arzobispo frai Cirilo de Alameda, hacia que los 
cuerpos de caballería pertenecientes a la espedicion de la 
Habana abánzasen hasta Puerto Príncipe al mando del coro- 
nel de lanceros don José de Acosta i daba sus disposiciones 
para que el resto de las fuerzas continuase acantonado en 
Güines listo para embarcarse en el Batabanó. • 

Esta espedicion se componía de 2 columnas de granaderos 
i cazadores, de 1,176 hombres cada una, sacados de todos los 
cuerpos, de un destacamento de 276 milicianos de infantería, 
un escuadrón de lanceros del rei con 132 jinetes, otros 2 de 
milicias i rurales con 268 i por último una brigada de 84 ar- 
tilleros ; formando una división de 3,369 hombres al mando 
del brigadier don Joaquín Gascue. 

A mediados de diciembre llegaron a Santiago de Cuba 
las comunicaciones del gobierno desaprobando la conducta 
de Lorenzo i deponiéndolo del mando, las cuales dieron 
aliento a los reaccionarios i precipitaron su salida de la isla. 
La mayor parte de los jefes i oficiales de la guaraicion le di- 
rijÍ3ron el 18 una esposicion manifestándole que estaban re- 
sueltos a no hacer armas contra las tropas que viniesen de 
la Habana, al día siguiente se .pronunciaba en Bayamo don 
Martin Vizcay al frente de las 2 compañías de su mando 
destacadas allí i restablecía la autoridad de Tacón i el des- 
potismo, i la fuerza que guarnecía el pueblo de Guisa segun- 
daba este movimiento sin hacer ninguna demostración hostil 
contra los vecin<jp de aquel lugar. 

Esta sucesión de acontecimientos revelaba un plan en las, 
tropas, i el jeneral Lorenzo recelándose ya menos de los ata- 
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ques que le habían de dirijir de fuera que del espíritu de los 
que habían de sostenerlo deutro, convocó una junta de jefes 
el 21 i con su franco lenguaje dio cuenta de lo amenazada 
que estaba la causa de la constitución en la provincia. El 
coronel Fortun que estaba allí presente manifestó entonces 
la orden que tenía del jeneral Tacón, i Lorenzo, para quien ya 
el gobierno era una carga pesada, resignó inmediatamente 
el mando. 

Fortun procedió al momento al desarme de los batallones 
de la milicia nacional, restableció el antiguo ayuntamiento, i 
todo volvió al ser i estado que tenia el 29 de setiembre : el 
orden píiblico, turbado algunas horas en. la noche del 22 a 
intentos de Crespo i otros ecsaltados, logró restablecei*se con 
el buen espíritu del pueblo i la presencia de los batallones de 
León i Artillería que apoyaron fielmente las órdenes del 
nuevo gobernador. El jeneral Lorenzo se embarcó aquella 
misma noche en la Vestal acompañándolo con pasaportes de 
Fortun los Sres. Muñoz Del-Monte, Kindelan, Arcaya i va- 
rios oficiales i sarjentos, 2 días después se trasbordó al ber- 
gantín goleta español mercante Ana María i salió del puerto 
de Cuba la mañana del 25 de diciembre con dirección a 
Cádiz, donde llegó el 11 de febrero de 1837.* 

"No obstante la tranquilidad que reinaba en todo el de- 
partamento, el jeneral Tacón " llevó a efecto, sin ser ya 
necesaria, la muí costosa espedicion " que estaba acantonada 
en Güiues, " i abrió ancha mano a persecuciones i sumarias " 
contra los que habían jurado la Constitución. Estos servi- 
cios fueron premiados por el gobierno haciéi^olo Marqués de 

* Manifiesto del jeneral Lorenzo citado. 
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la TJnion de Cuba i Vizconde del Bayamo. La esperanza de 
Cuba descansaba solamente en el frájil cimiento de las cortes, 
cuya indiferencia por los sucesos que acababan de pasar era 
un mal augurio para esta oprimida isla.* 

* Pezuela, Ensayo, p. 699. 
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CAPITULO VL 

LAS CORTES ESPAÑOLAS EN LA CUESTIÓN DE CUBA. 

El restablecimiento de la Constitución de 1812 hizo revi- 
vir la antigua idea de gobernar las provincias de América 
por leyes especiales. Cuando la revolución de 1808 puso las 
riendas del gobierno en manos del pueblo español, la Junta 
de Sevilla i. la Central del reino tuvieron este pensamiento, 
que no les permitió llevar a cabo el temor de fomentar con 
tal medida las ideas de independencia en estos distantes 
paises ; i los diputados por América, instruidos de la mala 
disposición del gobierno, apenas abiertas las cortes instaron 
por la igualdad de derechos entre los españoles peninsulares 
i americanos i obtuvieron parcialmente en el célebre código 
de Cádiz los derechos que hablan éstos disfrutado desde el 
descubrimiento del nuevo mundo.* 

Si bien ahora ecsistian los mismos motivos de eqtiidad i 
justicia para mantener la constitución, las circunstancias ha- 
cían mas fácil el cumplimiento de aquella idea. No quedaba 
ya de los vastos dominios que un dia hicieron la grandeza de 

* Véase el libro x, cap. 2 i 3. Discurso de don Agustin Ai¿ 
sesión de las cortes del 10 de marzo de 183Y. 
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España sino las islas de Cuba i Puerto Rico, i de éstas la 

mas importante tenia grandes dificultades para oponerse a 

la voluntad del gobierno : las medidas adoptadas por los 

I estatutistas i el carácter que el jeneral Tacón habia impreso 

a su gobierno inspiraban confianza al nuevo ministerio de 

I que tal innovación podria hacerse impunemente. No habia 

¡ pues, otros obstáculos que los que debian nacer de los de- 

1 rechos lejítimos que tenian las provincias ultramarinas a 

disfrutar de los mismos beneficios que España acababa de 

I reconquistar en la Granja, i el temor de que las pasiones 

populares pudieran encender en ellas la guerra civil a pesar 

> de las dificultades que oponían intereses de alta trascen- 

¡ dencia. 

I Los ministros, de acuerdo con algunos de los a,ntiguos 

, diputados de las cortes de Cádiz, empezaron desde su entra- 

I da en el mando a tomar medidas para llevar a cabo este 

i proyecto.* Pero no atreviéndose a asumir la responsabili- 

f 

I ' '* Al otro dia o 2 dias después de publicada la Constitución i de nonibra- 

i dos loa actuales secretarios del despacho, encontró al Sov. Gil de la Cuadra en 

el Prado i reuniéndome con él, como tenia de costumbre, hablamos de la ne- 
cesidad que habia de convocar las cortes, i yo recor(^ con S. S. las circuns- 
tancias en que se habia visto la nación el año 20 análogas a las del dia, e 
k indiqué que se podria tener presente la convocatoria de entonces. Al dia 

siguiente vino S. S. a mi casa con todos los antecedentes, i me dijo : * Puesto 
que Yd. estendió esta convocatoria (porque en efecto yo la estendí por ser 
individuo de la Junta Provisional de entonces) puesto que Yd. debe tener 
mas presentes todas las circunstancias que no es posible ni fócU que otro 
recuerdo mejor, yo le ruego que estienda el acta de convocatoria para las 
prócsimas cortes.' Digo< esto porque soi enemigo de misterios, i menos en 
cosas en que en mi concepto no debe ya haberlos. Efectivamente no era . 
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dad de destruir con un decreto dictatorial los derechos po- 
líticos de las provincias de ultramar, se contentaron con 
mandar que no se publicase allí la Constitución hasta que 
las cortes determina«en lo que debiera hacerse i que no se 
elijiesen diputados por aquellos países sino en el menor 
número posible. Las cortes constituyentes, cuando los su- 
cesos de Santiago de Cuba pusieron a la isla bajo la garra 
de hierro del jeneral Tacón, acabaron después esta obra de 
iniquidad imprimiendo el sello de la lei a los proyectos in- 
justos del gobierno. 

Las reales órdenes del mes de agosto llegaron a la Ha- 
bana, según queda dicho, desjpues de haberse jurado la Cons- 
titución en Santiago de Cuba, i luego que la real convocato- 
ria se recibió en la isla se hicieron las elecciones de diputados 
en aquella provincia así como en la central por los ayunta- 
mientos hereditarios i por cierto número de mayores contri- 
buyentes, mientras que en la oriental, procurando acercarse 
cuanto fuese posible a la voluntad soberana, se procedió al 
nombramiento de los vecinos mas pudientes, quienes unidos 
al ayuntamiento verificaron la elección. De suerte que no 
hubo otra diferencia en unas i otra que la sustitución en San- 

regular que yo me negase a hacer el sacrificio que ecsijian de mi los deberes 
de la amistad ; i por lo tanto me encargué de la estension de la convocatoria. 
Tratándose de este trabajo tuvimos que hablar de estas cuestiones. . ." — " Pa- 
sando en seguida a la cuestión de América ¿ qué es lo que se resolvió por el 
gobierno ? Primero, que no rijiese allí la Constitución hasta que las cortes 
determinasen : segundo, que no viniesen diputados de aquellos paises sino en 
el menor número posible ; i así solo se llamó un número igual 
las cortes del 20 al 21, es decir, 8 en vez de lY." Discurso del.F" 
en la sesión de las cortes del 5 de abril de ISSY. 
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tiago de Cuba del ayuntamiento constitucional por el here- 
ditario que de mui antiguo ecsistia. 

Instaladas las cortes en la capital de la monarquía el 24 
de octubre, los diputados electos por la isla de Cuba que se 
hallaban en Madrid, el Sor. Montalvo i Castillo por la Ha- 
bana, don Francisco de Armas por Puerto Príncipe i don 
José Antonio Saco por Santiago de Cuba, se reúnen i pre- 
sentan sus poderes al congreso. Desde el 6 de enero hablan 
pasado los del Sor. Saco a la comisión de poderes, i el 9 pre- 
sentó los suyos el Sor. de Armas : no habiendo ninguno de 
los dos tenido noticia de que la comisión hubiese evacuado 
su informe, el 16 del mismo mes, el Sor. Saco creyó que debia 
oficiar al presidente de ésta instando por el despacho, i como 
este paso no influyese en el silencio que la comisión se habia 
propuesto guardar representó el 20 a las mismas cortes que- 
jándose de una conducta tanto mas estraña cuanto que otros 
poderes presentados con posterioridad a los suyos habian 
sido despachados, i pidiendo, se adoptase una resolución 
sobre él particular. Esta espgsicion fué entregada el mismo 
dia 20 a don Joaquín María Ferrer, presidente de las cortes, 
i el 26 aun no se le habia dado lectura. 

Así se dejaron trascurrir casi 3 meses después de la ins- 
talación del congreso, sin que en este tiempo, a pesar de las 
reclamaciones hechaB por algunos de los diputados cubanos, 
se hubiese dicho ni una sola palabra contra la admisión de 
los representantes de ultramar, ni mjénos desaprobado, ni 
mandado suspender la convocatoria espedida a las provin- 
cias de América i Asia, antes bien habiéndose aprobado 
unánimemente por la comisión de poderes los presentados 
por los diputados de Puerto Rico, electos según la consti- 
lY* 
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tncion, sin ponerse ningún inconveniente a que fuesen admi- 
tidos, entraron a ocupar sus. asientos en las cortes.* 

El misterio empezó a revelarse a mediados de enero. 
Sabido en Madrid que el jeneral Lorenzo i las tropas de 
Santiago de Cuba no irian contra la voluntad del supremo 
gobierno i calculando en la sensatez del pueblo cubano, 
cuyos elementos de población alejaban completamente la 
idea de que pudiese ocurrir ningún pronunciamiento como 
los que hablan tenido lugar en España i entronizado al fin 
en el poder a los que entonces eran arbitros de la libertad de 
esta Antilla, las cortes, en sesión secreta del dia 16, acorda- 
ron que se nombrase una comisión especial para que informa- 
se acerca de una proposición que respecto de las provincias 
de ultramar hizo don Vicente Sancho.^ 

^ Saco, Obras, tom. iii, pp, 95-98 i 108. 

' " La comisión de poderes al ecsaminar los de los diputados de Puerto 
Príncipe, me parece encontró dificultad, i creyó que no podía resolver sobre 
ellos, pues esta comisión no tiene mas que hacer que informar a las cortes si 
en las elecciones se han seguido los trámites determinados en la constitución 
i en la convocatoria, i si los poderes están arreglados a lo que las mismas 
previenen ; de consiguiente no tiene que dar su dictamen mas que sobre la 
parte formularia. La comisión de poderes creyó que no se hallaba en el caso 
de dar su dictamen sobre los antecedentes que se le pasaron, i en sesión 
secreta se dio cuenta de su dictamen reducido a manifestar que no sabia qué 
proponer. Yo entonces pedí la palabra, i dije que era de parecer que se 
nombrara una comisión especial que determinase sobre ej asunto, i presenil 
una proposición' que de ningún modo podia influir ni directa ni indirectamente 
en el dictamen de la comisión. Es verdad que entonces indiqué como hombre 
honrado mi opmion de que las leyes de la península no podían ser"'- «' 
aquellas provincias. Dije mas, que la comisión de constitución i 
habia hablado de este negocio era de la misma opinión. Entonce'» ' 
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Esta comisión, cuando ya se tuvieron noticias positivas 
de la partida de Lorenzo i de que toda la isla continuaba 
disfrutando de una paz que ni por un momento se babia 
alterado, " creyó que para poder ilustrar al congreso con la 
detención conveniente, i al tenor no solo de la misma propo- 
sición sino de algunas indicaciones becbas en la misma sesión 
acerca de si convenia o no que las provincias de ultramar 
ñie^n representadas en las presentes i futuras cortes, debia 
conferenciar i entenderse con la comisión encargada de pre- 
parar i presentar el proyecto de constitución." I babiéndose 
instruido de que ésta " pensaba proponer que las provincias 
de ultramar fuesen gobernadas por leyes especiales,*' ambas 
comisiones, después de baber ecsaminado la correspondencia 
oficial entre el capitán jeneral de Cuba i el gobierno i con- 
ferenciado con éste largamente, acordaron abrazar en un 
solo informe la proposición del Sor. Sancbo i las indicaciones 
becbas en la sesión del 16 de enero, i la idea de la comisión 
encargada del proyecto de constitución ; i constituyéndose 
por acuerdo de las cortes en comisión estraordinaria, pre- 
sentaron su informe de 10 de febrero, que se leyó en ¿a sesión 
del 7 de marzo, proponiendo se declarase que : " No siendo 
posible aplicar la constitución que se adopte en la península 
© islas adyacentes a las provincias ultramarinas de America i 
Asia, serán éstas rejidas i administradas por leyes especiales 

4» 

nombraron una comisión especial, i mandaron en seguida que. la comisión de 
constitución se agregase a ésta nuevamente nombrada, i que las dos dieran sa 
dictamen, porque las cortes vieron i conocieron que la discusión sobre esta 
materia precisamente se habia de rozar con algunas cuestiones constituciona- 
les." Discurso del Sor. Sancho en la sesión del 25 de marao de 1837. 
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i análogas a sü respectiva situación i circunstancias i propias 
para hacer su felicidad, i que en su consecuencia no tomaran 
asiento en las cortes actuales diputados por las espresadas 
provincias." * 

Luego que se hubo impreso este documento, los diputa- 
dos por la isla de Cuba elevaron a las cortes una protesta 
esponiendo las principales razones que tenian las pi-ovincias 
de ultramar para reclamar contra la injusticia del informe. 
En ella se decia que desde la formación de las leyes de 
Indias todas las posesiones americanas fueron declaradas 
parte integrante de la monarquía i han sido representadas 
en los congresos nacionales, que en virtud de este derecho 
todas las provincias ultramarinas fueron llamadas por el 
nuevo gobierno a tomar parte en la formación del código 
de 1837, i que hallándose reunidos los miembros que com- 
ponen el actual congreso en virtud de la misma *iDonvocar 
toria seria mui estraño que se pretendiese invalidar res- 
pecto de América i Asia el mismo título bajo el cual se han 
juntado aquellos en el territorio peninsular. Diose cuenta 
de esta protesta a los 5 o 6 dias de presentada, i habiendo 
pasado a la misma comisión, dijo ésta eñ otro dictamen de 
mui pocos renglones que no encontraba motivo para variar 
de opinión.'* 

La Comisión estraordinaria emprendió la defensa del 
dictamen renovando injustas acusaciones contra los diputa- 
dos que en las 2 primeras épocas constitucionales hablan re- 
presentado las provincias hispano-americanas, con el fin de 

^ Véase este informe en las obras de Saco, tom. iii, p. 105 i p 
' Saco, Obras, tom. iii, p. 100. 
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inspirar temores de peligros futuros si se admitian en el con- 
greso diputados por las provincias de ultramar, anunciando 
que éstos emplearían el elemento de la libertad como un 
medio de ilustración para aflojar i romper los lazos que unen 
estos remotos paises a su metrópoli; asegurando que los 
principios de* la constitución que se estaban discutiendo eran 
incompatibles con la institución de la esclavitud que ecsiste 
en Cuba i Puerto Rico, donde la población de color podría 
comprometer el orden público si se estendia allí el nuevo 
sistema de elecciones ; i calumniando el carácter de la so- 
ciedad cubana con la suposición de que los sucesos recientes 
de Santiago de Cuba eran un aviso que debia aprovecharse 
para contener las tenden&ias de esta isla a emanciparse de la 
corona de Castilla. 

Contra tales inconvenientes opinaba la Comisión que el 
único remedio era negar a estos' paises las instituciones ba- 
sadas en el principio de la representación nacional i de la 
libre espresion de la opinión pública como incompatibles con 
su dominación i conservación, i establecer un sistema que 
subordinase la dirección de los negocios públicos a un go- 
bierno local fuerte i vigoroso. 

"Yo ine atrevo a asegurar a las cortes, decia el Sor. 
Arguelles en apoyo de este sistema, que al ver lo mucbo que 
todavía nos resta que iacer i lo difícil que es concluirlo con 
la espedicion que todos deseamos, nó podran, aunque quisie- 
ran, ocuparse de las leyes especiales que hayan de rejir en las 
provincias americanas. ¿ No está ahí ese código de leyes de 
Indias ? Con él se han rejido estas posesiones : con él han 
llegado a esa superíorídad estraordinaria : cuidado que mui 
buenas deben ser cuando a despecho del férreo yugo que nos 
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ha oprimido en la península, todavía han hecho prosperar a 
aquellas posesiones hasta el punto que es notorio." * 

La idea del Sor. Arguelles aparece mas clara en el dis- 
curso del ministro de hacienda, cuando atacado el gobierno 
a causa de las medidas inconstitucionales dictadas para estas 
provincias, dice : " Es menester no perder de vista que hace 
unos 16 o 20 años eran materialmente una carga .para la 
madre patria la isla de Cuba, la de Puerto Rico i las Filipi- 
nas. Doce millones se enviaban de Nueva España para la 
Habana, o isla de Cuba, 4 para Filipinas i 6 para Puerto 
Rico ; i en el año anterior esas mismas posesiones han con- 
tribuido a sostener la lucha en qu^ estamos empeñados con 
50 millones, i en el año presente es de esperar que contri- 
buyan con otra igual cantidad. Yo recordarla esto con 
amargura, i el Sor. González Alonso me acompañaria en el 
sentimiento, si prevaleciendo sus opiniones fuese la conse- 
cuencia de ellas el que dentro de 2 o 3 años no pudiese 
contar la madre patria con estos recursos considerables, con 
que hoi contribuyen aquellos paises al alivio de sus necesi- 
dades."* 

I no deja duda alguna en el del Sor. Sancho, quien des- 
pués de negarse al establecimiento de las diputaciones pro^ 
vinciales i de consejos lejislativos, decia con una franqueza 
ruda: "No puede aplicarse a América la constitución que 
estamos discutiendo. Pero ¿ qué constitución se aplicará a 
las provincias de ultramar ? Yo lo diré clara i terminante- 
mente. Ninguna." ' 

* Sesión de las cortes del 10 de marzo de 1837. 
' Sesión del 26 de marzo. " Sesión del 5 d 
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De tan estraños discursos se deduce que no debe haber ni 
en las provincias de ultramar ni en España ningún órgano 
que reclame contra los abusos de autoridad de los jefes su- 
periores, ni contra las medidas económicas que se adopten 
para aumentar los ingresos del erario, i que ilustre al pueblo 
i al gobierno sobre las necesidades de estas provincias : como 
si del silencio guardado para sostener el prestijio de los altos 
ftincionarios, ocultar al país los vicios introducidos en el sis- 
tema i administración de hacienda i mantenerlo en la igno- 
i*ancia de lo que mas conviene a sus intereses, pudiera nacer 
ninguna constitución capaz de hacer la felicidad de estos 
vastos dominios. 
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CAPITULO VIL 



CONTINUA EL MISMO ASUNTO. 



/ 



Algunos diputados se encargaron de impugnar el dictá- 
raen de la comisión i las doctrinas de sus defensores, justifi- 
cando la lealtad que siempre hablan manifestado los cubanos f 
al trono español i demostrando que el congreso no tenia fa- / 
cultades para decidir en la importante cuestión de abolir los / 
derechos políticos que disfrutaban las provincias de ultramar, 
ni menos para negar la entrada en el congreso a 'los dipu* 
tados cubanos electos en virtud de la real convocatoria. 
Entre ellos los que mas se distinguieron fueron los Sres. 
Vila, González Alonso, i Caballero. 

El Sor. Saco, ya que se le negaba hacer oir su voz en el 
recinto de las cortes, emprendió la defensa de los derechos 
de sus comitentes en mas anchurosa arena. En lugar de 
dirijirse a los representantes de la nación, acudió a la nación 
misma ; i con aquella abnegación que admiraron los cubanos 
cuando clamaba en favor de la civilización futura de éu país,* 
escribió 3 opúsculos sobre lo especioso de los argumentos en 

* Memoria sobre la vagancia, Artículo sobre el Brasil, . 
Academia de literatura. 
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que descansaba el dictamen de la comisión, sobre el estado 
civil i político de la isla i la necesidad imperiosa de reformas 
en ella, i sobreiel sistema de administración colonial de 
Inglaterra i Francia ; desplegando todo el caudal de su ins- 
trucción en cuanto pudiera servir a ilustrar al gobierno i al 
pueblo español para hacer cambiar la corriente tortuosa en 
que se intentaba sumir las lejanas provincias de la monar- 
quía.* 

Los principales argumentos del informe de la Comisión 
eran la distancia a que se encuentran estas islas de la metró- 
poli, la naturaleza de su población, i la diversidad de sus in- 
tereses materiales. La primera era un inconveniente para 
que "tanto la renovación periódica como la accidental de 
los representantes, o sea diputados de aquellas provincias, se 
baga en los mismos períodos i con la misma oportunidad que 
en el de las provincias de la península e islas adyacentes," i 
contra lo segundo i tercero hallaba la comisión que "fun- 
dada nuestra representación nacional en la base o principio 
de población, ya no puede haber uniformidad por decirlo así 
de representantes en donde los representados i sus intereses 
son tan varios." 

* Ecsámen analítico del informe de la Comisión especial nombrada por las 
Cortes sobre la esclusion de los actuales i futuros diputados de Ultramar, i 
sobre la necesidad de rejir aquellos paises por leyes especiales : Paralelo entre 
la isla de Cuba i algunas colonias inglesas : Mi primera pregunta — ¿ La aboli- 
ción del comercio de esclavos africanos arruinará o atrasará la agricultura 
cubana ? Estos folletos se publicaron en Madrid en 183 Y, i el último fué 
mmpreso en París en 1845 con correcciones i ampliaciones, bajo el nuevo 
título de *^ La supresión d^l tráfico de esclavos africanos en la isla de Cuba." 
Yeanse en las obras del autor. 
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" Que disueltas las cortes por el gobierno, observa el Sor. 
Saco, i hecha una nueva convocatoria los representantes de 
ultramar, particularmente los de Filipinas, «o pueden venir 
a tiempo al nuevo congreso reunido, dificultad es que no tra- 
tare de combatir. Pero no diré lo mismo respecto a la reno- 
vación periódica, i mucho menos cuando se contrae a Cuba 
i Puerto Rico. ¿ Impidió la distancia que en las anteriores 
épocas constitucionales los diputados de esas islas se presen- 
tasen oportunamente en las cortes? I no se responda que 
entonces éstas debian congregarse en 'determinado dia i que 
en lo sucesivo no será así, porque el tiempo de su reunión 
se deja ahora por la nueva lei fundamental al arbitrio del 
gobierno. Aunque es cierto que se le concede esta facultad, 
no es de esperar que use de ella caprichosamente. Procurará 
siempre arre'glarse a las necesidades de la nación combina- 
das con la comodidad de los diputados ; i esta combinación 
producirá tal equilibrio que las cortes, con la diferencia de 
pocos dias, o a lo mas de un mes o dos, se juntaran anual- 
mente a una época señalada. Así acontece en Francia i en 
Inglaterra, donde el poder ejecutivo es el que únicamente 
designa el dia en que las cámaras i el parlamento han de 
reunirse." 

Los inconvenientes presentados a causa de la institución 
de la esclavitud están desmentidos por la historia contem- 
poránea de los paises coloniales gobernados con idénticas 
leyes que las que convendría establecer en Cuba i Puerto 
Rico, i también por la del Brasil en donde, con una constitu- 
ción quizá mas democrática que la de todas las ^ 
europeas i de los estados meridionales de la rep^ 
Estados Unidos, se goza de una libertad polít* 
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rior a la que poseen las naciones libres de Europa, los escla- 
vos jamás han alterado la tranquilidad pública en ninguna 
de sus prácticas constitucionales. Hai una razón ínui im- 
portante a favor de Cuba i Puerto Rico sobre las colonias 
inglesas para creer que las instituciones liberales puedan 
establecerse en aquellas islas con menos riesgos que en éstas, 
i es que la población de color en las colonias inglesas com- 
parada con la blanca es mucho mas numerosa que la de Cuba 
i Puerto Rico. Ademas " habiéndose abolido en ellas el co- 
mercio africano desde 1807, todos los esclavos ecsistentes hoi 
o que por lo menos han ecsistido hasta 1834 son o criollos 
o de tan larga residencia en las islas que bien pueden repu- 
tarse como tales," i por esta circunstancia se hallan en mejor 
estado " i tienen muchos mas recursos para cualquier pro- 
yecto revolucionario que los africanos de Cuba i Puerto 
Rico." 

Evidentemente la idea de la comisión i del gobierno fué 
no tanto remover el ejemplo que pudiera darse a los esclavos 
concediendo derechos políticos ^ los blancos, cuanto sofocar 
el espíritu de libertad que reina en estas provincias. " Si la 
comisión se limitara a proponer una lei especial para las elec- 
ciones de ultramar ... a bu^n seguro que yo pasase mas ade- 
lante : pero cuando se anuncia peligros i trastornos en el 
acto solerone de las elecciones, ya columbro el triste porve- 
nir que a mi patria se prepara. Ahora se presajian temores 
para despojarla de representación en las cortes jenerales, i 
mañana los abultaran para privarla también de la asamblea 
particular que en ella debe reunirse. Si los elementos hete- 
rojéneos de su población son un obstáculo para el nombra- 
miento de los 4 o 6 diputados que a la península pudieran 
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venir ¿ con cuánta mas razón no lo serán para impedir las 
elecciones del considerable número de representantes que 
habrían de componer el Congreso provincial cubano ? Esta 
es la terrible consecuencia -que se deduce de los funestos 
principios de la comisión," i que se hacen servir de apoyo 
para el " sistema de tiranía que se pretende perpetuar en las 
rej iones ultramarinas." * 

Del discurso que pronunció en las cortes el Sor. Caba- 
llero son los párrafos siguientes : " ¿ I qué se ha dicho 
contra la admisión, Señores ? Que no hai quien pueda res- 
ponder de la isla de Cuba si se admiten los diputados de la 
misma i levantan aquí la voz contra las autoridades que 
allí mandan. . . . Pero ¿ no tenemos esperiencias en contra- 
rio ? Tres legislaturas, Señores, se han sucedido durante el 
réjimen del Estatuto : en estas 3 legislaturas ha habido di- 
putados por ultramar, i eü mayor número que los que ahora 
han venido por la convocatoria de agosto. ¿I qué ha su- 
cedido? Han levantado su voz alguna vez contra lo que 
creian abusivo i pernicioso ; pero ¿ qué ha resultado ? Yo 
creo, si no me engaño, que el mismo capitán jeneral Tacón 
que habia entonces lo es ahora. Esto prueba que 3 legisla- 
turas con diputados de la Habana, Puerto Príncipe i Cuba 
nada han hecho que perjudique a la tranquilidad de aquella 
isla, ni a la permanencia de la misma autoridad; i si no 
basta la esperiencLa de las 3 legislaturas, no sé qué se pueda 
alegar de las airteriores.' . . . " 

"Es necesario decirlo con franqueza. Pg,ra mí lo que 
esplica el enigma de que en el año de 37 se consf'T 

' Saco, Obras, tom. iii, pp. 128, 124, 181 i 
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teracion las facultades omnímodas i discrecionales que en 
tiempo del absolutismo se concedieron al capitán jeneral de 
la isla de Cuba, no es otra cosa sino que las cajas de la Ha- 
bana se ha hecho que proporcionen a la metrópoli mayores 
cantidades de las que antes producían ; i que el gobierno es- 
panol, o por mejor decir, el ministro de hacienda de España, 
viendo en esto un medio favorable de atender a los gastos 
públicos, ha saprificado hasta cierto punto el interés de la 
justicia i de la política a cálculos arisméticos. ..." * 

Aun mas alto que todos estos argumentos hubieran ha- 
blado a un congreso justificado los sucesos recientes de la 
provincia oriental de la isla. Los acontecimientos de San- 
tiago de Cuba, que sin duda tuvieron tanta influencia en 
estos debates como las constantes ecsortaciones del jeneral 
Tacón, fueron " un suceso que sorprendió al país, para el cual 
no habia ecsistido conspiración previa, ni plan, ni concier- 
to ... no contaba con apoyo alguno organizado en el inte- 
rior, ni en el esterior." ^ La mente del jeneral Lorenzo, así 
como la de todos los que proclamaron la Constitución, fué 
obedecer como leales españoles la voluntad del trono i de la 
nación, impulsados por el convencimiento " de que no habría 
nunca en las colonias gobierno diferente del de la metrópoli, 
i por el recuerdo vivo de que 2 veces habia rejido la consti- 
tución en ésta i una en aquellas." ' Tan lejos estuvo de ellos 
todo pensamiento de independencia, que antes de este me- 
morable acontecimiento la población d^e Cuba i de los demás 
pueblos del departamento no salió " de su juicioso i natural 

* Sesión del 14 de abril de 1837. ' Concha, Memorias, p. 16. 

^ Pezuela, Ensayo, p. 692. 
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quietismo," no obstante la " manifiesta ecsaltacion de ideas 
que reinaba en la mayor parte de los consejeros de Lorenzo, 
ni con la propensión que descubrieron a ellas muchos jefes i 
oficiales ; " * i durante la época desgraciadamente corta de la 
constitución, a pesar de las impolíticas provocaciones a la 
revolución a que podian escitarlo la resistencia de Tacón i 
sus armamentos contra aquella provincia, el pueblo se man- 
tuvo "en jeneral tranquilo e indiferente espectador de la 
ajitacion " que reinaba "entre los que ^lo mandaban todo en 
nombre de Lorenzo." * "A haber sido unísona e» el país, 
asegura el Sor. Pezuela, la decisión del paisanaje i de la 
tropa por la causa proclamada en Cuba, fueran en efecto 
insuficientes las fuerzas de Tacón para someterlo; pero, 
como queda dicho, la masa de la población ninguna parte 
tomó en ella, los milicianos estaban disgustados, i a escep- 
ciou de los de Cataluña lo estaban también los jefes i ofi- 
ciales de los cuerpos." ^ i 

¡ I es este el país donde no se quieren introducir reformas 
en armonía con el código constitucional que rija en la pe- 
nínsula por temor de que las elecciones puedan causar desór- 
denes, la milicia nacional convínar revoluciones i el pueblo 
aspirar a la independencia I ¡ I que se haga uso de tales 
argumentos como los que se encuentran en el informe, en el 
instante mismo en que el departamento oriental, legalmente 
constituido según- el código de 1812, organizaba los ayunta- 
mientos constitucionales, las diputaciones provinciales, la 
milicia nacional admitiendo en ella la clase de color, hacia 

• 
* Pezuela, Ens : p. 589. * Pezuela, Ens : p. 593. 

^ Pezuela, Ens : p. 595. 
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las elecciones de diputados i disfrutaba de la mas amplia 
libertad de imprenta, sin esciciones, sin desórdenes, guar- 
dando todos la mas perfecta sumisión a las leyes civiles i 
políticas del reino 1 \ Cuando estando en posesión de todos 
los medios poderosos de resistencia con que cuenta un go- 
bierno unido i organizado, al recibir las órdenes inconstitu- 
cionales del ministerio de la Granja no se detiene a contestar 
su validez, sino que depone las armas, obedece al gobierno, 
dobla el cuello a la cadena con que le oprime el vengativo 
Tacón i sufre el peso injusto de la lei marcial, viendo re- 
signado a los patricios mas distinguidos huir del suelo patrio 
o devorar en los calabozos las amarguras de un poder libre 
en España i en Cuba el mas tiránico de la tierra ! 

Todos los esftierzos del patriotismo, todo el poder de la 
razón i la justicia, todo el valor de los hechos i la convenien- 
cia del interés común se estrellaron contra la quimérica idea 
en que estaban imbuidos el gobierno i muchos liberales mo- 
derados i progresistas de que las leyes constitucionales eran 
incompatibles con los principios de dominación, i contra los 
cálculos del ministro Mendizabal que hallaba en el sistema 
de haciendas establecido en Cuba por el conde de Villanueva 
un medio de aliviar eficazmente las pesadas atenciones del 
estado. Las cortes no oyeron a los pocos diputados que 
tomaron la defensa de los derechos de la isla, cerraron las 
puertas del congreso a los procuradores cubanos i aceptaron 
el parecer de la comisión sin modificación alguna.* 

* Real decreto de 19 de abril de 18 3*7. Después de estos sucesos el Sor. 
Saco ha vivido la ma^'or parte del tiempo en París, donde hoi se halla (1865) 
ocupado en escribir una obra histórica que hará honor a la literatr- ' 



408 • * HISTORIA DE [lib. xn. 

En el artículo segundo de .los adicionales a la constitu- 
ción de 1837, sancionada por el trono, se ofrecieron leyes 
especiales a las provincias de ultramar ; mas ¡ ab ! esta so- 
lemne promesa no engañó a ninguno de los cúbanos que 
babian seguido con jenerosa ansiedad la falaz discusión del 
informe de la Comisión especial en el seno de las cortes i 
oido con amarga pena las arengas de los diputados Arguelles, 
Sancbo i otros, llenas de ofensivas alusiones al carácter de la 
civilización de Cuba i a la índole de sus babitantes. 

Desde aquella época infausta la isla de Cuba ba sido go- 
bernada por la voluntad arbitraria de los capitanes jene- 
rales : negósele el derecbo de representar en favor de sus 
intereses i de intervenir en la marcha que daban al gobierno 
las autoridades superiores, las cortes españolas dieron al 
olvido la promesa de constituirla de una manera capaz de 
bacer su felicidad i los ministros de la corona, confiando sus 
destinos al brazo militar, depositaron en manos las mas veces 
inhábiles el inmenso poder que sobre ella les habia dado la 
Constitución. 
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CAPITULO VIII. 

POLmOA DE LOS CUBANOS. PERSECUCIONES ARBITRAEIAS. 
FIN DEL GOBIERNO DE TACÓN. 

Día, de consternación i luto fué para Cuba aquel dia me- 
morable en que se recibió la real orden de 19 de abril decla- 
rando separada de la comunidad política una provincia que 
desde el principio de su incorporación a la corona de Castilla 
habia ecsistido identificada con las leyes fundamentales del 
reino i condenando a sus habitantes, miembros todos de la 
misma familia española, a que fuesen rejidos en lo adelante 
por las reglas que dictasen los ministros de la corona i su- 
jetos a la voluntad omnímoda de los capitanes jenerales. 
Los patriotas cubanos entrevieron con horror las funestas 
consecuencias que habia de tener tan impolítico desenlacerde 
la cuestión constitucional, i recelosos de su seguridad se pre- 
pararon unos a la emigración i otros se resignaron al sufri- 

t" miento, los españoles, desconfiados de la seguridad de la isla, 

se reunieron en torno del Dictador i le tributaron honores 
hasta entonces desusados ; i todos, criollos i peninsulares, 

1^ vieron que una era de revolución se inauguraba en el país.' 

^ * El paso inmediato a la abolición de nuestras libertades fué llevar a cabo 

• el pensamiento del jeneral Tacón de centralizar el poder i depositarlo en 
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Bien a pesar suyo observaba estos primeros síntomas de 
ansiedad i descontento el partido liberal de Cuba i compren- 
manos de la autoridad militar, como base esencial del gobierno de Cuba. 
Cuando el carácter de la política moderna tiende visiblemente a reducir la 
acción de los gobiernos a estrechos limites i dar a la libertad individual la 
mayor estension posible, i cuando se reconoce que la influencia de la» institu- 
ciones de los Estados Unidos de América sobre nuestra población es una de 
las causas principales del espíritu de oposición que aquí se advierte contra el 
despotismo colonial, la dictadura militar no podia monos de producir, i pro- 
dujo desgraciadamente, males de inmensa trascendencia. 

Si hubiésemos de buscar autoridades en contra de este sistema, no ten- 
>driamos necesidad de acudir ni a las obras de los cubanos ilustres que desde 
fines del siglo pasado se han afanado en diríjir por buenas sendas la marcha 
de la civilización en su patria, ni a las de los hombres de estado que en los 
países estranjcros han hecho tan grandes sacrificios a favor de la libertad ; 
sino que fácilmente las hallaríamos en los autores de la misma España que 
han tratado con alguna estension los asuntos políticos i administrativos de los 
pueblos de la América española. 

Pero como el principio que resiste a esa opinión está umversalmente reco- 
nocido, nos circunscribiremos a llamar la atención sobre un escritor que ha 
cmx>leado su pluma en descubrir las llagas que infestan el pueblo cubano i 
obtenido los aplausos de los mas decididos defensores de la política inaugurada 
por Tacón. El jeneral Concha, en cuyas Memorias admiramos así la aguda 
penetración con que ha sabido encontrar las causas de la actual situación de 
Cuba como la noble franqueza con que se aventura a describirlas, i que por 
una rara i lamentable anomalía, al admitir los abusos de las autoridades su- 
periores en las provincias hispano-americanas, opina por el mismo sistema de 
centralización para esta isla que Tacón, nos dice, tratando de la influencia que 
tuvieron aquellos jefes en los vicios introducidos en el gobierno de América i 
que al fin produjeron su emancipación : 

"Nuestros monarcas no trataron nunca a los países espai 

sino como provincias iguales a las demás de la monarquía, r * 

la casi absoluta identidad de la lejislacion i de la organÍ2 
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dia cuan penosa era la posición a que lo arrastraba el estado 
de la isla, focado a sacrificar sus mas vivos sentimientos para 

militar, 'civil 1 económica. Ni es menos evidente el pensamiento que en esa 
lejislacion se manifiesta de considerar i tratar a los españoles que en esos 
países iban formando ciudades, villas i lugares como a verdaderos hijos i 
vecinos de la misma metrópoli, cuya relijion, idioma i costumbres estendian 
por tan dilatados continentes." Pero este pensanüento "tuvo desde mui 
temprano en contra suya el no ser bien segundado por otros medios, los de 
conducta i ejecución,*' a causa de " las dificultades nacidas de la distancia, 
tanto mayores, cuanto eran mas difíciles i escasas las comunicaciones entre las 
provincias de ultramar i su metrópoli." Estas dificultades influyeron en la 
relajación de los vínculos que el común oríjen de familia debia mantener es- 
trechos entre los criollos i peninsulares, la cual se aumentaba cada dia por los 
" abusos i vejaminosa^ prácticas " que se introdujeron en el gobierno i ad 
ministracion de aquellas provincias, "como respecto del Perú revelan las 
memorias reservadas de don Jorje Juan i don Antonio Ulioa, conocidas ya en * 
toda Europa desde su publicación en Londres en 1826, i a cuya autoridad 
apelo." 

Estas i otras causas de descontento " necesitaban de un ájente que de ellas 
se sirviese como instrumento, i este ájente vino a aparecer en las ideas estcu- 
didas por la propaganda francesa, cuyos libros sallan de nuestros puertos para 
~ América en grandes remesas ; en la independencia que con la ayuda de España 
misma obtuvieron las provincias británicas del Norte América, independencia 
que dando vigor a aquellas ideas las concentró, digámoslo así, en un plan, o 
les dio dirección inclinándolas a la realización de un pensamiento deter- 
minado ; i por último, en la revolución francesa que convirtió en hechos las 
ideas de los propagandistas, i cuya universal influencia no puede ponerse en 
duda." 

" El tardío desarrollo de la población española en Cuba, cuyo grande au- 
mento data de época no mui lejana, debiera ser un motivo para que en esa isla 
ecsistiéra el sentimiento de nacionalidad tan vivo como le llevan cuantos de la 
península van a aquellos países, sobre todo, siendo tan considerable i cons- 
tante la emigración peninsular ; mas, por desgracia, ha estado lejos de suceder 
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impedir el cumulo de calamidades i las ftmestas consectien- 
cias que podía producir la ajitacion presente, si no se acudía 

asi ; porque si bien se ecsamina, en Cuba encontraremos los mismos elementos 
que tanto contribuyeron a la revolución moral de las antiguas provincias his- 
pano-americanas, acaso porque cuando el gobierno empezó a pensar mas 
seriamente sobre esa isla, principiaba también a aparecer mas determinada 
la política de desconfianza cuyos lastimosos efectos se observan en el con- 
tinente. (Concha, Memorias, pp. 812, 813, 835, 336 i 839.) 

En este pensamiento de centralización se echa en olvido que la acción de 
todo gobierno para que sea benéfica debe estar en armonía con las necesida- 
des del país : sin esto, la acción social se paraliza i el gobierno se ve forzado 
a marchar aislado. De este olvido nace el error de quererse dar al gobierno 
colonial la intervención directa en la administración i reducir a un estado 
pasivo la acción del pueblo cubano. Este plan es «lui consecuente con el 
principio jeneral de la poh'tica establecida en Cuba : así como la autoridad ha 
de asumir todos los poderes, así debe^ centralizar toda acción en los ramos de 
administración pública. Este es un sistema juzgado definitivamente por el 
pueblo español i que no debe apoyar ningún hombre de principios liberales 
para un país que en nombre de antiguas leyes reclama los derechos sagrados 
de un oríjen común, idioma, relijion i costumbres, i que impide en conciencia 
a los cubanos el unirse cordiahnente al gobierno para cooperar con él a la 
opresión de su patria. 

En nuestro sentir la falta capital de este sistema está en no quererse re- 
conocer, a pesar de una esperiencia tan costosa como la que hemos tenido en 
los últimos 30 afíos, la imposibilidad de que se arraigue en un pueblo cuya 
civilización rechaza la idea de reducir a una condición pasiva el principio 
vivificador de Is^accion e intervención popular en la marcha del gobierno, que 
a despecho de la institución de la esclavitud se admite i estima en Cuba como 
esencial a la felicidad pública. Ese sistema, erróneo en todos tiempos i en 
todos los paises, puede sostenerse en las sociedades atrasadas donde los ciuda- 
danos no oponen estorvos a la marcha del gobierno, buena o ms , 
Cuba donde éste no puede aspirar a producir el aislamiento de gobe 
gobernados, ese sistema establece una pugna constante entre unna. \ 
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al remedio de calmar los ánimos i contener los síntomas de 
discordia que habia logrado adormecer el jeneral Vives i que 
empezaban a renacer con la política tiránica de Tacón. 

Este partido se componía por aquellos tiempos de las pei> 
sonas mas ilustradas del país, de muchos hacendados i pro- 
pietarios virtuosos* i timoratos i de toda la juventud que 
habia recibido su educación en el estranjero. Las masas del 

entorpecerá siempre la acción que necesariamente han de querer emplear 
ambos en el desarrollo del bien público, sosteniendo el gobierno el espíritu de 
represión i avivando los deseos del país de destruirlo i crear en su lugar una 
administración identificada con sus intereses morales i materiales. 

El gobierno español parece no comprender todo el valor de esta verdad, 
i de aquí el insistir en esa centralización de poder, en fomentar la desunión de 
los cubanos i peninsulares, violentando sentimientos que tienden fuertemente 
a unirlos, oponerse al progreso de la población blanca aun por medio de 
colonos españoles i tolerar la institución criminal, desmoralizadora i trastor- 
nadora de la esclavitud. Confiado en la fuerza que le dan las pasiones políti- 
cas m^dirijidas de los peninsulares i el número imponente de los esclavos, en 
lugar de adoptar para Cuba ima constitución basada en los principios de 
libertad admitidos por España, cree perpetuar su dominación continuando en 
la senda trazada por el jeneral Tacón. Pero todo es en vano : Cuba no se 
someterá jamás a ser gobernada despóticamente, i es tiempo ya que España 
advierta que con ese sistema compromete los destinos de la mejor de sus pro- 
vincias de ultramar, cuando con una política previsora i jenerosa puede salvar 
sus intereses i civilización i hacer de esta bella isla uno de los pueblos mas 
prósperos i felices de la tierra. 

Tiempos vendrán en que el supremo gobierno busque la sana opinión de 
los hijos de Cuba, que los tiene mui dignos de ser consultados i oídos, i que 
ilustrado por su saber abandone una política insegura i peligrosa, i haga que 
vuelvan a ser hijos de España los que siempre acostumbraron ver en sus reyes 
los mas constantes protectores de la unidad nacional i la igualdad de derechos 
políticos en los vasallos de toda la monarquía. 
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pueblo no estaban animadas de un espíritu decidido de opo- 
sición al gobierno, por no conocer sus verdaderos intereses, 
ni estar en contacto inmediato con los hombres que formaban 
aquel partido. 

Dispuesto a hacer todos los esftierzos que fueran com- 
patibles con la situación, el patriotismo ' cubano abrazó la 
difícil empresa de resistir las demasías de los capitanes jene- 
rales i de sus secuaces en el mando por los medios que estu- 
viesen a su alcance, ilustrar al gobierno supremo en las cues- 
tiones políticas i económicas relativas al país, promover en. 
todo él el fomento de los intereses jenerales i la educación 
popular i dirijir la opinión pública hacia un bien común. 

Su noble resolución se hubiera estendido a mayores in- 
tentos, pues no faltaban hombres de capacidad para convinar 
i dirijir planes de importancia mas elevada i trascendental ; 
pero las intelijencias superiores de aquel partido conocían el 
verdadero estado de Cuba i el carácter de sus gobernantes, i 
queriendo salvar la sociedad mas bien que arrastrarla* a una 
revolución, desistieron de todo plan que pudiera estar basado 
en ideas trastornadoras i aceptaron el heroico sacrificio de 
sufrir sin gloria i trabajar incesantemente por el bien de la 
isla, aunque sin la esperanza halagüeña de que pudiese re- 
cojer tempranos frutos de sus afanes. 

Consecuentes con este plan muchos individuos de in 
fluencia i prestijio le negaron su cooperación al gobierno, 
encerrándose en los estrechos límites de la vida privada i 
dedicando sus talentos i fortunas al desarrollo de la riqueza 
pública; otros promovían el establecimiento de 
educación secundaria en las ciudades principales 
encontraba acojida en las autoridades, interesa 
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tener las tendencias de la juventud a completar sus estudios 
en los vecinos estados de la república norte-americana ; otros 
trabajaban en facilitar las comunicaciones interiores LUevar 
a los campos la civilización por medio de ferro-carriles i de 
la introducción de máquinas de vapor i totros inventos mo- 
dernos en los grandes centros de producción de la isla ; * 
otros, en fin, empleaban su pluma en mejorar la prensa pe- 
riódica escribiendo sobre todos los ramos de amena litera- 
tura, bellas artes i ciencias naturales, i ventilando las cues- 
tiones de interés público en los estrechos recintos a donde la 
habia llevado el suspicaz despotismo de Tacón. En Madrid, 
centro de esperanza i de consuelo para la isla, de donde sola- 
mente pudiera venir algún convectivo contra el desenfreno 
de aquella autoridad, el infatigable Saco, asociado con Muñoz 
Del Monte i otros patriotas emigrados, continuó defendien- 
do las libertades patrias en la única barrera legal en que las 
habia encerrado el gobierno, esto es, el código de leyes es- 
peciales, i también ilustrando al pueblo español sobre los 
actos del capitán jeneraL 

Estos principios conservadores no salvaron a Cuba de las 
calamidades consiguienjbes a un mal sistema de gobierno. 
Los primeros efectos de la resolución adoptada por las cortes 
fueron en ella la prisión i destierro de algunos individuos i 
una amenaza constante a todos los cubanos liberales. El 
mismo año de 1837 apareció una delación enviada de Cádiz 

* Hablando el jeneral Concha en sus Memorias (páj. 6) de la reforma que 
estos esfuerzos produjeron en el orden económico de los injenios de azúcar, 
dice : " Consistió antes bien en la libertad absoluta en que se dejó al interés 
individual , . . que en el apoyo directo que el gobierno o la administración 
hubiese dado a los particulares i empresas,^' 
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contra los que en aquella época se hallaban en España, ca- 
lumniándolos de estar tramando una vasta conspiración de 
acuerdo con sus compatriotas residentes en la isla para hacer 
la indepfendencia: decíase en ella que el Sor. Saco i el jeneral 
don Narciso Lopea estaban al frente de esta conspiración i 
que. varios cubanos recien-llegados a Cádiz, unos para ir a la 
corte i otros para regresar a la Habana, hablan tenido un al- 
muerzo patriótico i varias reuniones con él objeto de discutir 
i acordarlos medios mas eficaces al écsito de la revolución. 

Tacón, en cuyos oidos sonaba siempre el nombre de Saco 
asociado a ideas de independencia i que sabia la franqueza 
con que el jeneral López se habia espresado en Madrid contra 
los actos del gobierno respecto de Cuba, dio fócil entrada a 
esta delación, que los de su bando tuvieron buen cuidado de 
abultar para enaltecer su política i fomentar la discordia que 
reinaba entre criollos i peninsulares. El tribunal de la Co- 
misión militar empezó sus averiguaciones sumarias dando por 
sentado que la seguridad de la isla estaba amenazada; li- 
bróse mandamiento de prisión contra el abogado don Manuel 
Rojo, el capitán don Manuel Molina i 2 jóvenes que hablan 
asistido al almuerzo de Cádiz i acababan de llegar en el 
correo marítimo ; mandáronse preparar calabozos en la cár- 
cel nueva para otros individuos que se esperaban de aquella 
ciudad, i los patriotas de la Habana i Matanzas se vieron en 
peligro de sufrir persecuciones injustas. 

Después que el jeneral Tacón dejó el mando de la isla, 
su sucesor dispuso que se prosiguiese esta causa, i en consejo 
de guerra se declaró que no habia en ella pniebas d^ _. 
puestos proyectos de independencia, ni mérito alguno 
la prisión de aquellos desgraciados, i que se les pup^^* 
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libertad, reservándoles sus derechos contra el calumniador : 
mas como siguiesen labrando la paz de este país las pasiones 
políticas que encendió Tacón, los individuos complicados ei^ 
esta causa quedaron siempre calificados de sospechosos i ene- 
migos del gobierno/ 

Otra causa escitó entonces la atención pública en mas 
alto grado aun por la parte que tuvo en ella el conde de 
Villanueva. Desde la temeraria cuestión entre el capitán 
jeneral i la Junta de fomento sobre el ferrocarril de Güines 
se habia quebrado la buena armonía que reinaba entre aque- 
lla autoridad i el conde, i cuando la espedicion de Santiago 
de Cuba se agriaron mas los ánimos de estos 2 funcionarios 
por haberla resuelto' el jeneral Tacón sin tratar el asunto con 
el intendente, ni citarlo a las juntas de autoridades superiores 
como debió hacerlo, según previenen las leyes i se ha practi- 
cado en ocasiones menos importantes. En este estado de re- 
sentimiento entre el jeneral Tacón i el intendente Pinillos, el 
contralor del hospital de San Ambrosio de la Habana, contra 
quien el tribunal de la intendencia seguia un espediente por 
suponérsele autor principal de varios desórdenes ocurridos en 
aquel establecimiento, se dirijió al capitán jeneral denun- 
ciando al inspector como causa de aquellos desórdenes ; i ha- 
biendo Tacón acojido la denuncia i dispuesto que aquel que- 
dase separado de su empleo, invadiendo la jurisdicción del 
intendente, Pinillos mandó reponerlo en éL 

Entonces el contralor acudió con su queja al supremo go- 
bierno por conducto de Tacón, cuyo recurso elevó éste al 
ministro de la guerra, sin embargo de estar prohibido a los 

* Mi Colección m.8. 
18* 
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capitanes jenerales mezclarse en lo económico i administra- 
tivo de los hospitales sin entenderse con los intendentes : * el 
ministro, previa consulta del tribunal especial, dio cuenta a 
S. M., i se espidió una real orden el 21 de junio de 1837, sin 
la anuencia ni el conocimiento del ministro de hacienda, de* 
volviendo el espediente i recomendando a Tacón proveyese 
de remedio con arreglo a las leyes i hasta donde llegasen sus 
alcances. 

Este que se creia entonces mas firme que nunca en la con- 
fianza i poder del supremo gobierno, se alucinó hasta con- 
fundir aquella real orden con una comisión rejia, i viendo 
una ocasión oportuna de humillar la autoridad del intendente 
abrió una carrera de tropelías i desafueros de que ofi'ece 
pocos ejemplos la historia de Cuba. Entre otros dispuso 
que el escribano de guerra pasase con relox en mano a in- 
timarle la entrega del espediente que seguia contra el con- 
tralor, amenazándole de emplear la fuerza armada si se nega- 
ba a hacerlo, i confinó al inspector a la ciudad de Santiago, 
a 5 leguas de la capital, mandándolo después trasladar al 
castillo de la Punta. 

Jamás pudo probársele cosa alguna, no siendo a los ojos 
de Tacón otro su crimen que la antigua amistad que le pro- 
fesaba el intendente, a quien quiso aquel poner en una posi- 
ción que le hiciese dar algún paso en falso i poder justificar 
por este medio una ruidosa tropelía contra su persona. Pero 
el conde de Villanueva, el primero en recomendar siempre al 

* Reales decretos de 25 de abril de 1190 i 16 de diciembre ' 
reales órdenes de 20 de enero de 1780, 4 áe febrero de 1791 i 25 d 
1836. 
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supremo gobierno que la autoridad de los capitanes jenerales 

1 se revista del mayor prestijio i poder posibles, para evitar 

I escándalos mayores i que prevalido de la fuerza atrepellase 

el jeneral Tacón las consideraciones debidas a su elevado 

■ carácter, dispuso la entrega del espediente i dio cuenta al 

ministerio poniendo a los pies del trono la renuncia de sus 

cargos públicos. 

Estos escesos en el uso de una autoridad absoluta inspira- 
ron temores al gobierno supremo, i el efecto que produjeron 
en las cortes los discursos pronunciados en la sesión del 9 de 
diciembre por los Sres. diputados Olivan i Benavides reve- 
; lando al pueblo español el verdadero estado social i político 

\ de la isla, acabó de persuadirlo de que era incompatible con 

y la dignidad nacional i la conveniencia pública el mantener 

mas tiempo en Cuba un capitán jeneral que podia compro- 
^ meter la paz de esta importante colonia. I como a estas 

i consideraciones se agregasen las de que el gobierno podria 

i disponer de jenerales mas discretos i entendidos, prontos a 

E . aceptar la misión encargada a Tacón, i difícilmente encon- 
[ traria un jefe de hacienda capaz de reemplazar al conde de 

^ Villanueva ; se decidió a retirar del mando al primero i a no 

[ , admitir la renuncia del segundo, a quien el ministerio reco- 
I mendÓ de real orden continuase al frente de la superínten- 

I dencia de la isla. Tacón salió de la Habana para Burdeos 

E el 22 de abril de 1838, i de Burdeos pasó a España.* 

f Los gobiernos de Vives i Tacón fueron los mas cala- 

mitosos pa^a la isla de Cuba desde principios del presente 

er 1 Martínez, El jeneral Tacón i el conde de Villanuera. Apunta- ^ 
Empleado. Pezuela, Ensayo histórico, cap. 86 i último. 
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siglo ; sin embargo ¡ cuan notable es la diferencia en el ca- 
rácter, principios i procederes de ambos jefes ! El primero 
afable, instruido, sencillo, respetaba las corporaciones i hasta 
les permitia una discusión libre en sus sesiones, buscaba la 
sociedad de los hombres de letras i toleraba la ilustración 
de la prensa en asuntos de interés público, daba acceso a su 
persona a cuantos solicitaban hablarle i vestia a la usanza 
del país ; el segundo trató con escesivo rigor al ayuntamiento 
de la Habana i a la junta de Fomento, destruyó la moderada 
libertad de imprenta que toleraba el Estatuto real, desterró 
a don José Antonio Saco i otros individuos, desdeñó la socie- 
dad de los cubanos i solo admitía en su trato a los que se 
prestaban a tributarle todo j enero de adulaciones. 

Vives encontró la isla rejida por la Constitución i dividi- 
dos en bandos a españoles i cubanos, i lejos de barrenar las 
leyes para gobernar despóticamente o castigar los escesos de 
los ecsaltados en uno i otro bando, se servia de las lojias i 
de la prensa para oorrejir i contener las pasiones i conservar 
la isla bajo la dependencia española ; Tacón tuvo en nada 
las garantías con que el Estatuto protejia los derechos del 
país, dictando órdenes de prisión i destierro sin formación 
de causa, avivó el fuego de la discordia escitando los odios 
entre criollos i peninsulares i logró destruir las leyes polí- 
ticas que identificaban a Cuba con España. 

Durante el gobierno del uno se fallaron 2 causas ruidosas 
de conspiración en que aparecía probado el delito de varios 
individuos, i en lugar de proceder al cumplimiento de la sen- 
tencia conmuta la pena capital impuesta a algunos ^ "* 
reos i obtiene el perdón para muchos otros ; durante ex 
otro la Comisión militar se ceba en los que obedecieiT'^ 
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Órdenes de nna autoridad lejítiina sin perdonar a ninguno, i 
mas tarde admite una delación ridicula i después de haber 
méritos en la causa para suponer inocentes a los reos i man- 
darlos poper en libertad los retiene mas de 10 meses en rigu- 
rosa incomunicación en los húmedos calabozos de la cárcel 
nueva, i no obtienen el fallo favorable de la lei hasta después 
de concluido su gobierno. 

Vives dejó a Cuba tranquila, gozando de una libertad 
que envidiaban los peninsulares cuando aun reinaba en Es- 
pana el despotismo ; i Tacón, cuando allí disfrutaban de la 
mayor libertad a que aspiraban los españoles, dejó esta her- 
mosa Antilla en un estado grave de ajitacion en los ánimos i 
de desorden en el gobierno, escitadas las pasiones políticas 
de sus habitantes, oprimido el país bajo el peso tiránico de 
la Comisión militar, desterrados o aprisionados los patriotas 
mas distinguidos, coartado a los ayuntamientos el derecho 
de petición i negado a la prensa el hacer conocer el estado 
de la opinión pública, privado de representación en las cortes 
i reducido de parte integrante de la monarquía a la condi- 
ción -de colonia, sin mas código político que la real orden 
concediendo facultades omnímodas a los capitanes jenerales. 

Sin embargo, ambos causaron, males de inmensa trascen- 
dencia para el país : Vives corrompió la moral i las costum- 
bres públicas ; Tacón sembró la división i destruyó el lazo 
político que unia a Cuba con España. ¡ Plegué al Cielo dar- 
les a la una i a la otra varones de mas virtud que Vives i de 
mejores principios que Tacón que rijan sus futuros destinos ! 
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